
        
            
                
            
        

    
 
      
 
      
 
    ESTE LIBRO ES PARA TODAS AQUELLAS PERSONAS QUE CREEN EN UN MUNDO FELIZ LLENO DE AMOR. BIENVENIDOS A LA HISTORIA QUE CAMBIÓ EL MUNDO EN TIERRA SANTA. EL BONDADOSO CABALLERO TEMPLARIO. 
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    NON NOBIS DOMINE, NON NOBIS SED NOMINI TUO DA GLORIAM. 
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     Dedico esta novela a todos los lectores porque vosotros sois mi verdadero camino. Gracias por creer en esta historia. Lucrecia, Ascen, Ángela y Sandra, gracias por creer en Enrique de Ledesma desde el primer momento. 
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    ENRIQUE DE LEDESMA ESTÁ DISPUESTO A CONQUISTAR TU CORAZÓN. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta historia es ficción por parte del autor. Algunos personajes son históricos y participaron durante la Tercera Cruzada. Entended lectores; que es una historia épica medieval y es pura fantasía. Enrique de Ledesma nunca existió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BIOGRAFÍA 
 
   E duardo Agüera Villalobos, más conocido por sus lectores como el Mago de la Pluma, por el estilo que tiene tan especial de hacer viajar a través de sus historias. Nace en San Fernando, Cádiz el 23 de agosto de 1974. Hijo de padre militar y su madre ama de casa, siempre al cuidado de sus cinco hijos. 
 
    Eduardo, desde muy pequeño recuerda a su madre siempre al cuidado de sus hijos, siempre tan valiente y trabajadora. Su padre quien durante muchos años arriesgó su vida en el mar. 
 
    Desde hace veinte años, Eduardo Agüera vive en Gran Canaria, junto con su mujer y su hijo. Se describe cómo una persona romántica, de gran corazón y amante de la naturaleza. Gran conocedor de la historia especialmente la Edad Media. Lleva más de quince años escribiendo sin descanso. Posee más de cincuenta novelas, todas publicadas en Amazon, de diferentes géneros literarios. Ha colaborado con varios directores de cine en la creación de guiones para películas. Incluso ha pasado a novela varios guiones de cine: Historias y Leyendas urbanas, Noche Blanca y Abducidos casos reales. 
 
    Sus obras literarias más representativas del autor son: 
 
    Historias de templarios y ficción históricas ambientadas en la Edad Media:  
 
    Caminos de un Templario, (ficción histórica y épica, se publica la segunda y la tercera edición de esta novela), el Secreto de Rund, (misterio) el Tercer Grial y los Misterios de Jesús, (misterio), Sangre Templaria, (misterio e intriga) el Asesino de la Rosa (misterio e intriga), la Bruja y el Templario (romance), Caminos a Tierra Santa (dos relatos sobre la Primera Cruzada), el Caballero Oculto (intriga y drama), el Genio (drama), Amantes Medievales ,Amantes Medievales II (relatos cortos), Cuentos Medievales (cuentos cortos), Crónicas jamás contadas en la Edad Media (seis relatos cortos), Sangre y Acero (ficción histórica) y Misterios Medievales (incluye dos de sus mejores historias medievales), Sangre Templaria, (segunda edición). 
 
    Historia de aventuras, ficción, romance e intriga, (literatura clasicista, siglo XVIII): 
 
    La Ruta del Cacao. 
 
    Cuentos: 
 
    Vivir tras el mar y El Niño Valiente. 
 
    Historias de fantasías épicas: 
 
    Los Hijos de Freya, Los Reinos de Alfgeir, saga completa de Viger el Rey Huno, se compone de siete libros: Viger el Valle de los Dragones, Viger en Busca del Último Unicornio, Viger el poder de los centauros, Viger las Aventuras del Rey Huno, Viger la Ciudad de los Minotauros, Viger la Invasión de los Visigodos y por último, Viger el Último Reino. Hay publicados dos tomos de una edición especial de Viger: Las Aventuras Épicas de Viger el Rey Huno primera parte y Las Aventuras Épicas de Viger el Rey Huno segunda parte. Colección completa de Historias Épicas: Arianna y el Gigante, el Príncipe de los Dragones, Amseylin el Reino de los Duendes, los Reinos Perdidos, el Paraíso de los Cíclopes, la Ciudad de Cristal y sin Rumbo a un Mundo Desconocido, Antología de Historias Épicas, recopilación de las mejores historias de fantasía y Las Mejores Historias Épicas, (nuevas historias épicas). En Honor a sus Hijos (historia de vikingos, aventuras y mitología), El Maravilloso Mundo de los Duendes (fantasía para jóvenes), Mundos Mágicos (dos bonitas historias épicas para jóvenes) y Los Mundos Mágicos de Ann (historia infantil juvenil). 
 
    Historias de terror: 
 
    Al Caer la noche, la Casa de las Tinieblas, el Regreso de Nogak, Relato de terror amor después de la muerte y Asesinatos desde las Tinieblas. 
 
    Historias bélicas y espionaje en la Segunda Guerra Mundial: 
 
    En Tiempos del Holocausto, Hilda Shomith, y la Despedida. 
 
    Historias de ciencia ficción: 
 
    Yo estuve en el planeta arlok. 
 
    Historias reales: 
 
    Sucesos Paranormales y Contactos con Nuestros Hermanos del Cosmos. 
 
    Fábulas: 
 
    El Niño y el Mendigo, la Trucha y el Pescador y por último, Juegos de Niños. Hay publicada una edición especial de fábulas, Tres Fábulas para antes de Dormir. 
 
    Libro de misterio y drama: 
 
    El pueblo de los Álamos. 
 
    Libros de ensayo y biográfico del autor: Cómo proyectar vuestros sueños y hacerlos realidad, Busca la luz que hay en tu interior y vuestro mayor tesoro es el alma. Hay nuevos libros en Amazon. 
 
    Libro de ángeles y seres de luz: Cómo contactar con nuestros seres de luz. 
 
    Libro didáctico y de aventuras: ¡Qué interesante es saber! 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 PRÓLOGO 
 
    Los templarios fue la Orden más importante de la Edad Media. Tenían doble condición: monjes y guerreros. Así les permitieron empuñar la espada contra los infieles. Ellos pudieron descubrir y mantener ocultos muchos secretos. Abrieron los cofres misteriosos de Salomón, conocieron los textos sagrados y tuvieron oculta la piedra filosofal capaz de convertir cualquier metal en oro, el Santo Grial, el Arca de la Alianza y otras reliquias valiosas. 
 
         El Gran Maestre era la máxima autoridad de la Orden y residía en Jerusalén. A su merced disponía de cuatro caballos, dos consejeros, un capellán, un clérigo, un sargento o escudero, una escolta con varios caballeros y un escriba que hacía traducir las cartas. Para ser elegido Maestre, se convocaba una reunión entre los caballeros de la Orden y el Papa. 
 
        Los caballeros de la Orden vestían con una túnica blanca y un largo manto con una cruz roja en el centro que simboliza la sangre y el sufrimiento de Cristo. Eran expertos guerreros a caballo y a pie. Por eso normalmente tenían dos espadas: una pequeña y una grande. La pequeña llamada estoque era utilizada desde el caballo y era muy eficaz. La espada grande estaba diseñada para luchar cuerpo a cuerpo y era mucho más pesada. 
 
        La Orden fue fundada hacia 1119 por dos caballeros franceses: Hugo de Payns (su primer Gran Maestre) y Godofredo de Saint-adhemar junto con nueve caballeros más. En sus comienzos dicha Orden también fue denominada Pobres Caballeros de Cristo. Estos nueve caballeros se le presentaron en Jerusalén al rey Balduino II. Todos arrodillados juraron custodiar y proteger a los peregrinos e incluso perder la vida por la fe de Cristo. Los nueve caballeros eran dueños del templo de Salomón y de ahí vino el nombre de la Orden (Caballeros del Temple). En 1294, Jaques De Molay fue elegido el último Gran Maestre de los templarios.  
 
      Como el rey de Francia Felipe IV “El Hermoso" era muy ambicioso, entre él y el Papa Clemente V manipularon e inventaron mucho para quedarse con el poder adquisitivo de la Orden. Tenían como legado: castillos, catedrales, monasterios y gran cantidad de terrenos cultivados. El Papa se encargó de condenar a los Templarios por medio del clero. Jaques De Molay junto a una treintena de caballeros fueron sometidos a múltiples torturas para que asumieran su culpa por sus supuestas prácticas ocultas, sus herejías entre las cuales estaba escupir sobre la cruz. Fueron meses de calvario para estos valientes seguidores de Cristo.  
 
        Siete caballeros y el Gran Maestre lograron sobrevivir a las sangrientas y dolorosas torturas pero el resto murió con gran agonía. 
 
       En 1309, fueron interrogados por los monjes dominicos de la Santa Inquisición y así comenzaron los interrogatorios. Durante cinco años estuvieron aguantando falsas acusaciones. El 16 de marzo de 1314, en la plaza de la catedral de Notre Dame, se celebró la pena de muerte, que les fue impuesta a Jaques de Molay y sus fieles caballeros. Rodeados por miles de personas, fueron quemados en la hoguera. El fuego se propagó rápidamente por las primeras ramas secas. Antes que el calor sofocador de las abrasadoras llamas llegara al Gran Maestre, él unió las manos y comenzó a orar, diciendo: 
 
        –¡Dios sabe que muero injustamente, él vengará nuestra muerte!  
 
    El Gran Maestre, murió amargamente. Las personas congregadas se preguntaban:  
 
        –¿Cómo podían ser unos herejes, cuando ellos habían dado su vida por los cristianos y ayudaban a personas más humildes? 
 
         El Papa Clemente V murió un mes después y pasados ocho meses falleció también el rey de Francia Felipe IV tras una caída de su caballo. En las mismas condiciones murió el ejecutor Guillermo de Nagaret. ¿Se había cumplido la profecía del Gran Maestre? Lo cierto es que la Orden del Temple perduró casi dos siglos (1118-1314), dejando un legado con numerosas batallas y cruzadas en busca de la verdad, el amor y la paz por los caminos de Tierra Santa. 
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    Jaques de Molay, junto a más caballeros de la Orden, fueron condenados en la hoguera. La Iglesia y la monarquía francesa se quedaron con un gran legado económico. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO I 
 
    ENRIQUE DE LEDESMA  
 
    Esta historia comenzó en plena Edad Media entre los años 1157 y 1205. Fue una época de numerosas batallas protagonizadas por reyes, príncipes, marqueses, duques, caballeros y campesinos. A partir del año 1119, surgen las primeras Órdenes militares:  
 
        Templarios, Hospitalarios, Santiago Apóstol y Calatrava. 
 
         En la Orden de los Templarios hubo un joven caballero que marcó toda su vida luchando, en busca de la paz y el amor por los caminos hacia Tierra Santa. Este caballero se llamó Enrique de Ledesma. Quedó como una leyenda y se convirtió en el caballero más importante del siglo XII. 
 
         Ledesma es un pequeño pueblo perteneciente a la provincia de Salamanca dentro del Reino de León. Por este pueblo cruza un río plagado de leyendas llamado Tormes. Al mismo tiempo está rodeado por la Sierra de Gredos y el Sistema Central. Numerosos prados y bosques custodian a este hermoso pueblo. Los grupos de casas, castillos y monasterios hacen de Ledesma un lugar de una belleza única e incomparable. 
 
        La mayor parte de sus habitantes se dedicaban a la agricultura y ganadería; la otra minoría pertenecía a la nobleza. Una cuarta parte de todos los trabajos realizados en la labranza de las tierras era para los campesinos y el resto, para la monarquía. Los productos cosechados eran cereales, vid, remolachas y viñedos. Sacaban los mejores vinos de la comarca. En cuanto al ganado el que más predominaba era el porcino. 
 
        Los habitantes vivían felizmente y apreciaban a su rey. 
 
        Era el 1 de enero de 1157. El rey Fernando II de León, inició junto a una docena de sus mejores caballeros la construcción de la mayor fortaleza del reino. Flanqueó al pueblo con imponentes murallas y seis almenas de vigilancia, tres al norte y tres al sur. Se necesitaron más de dos mil personas para construir la gran fortaleza.  
 
         A principios de julio de 1169, hacía un calor abrasador. Las tropas de los sarracenos liderados por un malvado sultán egipcio llamado Saladino, se encontraban entre las inmediaciones de las murallas. Por aquella época conquistaron zonas del norte de España: Galicia, Cantabria y buena parte de León. Las personas le temían al malvado Sultán por su fama de ser tan sanguinario. Formó un gran ejército compuesto por diez mil combatientes entre guerreros a caballo y otros, a pie. El inmenso ejército consiguió derribar parte de las murallas del pueblo. Mató a todos los centinelas de las almenas, por lo que le resultó más fácil acceder al interior del pueblo por la puerta norte. Miles de personas yacían por las estrechas calles, entre ellas niños, mujeres y caballeros que luchaban para proteger a su honorable rey.   
 
         El pueblo quedó destruido completamente dando un aspecto fantasmagórico. El rey leonés Fernando II consiguió sobrevivir al terrorífico ataque del sultán. Huyó hacia las altas montañas de la Sierra de Gredos. Además del rey, los únicos del pueblo que lograron sobrevivir al brutal ataque de las tropas sarracenas fueron una pareja de enamorados porque se ocultaron en el interior de una carreta tirada por varios bueyes, cubierta de paja. Por suerte, los soldados sarracenos no le prendieron fuego por lo que la pareja milagrosamente logró salvar su vida. 
 
         Los sanguinarios sarracenos se retiraron del pueblo al ver que un batallón de caballeros Templarios descendía de las montañas próximas. Cuando llegaron los caballeros, se encontraron con un verdadero infierno. El olor a carne quemada y las casas destruidas hirieron la sensibilidad de estos seguidores de Cristo. Miles de personas murieron ante las manos del malvado sultán.  
 
         Para evitar epidemias, los caballeros Templarios se ocuparon de enterrar algunos cadáveres que no habían sido quemados. Uno de ellos se acercó a la carreta. Al oír un ruido extraño desenfundó su espada pero una voz –dijo: 
 
       –¡Por favor, no me matéis! Me llamo Enrique y ella es mi novia Dorotea. Nos escondimos en esta carreta porque estábamos dándonos besos de amor. Pero cuando oímos a esos guerreros decidimos seguir escondidos. 
 
        Los dos enamorados salieron de la carreta, disculpándose con el caballero.  
 
        –¿Dónde están mis padres? –preguntó Dorotea asustada. El caballero, con el rostro desencajado y triste afirmó: 
 
        –Siento mucho deciros qué nadie ha podido sobrevivir al brutal ataque. Mis hermanos de la Orden están enterrando a todos los habitantes del pueblo.  
 
       –Es un milagro de Nuestro Señor Jesucristo que estéis vivos. Enrique abrazó a Dorotea. El caballero amablemente comentó: 
 
       –Me llamo Adolfo de Pozoblanco. Soy el Maestre de León y pertenecemos a la Orden del Temple. Vivimos en un castillo a las afueras del pueblo. Estáis en peligro. Vayamos al castillo. El resto de los caballeros continuó quemando cadáveres. Ya estaban descomponiéndose debido a las altas temperaturas del fuerte calor.  
 
        Los caballeros se retiraron al castillo. 
 
        El Maestre consiguió un caballo para la pareja. Tras un buen rato de camino llegaron al castillo.  
 
       Estaba ubicado en una colina a doce millas del pueblo en plena Sierra de Gredos.   
 
        Adolfo de Pozoblanco invitó a la pareja a vivir en su fortaleza. Estuvieron conviviendo con los bondadosos monjes durante tres años. En el invierno de 1172, Dorotea cayó gravemente enferma con fiebres altas y fuertes dolores en el vientre. Dos días después, la bella Dorotea falleció. Enrique cayó en una profunda depresión pero logró salir adelante gracias a los caballeros Templarios. 
 
      
 
      
 
    ENTRANDO EN LA ORDEN DEL TEMPLE 
 
    El Maestre Adolfo de Pozoblanco le propuso a Enrique entrar en la Orden. Acompañado de numerosos caballeros, se reunieron en una gran sala con techos abovedados. El joven aceptó y lo bautizaron como Enrique de Ledesma 
 
        Enrique acababa de cumplir los 20 años y el Maestre le dijo:  
 
       –¡Me encargaré que seáis un buen caballero pero para eso hay que superar unas pruebas muy duras! Todo el mundo no supera estas pruebas. Con fe, todo se consigue. Vos tenéis que dejar a tu familia y dedicaros plenamente a la Orden, no podéis enamoraros, ni besar a una mujer, ni tener relaciones carnales. Debes querer a Dios sobre todas las cosas y llevar la paz y el amor por todos los lugares sagrados, en especial, en Tierra Santa. Hay que proteger a los peregrinos y, si es preciso, dar vuestra vida por Dios y su hijo Jesucristo Nuestro Señor. 
 
        Enrique de Ledesma se arrodilló ante el Maestre –dijo muy orgulloso de sí mismo.  
 
        –Acepto entrar en la Orden, mi fe es tan grande que asumo mi sufrimiento para darle paz y amor a todo el mundo y perderé la vida si es preciso y dejaré mi alma en esos caminos sagrados por la fe en Cristo. Todos los caballeros aceptaron al joven Enrique. A la mañana siguiente comenzaron las pruebas. El joven se despertó a las cuatro de la mañana. Se dirigió a la capilla, tenía que rezar diariamente quince (Pater Noster), padrenuestros. Después se acercaban a los establos para el cuidado de los caballos.  
 
       Los monjes empezaron con las primeras clases: filosofía del pensamiento y del espíritu, historia antigua e historia de los textos sagrados. También estudiaban diferentes lenguas: árabe, hebreo, arameo y latín. Cuando concluían las clases tenía quince minutos para comer. A continuación, los monjes les enseñaban a cultivar hortalizas, a cuidar de los animales y a respetar la naturaleza sin matar a ningún animal, excepto para comer o por defensa. 
 
        Enrique de Ledesma estuvo durante cinco años estudiando con los monjes-guerreros. Adolfo de Pozoblanco dijo:    
 
       –Non nobis domine, non nobis sed nomini tuo da gloriam –.Habéis superado los estudios con los monjes, que no es nada fácil. Ahora llega la parte más dura, aprenderéis a manejar todas clases de armas, tanto a caballo como a pie, tácticas de defensa y reconocimientos de terrenos. Aún estáis a tiempo para renunciar. 
 
       Todos los aspirantes repetían la misma frase en latín: 
 
       –Non nobis domine, non nobis sed… 
 
        Enrique comentó:  
 
       –Voy a continuar con la Orden y no voy a renunciar a ello. Mi fe es tan grande que aguantaré mucho más. Mi corazón me ayuda cada día, es quien me impulsa a seguir adelante.  
 
        Los años fueron pasando y Enrique fue superando todas las pruebas con gran facilidad. Los caballeros quedaron impresionados por las ganas de superación que tenía el joven, tenía un gran corazón, mucho talento y una fuerte personalidad.  
 
         En abril de 1180, el castillo se plagó de caballeros templarios procedentes de España, Francia e Italia, incluido el Gran Maestre, Arnau de Torroja. Venían de una larga expedición en Tierra Santa. Visitaron España por una misión que el Papa había encomendado. Como se encontraban cerca de Ledesma, Adolfo de Pozoblanco los invitó a que se quedaran en su castillo para el nombramiento al nuevo caballero del Temple. La ceremonia se celebró en la capilla. 
 
         Arnau de Torroja dio la orden para que comenzara la ceremonia. El Gran Maestre estaba sentado en un cómodo sillón en el centro del altar. A su derecha se encontraba, Adolfo de Pozoblanco. En el centro de la gran sala estaba adornada por una larga alfombra roja que cruzaba hacia el altar. Las paredes estaban adornadas por largas banderas blancas con la típica cruz templaria o de paté en el centro. 
 
        Enrique de Ledesma entró en la gran sala, se emocionó por la multitud de caballeros que había congregados. Continuó caminando hacia el altar muy lentamente. Un olor fuerte a incienso se extendía por toda la capilla, se arrodilló frente al Gran Maestre e hizo una reverencia con la cabeza y posteriormente cerró los ojos.  
 
      –Gran Maestre, para mí es un honor pertenecer a esta Orden –dijo Enrique poniendo su mano derecha en su corazón 
 
       Comenzó el juramento. 
 
      El Gran Maestre exclamó.  
 
       –¡Juráis que vais a obedecer a vuestro superiores y respetarlos! 
 
        –Sí, lo juro, Gran Maestre –afirmó Enrique. 
 
      El Gran Maestre continuó diciendo.  
 
       –Juráis, defender al Papa y a vuestro rey, proteger a los peregrinos de Tierra Santa y no abandonar el campo de batallas bajo ningún concepto. Recordad no matar animales, excepto si es para alimentarse o en defensa propia.  
 
       –Sí, lo juro.  
 
       El Gran Maestre concluyó con estas palabras: 
 
       –Sabéis que en la Orden figuran 72 artículos los cuales tenéis que cumplir a la perfección. Con este juramento, si estáis de acuerdo, os nombro caballero de la Orden del Templo de Salomón. Si queréis renunciar, estáis a tiempo. Veo que quieres seguir a Cristo en tu pecho. Os felicito, poneos este manto blanco; esta cruz roja que lleváis en el hombro izquierdo es la cruz octogonal. Es la que os identifica como caballero Templario. Con estas palabras, os bautizo como Enrique de Ledesma. 
 
        El Gran Maestre derramó un poco de agua bendita sobre la coronilla de Enrique. Posteriormente todos los caballeros felicitaron al nuevo caballero. 
 
       A la mañana siguiente el Gran Maestre entregó todas las pertenencias de caballero Templario. El equipo militar constaba de: 
 
       Loriga, calzas de hierro, yelmo o casco, espada, estoque, puñal, lanza adornada con gallardete blanco, escudo triangular, escudo largo, cota de malla, gualdrapa que protegía al caballo del sol. La cruz figuraba en el gallardete de la lanza y en el extremo izquierdo de los escudos. 
 
         El equipo personal constaba de: dos camisas, dos pares de calzas, un par de calzones, un sayón, un manto blanco, una túnica de invierno y otra de verano, un cinturón, una servilleta para la mesa, una cuchara, un tenedor, un cuchillo, una navaja, un caldero, un cuenco, una toalla, una manta gruesa y otra ligera.     
 
       Todos estos objetos fueron entregados a cada caballero y tenían que cuidarlos siempre. Todo tenía que estar limpio. Se dejaban crecer el pelo. Su alimentación era vegetariana; solamente en casos extremos comían carne. Se podía comer carne tres veces por semana como máximo. Una vez terminó el Gran Maestre de entregar sus pertenencias, se marcharon hacia el condado de Cataluña y de ahí nuevamente hacia Tierra Santa. 
 
        En septiembre de 1180, Enrique de Ledesma abandonó el castillo para iniciar y hacer el bien por los demás y hacer un largo camino por todos los pueblos de España y así visitar y proteger sus santos lugares. 
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    Castillo de los Templarios de Ledesma. Fue construido por el rey Fernando II de León. Aquí en este hermoso lugar vivió, Enrique, con su amada Dorotea. Tres años después, fallece por una terrible enfermedad. Enrique aceptó para entrar en la Orden. 
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    Enrique de Ledesma, el justiciero de la paz y el amor, allá por donde va, por los caminos de España y Tierra Santa. Nacido en tierras de Ledesma, Salamanca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
    CAMINOS DE ESPAÑA 
 
    LEDESMA 
 
    Enrique de Ledesma bajó al pueblo para recordar el sangriento ataque que tuvieron las tropas sarracenas en aquel caluroso verano de 1169. 
 
        El Maestre Adolfo de Pozoblanco, con la ayuda del rey Fernando II, logró levantar el pueblo. Ambos construyeron dobles murallas con veinte almenas y una gran puerta en la zona norte que daba acceso al pueblo. Antes del anochecer, la puerta permanecía cerrada hasta el amanecer. Se intensificó la vigilancia de guardias; se construyeron más castillos y se reconstruyeron iglesias, monasterios y casas. 
 
      Los habitantes vivían más tranquilos aunque el temor siempre estaba presente en cada rincón del pueblo al recordar a las víctimas.  
 
        Enrique se despidió de los habitantes de su pueblo, del rey y de la persona que había salvado su vida y le había enseñado a ser un caballero Templario, Adolfo de Pozoblanco. El Maestre le obsequió un magnífico purasangre que era fuerte, obediente y veloz como el viento. Era unos de los caballos favoritos del Maestre por haber participado en algunas batallas. 
 
        Adolfo al cepillar el caballo dijo: 
 
        –Este caballo es para vos. Es muy dócil e inteligente, os acompañará en vuestras travesías. También os pongo bajo sus órdenes a un escudero y un escolta o sargento. Ellos serán vuestra sombra; son los mejores que tengo. 
 
        Enrique con gran emoción admitió: 
 
        –Muchas gracias por todo. Dios os pague todo lo que habéis hecho por mí. Os llevaré en mi corazón y siempre recordaré todo lo que me habéis enseñado.  
 
       –Buen amigo, no sabéis... cuánto os agradezco todo lo que habéis hecho por mí, nunca olvidaré sus sabios consejos. 
 
        El Maestre le dio un gran abrazo y le dijo con gran entusiasmo y orgullo: 
 
       –Para mí vos sois como un hijo, sois una persona muy especial. 
 
       Enrique de Ledesma salió del pueblo muy emocionado. Las lágrimas le caían por las mejillas y a su vez estaba contento por haber sido nombrado caballero Templario. En compañía de su escudero, llamado Teodoro y su escolta, Amón salió por la gran puerta del pueblo. Las personas del pueblo le deseaban suerte al caballero hasta que emprendió su viaje adentrándose en la Sierra de Gata. Pronto se hizo de noche. Llevaban cabalgando todo el día y buscaban un refugio donde descansar. Enrique observó una columna de humo procedente de una casa de los alrededores. Teodoro afirmó:  
 
         –Mi señor, aquello de allí parece una casa. 
 
         Cuando fueron aproximándose a la casa se dieron cuenta que se trataba de una aldea. La aldea estaba rodeada de un espeso bosque de coníferas. Amón alertó al caballero: 
 
        –Mi señor tengamos los ojos bien abiertos, vamos a atravesar el bosque. 
 
         Enrique observó las pisadas de unas herraduras bien marcadas en la tierra.  
 
        –Son cuatro jinetes –dijo el caballero.  
 
         Cuando salieron a un claro del bosque, observaron que las huellas de los jinetes estaban muy próximas. Desde unos matorrales de zarza, Enrique, su escudero y el escolta se ocultaron. Observaron que, efectivamente, se trataba de cuatro jinetes. Vestían con armaduras y portaban un arco que sujetaban con la mano derecha. Llevaban cascos que les protegían hasta la altura de la frente y parte de la nariz. Los caballos llevaban gualdrapas muy decorativas con adornos cosidos a mano. Enrique observó que se trataba de sarracenos. 
 
        Los sarracenos iban a atacar a la aldea. Dos de los jinetes portaban unas antorchas por lo que sus intenciones no eran buenas. Enrique tenía que evitar el fatal ataque de los malvados guerreros. Pero Amón admitió: 
 
       –Mi señor, tenemos que esperar el momento justo para atacar. 
 
        Enrique impaciente comentó. 
 
       –Tenemos que ir a la aldea antes que lleguen esos guerreros. 
 
       Enrique, su escudero y el escolta galoparon hasta llegar a la aldea pero los sarracenos fueron más veloces y se les anticiparon. 
 
       Cuando Enrique llegó, los sarracenos estaban asaltando la aldea; la gente corría y gritaba e incluso había quemado algunas casas. Estas ardían por sus tejados. 
 
        Los sarracenos eran expertos arqueros; rara vez fallaban. Uno de los guerreros se dio cuenta de la presencia de Enrique. El jinete musulmán tiró de las trinchas del caballo y se dirigió velozmente hacia Enrique. El guerrero preparó su arco pero Enrique fue más rápido lanzándole un puñal a la altura de la frente. El guerrero se cayó del caballo con el puñal clavado. Una vez que estaba en el suelo, Enrique lo remató con su larga espada para asegurarse que no esté con vida. 
 
       Los guerreros no dudaron en disparar contra Enrique. Una flecha fue a parar en su escudo. Dos flechas seguidas impactaron a su escudero: una clavada en el hombro derecho y la otra, en el corazón. El caballero corrió junto a su escudero que yacía en el suelo antes de morir, y le dijo: 
 
         –Muero luchando por vos.... Veo la luz y siento mucha paz.  
 
         El escudero suspiró, dejó de respirar y giró la cabeza hacía la derecha posicionando su mirada al cielo. 
 
         Enrique lo bendijo e hizo la señal de la Santa Cruz, después le cerró sus párpados.  
 
        –El Señor se apodere de vuestra alma y tengáis vida eterna. AMÉN.  
 
    Después, se santiguó. 
 
        Amón había ido en busca de ayuda. El ruido de unos caballos alertó a Enrique. Se trataba de Amón acompañado por quince caballeros. Pertenecían a la Orden de Calatrava. Los sarracenos prefirieron huir y se ocultaron en la espesura del bosque. Enrique agradeció a la Orden de Calatrava. El Maestre de la Orden llamado Ricardo de Lein –añadió:  
 
        –Estáis herido, necesitáis que os quite esa flecha en el hombro antes que se infecte. Enrique bajó del caballo. 
 
        –Me llamo Enrique; pertenezco a la Orden del Temple de Ledesma. Mi escudero y yo vimos cómo esos guerreros atacaban a los habitantes de esta aldea. 
 
        Ricardo de Lein comentó: 
 
      –Muerda este pañuelo con fuerza; voy a extraeros la flecha ya que estáis perdiendo mucha sangre.  
 
        Amón vio a Teodoro muerto; estaba tumbado sobre la hierba manchada de sangre. 
 
         –¡Mirad, está muerto! ¡Dios mío! –exclamó el escolta. Gritaba con desesperación. A continuación Ricardo de Lein, limpió la herida de Ernique con un poco de vinagre y le aplicó un torniquete sobre la herida.   
 
       –El vinagre en un buen antídoto; desinfecta y corta la hemorragia –aseguró Ricardo. 
 
        –Gracias por curarme, os debo una. Esos sarracenos nos atacaron de inmediato –añadió Enrique. 
 
       –Vos sois muy valiente os habéis enfrentado solo a esos guerreros. Vuestro escudero murió por defenderos, pero la próxima vez piénselo bien. Esos jinetes no perdonan; os cortan el cuello en un momento y abandonan vuestro cuerpo a los buitres.  
 
        –Los sarracenos son muy sangrientos y fuertes. Entiendo vuestra impotencia por ayudar a los habitantes de esa aldea –aclaró Ricardo de Lein.  
 
       –Verdaderamente sentí impotencia. Divisé cómo la gente corría para escapar, presa del pánico a esos indeseables. Sinceramente no lo pensé. Gracias a mi escolta que fue en busca de ayuda; si no, ahora estaría como mi escudero –explicó Enrique. 
 
        El resto de los caballeros, con la ayuda de los habitantes de la aldea, apagó el fuego de las casas y enterró a ambos cadáveres. 
 
        Los habitantes le agradecieron a Enrique su bondad y valentía de haber arriesgado la vida por ellos. 
 
         Como agradecimiento, la aldea preparó un exquisito cordero a la luz de las estrellas. Encendieron una gran hoguera y se pusieron a beber vino. Ricardo de Lein y Enrique seguían conversando. El resto de los caballeros y Amón bebían sin cansarse. Las personas estaban felices, comían y reían. Los niños y las mujeres dormían. Era más de medianoche, la luna iluminaba la aldea y las montañas dejaban un paisaje hermoso. 
 
         Enrique se tendió en el suelo y quedó profundamente dormido. La noche trascurrió con normalidad. Todos quedaron dormidos alrededor de la hoguera. 
 
         Amaneció en la aldea. Los primeros rayos de sol impactaron sobre el rostro de Enrique. Él se despertó con un fuerte dolor en el hombro. Los caballeros de la Orden de Calatrava ya se habían despertado y lo primero que hicieron; acercarse junto a Enrique para interesarse por su salud.  
 
        –¿Qué tal vuestro hombro? –preguntó Ricardo de Lein. 
 
      –Dormí bien, pero... algo molesto. Al despertar, una tremenda punzada en el hombro parecía como si me atravesara un puñal –admitió Enrique mientras se acariciaba el hombro. 
 
         –Vais a estar unos días con molestias, es normal. Ten en cuenta, que la flecha le atravesó el hombro. Eso significa que le perforó el omóplato –añadió Ricardo de Lein. 
 
        El escolta muy triste se acercó a Enrique. 
 
         –Añoro al escudero, es una lástima lo que le ocurrió. Me siento tan impotente... ¡no debería haberme ido! Tal vez si hubiera luchado, no le hubiera pasado esto. 
 
        Enrique se levantó y le abrazó.  
 
        –No debéis decir eso. Intervino como un verdadero caballero. Si los caballeros no hubieran venido para salvarnos, yo también habría estado como Teodoro. Una flecha le atravesó el corazón pero luchó con toda su alma. Ahora, él está junto a Dios. 
 
       Enrique de Ledesma y Amón se subieron a los caballos.  
 
        –Para nosotros sería un honor acompañaros por estos bosques. Esta serranía es muy peligrosa; nosotros la conocemos muy bien. Además, aún pueden estar esos guerreros por los alrededores. Nosotros vamos a un pueblo de Ávila; nos cita el rey para darnos un comunicado –comentó Ricardo de Lein. 
 
         A Enrique le pareció una estupenda idea. Se despidieron de la aldea, atravesaron los oscuros bosques y subieron por escarpadas montañas con peligrosos precipicios. Diez días estuvieron cabalgando por la Sierra de Gata. Los caballeros iban bien formados observando todos los rincones y evitando así cualquier ataque por sorpresa. El fuerte calor debilitó al escolta. Pararon a descansar cerca de un río. Los caballos estaban sedientos y se dieron un baño. Enrique y Ricardo descansaron bajo la sombra de unos alcornocales. El canto de los pajarillos relajaba aún más a Enrique. Ricardo mandó a dos caballeros a montar guardia en esa zona; era tierra almohade y por ende, sumamente peligrosa. 
 
        Tuvieron que pasar la noche. El ruido de los animales salvajes, la noche oscura y sin luna resultaba muy peligroso continuar, por lo que pensaron quedarse hasta el amanecer. Encendieron una hoguera para calentarse. Enrique se sentó junto al Maestre Ricardo y se llevaron un buen rato hablando.  Amón se quedó dormido con el resto de los caballeros, excepto dos de ellos que se mantuvieron despiertos vigilando los alrededores. 
 
         Ricardo de Lein comentó: 
 
         –Me hice caballero cuando cumplí los 18. Entré en la Orden de Calatrava y decidí luchar y empuñar mi espada para defender a los más débiles. He participado en importantes batallas. Ricardo se remangó la manga y le enseñó un profundo corte en el brazo izquierdo a la altura del antebrazo.  
 
        –Este corte me lo hizo, el mismo Saladino. También conseguí herirle pero él huyó hábilmente hacia las montañas de Hattin. 
 
        –Interesante su historia, vos tenéis mucha experiencia. He salido nombrado caballero hace muy poquito tiempo; pero bueno, ya he tenido mi primera aventura. Me siento muy emocionado por ayudar a esa aldea. De todas formas ahora voy a contaros una experiencia que tuve con unos guerreros sarracenos, precisamente con Saladino. Marcó mi vida para siempre. Soy de Salamanca, de un pueblecito llamado Ledesma. En el mes de julio de 1169, el ejército sarraceno invadió mi pueblo, matando a todo el que se pusiera por delante, ya fuera niños, mujeres o ancianos. Muchos fueron degollados. Mi pareja Dorotea y yo nos escondimos en una carreta de unos campesinos. En unas horas habían arrasado el pueblo por completo. Mis padres murieron; jamás los encontré. Las casas, los castillos y monasterios quedaron destruidos. Unos valientes caballeros bajaron al pueblo de un castillo cercano. Llegaron tarde y se encontraron cadáveres por todas partes. Ellos me ayudaron. Dorotea y yo estuvimos un tiempo viviendo en su castillo. Dorotea se enfermó y en unos días falleció. A partir de ahí, decidí hacerme caballero Templario. Gracias al Maestre de Castilla, él me animó y me instruyó para entrar en la Orden. 
 
         Ricardo quedó cabizbajo y muy triste al escuchar la historia de Enrique. No tuvo palabras para expresar el dolor que le habían causado los sarracenos a su pueblo.  
 
        –¡Es un sanguinario sin corazón! A él le da igual que haya niños. Mientras más terror cause, más disfruta. 
 
       –Mi Orden fue fundada con carácter militar y religioso en 1158 por el Abad Raimundo de Feitero.  
 
        El Papa Alejandro III aprobó la Orden. Desde entonces nos dedicamos a proteger a los peregrinos y ayudar a los más necesitados. Incluso cuando algún rey nos reclama para luchar, ¡ahí tenemos que estar! –exclamó Ricardo de Lein. 
 
        Ambos caballeros terminaron de hablar, se taparon con unas mantas y se quedaron dormidos. 
 
        Al día siguiente, todos los caballeros estaban preparados y montados en sus hermosos caballos. Emprendieron el camino adentrándose por senderos y valles. Durante unas semanas estuvieron cabalgando por la hermosa serranía. Ricardo de Lein dijo: 
 
        –Caballero Enrique, ha sido un placer haberos conocido. Aquellas casas que vemos son del pueblo de Béjar. Nosotros desviamos nuestra ruta;   tenemos que continuar para llegar a Ávila. Sabéis que aquí me tenéis para lo que quieras. Os deseo lo mejor. Dios ilumine vuestro camino. 
 
       Enrique continuó junto con su escolta hasta llegar al pueblo de Béjar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BÉJAR 
 
    El caballero Enrique y su escolta llegaron al pueblo en noviembre de 1180. Tuvieron que bajar por un desfiladero rodeado de vegetación, en el fondo de un precioso valle custodiado por bosques y arroyos.  
 
        Béjar pertenece a la provincia de Salamanca. Tiene una población de 2.000 habitantes en 1180. La mayoría se dedicaba a la labranza de las tierras y al cuidado del ganado, sobre todo porcino. 
 
        Enrique y su escolta sentían que los habitantes del pueblo estaban asustados.  
 
        –No os asustéis; sólo queremos saber dónde pasar la noche. Soy caballero Templario de Ledesma y mi nombre es Enrique. Llevamos unas semanas cabalgando por la sierra. Estamos cansados; queremos saber dónde podemos comer algo caliente. 
 
         Un anciano del pueblo se disculpó: 
 
       –Lo siento… Es que las otras noches nos quitaron gran parte de las cosechas del día. Al verlos a vosotros, creíamos que venían a robarnos nuevamente. 
 
        –No os preocupéis, buen hombre. Dígame... ¿cuántos eran? –dijo Enrique. 
 
        –Hace dos noches vinieron seis ladrones montados a caballo. Tres de ellos iban armados; los otros tres se encargaban de cargar los caballos de remolachas, zanahorias y otros tubérculos. Nosotros no pudimos hacer nada. Nos amenazaron con prenderles fuego a todas las cosechas –aseguró el anciano. 
 
        –Recordáis, ¿cómo iban vestidos? –preguntó Amón. 
 
       –Los ladrones vestían con armaduras y cascos que cubrían todo el rostro; llevaban mantos blancos – aseguró el anciano.  
 
       Los habitantes confiaron en Enrique. 
 
        –Vamos a preparar una rica cena bajo la luz de la una –advirtió una hermosa mujer de cabellos oscuros. 
 
        Los habitantes de Béjar dispusieron de todas las comodidades. 
 
        Prepararon un buen cochinillo asado y botellas del mejor vino de Salamanca. Todos cenaron felizmente. 
 
        Todo el pueblo se fue a descansar. El ruido de unos caballos al galope alertó a Enrique. A continuación llamó a su escolta y ambos se pusieron a mirar a través de una ventana. Vieron que se trataba de los ladrones que había descrito el anciano. Dos de ellos llevaban antorchas y los demás desenfundaron la espada. Iban a atacar el pueblo y prender fuego a las cosechas. Era la hora de pensar en algo efectivo para vencer a esos ladrones.  
 
         –No podemos dar la voz de alarma para que no cunda el pánico; vamos a intervenir con cautela. Amón, vos os vais a encargar de eliminar a los que portan las antorchas, con mucho cuidado –aseguró Enrique. 
 
        Pero... tras un árbol había un campesino del pueblo que estaba escondido y tenía en la mano derecha un cuchillo de gran dimensión. 
 
        Amón obedeció a Enrique y se dirigió en busca de los ladrones. Ambos ladrones se dirigieron al otro extremo del pueblo donde estaban las cosechas. Amón los siguió con su caballo.  Esos ladrones se dieron cuenta de que alguien los seguía. Sin embargo, Amón fue más rápido, desenfundó su espada y galopó hacia los ladrones. Ambos ladrones desenfundaron su espada pero Amón le clavó la suya a uno de ellos, y este se cayó del caballo. El otro quiso avisar a los demás pero Amón le hizo un profundo corte a la altura del hombro. Herido de gravedad, se cayó del caballo y Amón lo remató.  
 
       Amón regresó junto a Enrique.  
 
        –Ya me encargué de matar a los jinetes de las antorchas. Ahora quedan cuatro más. 
 
         El campesino fue a donde estaba Enrique. 
 
        –Voy a ayudaros para matar a esos ladrones. 
 
       Los asaltantes se dieron cuenta de que algo había ocurrido. Hacía un rato que se fueron los otros dos ladrones y no habían regresado. Justamente al llegar a una pequeña plaza, Enrique desenfundó su espada fugazmente y se dirigió con valentía a los ladrones. Éstos huyeron entre unos bosques de pinos y abetos. El campesino dijo: 
 
         –No creo que vuelvan más.  
 
        Amón exclamó:  
 
        –¡Tenemos que recoger a los dos cadáveres y enterrarlos! 
 
        Enrique y su escolta, enterraron a los cadáveres. 
 
        A la mañana siguiente, el pueblo agradeció la ayuda del caballero. El más longevo del pueblo admitió:  
 
        –Caballero, muchas gracias por ayudarnos de esos ladrones. La próxima vez, lo pensarán antes de entrar en el pueblo. Nunca hemos tenido problemas hasta hace unos días atrás.  
 
        Enrique, orgulloso de ayudar al pueblo dijo: 
 
         –Para mí es todo un honor ayudar a quien lo necesita. La verdad es que les hemos dado un escarmiento a esos malhechores. 
 
         Enrique y su escolta se despidieron del pueblo para continuar con su viaje. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE BÉJAR 
 
    El caballero y su escolta salieron del pueblo, atravesaron unos enormes picos montañosos, llamados Almanzor. Pasaron varios días perdidos en dichas montañas. Salieron de la provincia de Salamanca. Dos semanas después, en enero de 1181, entraron en la provincia de Toledo. El frío del invierno hizo que quisieran descansar y buscar zonas donde poder resguardarse. 
 
        Enrique no sabía que habían entrado en zona almohade por lo que desconocía el peligro que eso suponía. Entrar en zona musulmana era una muerte segura. Continuaron cabalgando por hermosos prados teñidos de blanco por la espesa nieve. La vegetación estaba seca, sin hojas y parecía una zona inhabitada.  
 
         Día tras día, el paisaje parecía infinito. Mirabas al horizonte y no se veía casa alguna.  
 
        El escolta divisó lo que parecía un pueblo. Efectivamente, era Talavera de La Reina. 
 
         –¡Mire hacia el norte!  Parece un pueblo…Creo que es hora de galopar para llegar antes de mediodía. Este calor me está asfixiando. –aseguró Amón. 
 
        Seguidamente, Enrique llegó a mediodía al pueblo de Talavera De La Reina. 
 
        Pero... no sabía Enrique, que a la entrada de Talavera había una alcazaba almohade. Cuando su escolta vio la fortaleza, alertó: 
 
        –Tenga cuidado señor, son almohades por lo que tenemos que andar con mucha cautela. Son muy peligrosos. Tal vez, si atravesamos ese río siguiendo su curso y nos ocultamos entre la espesa vegetación, tendremos suerte que no nos vean. 
 
        Enrique le hizo caso a su escolta y siguieron el curso del río. Rápidamente, llegaron a un bosque de hermosos chopos y se ocultaron entre la exuberante vegetación. 
 
        Sin dificultad, entraron en Talavera de la Reina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TALAVERA DE LA REINA 
 
    Talavera pertenece a la provincia de Toledo bañada por el río Tajo. El pueblo no es muy grande; tiene una densidad de población de 10.000 habitantes. Es un pueblo fuertemente fortificado a consecuencia de los ataques almohades. Los habitantes del pueblo eran muy cortesanos y amables. La mayoría se dedicaba a la labranza de hortalizas. 
 
       El rey Fernando II se encontraba en el pueblo. Por eso se había reforzado la vigilancia. Había guardias bien armados con sus armaduras y estaban extendidos por todas partes. Enrique y su escolta pararon a descansar en una plaza; se pusieron a beber agua de una fuente. Se había formado una fuerte ventisca. 
 
        Había pasado un mes cuando Enrique salió nombrado caballero del Temple. Tuvo varios ataques a lo largo del camino e incluso la herida del hombro derecho le había quedado fuertemente marcada. 
 
         El rey y un grupo de soldados estaban en la plaza. Enrique se acercó para saludarlo. 
 
        –Majestad, ¿Os acordáis de mí?  Soy Enrique de Ledesma –afirmó Enrique haciéndole una reverencia con la cabeza. 
 
        El rey –dijo –claro que os recuerdo. Vos estuvisteis cuando el ataque de Saladino en Ledesma y reconstruimos el pueblo juntos. 
 
        El bondadoso rey invitó a Enrique a su castillo. El castillo estaba en lo alto de una colina desde donde se divisaba todo el pueblo. 
 
        Fernando II y Enrique entraron por las puertas. Unos cien caballeros estaban formados a la espera del monarca. Las almenas estaban perfectamente vigiladas por un centenar de arqueros. La fortaleza era muy amplia; ocupaba gran parte de la colina. 
 
        Enrique fue presentado por el rey a los caballeros:   
 
        –Caballeros, os presento a Enrique de Ledesma, caballero del Temple. 
 
         El jefe de los guardias se acercó a Enrique,  
 
       –Mi nombre es Rodofredo de Villanueva, jefe de los guardias del rey. Mi más cordial saludo. 
 
         El rey Rodofredo de Villanueva y Enrique de Ledesma entraron en una gran sala. Era el salón real. En el centro de la sala había una larga mesa rodeada por doce cómodas sillas. El rey se sentó en el centro de la mesa junto a Enrique, su escolta, Rodofredo y nueve caballeros más. Los sirvientes comenzaron a servir la comida: pato asado relleno con pasas, cordero y un gran cesto de frutas. Al rey le encantaban las frutas. Enrique se encontraba hambriento pues llevaba dos días sin comer. En el centro de la mesa, había varios candelabros con ocho velas blancas.  
 
        Rodofredo le preguntó a Enrique: 
 
         –¿Hacia dónde os dirigís? 
 
        –Me dirijo hacia Toledo. Mi idea es recorrer España y cuando lo consiga iré a Tierra Santa – contestó Enrique. 
 
        –Sois vos muy valiente. Hacer el camino a Tierra Santa es muy peligroso. No todos los caballeros lo consiguen. Pero os apoyo, lo conseguiréis –admitió Rodofredo. 
 
         –Muchas gracias por vuestro ánimo –expresó Enrique. 
 
        El almuerzo concluyó. El rey comenzó su discurso a los presentes: –¡Caballeros!, estoy contento porque mi reino de León va creciendo  y lo más importante es que las personas confían en mí. Esta reunión se debe a que mi compulsivo y egoísta tío Alfonso VIII, rey de Castilla, es mi gran rival. Él quiere quedarse con mi reino. Hay que preparar al ejército ya que pronto nos atacará. El rey concluyó su discurso. 
 
         Enrique intervino: 
 
        –Majestad, disculpad, creo que el rey castellano intentará atacar esta noche. Tengo un ligero presentimiento. 
 
         –Mi idea es duplicar la vigilancia en el pueblo con arqueros, infantes y caballeros. Eso evitará que asalten este castillo. 
 
         Fernando II agradeció la idea del caballero:  
 
        –Buena idea, de todas formas ya tenía pensado reforzar la vigilancia en las zonas más vulnerables. 
 
        Rodofredo de Villanueva se encargó de reunir a sus mejores hombres: veinticinco caballeros, doce arqueros y cien infantes. Todos ellos salieron del castillo para ocupar posiciones en el pueblo. 
 
        El rey, Enrique y su escolta dieron una vuelta por palacio. Recorrieron las mazmorras. 
 
        –Quiero enseñaros un secreto. En caso que sufra un ataque por las tropas de mi tío, quiero que sepáis que esta puerta es un pasadizo. Atraviesa todo el castillo y comunica bajo tierra hasta la ciudad de Toledo. 
 
        Enrique asombrado dijo: 
 
       –¡Podemos echarle un vistazo al pasadizo! 
 
        –Sí, claro –dijo el rey. 
 
       –Un guardia acompañó al rey y al caballero. Portaba una antorcha. El pasadizo no tenía fin; había muchos pasadizos similares y parecía un laberinto. Había galerías que no tenían salida y podías quedar atrapado fácilmente. 
 
         En el pueblo, los caballeros y resto del ejército estaban preparados para cualquier asedio del rey castellano. La noche transcurría tranquila y estrellada inspiraba cierta tranquilidad. 
 
        Todos los guardias estaban colocados en sus posiciones de ataques. Los caballeros daban rondas por las calles más estrechas e incluso vigilaban las puertas de acceso al pueblo. Los habitantes del pueblo se metieron en sus casas huyendo de lo que se avecinaba. 
 
         Enrique y el rey salieron del pasadizo y fueron a las habitaciones de los caballeros. 
 
         –Aquí podéis descansar tranquilamente –replicó el rey. 
 
        –No voy a descansar sabiendo que este castillo puede ser atacado –afirmó Amón. 
 
         –Tenéis razón Amón. Majestad, creo que vamos a descansar cerca de donde vos dormís –aseguró Enrique. 
 
         Al rey le pareció buena idea, y aceptó.  
 
        Enrique y Amón tomaron un buen baño de agua caliente y después de rezar, se quedaron dormidos. 
 
        En el pueblo cerraron las puertas. Los habitantes dormían profundamente.  Rodofredo de Villanueva dijo: 
 
       –Nos mantendremos toda la noche preparados. 
 
         Alfonso VIII envió a unos doscientos caballeros, entre caballeros, cien arqueros y cien escuderos. Estaban próximos a las interminables murallas. Los arqueros habían matado a los centinelas de las torres de vigilancia. El resto comenzó a trepar por las murallas mediante cuerdas, aunque una veintena de caballeros consiguieron entrar por la parte trasera del pueblo. 
 
         Los grillos dejaban su alegre cantar. Un ambiente casi infernal recorría las calles del pueblo. Los infantes dieron la voz de alarma al ver a los centinelas muertos. 
 
        El rey castellano consiguió entrar en el pueblo. Los escuderos fueron avanzando en formación acorazada, muy parecida a la que usaban los romanos en sus tácticas de guerra.  
 
        Los arqueros castellanos no dejaban de lanzar flechas contra los infantes de Rodofredo y muchos de ellos murieron. 
 
        Un hábil y valiente caballero del bando leonés galopó en dirección al castillo para comunicarle al rey lo sucedido. Un arquero de Alfonso VI lo siguió, intentando batirlo con sus flechas pero no lo consiguió. Cuando llegó el caballero al castillo, avisó al rey: 
 
       –¡Majestad, nos atacan en el pueblo! –gritó el caballero. 
 
        Enrique escuchó al caballero y fue de inmediato a llamar al rey.  
 
        –Majestad, las tropas de su tío están en el pueblo. Un caballero está en el patio alertando de las tropas castellanas. 
 
        El rey bajó al patio, en unos instantes preparó a más de trescientos caballeros y cien escuderos y todos bajaron al pueblo. 
 
        Cuando llegaron al pueblo, no pudieron creer lo que estaban viendo. Los soldados de Alfonso VIII habían matado a casi todo el ejército de su sobrino y rival. Rodofredo de Villanueva estaba herido de gravedad. Había muchos muertos amontonados. Bandadas de córvidos graznaban alrededor de los cuerpos inertes. Alfonso –ordenó: 
 
        –Ocupaos de los heridos, el resto vengan conmigo, vamos a darle una lección a mi tío. 
 
        El rey sabía cómo vencer a su tío, una veintena de caballeros se encargaron de luchar contra los infantes de Alfonso VIII. Los cien escuderos lucharon contra los arqueros, aunque los arqueros eliminaron a más de la mitad. La batalla fue intensa, dura y sangrienta. Duró toda la noche. Alfonso no tuvo más remedio que rendirse y fue expulsado del reino de Castilla. 
 
        Al amanecer, los combatientes de Fernando II se encargaron de recoger todos los cadáveres de las calles. Muchos no podían ser identificados por el mal estado de los cuerpos. Rodofredo falleció a causa de las heridas y el escolta de Enrique, también.  
 
        Gran parte del ejército castellano murió y el resto fue capturado por los hombres de Fernando II.    
 
        Después de conseguir la normalidad en el pueblo, regresaron al castillo. El rey, aunque estaba muy triste por los hombres que habían muerto, con orgullo le dijo a Enrique:  
 
        –Caballero, estoy batido por el dolor de todos aquellos que han fallecido por defender mi reino. Tengo que agradeceros vuestra valentía. ¡Habéis luchado como un jabato! Siento de veras la muerte de Amón; era sin duda un auténtico guerrero. 
 
        Enrique –respondió: 
 
        –Majestad, a mí no me gusta la violencia ni las batallas. Busco el amor y la paz pero como caballero juré defender a mi rey. 
 
        Enrique de Ledesma estuvo una semana en el castillo ayudando al rey a reconstruir el pueblo. La tarde del 15 de febrero de 1181, Enrique se despidió de su rey. Como agradecimiento, el monarca le regaló a Enrique un castillo que construyó en Ledesma. El rey organizó un dispositivo para acompañar a Enrique hasta la ciudad de Toledo: doce caballeros, varias mulas con provisiones suficientes para unas semanas y doce escuderos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE TALAVERA DE LA REINA 
 
    Tardaron dos semanas en recorrer parte de la sierra de Altamira. La temperatura fue demasiado baja, menos tres grados centígrados. El agua de los riachuelos se había congelado. Se acabaron las provisiones por lo que cinco escuderos murieron a consecuencia del frío. 
 
       Enrique divisó una cabaña al norte. Como estaba deshabitada, les ordenó a los caballeros que descansaran ahí.  Estaban muy cansados.  
 
        Pasaron tres días, continuaron el camino y llegaron a un profundo bosque donde todo era sombras. La vegetación inundaba los senderos, por lo que el camino se hacía cada vez más difícil de cabalgar. El bosque era tan oscuro que apenas podía verse un palmo. Los altos árboles tapaban la luz del sol impidiendo que entrara la claridad. Por el ruido de los pájaros, parecía que se estaba en plena jungla. Un rebaño de ciervos cruzaba velozmente, huyendo del ruido de los caballos. 
 
        Dos días tardaron en atravesar el denso bosque. Por fin llegaron a un claro, donde divisaron, la hermosa ciudad de Toledo. 
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            Castillo del rey de León, Fernando II. Aquí pasó la noche, Enrique y su escolta Amon. 
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       Sangrienta batalla en Talavera De La Reina, entre las tropas de Alfonso VI de Castilla y su tío, Fernando II de León. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 TOLEDO 
 
    El 1 de marzo de 1181, Enrique de Ledesma, junto a los doce caballeros, entró por las hermosas puertas de Toledo. Esta es una ciudad perteneciente al Reino de Castilla, bañada por el río Tajo que la atraviesa de este a oeste.  Su antigua población era celtíbera y durante la época romana recibió el nombre de Toletum. En el 711 el rey Tariq dominó toda la ciudad reinando durante dos años. En 1181 Toledo tenía una población de 80.000 habitantes.  
 
        La monarquía visigoda fue la que estableció la capital en dicha ciudad. En los siglos X y XI Toledo se convirtió en un reino taifa. El rey de Toledo al-Gadir le pidió ayuda a Alfonso VI para derrotar al malvado al- Mutawakkil.  Al lograr vencer al malvado al- Mutawakkil, Alfonso VI firmó un pacto de capitulación y logró que Toledo fuera una ciudad feliz para todas las clases sociales y religiosas. Allí vivían mozárabes, judíos y musulmanes.     
 
       Alfonso X luchó contra los mozárabes y finalmente se apoderó de las mezquitas que transformaron en catedral. 
 
        Enrique de Ledesma, los doce caballeros y los seis escuderos entraron por la hermosa ciudad. Sus murallas eran impresionantes. Con el paso de los siglos ha quedado intacta. La construyeron los visigodos pero como tuvieron numerosos ataques no resistió. Finalmente, cuando llegaron los árabes la reconstruyeron. 
 
        Los doce caballeros y los seis escuderos, se despidieron de Enrique:  
 
       –Nos complace haberos acompañado hasta la ciudad. Tenemos que regresar a Talavera. –Expresó uno de los caballeros. 
 
        Enrique dijo:  
 
       –Os agradezco vuestra compañía. Muchas gracias, caballeros. 
 
         Enrique visitó toda la ciudad. En el oeste, llegó a un imponente castillo. Era de los Templarios. El rey Fernando II se los regaló por agradecimiento. 
 
        El castillo había sido construido por los almorávides pero Alfonso VI consiguió vencerles tras una contienda. La fortaleza quedó casi destruida pero subsistieron algunas almenas y parte de las murallas. Alfonso lo reconstruyó. La alcazaba tenía doble muro de protección de veinte metros de altura, y doce almenas. 
 
        Cuando Enrique se acercó a las puertas del castillo, un caballero le dio la bienvenida: 
 
       –Hola, mi nombre es Sebastián de Úbeda. Bienvenido al castillo. 
 
        –Gracias. Yo soy Enrique de Ledesma. Estoy haciendo un largo viaje por España y cuando lo logre, iré a Tierra Santa para hacerme un gran caballero. Quiero ayudar a los más humildes y transmitir amor –dijo Enrique. 
 
       Al entrar en el castillo, todos los caballeros pasaban a saludar a Enrique. Había ciento cincuenta caballeros Templarios. 
 
        Sebastián de Úbeda enseñó a Enrique el interior del castillo. Fueron a las habitaciones donde dormían los caballeros. Había una capilla y al final del pasillo abovedado, una gran biblioteca. En la biblioteca se pasaban prácticamente todo el día. Había más de veinte mil libros.  
 
       Sebastián continuó hablando sobre sus vivencias como caballero.  
 
        Él había estado en Tierra Santa. 
 
       –Todo buen caballero tiene que pisar la tierra de Nuestro Señor Jesucristo, pero no es nada fácil. No todo el mundo lo consigue. Además es un viaje muy largo y peligroso, pero con fe, todo es posible –admitió Sebastián. 
 
         –¿Qué fue lo que os impulsó para entrar en la Orden? –preguntó Enrique. 
 
       Sebastián dijo:  
 
        –Llevo en la Orden diez años. Tuve que abandonar a mi familia e incluso a mi prometida pues nos íbamos a casar. Pero, por fe a Cristo, decidí ingresar en nuestra Orden. A los 28 años salí de Úbeda ya convertido en caballero. Participé en la Segunda Cruzada, liderada por el Papa Eugenio II en 1145.  
 
       –En el desierto, muy cerca de Damasco, fui herido de gravedad por dos impactos de flechas. Creyendo que estaba muerto, me dejaron en mitad del desierto.  
 
        –¿Cómo sobrevivió en el desierto? –preguntó Enrique intrigado. 
 
        –Bueno..., fue gracias a un curandero. Vivía en una tribu en el corazón del desierto. Ellos me llevaron a su campamento. El curandero se llamaba Almohazdaz. Él me limpió las heridas y extrajo las flechas. Estuve muy malherido durante unos días. Creí que no saldría vivo. Me dio a beber unas infusiones preparadas con hierbas aromáticas. Las heridas cicatrizaron, y lo más importante de todo:   ¡me salvó la vida! 
 
        –El brujo me enseñó a valorar la vida y a respetar a las personas; no hay que ser fanáticos religiosos. El fanatismo religioso trae el problema de las batallas ocasionadas, por líderes, ellos no miran por el bienestar de las personas, sino por la maldad y la manipulación. 
 
          Enrique lo interrumpió:  
 
         –Es interesante vuestra historia.  Estoy de acuerdo con vos; no importa la religión que se siga, sino tener buen corazón. 
 
         –Es medianoche; conversando se me ha pasado. Voy a enseñaros vuestra habitación porque tenéis cara de cansado.  Mañana será otro día –admitió Sebastián. 
 
        Enrique se dirigió a las habitaciones. Cada alcoba estaba compuesta por quince camas. Cuando Enrique entró en la habitación vio a los caballeros rezando de rodillas y con las manos unidas en forma de confesión. 
 
        Poco antes del amanecer, el sonido de una campana sonaba por todo el castillo, Todos los caballeros se reunían para desayunar. A continuación entraban en la capilla para dar gracias de Dios. Sebastián de Úbeda era el jefe del castillo o, mejor dicho, el Maestre de Toledo.  
 
        Los Templarios entraron en Toledo hacia el año 1120 con el propósito de defender la ciudad de cualquier ataque. También ayudaban al pueblo. Desde hacía ochenta años venían caballeros de todos los reinos de España y de otros lugares de Europa. 
 
        La convivencia en el castillo era muy cómoda;  todos vivían felices y se respetaban, aunque había que obedecer el código de los Templarios. Si algún hermano desobedecía y no respetaba el código, era severamente castigado y expulsado de la Orden. Había una junta directiva donde se reunían los jefes y Maestres. Ellos decidían a qué castigo sería sometido. 
 
         Enrique fue a dar un paseo por los alrededores del castillo. Los monjes cultivaban hortalizas y verduras. También cuidaban a los animales domésticos: cerdos, cabras, vacas, gallinas, palomas y conejos. 
 
         Enrique vio a Sebastián cepillando a su caballo y lo saludó cordialmente: –¡Buenos días! 
 
        Sebastián afirmó:  
 
         –Muy buenos días. Estoy cepillando a mi caballo para dar una vuelta por la cuidad. ¿Me acompañáis? 
 
       Enrique fue al establo y montó en su caballo:   –¡Vamos! 
 
        Sebastián, Enrique y cuatro caballeros más pasaron por un mercadito donde vendían frutas y animales. Entre los puestos había algunos mendigos que ayudaban a los mercaderes a cargar las cajas de frutas. Los mercaderes agradecían su ayuda, regalándoles frutas. Los mendigos saludaron a los caballeros con cara de temor. Enrique bajó del caballo y saludó amistosamente.      
 
         –Buenos días, veo que necesitáis alimentos.  
 
        Enrique se dirigió a un puesto cercano y compró frutas, pan y cereales.  
 
        –Aquí tenéis para varios meses. 
 
        Los mendigos rodearon a Enrique como si se tratara del mismo Jesús.  
 
       –Gracias señor. Dios os bendiga –dijo una señora con dos niños pequeños cogidos de la mano. 
 
         Enrique continuó cabalgando por la ciudad. Llegaron a la catedral, un hermoso monumento mozárabe convertido en catedral por los cristianos. Sebastián vio la gran generosidad de Enrique hacia esas personas necesitadas. 
 
        Enrique y Sebastián subieron a los caballos y se dirigieron a una preciosa iglesia de arte gótico. Enrique exclamó: 
 
        –¡Es una verdadera obra de arte! 
 
        Sebastián admitió: 
 
        –Esta iglesia fue construida en 1136 por nuestra Orden. Tardó en construirse casi 15 largos años. Esta fecha fue crucial para nuestra Orden pues se construyeron numerosas catedrales por toda España. 
 
       Enrique salió de la iglesia. Sebastián se quedó con el resto de los caballeros orando. Tras un rato, se montaron en los caballos y se alejaron de las zonas de las iglesias.  
 
       Llegaron a una plaza, Enrique bajó del caballo y bebió agua de una fuente cercana. En la plaza había multitudes de personas congregadas. Enrique pudo oír que el obispo de Toledo iba a dar misa en la catedral. Las personas no estaban contentas con el obispo. 
 
        Según decían las personas, el obispo cobraba impuestos muy elevados a escondidas del Papa. 
 
         –¿Cómo puede ese obispo cobrarles a esas personas tan humildes? –le preguntó Enrique a Sebastián. 
 
         Sebastián dijo: 
 
        –Nosotros estamos conscientes de ese gran problema desde hace años pero el Papa no sabe nada. El rey de Castilla lo sabe pero no puede hacer nada contra el obispo. 
 
         Enrique quedó muy afectado por la mala actuación del obispo. –¡Quizá Roma debe saberlo!–admitió Enrique. 
 
         Enrique se dirigió hacia las personas para calmarlas pues estaban muy enfurecidas.  
 
         –¿Qué ocurre? He visto que estáis alborotados.  Todo en esta vida tiene arreglo. 
 
        Las gentes gritaban: 
 
       –¡Estamos hartos del obispo! No aguantamos más; es una persona muy egoísta y perversa. Nos engaña y nos quita el dinero de todo un mes. 
 
         Enrique, indignado por todo lo que estaba ocurriendo, continuó hablando con la gente, tratando de apaciguarla. 
 
      –¿Cuánto tiempo lleva el obispo haciendo esas fechorías? –preguntó Enrique a la multitud. 
 
        –Lleva alrededor de quince años cobrando estos impuestos y no podemos vivir así. La desesperación es cada vez mayor –dijo un campesino. 
 
        Sebastián tratando de calmar a la gente admitió: 
 
        –Vamos a intentar solucionar este gran problema pero, por favor, retiraros a vuestras casas. Nosotros nos encargaremos de todo 
 
        Las personas obedecieron a Sebastián y abandonaron la plaza en dirección a sus casas. 
 
        Enrique, Sebastián y el resto de los caballeros regresaron al castillo.  
 
         Al mediodía llegaron a la fortaleza. Todos los caballeros se sentaron en una larga mesa antes de que empezara el almuerzo. Sebastián ordenó que se levantaran para dar las gracias a Nuestro Señor Jesucristo. 
 
        –Señor, gracias por todos esos alimentos que vamos a recibir. 
 
        Tras repetir esa oración el resto de los caballeros, Sebastián dio la orden para comer. 
 
         Después del almuerzo, los caballeros hablaron sobre el problema del obispo de Toledo. El rey ya había sido informado de lo sucedido pero se encontraba en Valladolid. Tardaría una semana en regresar a Toledo. 
 
         Había que tomar una solución lo antes posible. La tensión de la gente era insostenible;  en cualquier momento podría provocar una batalla interna y otros grandes incidentes. 
 
         Los días fueron pasando pero el monarca no regresaba. Sebastián mandó a un emisario a Roma para informarle al Clero lo que estaba sucediendo y que tomara cartas en el asunto, a pesar de que él sabía perfectamente que el problema con el obispo no iba a tener una solución. 
 
        Enrique cavilaba sobre una forma coherente y eficaz de resolver el gran problema.  Incluso pensó en hablar con el mismo obispo. Sebastián le dio un consejo:  
 
       –Caballero Enrique, entiendo su impotencia por ayudar a esas personas, pero os aconsejo que no vayáis a hablar con el obispo. Lo único que puedes conseguir es que te condenen a muerte. Muchos han sido quemados en la hoguera por no obedecer al obispo.     
 
        Sebastián comentó: 
 
       –Caballero Enrique, no puedo ayudar al pueblo; el obispo tiene mucho poder. Él hace y deshace a su antojo. 
 
        –No es justo. Por ser obispo no tiene ningún derecho a engañar a todos esos habitantes y a reírse de ellos –admitió Enrique. 
 
       –Tenemos que esperar a que el rey regrese. Si él da la orden de arrestarle, lo haré con mucho gusto –dijo Sebastián. 
 
       La impotencia de Enrique por no poder ayudar al pueblo era grande. No obstante, no tuvo más remedio que hacerle caso al Maestre. 
 
      Era el 5 de abril de 1181. Enrique de Ledesma salió de la fortaleza después de un mes. Sebastián le deseó suerte al joven caballero Templario en su larga travesía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE TOLEDO 
 
    Enrique de Ledesma salió de la ciudad de Toledo para continuar con su largo camino hacia el Reino de Valencia.  
 
        Después de alejarse unas cien millas cabalgando por extensas praderas, Enrique decidió bajar del caballo para tomar un descanso bajo la sombra de un castaño. 
 
        El Templario observó una cueva. No dudó en echar un vistazo pues le llamó mucho la atención. Era muy profunda y estrecha. Del techo colgaban estalactitas formando hermosos dibujos. Parecía no tener fin. Con una antorcha, Enrique iluminó unos esqueletos humanos. Al parecer quedaron atrapados o simplemente se habían perdido y no lograron encontrar la salida. 
 
        En las paredes de la cueva había extrañas pinturas rupestres. Quizás desde hacía miles de años esta cueva estaba habitada. Enrique no dudó en salir de aquel lugar; le producía escalofríos.  
 
        Pronto se hizo de noche. El caballero encendió un buen fuego. Tuvo que taparse con una manta y comenzó a llover. Los relámpagos iluminaban la cueva como si fuera de día. 
 
        Al día siguiente, el canto de un pajarillo azul despertó a Enrique. La lluvia había cesado. El Templario subió a su caballo y continuó con su camino. Enrique no dejaba de pensar si aquel obispo cruel habría sido detenido por el rey o aún seguiría engañando al pueblo de Toledo.  
 
        Enrique entró en un bosque frondoso. Cuando llevaba un rato cabalgando, oyó un grito que provenía del norte. Enrique bajó del caballo y se ocultó entre unos arbustos. Observó que se trataba de tres almohades. Tenían amordazado a un monje en un grueso alcornoque. 
 
        La actitud de los almohades no le gustó al caballero. Después de un rato, los musulmanes decidieron abandonar al monje en medio de la soledad y la oscuridad del bosque. Uno de ellos comentó: 
 
         –Seguro que los lobos o algún oso lo devorarán. 
 
         El caballero no lo dudó y fue rápidamente a salvar al monje. 
 
        –No os preocupéis; he observado todo. Esos se acaban de marchar y no tienen perdón de Dios. Vamos a darnos prisa antes que vengan –admitió Enrique. 
 
        –Muchas gracias, caballero. Esos querían matarme e incluso me han golpeado fuertemente en la espalda. Es muy buena idea marcharnos de aquí cuanto antes –replicó el monje. 
 
        Enrique montó en su caballo al monje y así desaparecieron ambos velozmente del terrorífico bosque. 
 
        –Me llamo Enrique de Ledesma y me dirijo al reino de Valencia. 
 
        El monje dijo: 
 
       –Mi nombre es Salvador y soy misionero. Me gusta viajar y recorrer pueblos para ayudar a las personas más humildes. Me dirijo a un pueblo llamado Yepes. Hace ya algunas semanas que salí de Toledo. 
 
       –Voy a un monasterio ubicado en ese pueblo. La gente de Yepes no tiene recursos; apenas puede cultivar sus tierras. 
 
        Acamparon en un campo de olivos. Pronto se hizo de noche. Salvador admitió agradecido: 
 
        –Os agradezco haberme ayudado. Si no fuera por vos, ahora hubiese sido devorado por los lobos y otras bestias salvajes. 
 
        –No tenéis que agradecer nada. Simplemente pasé por el bosque, oí unos gritos y me acerqué para ver qué sucedía –aseguró el caballero. 
 
        El monje continuó hablando con Enrique.  
 
       –Decidí entrar para servir a Cristo a los 18 años. Llevo 30 años ayudando a las personas.  Me siento orgulloso de ayudar a los demás. 
 
       Antes del alba, Enrique y el monje continuaron con el viaje y llegaron a unas colinas onduladas.  
 
       –Detrás de esas colinas está Yepes –comentó el monje. 
 
       –¡Entonces estaremos a mediodía en el pueblo! –exclamó Enrique. 
 
      A finales de abril de 1181, Enrique y el monje llegaron al hermoso pueblo de Yepes. 
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    Yepes, Toledo. Año 1181. 
 
      
 
      
 
      
 
    YEPES 
 
    Yepes es un pequeño pueblo perteneciente a la provincia de Toledo con una población que apenas alcanza los 2000 habitantes. El pueblo está rodeado de olivos y cereales. Sus habitantes viven de la agricultura y la ganadería, especialmente del porcino. 
 
         El gran problema que atraviesa el pueblo es la falta de medios económicos que les dificulta a los campesinos construir molinos para regar sus campos. Los campesinos apenas pueden hacerles frente a sus tierras. Cada vez la reserva de alimentos es más escasa. 
 
        Enrique y el monje entraron en una posada. Ambos se sentaron en una mesa, cerca de una ventana. En la sala había diez mesas redondas; no había mucha gente. Una hermosa mujer se dirigió hacia la mesa.  
 
        –Buenas tardes, ¿qué desean? 
 
        Enrique quedó boquiabierto ante singular belleza. Era alta pero muy bien proporcionada. Tenía caderas anchas, su cabello largo y rizado de un color castaño. Sus destellantes ojos eran verdes. Era una mujer perfecta con una sonrisa muy bonita. Llevaba un pronunciado escote que hacía enseñar sus perfectos y redondos senos. 
 
       –Una jarra de vino, una sopa de setas con verduras y tortas de maíz con pasas –pidió Enrique. 
 
       El monje afirmó: 
 
       –Me apetece lo mismo que el caballero, señorita. 
 
       Después del almuerzo, siguieron el camino hacia el monasterio. Llegaron a una hermosa iglesia de arte románico.  
 
       –Justamente detrás de esos jardines está el monasterio –admitió el monje. 
 
        Enrique no podía creer lo que estaba viendo. El monasterio fue construido en el siglo XI, por el monje Andrés. Por eso se denominó el monasterio de San Andrés. Tardó casi diez años en construirse. Numerosas bóvedas rodeaban al monasterio, haciendo una belleza espectacular. La enorme puerta principal estaba toda labrada con dibujos hechos a manos. 
 
        En el interior del monasterio había un jardín con numerosas rosas y una fuente en el centro. Cientos de palmeras adornaban el jardín dando sombras a gran parte del monasterio. 
 
       Unos quinientos monjes vivían allí. Cada uno tenía unas tareas asignadas: alimentar a los animales, la limpieza del jardín y el cultivo de las tierras. 
 
         El monje le presentó al joven caballero a sus hermanos.  
 
         –Él me salvó la vida; se lo agradeceré mientras viva. En el bosque unos almohades me secuestraron y me ataron a un árbol. Después me abandonaron. Gracias a Dios, apareció este humilde caballero y en seguida me desató. 
 
        Los monjes se acercaron para saludar al Templario. Agradecieron la valentía del joven caballero, e incluso invitaron a Enrique a quedarse en el monasterio los días que quisiera. 
 
        Dos días pasó el joven descansando en el monasterio.  
 
        –Vamos al pueblo para ver a todas esas personas humildes –comentó Enrique. 
 
        Efectivamente, Enrique comprobó la pobreza del pueblo, apenas tenía recursos. El caballero dio la idea de construir un embalse. 
 
        Todos los monjes y habitantes del pueblo comenzaron a construir el embalse antes de las primeras lluvias. Estuvieron durante un mes, días y noches sin apenas descansar. Aunque con mucho esfuerzo y sacrificio, las obras concluyeron antes de lo previsto. Los habitantes quedaron muy contentos. 
 
        El 25 de mayo de 1181, Enrique se despidió del pueblo para continuar con el camino hacia el Reino de Valencia. Allí le esperaba el Gran Maestre, Bernardo de Blanquefort. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE YEPES 
 
    Enrique de Ledesma se adentró en el corazón de la Submeseta Meridional atravesando llanuras y prados.  El paisaje era hermoso, aunque el otoño dejaba al paisaje triste y desolador. Los inmensos campos de cereales y olivos les hacían al Templario el camino largo y solitario.  
 
        En lo más profundo del camino, un extraño jinete observaba a Enrique. El caballero se dio cuenta de su presencia pero no le dio importancia y continuó al trote. No pudo distinguir bien al jinete dada la distancia a la que se encontraba. 
 
         Al cabo de un rato, el extraño jinete se acercó aún más a Enrique. El Templario estaba confuso; no sabía si galopar o despistar al jinete cogiendo hacia el oeste por un sendero próximo.  
 
        Era demasiado tarde. El extraño jinete estaba justamente frente a Enrique. Los nervios del caballero aceleraban cada vez más su respiración y reaccionó desenfundando su espada. 
 
        El extraño jinete vestía con una túnica negra y un casco que cubría todo su rostro. Llevaba una cruz blanca similar a la de los Templarios, a la altura del torso. En la mano derecha portaba una larga lanza y en la izquierda, un escudo de forma triangular del mismo color que la túnica. Llevaba varias espadas, una más larga que la otra. 
 
       –Hola, disculpad, pero os veo algo nervioso y asustado. Guarde vuestra espada. Soy caballero cristiano –aseguró el jinete. 
 
        –Enrique obedeció al jinete y enfundó su espada.  
 
       –Creí que eráis algún almohade que me estaba siguiendo. También soy caballero cristiano. Me llamo Enrique de Ledesma. 
 
        –Encantado, señor. Mi nombre es Ricardo de Marsella; soy caballero de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén. Me dirijo hacia el Reino de Valencia; allí me reuniré con mis hermanos de la Orden y de allí nos iremos a Jerusalén. 
 
         –¡Qué casualidad! También voy hacia Valencia para reunirme con mi Orden.  
 
         –¡Podemos ir juntos! –exclamó Enrique. 
 
        –Me parece una idea excelente. Además como bien dijo antes, por esta zona hay muchos almohades que pueden ser muy peligrosos –comentó Ricardo. 
 
          Los dos caballeros continuaron el camino juntos hasta llegar cerca de un arroyo. Allí decidieron pasar la noche. La noche era clara con el firmamento repleto de estrellas y la luna llena iluminaba todo el paisaje. Ricardo de Marsella encendió una hoguera y se sentaron alrededor de ella. El sonido de un búho se oía en un bosque cercano, al igual que multitudes de ruidos producidos por roedores y pequeños animales nocturnos. 
 
        El fuego comenzó a calentar a ambos caballeros, Ricardo explicó:  
 
        –Mi Orden fue fundada en 1113 por el Papa Pascual II. La creó expresamente para ayudar y curar a los peregrinos en Tierra Santa. Empuñamos las armas con el fin de proteger un hospital que se construyó, al igual que cuidar a los leprosos en la Ciudad Santa. A los 25 años abandoné Marsella.  Mis padres me apoyaron en todo momento. Desde que era niño, me sentía atraído por las espadas. En el año 1150, viajé hacia Jerusalén para ingresar en mi Orden. Desde entonces, gracias a Dios, me convertí en un fiel caballero de la Orden del Hospital.  
 
       –He viajado por muchos lugares de Europa protegiendo a peregrinos cristianos. 
 
       Enrique de Ledesma quedó impresionado por la historia de Ricardo.  
 
       –Es un honor contar con la amistad de un caballero que ha estado en Tierra Santa. No todos los caballeros logran ese camino. 
 
       Ricardo sonrió. 
 
       –Bueno... realmente es muy peligroso hacer ese viaje pero al mismo tiempo sientes todos esos caminos que Jesús de Nazaret anduvo y visitó. Por eso se te olvidan los peligros y sigues caminando sin rendirte. Siempre con fe estoy seguro que cualquier hombre puede hacer ese largo camino pero ¡ojo!, es bastante peligroso. 
 
       –¿Estáis diciendo que puedo hacer ese camino? Por lo pronto, visitaré España y luego reflexionaré. Aunque tengo la gran ilusión de visitar la tierra del Señor –comentó Enrique con entusiasmo. 
 
        Era medianoche. Ambos caballeros se quedaron dormidos. 
 
        Al amanecer, el graznido de una corneja despertó a Enrique. Ricardo llevaba un rato despierto por lo que decidió ir a lavarse el rostro al arroyo.    
 
        –Buenos días, ¿cómo habéis descansado? –preguntó Enrique. 
 
         –Buenos días, Enrique. Bueno un poco adolorido, pero bueno... lo importante es que he descansado un rato. Dormir sobre el suelo del bosque no es muy cómodo que digamos –comentó Ricardo. 
 
        Ambos caballeros montaron en sus respectivos caballos una vez que apagaron la hoguera. 
 
       Cabalgaron por extensas colinas y llanuras. Llegaron a unos robles donde decidieron descansar bajo la sombra de sus frondosas copas.  
 
       Enrique –admitió:  
 
        –Ayer, con el cansancio, nos quedamos dormidos pero no os dije nada sobre mí. 
 
        –Soy de Ledesma, un pueblo perteneciente a Salamanca. Mi pueblo fue atacado por los sarracenos. Destruyeron todo el pueblo y mataron a muchas personas. Mis padres fallecieron en los ataques. Mi gran amor Dorotea y yo nos escondimos en una carreta de campesinos; gracias a eso nos salvamos. Unos caballeros Templarios que vivían en un castillo en la cima de una montaña decidieron bajar al pueblo. Ellos me llevaron a su castillo. Un tiempo después mi novia enfermó y posteriormente falleció. 
 
        –Adolfo de Pozoblanco, Maestre de León, Me convenció para entrar en la Orden. Diez años después, salí nombrado caballero Templario. Sólo llevo tres meses. 
 
        Al atardecer, Enrique y Ricardo continuaron el camino. Salieron del bosque de robles. Atravesaron un extenso bosque de robles y alcornocales. Un olor a fuego se extendió por toda la zona; una columna de humo blancuzca invadió el bosque y apenas se podía ver un palmo. Era cada vez más densa. 
 
        Enrique afirmó: 
 
        –Caballero Ricardo, me da la impresión que el bosque está ardiendo. 
 
        –Efectivamente. Hay un gran incendio; no es recomendable continuar. Vamos a coger por ese sendero. Estoy seguro que cortaremos camino –comentó Ricardo. 
 
        El ambiente era cada vez más asfixiante y el humo era irrespirable. Las llamas sobrepasaban las copas de los árboles tratando de engullir todo lo que había a su paso. 
 
       El Templario descubrió en la tierra unas pisadas de caballos.  
 
       –¡Son seis jinetes! –admitió Enrique. 
 
        Ambos caballeros siguieron el rastro. Pronto se hizo de noche; no pudieron continuar investigando las pisadas de los caballos. Tuvieron que acampar cerca de una fortaleza abandonada. Aún conservaba parte de sus murallas y torres defensivas. 
 
       La noche refrescó bastante; el aullido de unos lobos se oía en la inmensidad de la noche más allá de las montañas. Una extraña niebla envolvió a la fortaleza como si fuera a desaparecer.  
 
        Los dos caballeros se quedaron dormidos. La noche transcurrió con normalidad. 
 
        Al alba, Enrique despertó, cepilló a su caballo y posteriormente despertó a Ricardo.  
 
        –Buenos días, ¿cómo habéis descansado? 
 
      –Bastante mejor aunque me gustaría descansar un rato más –comentó Ricardo mientras bostezaba. 
 
        Ambos caballeros montaron en los caballos y se dirigieron hacia el oeste. Mientras cabalgaban, Enrique dijo: 
 
       –¿Oyó los lobos anoche? Se oían muy cerca de nosotros. 
 
       –No, no oí ningún lobo, estaba muy cansado y no escuché absolutamente nada –comentó  Ricardo. 
 
        Los dos caballeros siguieron por llanuras y valles. Al atardecer, acamparon entre unos matorrales.  
 
        Llevaban varios días sin comer. Enrique observó una madriguera cerca de una pequeña colina. Se trataba de una madriguera de conejos. Enrique preparó unas trampas. 
 
        Al cabo de un rato, Enrique cazó a una hermosa liebre aunque sabía que los Templarios tenían prohibida la caza; solo cazaban cuando era absolutamente necesario. 
 
        Después del almuerzo siguieron cabalgando por los amplios valles. 
 
        Era el 2 de junio de 1181, ambos caballeros llegaron a una pequeña aldea llamada, la Marquesa. 
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    Ricardo de Marsella. Gran amigo y compañero de aventuras, de Enrique de Ledesma, hacia el Reino de Valencia. Pertenece a la Orden del Hospital. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MARQUESA 
 
    La Marquesa es una pequeña aldea situada en el interior de la provincia de Cuenca y rodeada de extensos campos de cereales. Tiene una población de unos 450 habitantes. La mayoría vivía del cultivo de cereales y del ganado, bovino y porcino. 
 
         Los tejados de las casas estaban cubiertos de paja. Las paredes estaban hechas de barro con piedra de canteras. Los habitantes eran tímidos y muy hospitalarios. 
 
        Ambos caballeros se acercaron a un grupo de personas que estaban reunidas. 
 
       –¡Hola! Somos caballeros cristianos. Llevamos una semana cabalgando por estas praderas y nos hemos alegrado al ver esta hermosa aldea –aseguró Enrique. 
 
       Un señor regordete y con las mejillas enrojecidas saludó amablemente:      
 
        –Hola, bienvenidos a la Marquesa. No tengan problema; en seguida os damos un hogar para descansar y comer algo. Se refleja el cansancio en vuestros rostros. 
 
        Una hermosa dama se acercó a Ricardo. 
 
        –En unos momentos os prepararemos un buen almuerzo, os gustará. 
 
         El caballero Ricardo no dejaba de perder ningún detalle de la bella dama. Sus grandes pechos sobresalían por el escote. 
 
        Al mediodía se preparó una larga mesa para todo el que quisiera comer al aire libre. Un cochinillo dorado al fuego desprendía su exquisito olor a carne asada. Todos comían y bebían alegremente. 
 
        Nuevamente el señor regordete –dijo: 
 
        –Me llamo Bernardo. Cualquier cosa que necesitéis solo tenéis que pedirla. 
 
        –Gracias, buen hombre. Dios os bendiga –comentó el Templario.  
 
        Después del rico almuerzo, los dos caballeros fueron a dar una vuelta por la aldea y sus alrededores. 
 
         –Tenemos un problema desde hace unos días. Unos jinetes vestidos de blanco nos están amenazando porque quieren cereales para su consumo –replicó asustado Bernardo. 
 
        Ricardo preguntó: 
 
        –¿Eran muchos jinetes ? 
 
        –Pues... sí, unos doce. Eran muy violentos y capaces de cualquier cosa. Tenían el rostro tapado con un turbante y apenas se les veían los ojos y la nariz –replicó Bernardo. 
 
        –Según su descripción, esos jinetes parecen guerreros almohades. Hay que tener cuidado con ellos –expresó Enrique. 
 
         Bernardo rompió a llorar. No sabía qué hacer. Estaba harto de esos jinetes. Al caballero Enrique se le ocurrió un plan. 
 
        –¿Cuántos hombres sois en la aldea? –Preguntó el Templario. 
 
        –Somos cien ¿por qué lo decís? – preguntó el señor regordete. 
 
      –Vamos a darles una sorpresa a esos jinetes pero, os digo, tenemos que enfrentarnos contra ellos –expresó Enrique. 
 
       –¡Cómo decís! pero nosotros... somos campesinos. No sabemos pelear ni manejar las armas. Odiamos la violencia –comentó asustado Bernardo. 
 
       A Ricardo le pareció una idea sensacional luchar contra esos jinetes.  
 
       –Creo que será mejor que luchemos contra esos jinetes. Cuando ellos vean que ustedes se resisten, no volverán molestar.  
 
       Los habitantes de la aldea les hicieron caso a los dos caballeros. Enrique se encargó de enseñarles el manejo de espadas y arcos a los campesinos. Pronto se hizo de noche. Las mujeres se fueron a sus casas a descansar, excepto los hombres.  
 
        Los hombres se convirtieron por una noche en auténticos guerreros. Estuvieron toda la noche despiertos pero fue inútil porque los jinetes no entraron en la aldea. Era como si los jinetes adivinaran el plan de Ricardo y Enrique. 
 
       A la mañana siguiente, Ricardo reunió a todos los hombres de la aldea. 
 
        –Señores, os he reunido aquí para que sepáis que esos jinetes van a volver en cualquier momento.  
 
    Nunca bajen la guardia porque ellos son muy astutos.  
 
        Transcurrieron varias semanas. Enrique propuso hacer un muro protección alrededor de la aldea. En cuestión de unos días el muro se levantó a unos cinco metros de altura. Los jinetes no aparecieron jamás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE LA MARQUESA 
 
    El 25 de junio de 1181, los dos caballeros salieron de la Marquesa adentrándose en un   bosque de pinos y abetos. Llevaban provisiones suficientes para unas semanas.  
 
        El Templario preguntó:  
 
        –Caballero Ricardo, ¿qué os parece si acampamos aquí? Pronto se hará de noche. 
 
        Ricardo admitió: 
 
        –De acuerdo, me siento bastante cansado. 
 
       Los dos caballeros cristianos acamparon en las entrañas del oscuro bosque. Tuvieron que encender una hoguera para calentarse al fuego. Aunque era a principios del verano, por la noche bajaba bastante las temperaturas. 
 
         Ricardo sacó unos chorizos y dos trozos de pan del interior de un zurrón de cuero y ambos caballeros comenzaron a comer. 
 
       Alrededor de la medianoche, el estruendo de unos caballos despertó a los honorables caballeros. Rápidamente subieron a los caballos y huyeron del lugar al galope.  
 
      Enrique observó que se trataba de seis jinetes pero a través de la oscuridad no pudo identificarlos. Ricardo sí se dio cuenta que se trataba de los mismos jinetes que habían atacado la Marquesa. 
 
       Los dos caballeros se ocultaron entre los huecos de unas rocas. Desde allí observaron detenidamente a los jinetes. Efectivamente, Ricardo no se había equivocado. Se trataba de los jinetes almohades. Iban con sus rostros tapados por unos turbantes. Llevaban largas lanzas y escudos redondos con hermoso dibujos. Los jinetes se acercaron al hueco donde estaban escondidos los caballeros. 
 
       Los dos caballeros tuvieron que adentrase hacia el interior ya que era bastante profundo.  Tuvieron que ocultarse en lo más profundo de la montaña para poder despistar a esos almohades. 
 
       El Templario advirtió: 
 
        –Tengamos cuidado; son muy peligrosos. Si nos llegaran a encontrar, nos matarían a ambos. 
 
       El Hospitalario comentó: 
 
        –Es evidente Enrique; esos árabes no dudarían en cortarnos la garganta si nos encuentran. 
 
        Los dos caballeros continuaron adentrándose en lo más profundo de la montaña. No podían ver nada por lo que optaron por quedarse sin avanzar más. 
 
       –¡Quedémonos aquí! No creo que nos encuentren –advirtió Ricardo. 
 
       –¿Cómo creéis que nos han localizado? –preguntó Enrique. 
 
        –Creo..., que el fuego que hicimos fue el causante. Ellos verían el humo desde muy lejos y vinieron a inspeccionar. 
 
       Los dos caballeros decidieron salir del interior de la montaña. Se percataron de que los jinetes no estaban. Velozmente, llegaron a un arroyo. 
 
        Cansados pasaron la noche.  Ricardo no pudo descansar bien; pensaba que los ruidos de los animales nocturnos eran de los jinetes. 
 
        Al amanecer, el paisaje quedó con bellos colores anaranjados. Los primeros rayos de sol penetraban entre las ramas de los árboles, haciendo bellos contrastes de luces y sombras. 
 
        El alegre cantar de los pajarillos despertó a los dos caballeros. Se lavaron la cara en el arroyo y continuaron cabalgando por los estrechos senderos. 
 
       Enrique volvió a sacar el tema de los jinetes. Ricardo comentó: 
 
      –Caballero Enrique, anoche no pude pegar ojo. Escuché muchos ruidos que realmente eran de los animales,  
 
      –Esos jinetes iban hacia la Marquesa, posiblemente iban a atacar de nuevo –admitió Enrique. 
 
        Pasaron seis días cabalgando por extensos campos de cereales. El fuerte calor hizo acto de presencia cubriendo los campos de un color amarillento. Una tormenta de verano azotó fuertemente a los dos caballeros. El intenso viento, ayudado por fuertes ráfagas huracanadas, hacía imposible cabalgar con los caballos. La tierra impactaba fuertemente el rostro de los caballeros. 
 
        Los dos caballeros llegaron a un río. Cabalgaron muy lentamente sobre las frías aguas del río.  
 
       –Demos de beber a los caballos. Mucho cuidado caballero Ricardo; hay que caminar muy despacio. La corriente es muy peligrosa –advirtió Enrique. 
 
        Poco antes de cruzar el río, Enrique miró hacia atrás. Un fuerte ruido alertó al Templario. El caballero Hospitalario cayó violentamente con su caballo a las frías aguas. La fuerte corriente arrastró a Ricardo. Enrique no dudó ni un instante en ayudar a su amigo. Le arrojó una cuerda para que se agarrara fuertemente. 
 
        El Hospitalario no aguantó el intenso frío del agua. No tenía fuerzas en los dedos para sujetar con firmeza la cuerda. Estuvo a punto de morir ahogado. Ricardo pasó a un estado de semiinconsciencia. 
 
        –¡Aguante!¡Agarre la cuerda! –insistió Enrique. 
 
        Ricardo consiguió agarrar la cuerda aunque estaba muy débil. El Templario tiró de la cuerda con la ayuda de su caballo. Al fin, Ricardo salió de las tormentosas aguas. 
 
       El caballo se había hundido y no pudo rescatarlo. El Hospitalario tenía grandes convulsiones. Enrique encendió una hoguera. Ricardo estuvo a punto de morir por hipotermia y ahogamiento. En cuanto su cuerpo consiguió buena temperatura, el caballero pudo hablar.  
 
       –Enrique... gracias por salvarme la vida; nunca olvidaré lo que hizo por mí. 
 
        –No tenéis que agradecer nada. No tuve otra elección que sacaros del agua. No podía dejaros morir de esa manera tan espantosa –comentó Enrique. 
 
        Ricardo tosía bruscamente. Su rostro estaba rojo y azulado. 
 
        –Vamos a pasar la noche.  Mañana saldremos al amanecer. Necesitáis descansar –añadió el Templario mientras extendía varias mantas sobre el cuerpo de Ricardo. 
 
       Al amanecer, el Hospitalario se encontraba mucho mejor. Comprobó que su ropa estaba completamente seca. Se vistió aunque todavía tenía alguna tos. 
 
        Enrique despertó y se alegró al ver a Ricardo mucho más recuperado.  
 
        –Buenos días, caballero. Me alegra veros tan recuperado. Gracias a Dios estáis vivo. 
 
        –Me encuentro mucho mejor. Ayer no sentía mi cuerpo. Gracias a esa hoguera, volví a sentirlo. Sentía como mis músculos quedaban rígidos y no me respondían –comentó Ricardo. 
 
        Los dos caballeros continuaron el viaje. La tormenta se alejó pero el calor aumentó. El aire era mucho más cálido. El fuerte ciclón se había alejado. Llegaron a un prado, donde todavía se mantenía la hierba verde y fresca. Parecía un campo de primavera. 
 
        El 20 de julio de 1181, los dos caballeros cristianos llegaron al pueblo de San Clemente. 
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    SAN CLAMENTE 
 
    Al anochecer, los dos caballeros llegaron al pueblo de San Clemente. Todos los habitantes dormían. Las calles del pueblo estaban desoladas y los ladridos de los perros se oían por todos sus rincones. Algunos gatos saltaban por los tejados de las casas huyendo de los perros.  
 
       Los alrededores del pueblo estaban rodeados por una importante masa forestal, principalmente por chopos, álamos, encinas y robles. La presencia de estos árboles era lo que más predominaba. 
 
        El hermoso pueblo pertenece a la provincia de Cuenca. A unas diez millas del pueblo, hay un monasterio de monjes Franciscanos llamado San Clemente. San Clemente fue un monje. A principios del siglo XII, construyó el monasterio sobre los cimientos de una antigua alcazaba árabe, edificada a mediados del siglo XI. Cuando murió San Clemente, los monjes lo enterraron en una capilla a la entrada del monasterio. 
 
      Según cuentan algunos lugareños, el monasterio está encantado. Se oyen gritos de almas en pena. Incluso dicen que han visto al fantasma de San Clemente caminando por los alrededores del monasterio. 
 
        El pueblo tiene alrededor de 5.000 habitantes. La  mayoría vive de la agricultura y ganadería.  Numerosos campos de olivos y almendros rodean al pueblo. 
 
       Los dos caballeros pararon a descansar en una taberna. La taberna no era muy grande; tenía cuatro habitaciones y un comedor. Los dos caballeros prefirieron entrar en el comedor. Estaban cansados y hambrientos. Se sentaron en una cómoda banqueta cerca de una ventana. Una hermosa mujer se acercó y saludó cordialmente   
 
       –Buenas noches, ¿qué desean?  
 
       Enrique comentó: 
 
         –Buenas noches, queremos algo rico.  Tenemos mucha hambre. 
 
        –Puedo poneros una sopita de arroz para entrar en calor; está muy rica –añadió la hermosa mujer. 
 
       –Pues... sí, por favor y un buen vino –comentó Ricardo. 
 
        Un fornido caballero entró en la Taberna. 
 
       –Buenas noches. Saludó cordialmente a los dos caballeros y se sentó justo enfrente. Pidió vino y una sopa de verduras. 
 
       –Buenas noches. ¿Dónde podemos pasar la noche? –preguntó el Templario al fornido caballero. 
 
       –Aquí, en esta taberna podéis descansar bien. Suban por esas escaleras, arriba están las alcobas. Pensándolo bien, podéis quedaros en mi casa. Está a un rato a caballo –expresó el fornido caballero. 
 
        Después de la cena, los tres caballeros salieron de la taberna hacia la casa del fornido caballero.  
 
        –Mi nombre es Jorge. Soy el escolta del rey Alfonso VIII. Vivo en una masía. Hay suficientes alcobas y una cuadra para vuestros caballos. 
 
        –Muchas gracias por vuestra amabilidad, caballero Jorge –dijo Enrique. 
 
        Al caer la noche, los caballeros llegaron a la masía de Jorge. Era una casa bastante grande. Tenía sus criados, cocineros y campesinos. El rey Alfonso VIII se la regaló como ofrenda. 
 
        Jorge le enseñó la masía. Enrique dejó al caballo en la cuadra junto con cinco caballos más. Jorge le regaló un caballo a Ricardo.  
 
       Jorge preguntó: 
 
        –¿Por qué vos no tenéis caballo? 
 
        –Desgraciadamente se ahogó en un río. El río se lo tragó –comentó Ricardo con cierta tristeza. 
 
       –Aquí tenéis este hermoso caballo. Pero cuídelo, por favor; es obediente, inteligente y muy fuerte –admitió Jorge. 
 
      –Gracias, es un precioso animal. No os preocupéis, lo cuidaré muy bien –insistió el Hospitalario. 
 
       Los caballeros fueron a descansar a sus alcobas. 
 
         El potente canto de un gallo despertó a toda la masía. Los campesinos se prepararon para arar las tierras desde el alba, acompañados de dos bueyes. Los panaderos comenzaron a cocer el pan y el delicioso olor se extendía por toda la masía. 
 
       El caballero Jorge se sentó en una enorme mesa.  Poco después los caballeros Ricardo y Enrique se sentaron a la derecha de Jorge. Los sirvientes comenzaron a traer el pan recién horneado, mantequilla, frutas y bollos de leche. 
 
        –¿Qué os parece si damos una vuelta por el pueblo? –preguntó Jorge. 
 
      Los tres caballeros montaron en sus caballos y se dirigieron al pueblo. A Enrique le encantó la amabilidad de su gente. Llegaron a una pequeña iglesia. Enrique y Ricardo se santiguaron frente a un cristo de tamaño real que colgaba de una pared a la derecha del altar. A la izquierda había un gran cuadro que representaba el bien contra el mal. El techo de la iglesia estaba adornado por hermosas pinturas de ángeles.  
 
       Los tres caballeros salieron de la iglesia y  fueron a dar una vuelta por los alrededores del pueblo. En la cima de una montaña, Enrique divisó un monasterio. Subieron hasta llegar  al monasterio. Por la parte trasera del monasterio había un viejo cementerio. Sus tumbas estaban resquebrajadas por el paso del tiempo como si los muertos cobrasen vida cada noche. La exuberante vegetación cubría gran parte de las tumbas. Muchas tumbas eran de origen árabe. Un extraño ambiente se respiraba en aquel terrorífico cementerio. El Hospitalario intuyó que algo malo había ocurrido en ese mismo lugar. 
 
        Los bondadosos caballeros llamaron a la puerta del monasterio. Un monje, con aspecto desaliñado y bastante regordete, abrió la puerta.  
 
       –Buenas, caballeros –dijo el monje sonriendo. 
 
        Jorge comentó: 
 
       –Estamos dando una vuelta por los alrededores del pueblo; decidimos visitar el monasterio. 
 
       –Por supuesto, entren –añadió el monje. 
 
       El monje contó la historia de cómo se construyó el monasterio. Tardaron más de 20 años en construirlo. Entraron en un patio rodeado por inmensos jardines.      
 
      En el centro del patio, había un pozo donde los monjes extraían el agua. Tenían campos de cereales, vid y árboles frutales. Ellos cultivaban y cuidaban su propio ganado, porcino y caprino. 
 
      En el monasterio vivían más de quinientos monjes. Los caballeros entraron por un largo pasillo. En las paredes había antorchas que iluminaban todo el pasillo. Al final, había una biblioteca. En el piso de abajo estaba la cocina y una capilla, donde los monjes permanecían todo el día orando. 
 
      El monje, contó la historia de aquel misterioso cementerio.  
 
      –Hacia el año 1090, una familia de almohades se asentaron, justamente donde ahora está el monasterio. Muhed- ar mid fue líder y un poderoso musulmán que mandó a construir unas de las fortalezas más grandes de toda España. Un ejército luchó y consiguió derrotar a Muhed- ar mid; mataron a mucha gente inocente. 
 
      –Un grupo de monjes decidió reconstruir la fortaleza en el año 1100. Hubo un monje que se encargó de fundar el monasterio llamado Clemente. Por eso este pueblo recibe su nombre. Él murió hace unos años y lo enterramos en la capilla tal como él dijo. Aún hoy todavía viven algunos monjes que construyeron este monasterio. Algunos hermanos aseguran haber visto al fantasma de Clemente pasear por los pasillos del monasterio. Los monjes descubrieron este misterioso cementerio. Según decían, se escuchaban las voces de los muertos pidiendo ayuda. 
 
       –¡Es escalofriante la historia! Puedo garantizar que cuando estuvimos en ese cementerio sentí algo espantoso. Fue como si hubiera visto unas imágenes pasar por mi mente de gente gritando en medio de un charco de sangre –expresó Ricardo. 
 
       –Los caballeros agradecieron el rato que estuvieron en el monasterio y se marcharon a la masía de Jorge. Al anochecer llegaron a la masía. 
 
       Enrique, poco antes de irse a descansar, agradeció nuevamente a Jorge su hospitalidad: 
 
       –Gracias por todo. Mañana salimos muy temprano; tengo que continuar con mi viaje. 
 
      El caballero Jorge admitió: 
 
        –No tenéis que agradecer nada. La próxima vez que paséis por San Clemente sabéis donde quedaros. Precisamente, tengo que ir a Cuenca a recoger al rey para así ir hacia el Reino de Valencia. ¿Qué os parece si vamos juntos?  
 
        Enrique –respondió:  
 
        –A mí me parece fantástico que vengas con nosotros. Nosotros también vamos para Valencia. 
 
        Los caballeros se retiraron para descansar a sus aposentos. Habían dejado preparados los caballos. 
 
         Al amanecer el canto de los gallos despertó a los caballeros. Jorge se encargó de preparar una mula cargada con víveres, recogió sus armas, se puso su armadura y montó en su hermoso caballo. 
 
        Enrique y Ricardo estaban preparados para partir después de estar varios días, dispusieron los caballos y emprendieron el largo viaje hacia Valencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE SAN CLEMENTE 
 
    Los valientes caballeros salieron del pueblo de San Clemente en dirección a Cuenca. El calor cada vez era más intenso; aún se podía apreciar como las ramas de los árboles estaban completamente secas y sin hojas.  
 
        Los caballeros habían recorrido más de dos mil yardas sin descansar y pararon cerca de unas ruinas antiguas.  Al parecer, era un asentamiento romano. Enrique encendió un buen fuego para entrar en calor. La noche refrescó bastante. Jorge preparó unos chorizos. Se sentaron alrededor del fuego. Ricardo se encargó de atar los caballos en el grueso tronco de un alcornoque. 
 
        El 1 de agosto de 1181, los tres caballeros se adentraron en un aterrador y denso bosque. Se detuvieron a descansar cerca de un gran lago de aguas transparentes. Centenares de salmones seguían el curso del agua combatiendo unos con otros por llegar primero. 
 
        Al otro lado del lago se oían estruendos de caballos y espadas. Enrique comentó: 
 
        –¡Quizás haya alguna batalla!  
 
       Los tres caballeros montaron en sus caballos y fueron a investigar qué ocurría. Cogieron por un bosque de encinas y rodearon al lago. Pronto descubrieron el origen de los ruidos. Era una sangrienta batalla entre almohades y caballeros aragoneses. Más de una veintena de guerreros yacían en el suelo. Las aguas del lago se tiñeron de rojo;  parecía un río de vino tinto. 
 
        Los tres valientes caballeros no dudaron ni un instante en salir a defender a los caballeros aragoneses. El caballero que estaba al frente de los aragoneses era Luis de Acaiz, un experimentado caballero al servicio del rey Alfonso II de Aragón. Los tres caballeros lucharon ferozmente. Jorge cayó herido de su caballo tras ser impactado por una flecha de un arquero almohade. Velozmente Enrique puso a salvo a Jorge quien sangraba abundantemente. La flecha fue alojada en su hombro derecho. Enrique tuvo que extraer la flecha.  Jorge estaba muy mal; había perdido mucha sangre. El Templario aplicó un torniquete y así consiguió detener la hemorragia.  
 
        El resto de los caballeros de la Corona de Aragón vencieron a los almohades todos los cuales murieron. 
 
        Los caballeros Enrique, Ricardo y Jorge se unieron al grupo de caballeros aragoneses. Luis de Acaiz comentó: 
 
        –Nosotros nos dirigimos a Cuenca junto al rey de Aragón. Allí nos espera junto a su ejército cristiano. 
 
        Enrique añadió: 
 
       –Nosotros también vamos para esa zona y después, a Valencia. 
 
        Pronto se hizo de noche y la luna llena iluminó extensos campos verdes. Los caballeros prosiguieron el camino hasta llegar a un bosque de viejos robles. Allí acamparon hasta el amanecer. 
 
        Luis de Acaiz comentó:  
 
       –Nosotros íbamos cabalgando cuando de pronto unos guerreros almohades salieron del bosque. Parecía que salían de todas partes. Comenzaron a disparar flechas. 
 
       Enrique afirmó: 
 
      –Era inevitable, os tuvisteis que defender. No os sintáis culpables; esos guerreros os habrían arrancado el pellejo. 
 
        Jorge quedó dormido en una de las tiendas que habían montado los caballeros aragoneses. Enrique y Ricardo también se retiraron al interior de las tiendas para descansar. 
 
        Rodrigo les ordenó a los guardias que mantuvieran los ojos bien abiertos durante la noche. 
 
        Al amanecer el canto de unos pajarillos posados sobre un nogal despertó a Enrique y al resto de los caballeros. Jorge amaneció con fuertes dolores en el hombro. Ricardo tuvo que limpiarle la herida. Estaba infectada e incluso la fiebre le subió bastante. 
 
       Los caballeros desmontaron el campamento y continuaron el camino hacia Valencia. Durante una semana los caballeros permanecieron en pleno corazón de la Serranía de Cuenca.  
 
        A medida que fueron pasando los días, Jorge fue mejorando. La herida había cicatrizado. Jorge agradeció al Templario haberle salvado la vida. 
 
        –Caballero Enrique, fue vos muy valiente al salvarme de esos almohades. No sé cómo agradecérselo. 
 
        Enrique admitió:  
 
      –No tenéis por qué agradecerme nada. Simplemente lo hice como vos lo hubierais hecho por mí. Me alegro que estéis mejor. Por un instante, creí que no ibais a sobrevivir pero sois muy fuerte. 
 
      El paisaje fue muy hermoso; empezaron a salir las primeras hierbas verdes, avisando el inicio de las primeras lluvias de septiembre, anunciando un otoño húmedo. Una pareja de conejos brincaba sobre la fresca hierba. 
 
       Uno de los caballeros aragoneses alertó al ver unas cabañas al norte cerca de un río. Decidieron acercarse. Rodrigo de Bosellón advirtió: 
 
        –Hay que tener cuidado; no sabemos quién vive ahí. 
 
       Las cabañas estaban hechas de madera con troncos de los  bosques cercanos. Tenían varias alcobas pero lo extraño de todo esto era que no había nadie. Las camas estaban vestidas e incluso había unas mesas con sus platos servidos para el almuerzo. 
 
        Los caballeros rastrearon todo, palmo a palmo. Ni siquiera había un animal: ni perros, gatos, gallinas ni cerdos. 
 
       Ricardo preguntó: 
 
        –¿Qué habrá pasado en este lugar?  
 
      Los caballeros continuaron inspeccionando la zona pero sin éxito. Ricardo descubrió unos establos. Aún había varios caballos; uno estaba muerto y el otro, muy débil. Hacía varios días que no comían. 
 
        Algo extraño les había ocurrido a los habitantes de esa aldea. Las casas no llevaban mucho tiempo abandonadas e incluso había cunas de niños. 
 
       Los caballeros decidieron pasar la noche. Enrique antes de dormir empezó a rezar: 
 
       –Dios mío, ¿qué ha ocurrido en esta aldea?  ¿Dónde están? ¿Qué ha sido de los habitantes?  Parece como si se los hubiera tragado la tierra.  
 
        Enrique terminó de orar y posteriormente se quedó dormido. 
 
        El 10 de septiembre de 1181, los caballeros abandonaron el lugar misterioso sin encontrar una respuesta a lo sucedido. Descendieron por unas colinas. En la distancia se veía la hermosa ciudad de Cuenca. 
 
       A mediodía, los caballeros entraron por las puertas de Cuenca. 
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    El ejército de Luis de Acaiz, fue atacado por unos almohades. Enrique y Ricardo intervinieron en la batalla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CUENCA 
 
    Cuenca, enclavada en la Submeseta meridional, está rodeada por la serranía con el mismo nombre. La bella cuidad está rodeada por frondosos bosques y ríos. La ciudad fue amurallada en el año 1060. Perteneció a la Taifa de Toledo. 
 
         En 1108 la ciudad fue conquistada por un valiente musulmán llamado Al-Mutamiel. Su gigantesco ejército conquistó la ciudad, quedándose con las tierras. Durante siglos, la ciudad estuvo bajo el dominio musulmán. Hasta el año 1170 la ciudad fue dominada por los árabes. 
 
         El rey Alfonso VIII junto al rey de Aragón atacó la ciudad, reconquistándola en el año 1181.  A partir de ese mismo año, comenzaron a construirse numerosas fortalezas. El dominio cristiano se extendió por toda Cuenca. Numerosas mezquitas fueron saqueadas y destruidas. 
 
        Los cristianos consiguieron acordar varios tratados con los árabes de tal forma que aprendiesen a respetarse sus culturas y creencias religiosas. La población creció enormemente llegando a superar los 70.000 habitantes. 
 
        El 12 de septiembre de 1181, el caballero Enrique consiguió convencer a los cristianos y musulmanes para compartir la misma ciudad con la condición de dar por finalizadas las sangrientas batallas entre cristianos y musulmanes. 
 
         Al llegar a la mágica ciudad, Enrique y Ricardo quedaron maravillados por las impresionantes murallas que rodeaban la ciudad. Había dos gigantescas puertas, una de entrada en la zona norte y la otra en la zona sur de la ciudad. Las puertas eran vigiladas intensamente por centinelas fuertemente armados, que controlaban ansiosamente a extranjeros y comerciantes de todos los rincones de España e incluso de Francia e Italia. 
 
       Los centinelas registraban las pertenencias y carros de los comerciantes, sobre todo cuando el Rey Alfonso VIII visitaba la ciudad. 
 
        Los reyes de Castilla y de Aragón quedaron con el líder musulmán Almahed-mud para seguir firmando nuevos tratados pero el sultán se negó a firmarlos. 
 
        Jorge –comentó: 
 
       –El rey de Castilla suele venir mucho a esta ciudad para descansar o para firmar nuevos tratados. Su castillo está ubicado a las afueras de la cuidad. Al anochecer estaremos allí. 
 
         Los caballeros aragoneses, al igual que Enrique y Ricardo, quedaron boquiabiertos frente a la belleza de sus monumentos. La mayoría era muestra del arte árabe aunque numerosas iglesias habían sido construidas tras la reconquista. 
 
        Justamente al anochecer, los caballeros llegaron al castillo. Jorge golpeó la puerta. Un hombre alto y fuerte con el cabello hasta los hombros abrió la puerta. 
 
        Jorge le abrazó fuertemente. 
 
        –¡Viejo amigo! ¡Qué de tiempo sin veros! –exclamó el hombre alto. 
 
        –Pasad. El rey os espera –manifestó el hombre alto. 
 
        –Os presento a los caballeros; Ricardo, Enrique, Luis y este grupo de caballeros aragoneses –admitió Jorge. 
 
        Todos los caballeros entraron en el salón real. El rey estaba sentado en su trono. 
 
         –Venís bien acompañado –admitió el rey. 
 
        –Buenas noches, majestad. Es muy largo de contar las aventuras que tuve con estos valientes caballeros –admitió Jorge. 
 
        El resto de los caballeros se arrodillaron frente al rey, el monarca dijo: 
 
        –Levantaos caballeros. Supongo que estaréis cansados. En seguida os preparo un buen baño y una buena cena. Hoy la noche está despejada y no hace frío; prepararé una buena cena para todo el castillo al exterior. Tengo que deciros algo muy importante. 
 
        Jorge hizo una reverencia y dijo: 
 
        –Majestad, estos caballeros; el de mi derecha es Enrique de Ledesma, un joven caballero de la Orden del Temple. Él me salvó la vida. El de mi izquierda es Ricardo de Marsella, caballero de la Orden del Hospital. Estos caballeros que están detrás son caballeros de la Corte de Aragón. 
 
         Enrique recordó al rey cuando participó en la batalla junto al bando de Fernando II. Alfonso era un sanguinario e intentó expulsar a su tío de León. 
 
       –Precisamente mañana viene el rey de Aragón Alfonso II. Caballero Enrique, entonces vos salvó a mi escolta personal. Vuestro rostro me suena. Creo que hemos estado en alguna batalla –admitió el rey. 
 
        –Majestad, para mí es un placer ayudar a Jorge. No pude dejar que se desangrara a causa de esa flecha, por un guerrero almohade. No estuve en ninguna batalla –comentó Enrique para intentar despistar. 
 
       Los caballeros salieron del salón real y fueron a tomar un baño.  
 
        El rey preparó una larga mesa en el patio del castillo. Cientos de caballeros de la guardia real, incluido Jorge, estaban sentados alrededor de la mesa. En el centro de la mesa había cuatro cochinillos asados.  
 
        La noche era clara, con el cielo plagado de estrellas, acompañado por el alegre cantar de los grillos. El rey comentó: 
 
        –Jorge, os comento. Mañana viene el rey de Aragón. Vamos a firmar nuevos tratados con el sultán Almahed-Mud. Hay que ir preparados para cualquier ataque. No creo que tengamos que usar las armas. 
 
        Jorge –admitió: 
 
        –Majestad, hay que tener cuidado. ¿Qué tratados vamos a firmar? 
 
        –Caballero Jorge, mañana lo sabremos –admitió el monarca. 
 
        Enrique se acercó al rey de Castilla. 
 
        –Majestad, os quiero comentar. 
 
        –¿Qué le sucedió al rey de León? 
 
        El rey, al escuchar a Enrique de Ledesma, arrugó el entrecejo.  
 
        –¡Lo mataron! Nunca se supo el por qué. La gente no lo quería. 
 
      –Majestad, en Talavera de la Reina hubo una batalla muy fuerte, entre mi rey Fernando II de León y vos. Ocurrió en el mes de febrero. Participé junto con mi rey. Atacó Talavera y asesinó a gran parte de sus habitantes –comentó Enrique. 
 
        –Algo escuché sobre ese rey. Es cierto. Es mi tío pero su gente no lo quería –admitió el rey. 
 
       –Ese rey sí era muy querido. Incluso reconstruyó mi pueblo, Ledesma. No tenéis ningún derecho a despreciarlo de esa manera –añadió Enrique. 
 
       Enrique mantuvo una larga conversación con el rey Alfonso, prácticamente hasta la medianoche. 
 
         La cena concluyó, los caballeros se fueron a dormir.   
 
        A la mañana siguiente los caballeros esperaban en el patio del castillo. El rey Fernando II llegó con su imponente ejército. Desde las torres de vigilancia sonaban las trompetas de bienvenida. 
 
        En las torres del castillo había banderas de los dos reinos. 
 
       El rey de Aragón se acercó al rey de Castilla, se bajó del caballo y saludó cordialmente haciendo un ligero movimiento con la cabeza. 
 
       –¡Bienvenido majestad!  Vayamos a mi salón –dijo Alfonso VIII. 
 
        Los dos reyes subieron hacia el salón real. Allí estuvieron casi toda la mañana. 
 
        Mientras los caballeros esperaban fuertemente armados, ambos reyes, acompañados por sus respectivos caballeros, salieron del castillo a mediodía en dirección a Cuenca. 
 
        El sultán Almahed-Mud esperaba en el centro de la ciudad con un gran número de guerreros especialmente armados. El rey de Castilla y el rey de Aragón entraron en la ciudad. Ambos reyes se acercaron al sultán. El sultán los invitó a su palacio muy amablemente y allí estuvieron casi todo el día.  
 
        Al anochecer, los dos reyes firmaron varios tratados, aunque el sultán no estaba muy conforme. Él quería la mitad de las tierras pero los cristianos se negaron. Como tenían derecho a las tres cuartas partes de los territorios de la ciudad, así fueron los tratados que firmaron. 
 
       Esa misma noche hubo varios enfrentamientos entre musulmanes y cristianos. Los musulmanes querían más tierras para poder construir más mezquitas. El ejército del rey aragonés luchó sin piedad matando a  cientos de personas, es decir, a la mayor parte soldados del sultán. El sultán huyó de Cuenca refugiándose en las montañas más altas y escarpadas y juró vengarse. 
 
       El rey Alfonso VIII había luchado varias veces contra los árabes. Cuando él entró en la ciudad por primera vez, Cuenca estaba dominada por almorávides. El rey castellano consiguió vencer a los árabes sin dificultad. 
 
        Durante la noche, los dos reyes regresaron al castillo. Muchos caballeros murieron en los enfrentamientos, por lo que el ejército disminuyó considerablemente. Esa noche fue bastante larga porque Enrique y Ricardo tuvieron que atender a los heridos y había más de cincuenta. El caballero Luis y Jorge estuvieron sin descansar toda la noche. 
 
        Al amanecer, el rey de Aragón se despidió del rey de Castilla. Se dirigía a Navarra y posteriormente a Cataluña. Todo el personal del castillo se despidió del rey y su ejército. 
 
        Los caballeros aragoneses heridos quedaron hospedados hasta que se recuperasen. El rey Alfonso VIII se había comprometido en ayudarlos. 
 
       Enrique y Ricardo estuvieron en la ciudad durante cuatro días.  Esos días, la ciudad consiguió la normalidad. La gente limpió las calles de sangre. El mal olor se había extendido por toda la zona. Era un olor insoportable. Incluso, parte de la gente se contagió por epidemias. 
 
      El 15 de septiembre de 1181, los caballeros Enrique, Ricardo, Alfonso VIII, Jorge y Alberto de Fañez salieron de la ciudad hacia el Reino de Valencia. Alberto de Fañez era un experimentado caballero de la Orden de Calatrava. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE CUENCA 
 
    Los caballeros cabalgaron por extensas llanuras y bosques. Jorge advirtió:  
 
        –¡Tengamos cuidado! Esta zona es muy peligrosa por los almorávides. Abran bien los ojos. 
 
      Tras varias semanas intensas en el monte, los caballeros pararon a descansar cerca de un arroyo. Ricardo descubrió una cueva entre las rocas de una montaña próxima. El Templario y el Hospitalario decidieron entrar en la cueva. 
 
      La cueva era muy profunda. Cientos de murciélagos colgaban del techo. Con las antorchas se asustaron y comenzaron a volar despavoridos buscando la salida. Los dos caballeros se tumbaron al suelo para impedir que los murciélagos les impactaran la cabeza. 
 
        Los valientes caballeros continuaron caminando por la cueva. Cada vez se estrechaba más y apenas podían mantenerse en pie. Sus cabezas impactaban el techo.   
 
       La cueva parecía interminable hasta que llegaron a una gran puerta de hierro. Los dos caballeros decidieron regresar para comentárselo al rey. 
 
        El rey quedó boquiabierto y exclamó: 
 
        –¡Una puerta de hierro! ¿Qué sentido tiene una puerta de hierro en el interior de esa cueva? Vayamos a averiguar qué hay tras esa puerta. 
 
        –Tomemos precauciones porque no sabemos qué puede ser –comentó Jorge. 
 
       El monarca y los caballeros fueron a la cueva. Al llegar a la extraña puerta, comprobaron que era una puerta secreta. Durante un buen rato intentaron abrirla pero no lo consiguieron. No se podía abrir de ninguna forma por más que lo intentarán. A Enrique se le ocurrió levantar una piedra que había a la derecha de la puerta. La puerta se abrió como por arte de magia. 
 
       Enrique entró primero y Ricardo desenfundó la espada. 
 
       –¡Cuidado con ese guerrero!  
 
       Un guerrero vestido de negro intentó clavarle un puñal por la espalda a Enrique. Pero Ricardo se anticipó y le clavó su espada en el pecho. El guerrero cayó al suelo en medio de un gran charco de sangre. 
 
        Jorge y el Templario desenfundaron sus espadas. 
 
         –¡Tenga cuidado,  majestad! 
 
        Con mucha cautela, Alfonso VIII y los caballeros entraron a través de la puerta. Caminaron por un estrecho pasillo. Justo al final descubrieron que estaban en unas mazmorras. Los caballeros observaron a varios guerreros vigilando en una celda. Se acercaron sigilosamente. Uno de los guerreros intentó dar la voz de alarma pero fue demasiado tarde.  Ricardo de Marsella le lanzó su puñal a la altura del cuello. El guardia cayó rígidamente al suelo. 
 
        El siguiente guerrero consiguió escapar  subiendo por unas escaleras. El rey miró en el interior de las celdas. Comprobó que se trataba de medio centenar de personas, entre ellas niños, mujeres y ancianos. 
 
        Enrique extrañado preguntó: 
 
       –¿Qué hacéis aquí?¿Por qué os tienen encerrados?     
 
       Un anciano respondió asustado y tosiendo continuamente porque estaba completamente desnudo.  
 
      –Caballero, váyanse de aquí. Os van a matar. Nosotros estamos aquí para ser sacrificados al Diablo. Son adoradores del Demonio. 
 
        El rey Alfonso consiguió las llaves de las celdas, que el guardia tenía en uno de los bolsillos. Los prisioneros lograron escapar. El monarca y los caballeros consiguieron salir de la cueva.  
 
        –Tenemos que ir a un lugar a seguro. Esos guerreros no tardarán en encontrarnos –añadió el monarca. 
 
        El rey y los caballeros se alejaron del terrorífico lugar. Los prisioneros agradecidos no podían creer que estaban libres. Llevaban casi un año sin ver la luz del sol. 
 
        Entre los prisioneros había un señor de mediana edad que admitió: 
 
        –Me llamo Arturo. Llevamos bastante tiempo en esas celdas. Éramos casi trescientos y ahora apenas llegamos a los cincuenta. Día tras día hemos sido sometidos a multitud de torturas. Incluso llegaron a sacrificar a niños y mujeres. Muchas mujeres han sido violadas. 
 
        Enrique indignado añadió: 
 
       –Es increíble. Estamos hablando de una Orden diabólica. Solamente de pensar en las personas que han matado se me ponen los vellos de punta. 
 
       El monarca admitió: 
 
        –Ahora estáis a salvo. Vais a vivir una nueva vida. No os preocupéis, serán severamente castigados. Pero jamás he oído nada sobre esa Orden.  
 
       Pronto se hizo de noche y tuvieron que acampar en el corazón de un bosque. Encendieron un buen fuego. Ricardo ordenó apagarlo.  
 
        –Apaguen el fuego. Esos diabólicos nos estarán buscando. El fuego será una señal para localizarnos. 
 
        –Tenéis razón Ricardo; apaguemos el fuego –ordenó Jorge. 
 
        Todos comenzaron a dormir, excepto Enrique y Jorge, quienes se mantuvieron toda la noche vigilando los alrededores del campamento. 
 
        Al amanecer, continuaron el camino por los cerrados senderos del bosque. Los robles, con sus gruesas ramas, impedían que entrara a luz del sol. El bosque parecía una jungla encantada. Una niebla espesa cubría la hierba y la zona baja del bosque. Estuvieron casi cuatro días para salir de ese lugar. 
 
        Tras descubrir un claro, llegaron a una montaña. Atravesaron la montaña por sus numerosas cuevas. Era un auténtico laberinto. Enrique descubrió hablando con Arturo que todos esos esclavos eran los habitantes de la aldea. 
 
       Jorge recordó. 
 
        –Ahora recuerdo, caballero Enrique. Cuando llegamos a esa aldea “fantasma”, toda esa gente había desaparecido como si se la hubiera tragado la tierra. No me lo puedo creer. 
 
        –Entonces, a todos ustedes os habían secuestrado esos guerreros negros. Nosotros no encontramos ninguna explicación a pesar de inspeccionar toda la aldea. Sólo pudimos encontrar algunos caballos –admitió Ricardo. 
 
       –Efectivamente, somos de esa aldea, la Marquesa. Vivíamos muy felices hasta que un día aparecieron esos demonios y nos secuestraron a todos. Como les he dicho, éramos unos 300 habitantes. Empezaron a secuestrarnos poco a poco pero los últimos que quedaron fueron secuestrados a principios del verano –dijo Arturo. 
 
       –Es cierto, sobre esa fecha estaba con mi gran amigo Ricardo y no encontramos explicación alguna en esa aldea –comentó el Templario. 
 
        Alfonso VIII dijo: 
 
        –Gracias a Dios, estáis a salvo. Aunque no hay que cantar victoria. En breve, estaremos en algún pueblo para comprar víveres sobre todo para los niños y las mujeres. 
 
        El caballero Alberto de Fañez, divisó a lo lejos un campamento entre unas colinas verdes y onduladas. 
 
        Jorge alertó al rey: 
 
        –¡Tened cuidado, majestad! No sabemos de quién se trata.  Mantengamos las distancias. 
 
       Enrique añadió: 
 
       –¿Qué os parece si vamos unos cuantos a inspeccionar? El resto cuidará a todas estas personas. 
 
       El Hospitalario exclamó: 
 
       –¡Me parece una excelente idea! 
 
       Los caballeros, Ricardo, Enrique y Alberto, fueron a las inmediaciones del campamento. Comprobaron que se trataban de caballeros Hospitalarios. Ricardo no podía creerlo. Muchos de ellos eran muy amigos. Los tres caballeros se acercaron al campamento. 
 
         El campamento estaba compuesto por setenta caballeros de la Orden del Hospital. No  había oscurecido aunque muchos se habían retirado para descansar. Quedaban algunos despiertos.  
 
       Ricardo se acercó al campamento junto a Enrique y Alberto. Cuando Ricardo se acercó a un grupo de caballeros que estaba vigilando los alrededores del campamento, dio la alarma a los demás. En seguida el campamento se llenó de caballeros armados.  
 
      Ricardo añadió: 
 
        –¡Alto, soy Ricardo de Marsella! Estos son mis compañeros de viaje. Pertenezco a vuestra Orden. 
 
        El jefe de los Hospitalarios lo reconoció de inmediato. 
 
       –¡Amigo mío! Soy Pedro de Posada. Nosotros estuvimos juntos en Jerusalén cuando vos salisteis nombrado caballero de la Orden –admitió Pedro de Posada. 
 
      Ricardo le dio un fuerte abrazo. 
 
       –Sí os recuerdo perfectamente. ¿Qué hacen por estos lugares? –Preguntó Ricardo. 
 
      –Llevamos unos días por estos parajes. Venimos de Valencia de reunirnos con el Maestre. Nos dirigimos a Navarra. Hay un grupo de almohades que quiere quedarse con las tierras. El rey de Navarra ha pedido refuerzos. Su ejército se está quedando sin combatientes para luchar. 
 
        Ricardo continuó hablando con Pedro. Mientras Enrique y Alberto fueron para avisar al rey que se trataba de un campamento compuesto por cruzados. 
 
        El rey quedó muy contento al saber que se trataba de caballeros Hospitalarios. El monarca llegó al campamento con los cincuenta habitantes del pueblo fantasma. Los caballeros Hospitalarios les dieron comida y una cama confortable para que pudieran descansar. 
 
         Todos cenaron alrededor de una gran hoguera. Ricardo le comentó lo sucedido al resto de los caballeros Hospitalarios. Desconocían absolutamente a los Caballeros Negros; jamás habían escuchado hablar de ellos. 
 
       No podían creer cómo habían hecho sufrir a todas esas personas.  
 
        Pedro afirmó: 
 
        –Debe saberlo el Papa. Él sabrá cómo actuar con esos diabólicos. Esa gente hay que eliminarla toda, pues seguirá matando sin remordimientos. 
 
       Enrique advirtió: 
 
        –Aquí estaremos a salvo aunque nunca hay que bajar la guardia. Estoy seguro que nos estarán buscando. 
 
        –Es evidente. Aquí no preocuparos porque nosotros nos encargaremos de que no les ocasionen más pérdidas humanas –aclaró Pedro. 
 
       La noche transcurrió tranquila; todos dormían. El sonido aterrador de los lobos se escuchaba por las montañas cercanas. El eco de sus aullidos les hacía sentir a los caballeros que los lobos estaban más cerca. 
 
        A la mañana siguiente, los Hospitalarios prepararon un carro con varias mulas cargadas de suficientes provisiones para varias semanas. 
 
       El rey Alfonso les agradeció la ayuda prestada sobre todo a esas humildes personas. Ricardo se despidió al igual que el resto de los caballeros. 
 
        Continuaron el viaje por los inmensos campos y praderas. Cogieron por senderos y peligrosos desfiladeros. El Hospitalario oyó ruidos extraños detrás de una colina. Jorge se encargó de proteger al monarca.  
 
        –Majestad, tened cuidado. Parece una contienda. Se oyen ruidos de caballos y espadas y además, los gritos de los combatientes. Los caballeros Ricardo y Enrique fueron a investigar quiénes estaban luchando. 
 
        Los dos caballeros se ocultaron cerca de unos arbustos. Desde allí, veían claramente, que se trataba de una batalla entre musulmanes. Eran almorávides contra almohades. Había alrededor de dos mil soldados entre los dos bandos. Una gran nube de humo fue formada por los caballos que cubría a los soldados. 
 
        Los dos caballeros huyeron al galope. El caballero Enrique dijo al rey: 
 
        –Majestad, hay que desviarse por otro camino. No podemos continuar. Es una gran batalla entre musulmanes. 
 
       El monarca –afirmó: 
 
       –De acuerdo. Bajemos por esa colina, aunque la vegetación cubre buena parte del camino. 
 
       A los habitantes del pueblo fantasma, les costó bastante atravesar el camino. Muchos de los caballeros cuidaron a los habitantes. Algunos sufrieron picaduras de serpiente, sobre todo las mujeres y los ancianos. 
 
        El rey ordenó detenerse para descansar a la sombra de unos árboles. El sol de mediodía calentaba bastante. La gente pedía agua y los niños se sentían muy débiles.  
 
       Después de comer los habitantes continuaron el camino. Al anochecer, llegaron a territorio valenciano. Jorge avisó: 
 
       –¡Tengan cuidado! Estamos en territorio árabe. Puede que nos estén observando o siguiendo. Mantengan los ojos bien abiertos. 
 
      Acamparon en un naranjal. La luna llena iluminaba todo el paisaje. Un pequeño riachuelo cruzaba el campo. Enrique se dispuso a lavarse la cara. El agua estaba bastante fría. La sofocante noche y los grillos acompañaban a los caballeros. 
 
       –Queremos daros las gracias por ayudarnos. No sabemos cómo pagaros todo lo que estáis haciendo por nosotros.  Dios os bendiga a todos –dijo una señora de mediana edad. 
 
       El rey –comentó: 
 
       –No tenéis que agradecernos nada. Simplemente no podíamos consentir que esos demonios os mataran. 
 
       Al día siguiente, emprendieron el viaje. Desde las cumbres podían observarse fortalezas y castillos destruidos por las múltiples batallas acaecidas en tiempos remotos. 
 
       Un mes después, era el 15 de octubre de 1181. El rey Alfonso, los demás caballeros y los habitantes del pueblo fantasma llegaron a Torrent. 
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    TORRENT 
 
    Torrent es un pequeño pueblo perteneciente a la provincia de Valencia, adornado por árboles frutales, principalmente naranjos. Tenía una población de 1500 habitantes. Todos los habitantes del pueblo procedían de nómadas, dedicados a la agricultura y ganadería. 
 
        A unas cinco millas del pueblo en lo alto de un cerro, había una gigantesca fortaleza construida a principios del siglo XI por un Emir llamado Yahamed. En 1160, el sultán Saladino se apoderó de la fortaleza, asesinando a un grupo de almorávides que vivían en ella.  
 
       En 1170, un ejército almohade se instaló en la fortaleza, reconstruyéndola por completo. Desde entonces ese ejército sigue viviendo. 
 
       El rey se dirigió a un grupo de campesinos y les comentó: 
 
        –Hola, soy el rey de Castilla Alfonso VIII. Estos son mis caballeros y estas personas son parte de un pueblo que fue atacado por una Orden diabólica. Estamos muy cansados. Sólo queremos descansar y comer algo; estamos hambrientos.  
 
        Bernardo, un bondadoso anciano, les dio la bienvenida en el pueblo de Torrent.  
 
        –Podéis quedaros todo el tiempo que queráis; en seguida os buscamos un lugar para que puedan descansar. 
 
         Enrique añadió: 
 
        –Gracias, buen hombre.  Se lo agradecemos de todo corazón. Verdaderamente estamos muy cansados; llevamos un mes por esos montes. 
 
        Bernardo preparó una gran mesa en mitad de una plaza. En la plaza había una hermosa ermita rodeada de hermosos jardines. 
 
        En la mesa, estaba sentada una gran parte del pueblo. Tuvieron que preparar otra mesa para los habitantes del pueblo fantasma, el rey y los caballeros. 
 
        Durante la cena, Bernardo contó la siguiente historia: 
 
       –Nuestro pueblo es un pueblo nómada. Siempre hemos vivido en este pueblo. Cuando era un niño, mi padre me enseñó a sobrevivir en el monte y a valorar los recursos que la naturaleza nos proporciona día tras día. Mi padre también me enseñó a cuidar nuestro entorno y a cultivar nuestras tierras. En el invierno del año 1110, mi vida cambió. Tenía doce años. El pueblo no llegaba a 200 familias. Las casas estaban construidas con paja y barro.  Unos guerreros vestidos de negro atacaron la aldea. Casi todos murieron en el ataque, incluidos mis padres. Tuve que ocultarme en estos montes junto a veinte familias. Reconstruimos la aldea. Poco a poco fuimos cultivando y cuidando animales, cabras, cerdos y vacas. 
 
        El pueblo fue creciendo en población. Hoy por hoy llegamos a los 1.500 habitantes. Jamás tuvimos más ataques de esos guerreros negros. 
 
        –En cuanto hablasteis de esa gente secuestrada por esos “demonios“ reflexioné sobre esos guerreros negros –comentó Bernardo. 
 
        –Esos guerreros negros me recuerdan a los que vimos en esa puerta secreta –comentó Ricardo. 
 
        Ricardo contó las torturas que habían sufrido los habitantes del pueblo fantasma con esos “demonios.”  Todos se fueron a descasar pues ya era medianoche. El rey y los caballeros fueron a dormir a varias cabañas en las afueras del pueblo. Los habitantes del pueblo fantasma fueron a descansar a cinco cabañas que había cerca de un bosque de eucaliptos. 
 
        El Templario no dejó de pensar en esos guerreros negros. Otra vez volvía a repetirse la pesadilla con los mismos diabólicos.  
 
        Enrique estaba convencido de que Bernardo y su pueblo fueron atacados por los mismos guerreros. 
 
         A la mañana siguiente, el caballero Templario preguntó a Bernardo:  
 
        –¿Recordáis como vestían esos guerreros? 
 
        –Por supuesto, lo recuerdo claramente. Eran hombres muy corpulentos. Sus rostros estaban cubiertos por yelmos; solamente tenían varios orificios para los ojos. Impresionaban y daban cierto terror. 
 
        –Entiendo, ayer por la noche no dejé de pensar en la historia que contó. No entiendo por qué esos guerreros matan por placer –dijo Enrique. 
 
       Uno de los habitantes del pueblo fantasma exclamó: 
 
         –¡Son los mismos que nos secuestraron;  es una Orden negra que lleva desde hace 200 años practicando  la brujería y adoran al diablo! 
 
        Jorge dijo: 
 
        –El Papa debe saber todo esto; hay que acabar con esos diabólicos. 
 
         El rey dijo: 
 
        –Mandaré a un mensajero a Italia para que le informe al papa. Él sabrá qué hacer con ellos. 
 
        Bernardo, agradecido por la presencia del rey y de los caballeros, dijo: 
 
        –Cuando queráis, aquí tenéis vuestra propia casa. Hemos decidido, el resto del pueblo y yo,  que los habitantes del pueblo fantasma se queden a vivir en este pueblo. Además, aquí tenemos tierras suficientes para cultivar y construiremos casas nuevas. 
 
        El rey y los caballeros se quedaron muy contentos; sabían que en ese pueblo iban a vivir muy felices. 
 
        El rey como agradecimiento al pueblo de Torrent le regaló un saco de monedas de oro para que hiciera una nueva iglesia y mejorara el nivel de vida de la población. 
 
       Tras despedirse del pueblo de Torrent, el rey y los caballeros continuaron el largo camino por preciosos valles.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE TORRENT 
 
    El rey Alfonso VIII y sus caballeros salieron del pueblo y entraron en territorios almorávides. Eran caminos muy peligrosos rodeados por inexpugnables fortalezas.  
 
        A mediodía, el rey y los caballeros llegaron a una gigantesca fortaleza.  El caballero Alberto de Fañez exclamó: 
 
        –¡Hay que  tener mucho cuidado; estamos en zona almorávide! 
 
       Enrique y Alberto de Fañez decidieron acercarse a la gran fortaleza. Los demás esperaron ocultos tras unos árboles. 
 
        Los dos caballeros se acercaron al castillo. Se percataron de algo extraño. Enrique observó las almenas y comprobó que no había guardias. Esperaron un buen rato pero las almenas seguían sin guardia. Parecía como si la fortaleza estuviera abandonada; daba esa sensación… 
 
        El Templario tuvo la valentía de llegar hasta la puerta y la golpeó varias veces. 
 
        Un hombre alto abrió la puerta. Tenía un turbante y el resto del cuerpo vestía una túnica blanca. Encima de la túnica a la altura del torso, una armadura lo protegía. En la mano izquierda llevaba un escudo redondo y en la mano derecha portaba una afilada daga. 
 
        Alberto de Fañez entendió que se trataba de una fortaleza almohade por lo que tenían que tomar precauciones. Enrique admitió amablemente: 
 
        –Buenas tardes. Llevamos unas yardas cabalgando por estos valles. Al ver esta fortaleza decidimos acercarnos. 
 
        El guardia comentó: 
 
       –Buenas tardes. No hay ningún problema;   podéis entrar pero antes tengo que hablar con el sultán. 
 
        –Esperamos aquí. Muchas gracias –dijo Alberto de Fañez. 
 
        El guardia cerró la puerta. Después de un buen rato de espera, el guardia volvió abrir. Esta vez, el sultán y cinco guardias vigilaban la entrada.  
 
        El sultán muy amablemente admitió: 
 
        –Mi nombre es Mehad. Bienvenidos a esta fortaleza; podéis pasar. En esta fortaleza vivimos muy felices. ¿Qué hacéis por estos lugares? 
 
        –Soy Enrique de Ledesma y pertenezco a la Orden del Temple. Llevamos unas horas cabalgando por estos extensos valles –comentó Enrique.  
 
        El caballero Alberto de Fañez fue a llamar al rey y al resto de los caballeros. 
 
        Enrique se quedó hablando con el sultán. El sultán añadió: 
 
        –Caballero Enrique, esta fortaleza se construyó a finales del siglo XI por el Emir Abud- Hamed. La fortaleza fue atacada por los cristianos durante dos veces, siendo destruida casi por completo. A mí y a los míos no nos gusta luchar. Pero a veces hay que defender nuestras raíces. Nosotros reconstruimos toda la fortaleza. 
 
        –Estoy totalmente de acuerdo con vos. Ante todo tenemos que respetar la convicción religiosa. No importa ser cristiano, judío o islamista; lo importante es vivir en un mundo de paz –explicó Enrique.  
 
        El rey Alfonso VIII y sus caballeros llegaron a las puertas de la fortaleza. El sultán saludó cordialmente: 
 
        –Majestad, mi nombre es Mehad, pasen por favor. Voy a enseñaros el resto de la fortaleza. 
 
        En el patio de la fortaleza había alrededor de 200 guerreros perfectamente armados, todos montados a caballos. El jefe de los guardias se acercó al rey castellano.  
 
        –Majestad, soy el jefe de los guerreros. Me encargo de proteger al sultán. Mi nombre es Aud-Hamed. 
 
        El sultán añadió: 
 
        –Podéis quedaros todo el tiempo que necesitéis. Supongo que tendréis hambre. En seguida ordeno que monten una mesa en el patio. 
 
         El rey le agradeció al sultán su invitación.  
 
       –Gracias, vamos hacia el reino de Valencia. Llevamos unas yardas cabalgando. Decidimos descansar en estos parajes.  
 
        Después del almuerzo, el rey y los caballeros se despidieron del sultán para continuar el viaje. El sultán les ofreció su ayuda con unos de sus mejores hombres para guiarlos hasta Valencia. El sultán les advirtió del peligro que asumía el rey por esos lugares. 
 
        Entraron en un bosque. El ruido de un animal se oyó entre los matorrales cercanos. El caballero Alberto bajó de su caballo y pronto averiguó que se trataba de un enorme jabalí. El jabalí embistió fuertemente al valiente caballero hiriéndolo en la pierna derecha y después desapareció velozmente entre la espesa vegetación. 
 
        Ricardo de Marsella, rápidamente bajó de su caballo. Tuvo que hacerle un torniquete a la altura del muslo. Sangraba abundantemente y su herida era profunda.  
 
        –¿Estáis bien? –preguntó Ricardo. 
 
        –Me duele mucho. ¡Maldito animal! ¿Por qué me acerqué tanto a ese matorral? –preguntó Alberto retorciéndose de dolor. 
 
        Tuvieron que acampar en el interior del bosque. Pronto se hizo de noche. El guía admitió:  
 
        –Majestad, es peligroso continuar de noche. Al igual que el jabalí, hay otros animales muy peligrosos como lobos y osos. 
 
         –Debemos detenernos majestad. El caballero Alberto necesita descansar. Ha perdido mucha sangre –insistió Enrique. 
 
        El rey y los caballeros montaron el campamento cerca de un río. La luna llena iluminaba todo el bosque, aunque los frondosos árboles impedían que entrara su luz. 
 
        Jorge y Ricardo estuvieron toda la noche vigilando al caballero Alberto. Él había empeorado porque la herida se le había infectado. 
 
        Los caballeros Enrique y Jorge dormían en la misma tienda donde el rey descansaba. El guía almohade se mantuvo toda la noche vigilando el campamento. 
 
         El alegre canto de un ruiseñor despertó al Templario. Inmediatamente se dirigió hacia la tienda del caballero Alberto. 
 
       –Buenos días, ¿qué tal está el caballero Alberto? –preguntó Enrique. 
 
       –Está mejor. Ahora está descansando; no ha dormido en toda la noche por los fuertes dolores –admitió Ricardo. 
 
        –Es un hombre fuerte. Lo superará, aunque tiene una herida tan profunda que tardará varias semanas en cicatrizar. El colmillo del jabalí lo desgarró completamente –admitió Jorge. 
 
         El rey había despertado. Salió de su tienda y fue a la del caballero Alberto.  
 
        –Buenos días, ¿cómo está el caballero? 
 
        –Bien, majestad. Parece que está un poco mejor, pero voy a pediros un favor. Necesitamos acampar aquí unos días más; si no, morirá –dijo Ricardo. 
 
        El rey amablemente dijo: 
 
        –Por supuesto, todo el tiempo que necesitéis. 
 
       Pasaron tres días en el oscuro bosque. El caballero Alberto mejoró bastante. Continuaron el camino hasta llegar a un claro. 
 
         El caballero Alberto agradecido añadió: 
 
        –Gracias a todos por salvarme la vida. Pedirme lo que queráis; no sé cómo agradeceros todo esto. Creí que no resistiría. 
 
        –Sí, creíamos que no ibas a superar esa noche, vos cogisteis mucha fiebre por la infección –admitió Ricardo. 
 
        El guía almohade comentó: 
 
        –Hay que tener cuidado; estamos en tierra almorávide y de bandidos.   
 
         El monarca y los caballeros cabalgaban con mucho sigilo.  Llegaron a una antigua ermita visigoda y pararon a descansar. 
 
        La ermita estaba en ruinas, pero sus muros se conservaban bastante bien y la vegetación crecía por sus muros. Aún mantenía intacto parte del campanario. Entraron en su interior para echar un vistazo. Aún conservaba el techo y parte del altar. 
 
        El guía almohade y el caballero Guillermo se quedaron fuera vigilando. Guillermo alertó de la presencia de cinco jinetes. 
 
       Alfonso VIII y los caballeros salieron de inmediato de la ermita. Al parecer se acercaban caballeros cristianos. Iban vestidos con túnicas blancas y unos largos mantos rojos. Pasaron al galope con las espadas desenfundas. 
 
         El guía ordenó que se ocultaran.  
 
        –Son caballeros cristianos, están enfadados. Parece que están buscando a alguien. Vamos a escondernos. 
 
        Efectivamente, un grupo de almorávides corría intentando despistar a los cristianos, pero uno de los cristianos logró capturar a uno de ellos. Con su espada, le hizo un corte en la garganta. El almorávide cayó al suelo repentinamente. 
 
        Enrique no podía creer lo que estaba viendo. 
 
        –Majestad, eso es un crimen –intervino el Templario consternado. 
 
        –Caballero Enrique, no sabemos por qué motivos hicieron eso; no podemos ayudar –comentó el monarca. 
 
        Enrique salió con su caballo en busca de los caballeros cristianos. El caballero Ricardo y Jorge salieron acompañándole. 
 
       Los caballeros cristianos lograron capturar a otro almorávide. Enrique gritó: 
 
         –¿Qué hacéis?, soltarle. 
 
         –No merece vivir, nos han robado nuestros víveres –comentó un caballero cristiano. 
 
         –Por favor, soltarle –insistió el caballero Jorge. 
 
         Los caballeros cristianos le hicieron caso al caballero Jorge. El almorávide se arrodilló en el suelo. 
 
        –Gracias, muchas gracias; os aseguro que no hemos robado. 
 
         El Templario ayudó al almorávide a levantarse. 
 
         –¡Venga conmigo, por favor, tranquilo voy ayudaros! 
 
         Los tres caballeros fueron a auxiliar al almorávide, que se encontraba tumbado en el suelo, rodeado en medio de un charco de sangre.  
 
        Ricardo se acercó al malherido almorávide. Lo único que pudo hacer fue implorarle a Dios que se llevara su alma. El almorávide suspiró con su mirada fija en el cielo y falleció. 
 
       El resto de los almorávides salieron del interior de un bosque de pinos cercanos. Todos lloraban la muerte de su hermano. Al parecer los cinco, eran hermanos. 
 
        Enrique profundizó: 
 
        –Pero... ¿Es cierto que robasteis los víveres de esos caballeros? 
 
        –No, en absoluto. Nosotros regresamos de Valencia. Nos dirigimos hacia Sevilla para ver a nuestros padres. Ellos viven allí. Justamente al pasar por este sendero, los caballeros nos esperaban. Nos cortaron el paso. Uno de ellos sin mediar palabras golpeó a mi hermano en el rostro –admitió el almorávide. 
 
        –No pude contenerme y le devolví el golpe al caballero. El resto de los caballeros comenzaron a golpearnos. Nosotros huimos y nos escondimos en ese bosque. No puedo creer que hayan matado a mi hermano.... 
 
         –No entiendo por qué nos mintieron esos caballeros –comentó Enrique. 
 
        Alfonso VIII y el resto de los caballeros aparecieron con sus espadas desenfundadas. Ricardo gritó: 
 
        –¡Alto!, guarden las espadas, no hay enemigos por ninguna parte. 
 
        El rey contempló el cadáver del almorávide y se persignó. Enrique contó lo sucedido. Los almorávides enterraron a su hermano y continuaron su viaje.  
 
        El monarca y los caballeros prosiguieron el viaje. Dejaron atrás la antigua ermita. Llegaron a un campo de olivos. El guía almohade dijo muy triste: 
 
        –Siento dolor por esa persona asesinada. Sin motivo aparente, a veces los cristianos causan dolor, os gusta sembrar el pánico.  
 
         El rey dijo: 
 
         –No todos los cristianos somos iguales; hay de todo. Me considero un rey bueno, capaz de ayudar a un mendigo. Pero no porque sea cristiano, sino porque mi corazón me lo dice. Quiero que entendáis que no importa la religión,  lo que importa es tener buenos sentimientos. Aunque también os digo, he luchado contra almohades muy sanguinarios, incluso contra mi propio tío. Me arrepiento de todas esas batallas.  
 
       –Entiendo... pero me cuesta creerlo....  Claro que sí. Reconozco que somos muy nuestros, no queremos a nadie. Nosotros hemos luchado contra almorávides que han conquistado nuestros territorios –comentó el guía almohade. 
 
        –Majestad, recuerdo que iba en el bando de Fernando II. Tus tropas atacaron Talavera de la Reina. Mataron a muchas personas inocentes. Los seres humanos no miramos los daños ocasionados sino los territorios conquistados –comentó Enrique. 
 
         Pronto se hizo de noche y montaron el campamento. El caballero Jorge se quedó vigilando toda la noche. Al amanecer continuaron el viaje. Un ruido extraño alertó a Enrique. Enseguida desenfundó su espada. Esta vez iba respaldado por Ricardo y Jorge. Al final del camino un grupo de bandidos les esperaban. 
 
        El monarca quedó atrás escoltado por Enrique y Alberto. Todos ellos llevaban sus espadas y escudos en posición de ataque. Los bandidos atacaron pronto. Uno de ellos lanzó varias flechas con su arco hiriendo a Jorge. Ricardo intentó ponerlo en un lugar seguro, pero nuevamente otra flecha atravesó el pecho de Jorge. El rey  y los caballeros atacaron ferozmente a los bandidos y consiguieron matarlos a todos. 
 
        El caballero Jorge, fiel escolta del rey castellano, no pudo resistir. Esa misma tarde falleció. La tristeza por su muerte se extendió entre sus compañeros. Pero todo buen caballero está expuesto a un fatal desenlace, perdiendo su vida por defender a su rey. 
 
        El rey incineró al caballero Jorge. Sus cenizas fueron arrojadas a un río. 
 
        El guía almohade añadió; 
 
        –Es inevitable. Esta zona es muy peligrosa; está llena de bandidos. No os pongáis triste majestad. El alma del caballero está con Dios, está descansando. 
 
        Enrique sentía cierta tristeza por su muerte. Llevaban varios meses compartiendo numerosas aventuras, e incluso fue invitado a su masía en San Clemente.  
 
        Alfonso VIII añadió con lágrimas en los ojos: 
 
        –Recuerdo que él me dijo que vos le habíais salvado de un ataque almohade y precisamente fue por un arquero. Esta vez Dios se lo ha llevado.   
 
        La noche transcurrió, aunque fue bastante larga para el rey y los caballeros. No lograron pegar ojo durante toda la noche, recordando al caballero Jorge. 
 
       El 2 de noviembre del año 1181, el rey y los caballeros llegaron a la ciudad de Valencia. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Castillo de Torrent. Construido en el siglo XI. Fue atacado en multitudes de ocasiones por musulmanes. Hubo numerosas batallas internas. 
 
      
 
      
 
      
 
    VALENCIA 
 
    La ciudad de Valencia fue amurallada en época visigoda. La ciudad fue invadida por los árabes en el siglo XI. Los árabes introdujeron la agricultura. Valencia fue la capital de unos de los reinos de taifas. Pronto su debilitamiento de la taifa hizo posible su conquista en 1099 por las huestes del sur.  
 
        Desde principios del siglo XII, los almohades y almorávides lucharon entre sí, quedando conquistada media ciudad por los almohades. La otra mitad fue conquistada por los cristianos en al año 1125 por Alfonso I “el Batallador“. Estuvieron luchando durante años. 
 
        En el año 1145, la taifa de Murcia se unificó con la de Valencia para tratar de expulsar a los cristianos. El obispo de Valencia se reunió con los reyes de Aragón, Castilla y Navarra para firmar nuevos tratados en el año 1181. 
 
        Según los tratados pactados entre cristianos y árabes, la distribución de los pueblos así fue: los pueblos musulmanes eran: Tuejar, Alpuente, Ademuz, Jérica, Bétera, Móncojo, Benifasar y Jijona  y los pueblos cristianos firmados eran: Enguera, Villalonga, Denia, Montesa, Moncada, y Olacua del Rey. Aunque los pueblos pactados por la taifa y cristianos siguieron las batallas porque la taifa quería más pueblos; aspiraban a expandirse por tierras valencianas. Sin embargo, el orgullo y la  fortaleza cristiana impidieron la expansión musulmana. 
 
        Llegó el momento de despedirse. Concluyó su viaje para reunirse junto al Maestre y otros hermanos de la Orden. El caballero Ricardo se despidió de Enrique y del resto de los caballeros. Llevaba seis meses compartiendo aventuras con Enrique y jamás olvidaría la convivencia entre ambos.  
 
        –Enrique, mucha suerte. Sois un buen caballero y ante todo buena persona. Espero que algún día os hagáis Maestre de vuestra Orden. Espero volver a vernos algún día. ¡Dios os bendiga! –insistió el caballero Ricardo. 
 
        Ambos caballeros se dieron un fuerte abrazo. Ricardo se reunió junto a miembros de su Orden cerca de una calle próxima a la catedral. 
 
       Las estrechas calles estaban llenas de gente, caballeros, miembros del clero, mercaderes, comerciantes y mujeres con sus hijos. Todos transitaban por las empedradas calles. 
 
        Enrique acompañó al rey y al resto de los caballeros. Llegaron a las puertas de la catedral. La multitud se congregaba en la zona más emblemática y por los alrededores de la catedral. Cientos de soldados vigilaban la catedral, evitando actos vandálicos. 
 
         La gigantesca basílica se alzaba hacia el cielo tratando de acariciar las nubes. En el interior de la catedral estaban sentados caballeros de la Orden de Calatrava, caballeros  Templarios y  caballeros pertenecientes a otros reinos españoles. También había miembros de la nobleza, marqueses y duques. Todos esperaban el nuevo tratado pactado con los musulmanes. 
 
       En el altar estaban sentados el obispo de Valencia junto a cardenales y otros miembros del clero. También estaban sentados los reyes de Navarra, Aragón, León y posteriormente el rey de Castilla. 
 
        Alfonso VIII se dirigió hacia el altar. Se arrodilló ante Jesús y después se sentó en su cómodo sillón de terciopelo rojo. 
 
        Los caballeros Enrique y Alberto se sentaron junto al resto de los caballeros de los distintos reinados españoles.  
 
       El obispo comenzó el acto. 
 
      –Reyes, marqueses, condes y nobles caballeros de todos los rincones de España, gracias por venir a esta reunión tan importante. Estamos aquí para firmar un pacto con los musulmanes. De lo contrario, estaremos obligados a luchar contra ellos. 
 
      El obispo ordenó silencio en la catedral. El sultán Mumed, junto a su ejército, entró en la catedral. El sultán saludó cordialmente al obispo y a los distintos reyes. Seguidamente se sentó frente al obispo. 
 
      El sultán admitió: 
 
       –Buenos días a todos. Vamos a tratar de llegar a un acuerdo. Mi pueblo quiere quedarse donde está, no quiere perder sus cosechas.  Desea conservar sus casas y mezquitas. No queremos luchar; queremos la paz. 
 
      Enrique sintió cierta alegría por las palabras del sultán. Justamente eso era lo que quería el caballero Templario: paz y amor. 
 
       El obispo dijo: 
 
      –Estoy de acuerdo con vos; no quiero más batallas; simplemente queremos paz. 
 
       El obispo y el sultán firmaron varios tratados con las condiciones de respetarse mutuamente. La reunión concluyó amistosamente y todos salieron de la basílica. La multitud congregada gritaba dando muestras de alegría. 
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    En el interior de esta hermosa catedral, se reunieron cristianos y musulmanes, para firmar los nuevos tratados. Valencia, año 1181. 
 
      
 
      
 
    ASUNCIÓN 
 
    Los reyes, el obispo, los cardenales, el sultán y los caballeros fueron invitados por el obispo a su residencia a las afueras de la cuidad en una pequeña pedanía llamada, Asunción. 
 
       Atravesaron extensos campos de naranjos y olivos. Alrededor de la medianoche, llegaron a la residencia del obispo, un impresionante castillo que se erguía sobre la falda de una colina.  
 
       En el interior del castillo había mil caballeros protegiéndolo. Vigilaban las puertas y las almenas. Era la guardia del obispado encargada de su protección. Los invitados rápidamente fueron hospedados cómodamente y asignados a sus correspondientes alcobas. El caballero Enrique compartió la alcoba con otros dos caballeros pertenecientes al Reino de Navarra. Pasaron gran parte de la noche hablando. 
 
        A la mañana siguiente, el sonido de unas trompetas despertó a los invitados. Todos bajaron para desayunar. Después del desayuno, el obispo convocó una nueva reunión a causa de un mensaje del Papa. 
 
        El obispo anunció: 
 
      –En estos momentos acabo de recibir un mensaje del Papa. No es bueno pero os lo tengo que comunicar a los diferentes Reinos Españoles. Se ha anunciado una batalla en las proximidades de Jaén. Los árabes quieren matar a todos los cristianos que hay en la cuidad por lo que corren peligro de ser exterminados. 
 
        –Como caballeros de Cristo, tenemos que ir a Jaén y combatir contra los árabes. Por eso tenemos que reunir el mayor de los ejércitos para demostrar que somos invencibles. A partir de mañana, comenzaremos a organizar los diferentes bandos. 
 
       El obispo concluyó con estas palabras: 
 
       –¡Qué el Señor os bendiga a todos y os dé vida eterna! 
 
        En el salón donde se reunieron, el rey de Navarra admitió: 
 
        –Mañana tendremos formados los ejércitos. Saldremos al amanecer. 
 
        Después de la reunión, Enrique salió del gran salón algo conmocionado. Un caballero se acercó y con la mano derecha agarró con firmeza la mano de Enrique.  
 
        –Mucha suerte. Mañana, tendremos que ir todos los caballeros de los distintos reinos. Enrique –dijo. 
 
       –Pero...., no hay otra manera de evitar ir a la batalla. ¿Por qué no dialogar con ellos, para intentar llegar a un acuerdo?  Creo que no es necesario llegar a esos extremos. Morirán personas inocentes. 
 
        El caballero dijo al Templario: 
 
       –Quiera o no, tendremos que ir. No olvidéis que somos caballeros y estamos al servicio del rey y del Papa;  estamos obligados a obedecer sus órdenes. 
 
       Enrique entró en la capilla del castillo y se arrodilló frente a un cristo que colgaba del techo. 
 
       –Señor, por favor, evita esa batalla. No quiero derramamiento de sangre. Me siento caballero pero ante todo tengo corazón y no quiero más muertes. Por Jesucristo Nuestro Señor, AMÉN. 
 
        Enrique salió de la capilla y se dirigió a una biblioteca en la parte superior del castillo. En el interior de la biblioteca había una larga mesa. Estaban sentados varios cardenales y un caballero de la Orden de Calatrava. Enrique saludó cordialmente y se sentó al lado del caballero.  
 
       –Buenos días –comentó Enrique. 
 
       El caballero dijo: 
 
        –Buenos días, sentaos cómodo y tratéis de relajaros. Mañana saldremos muy temprano. Esta noche nos dirán en qué bando vamos.  
 
       Enrique fue a una estantería y cogió un libro que le llamó profundamente la atención. Se titulaba “LA VERDADERA VIDA DE CRISTO”. 
 
       El Templario comenzó a leer. El libro cada vez estaba más interesante. Lo leyó hasta que un cardenal añadió: 
 
        –Hijo mío, es el momento de la cena. Podéis llevaros el libro para terminarlo de leer. 
 
        El caballero Enrique había estado todo el día y no se había dado cuenta que pronto se haría de noche. Se levantó, se dirigió al comedor y se guardó el libro en el interior de su traje de malla.  
 
       Después de la cena, Enrique se retiró a su alcoba. Cuando se desnudó, se puso el camisón y se metió en la cama. Estuvo más de media hora orando con Dios. Cierta curiosidad le rondaba por la cabeza. Tenía que acabar de leer el libro. Se dispuso a hacerlo. 
 
        Cerca de la medianoche Enrique cerró el libro y puso un trozo de tela de color rojo para marcar la página. El caballero se quedó dormido. 
 
        Poco antes del amanecer, el sonido de las trompetas despertaba a todo el castillo. Los reyes y el obispo, junto a un gran número de caballeros, esperaban perfectamente formados y bien alineados, dispuestos a partir hacia el sur de España. 
 
       Enrique bajó al patio. El rey Alfonso VIII se dirigió al caballero: 
 
       –Caballero Enrique, quiero comentaros que habéis sido seleccionado para ir a Jaén en mi ejército. El resto de los reyes ya tienen su ejército. Incluso el obispo también viene en nuestro bando. El obispo me ha comentado que ha recibido mensajes de otros reinados. Ya han partido para Jaén. Nos hemos quedado a las afueras de la ciudad. 
 
        Enrique no estaba muy convencido de ir a luchar pero como buen caballero tuvo que aceptar.  
 
        –Me parece muy bien.... voy a buscar mi caballo a los establos y enseguida estoy aquí. 
 
        El rey de Aragón fue el primero en salir. Formó un total de seiscientos caballeros, cuatrocientos lanceros y cien infantes. También  iban los duques de Barcelona, Montilla y Villaverde. El siguiente rey fue el de Navarra con más de cien caballeros, doscientos infantes y cien lanceros.  Posteriormente el rey de León consiguió reunir un total de cien caballeros, doscientos infantes y doscientos lanceros.  Y por último, el rey de Castilla, también salió con doscientos caballeros, cien infantes y cien lanceros. Los ejércitos cristianos estaban dispuestos para partir a tierras almorávides. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE ASUNCIÓN 
 
    El ejército cristiano avanzó rápidamente cubriendo las colinas de combatientes fuertemente armados. Parecía un auténtico hormiguero.  
 
         Las tropas avanzaban ansiosas por llegar a Jaén. Ya había pasado una semana desde que salieron de Valencia. Los inmensos campos de naranjos, olivos, cereales y vid se extendían a cientos de millas a la redonda. 
 
        El Templario decidió escribir un diario sobre su experiencia hasta la llegada a Jaén.  
 
        El obispo está fuertemente escoltado por un gran número de caballeros. Enrique es elegido para proteger al rey de León junto al caballero Alberto. Enrique observó al rey quien estaba muy cansado.  
 
       –Majestad, mejor es que acampemos aquí. Creo que el resto del ejército necesita descansar para reponer fuerzas, ya que llevamos todo el día sin comer –comentó Enrique. 
 
       –Lo que vos prefiráis, caballero Enrique. ¡Vamos a acampar aquí! –exclamó el rey de León. 
 
       El obispo dijo unas palabras: 
 
       –Rey de León, caballeros y guerreros cristianos, tenemos que derramar nuestra sangre por Cristo porque él lo hizo por nosotros. Él nos ayudará en este largo camino, nos iluminará. Por eso quiero daros mucha suerte porque nos espera una gran batalla. ¡Qué Nuestro Señor Jesucristo os bendiga a todos! 
 
          Todos gritaban como si estuvieran poseídos por un alma maléfica. 
 
        –¡Viva Cristo, nosotros lucharemos y moriremos por él!  
 
       Enrique no creía en la maldad de Cristo, todo lo contrario. Cristo quiere amor. Enrique se sentía triste por la cantidad de muertes que iba a haber en esa cruel batalla. Lo más triste de todo era luchar para conquistar otra tierra, en la cual desde hacía siglos vivían los árabes.  
 
        Esa misma noche, los soldados no durmieron, la celebraron bebiendo y comiendo como si se tratara de una gran fiesta. Entre risas y más risas, todos estaban alborotados, excepto el rey leonés. Estaba sentado hablando con el obispo. El rey parecía triste. A Enrique le daba la sensación que el rey tampoco estaba de acuerdo con esa batalla.  
 
        Al día siguiente, el sol iluminaba las tiendas del campamento despertando a los soldados y caballeros. El caballero Enrique ya estaba despierto desde hacía un buen rato y comenzó a escribir su diario: 
 
        9 de noviembre de 1181. El ejército despertó después de una noche de fiesta. Los soldados se acostaron tarde, algunos bostezaban levantando los brazos. El campamento está siendo levantado por los infantes por lo que tengo que salir de la tienda. En breve vamos a partir. Algunos caballeros están montados en sus caballos. El rey monta en su hermoso caballo negro y le ordena al ejército a formar filas de diez, para continuar el largo viaje. 
 
        El rey de Aragón y el de Navarra van mucho más avanzados que nosotros. Tenemos que aligerarnos para llegar juntos a Jaén. 
 
        Enrique salió de su tienda, dejó de escribir y cerró su diario. Montó en su caballo y se acercó al rey leonés.  
 
       –Buenos días, majestad. ¿Qué tal habéis descansado? 
 
        –Bien, caballero Enrique pero me duele un poco la espalda y el cuello. 
 
       –Por cierto, ¿nos conocemos? –preguntó Fernando II. 
 
         –Sí majestad, soy Enrique de Ledesma –comentó el caballero. 
 
        –¡Claro! Sois Templario. Conozco a vuestro Maestre. Juntos reconstruimos Ledesma tras ser atacada por los sarracenos –dijo el rey. 
 
         –Sí, majestad. Le debo mucho a mi Maestre, él me formó como caballero Templario y salvó mi vida de esos sanguinarios. Estuve en vuestro bando cuando Alfonso VIII invadió Talavera De La Reina.  
 
        –Es mi sobrino. Quiso apoderarse de la Corona de León. Jamás se lo voy a permitir –expresó el monarca. 
 
        El obispo montó en su caballo y ordenó que avanzaran sus soldados. 
 
       La mañana estaba fresca. Aún se podía apreciar el rocío de la mañana cayendo entre las copas de los árboles. El canto de los pajarillos con su alegre melodía transmitía cierta paz entre los presentes. 
 
        Los días fueron pasando y aún no había esperanza de encontrar algún pueblo cercano. La preocupación en el ejército comenzó a extenderse. El agua y las provisiones eran escasas. Pronto vendrían las enfermedades. 
 
       El rey ordenó acampar en las cercanías de un arroyo de aguas cristalinas. Los soldados alegremente se dieron un refrescante baño, mojándose la cabeza y el resto del cuerpo. Los caballos bebían ansiosamente. 
 
         Enrique y un grupo de caballeros convencieron al rey para rastrear la zona en busca de alguna fortaleza para comprar provisiones. 
 
        El Templario y los caballeros se alejaron del campamento, entrando en las entrañas de un selvático bosque. Decidieron desviarse hacia el norte. Para sorpresa de Enrique, observó en lo alto de un cerro una fortaleza. Desde sus torres defensivas se veían a los centinelas caminando de un lado a otro. 
 
         Enrique y sus guerreros se acercaron a la fortaleza. En la puerta había un grupo de guardias. Entre ellos estaba un hombre alto con una larga barba que se acercó a Enrique.  
 
       –¿Qué hacéis por estos alrededores ? 
 
       –Somos caballeros cristianos y nos dirigimos a Jaén. Nuestro ejército está escaso de provisiones. Queremos comprar alimentos –admitió Enrique. 
 
       –Mi nombre es Norberto de Siam. Somos caballeros de la Orden de Santiago. Claro que podemos ayudar.  Pasad, por favor –aseguró el caballero. 
 
       Enrique dijo: 
 
        –Encantado, caballero Norberto. Nosotros venimos de Valencia. El rey de León y el obispo de Valencia van con nosotros. Están esperándonos a unas yardas de aquí. 
 
        Norberto mandó a un grupo de caballeros para que buscaran al rey. Cuando Enrique llegó a donde estaba el monarca, comentó lo sucedido. 
 
        El obispo y el ejército llegaron al castillo de los caballeros de Santiago. Norberto de Siam les hizo una reverencia. 
 
        –Majestad, bienvenidos. Me contó el caballero Enrique todo lo que necesitáis. Os sugiero, majestad, que pasen la noche en el castillo. Me encargaré de buscaros una habitación para que descanséis cómodamente. 
 
        El rey agradeció la ayuda de Norberto. Esa noche cenaron al aire libre rodeados de hermosos jardines. La noche estaba un tanto calurosa a pesar de que estaban en invierno. Asaron varios cochinillos y bebieron un buen vino. El obispo se retiró a sus aposentos, custodiado por varios caballeros del ejército cristiano. 
 
          El Templario también se retiró a descansar. Sentado en la cama sacó su diario y continuó escribiendo: 
 
        Llevamos seis días desde que salimos de Valencia. Hemos pasado bastante hambre y sed. Las provisiones se han ido acabando a medida que iban pasando los días. El ejército comenzó a debilitarse. Llegamos a las cercanías de un bosque. Acompañado por un grupo de caballeros, proponemos rastrear la zona en busca de algún pueblo cercano. 
 
        Para nuestra sorpresa, localizamos un castillo de la orden de Santiago. Su jefe, un fornido caballero llamado Norberto de Siam, nos ha invitado a todo el ejército cruzado a pasar la noche en el castillo. ¡Bendita sea su hospitalidad! Yo me encuentro en la cama porque me siento muy cansado. Espero que Dios no se olvide de mí y me proteja de todo mal, AMÉN. 
 
       Después de escribir en su diario, lo cerró y posteriormente se quedó dormido. 
 
       Mientras el resto del ejército seguía comiendo y bebiendo, el rey pasó buena parte de la noche hablando con el caballero Norberto. Un grupo de infantes cantaba con tonos altos y otros más graves; el vino le estaba haciendo efecto a buena parte del ejército. 
 
        Un ruido en el patio del castillo despertó a Enrique. Se asomó a la ventana. Observó al obispo y al rey de León formando al ejército cristiano. Los caballos relinchaban y  algunos caballeros luchaban unos con otros para probar sus habilidades. 
 
        Enrique bajó al patio para formar junto a los demás caballeros. 
 
       Norberto de Siam saludó a Enrique.  
 
       –Buenos días, os deseo suerte en vuestro viaje a Jaén –aseguró Norberto. 
 
        Enrique abrazó fuertemente a Norberto. 
 
       –Gracias, amigo.  Dios os bendiga.  
 
        Norberto le regaló al rey y al obispo cinco mulas de carga que llevaban trigo, maíz, arroz, cebada y suficiente agua para varias semanas. 
 
        El monarca junto al ejército le agradeció al caballero Norberto su generosidad.   
 
        Antes del alba, el grandioso ejército salió del castillo para continuar con el largo viaje por las peligrosas tierras almohades. 
 
       El caballero Enrique alertó la presencia de cinco extraños jinetes. Rápidamente los infantes y lanceros tomaron posiciones defensivas. Los caballeros rodearon al obispo y al rey para protegerlos. 
 
        El caballero Alberto de Fañez gritó: 
 
       –¡Cuidado!  Es una emboscada;   no vayamos a entrar en aquel bosque.  Es muy peligroso. 
 
        Los infantes fueron capitaneados por el caballero Enrique. Avanzaron rápidamente hacia los cinco jinetes pero se ocultaron velozmente tras la espesura del bosque. 
 
       Por las vestiduras de los extraños jinetes, Enrique dedujo que se trataba de almorávides. 
 
       El ejército cristiano se detuvo a descansar. La noche hacía cada vez más peligroso el acceso al bosque. Decidieron esperar hasta el amanecer. Estuvieron despiertos toda la noche esperando cualquier ataque inesperado. 
 
       Mientras el caballero Enrique se puso frente a una gran hoguera. Sacó su diario y continuó escribiendo. 
 
       Tengo que agradecerle de todo corazón al caballero Norberto su gran hospitalidad. Gracias a él por habernos proporcionado alimento suficiente para varias semanas. 
 
       Probablemente tengamos que luchar esta noche. Unos extraños jinetes se han ocultado entre la espesa vegetación de un bosque cercano. El ejército no se atreve a entrar. Puede que sea una emboscada por lo que hemos pensado pasar la noche aquí hasta que amanezca. La verdad... está muy oscuro...vamos a evitar tropezar con algún lobo... 
 
        El caballero se sentó cerca de Enrique. 
 
        –¡Estáis escribiendo! –exclamó Bernardo de Siam. 
 
        –Sí, es un diario sobre mi viaje hacia Jaén –dijo Enrique. 
 
        Un grupo de lanceros avisaron al resto del ejército. Los jinetes de blanco han salido del bosque. Esta vez no son cinco sino medio centenar. Avanzaban rápidamente emitiendo gritos de batalla. 
 
        El ejército cristiano comenzó a arrojar sus primeras lanzas derrotando a un gran número de jinetes. Pero los jinetes no se rindieron y continuaron galopando con sus dagas desenfundadas. 
 
       El Templario ordenó atacar. Los infantes arrasaron a más de una veintena de jinetes, aunque muchos de los infantes fueron aplastados por los caballos. A continuación la caballería pesada luchaba sin piedad, Fernando II y el obispo eran protegidos por un buen número de caballeros. 
 
        Pero los jinetes continuaban luchando. Tan sólo quedaban diez; la mayoría yacían en la hierba. Un río de sangre caía por ladera abajo como si se tratara de una cascada. 
 
       Por parte del ejército cristiano había bastantes bajas pero aun así superaban a los extraños jinetes. Por fin, uno de los jinetes levantó el brazo derecho fingiendo la rendición.  
 
       El rey ordenó al ejército recoger a los cadáveres y heridos. Un grupo de infantes prendieron fuego a los alrededores para tratar de quemar a los cadáveres y así evitar posibles epidemias. 
 
       En el ejército había muchos heridos, algunos tenían brazos amputados y otros, simples cortes en la cara y los brazos. El caballero Alberto estaba muy grave; un jinete le amputó el brazo y tenía un profundo corte en el cuello. No dejaba de sangrar. Su mirada estaba perdida y la palidez de su rostro avisaba una muerte cercana. 
 
       El caballero Enrique estaba muy triste pero no podía hacer nada por salvar la vida del caballero. Alberto suspiró fuertemente. Sus ojos se mantenían abiertos pero la respiración comenzó a disminuir hasta que finalmente dejó de respirar. 
 
       El Templario se encargó de cerrarle los ojos a Alberto y posteriormente invocó a Dios para que protegiera el alma del caballero por el largo camino hacia muerte. 
 
       Al amanecer el ejército emprendió la marcha. La tristeza del rey era inevitable. El obispo fue quien animó al ejército. 
 
       –Tenemos que seguir con fuerzas; no debemos debilitarnos. Somos fuertes e invencibles. Siento la muerte de esos soldados. Dios los tendrá en su Reino. 
 
        Tras las palabras del obispo muchos no estaban de acuerdo con él. Un caballero dijo tristemente: 
 
        –No puedo continuar. Muchos caballeros han muerto y eso es lo que nos espera en Jaén. Yo lucho como caballero pero no lucho por los intereses de otros. Dios me perdona, vuelvo para casa. 
 
        El obispo enfadado trató de impedir que el caballero abandonara la lucha. 
 
         –No os marchéis, no podéis abandonar a tu rey, seréis castigado. En Jaén vamos a estar muchos reinados juntos. Vos tenéis que aguantar. 
 
        El caballero se acercó al rey. 
 
       –Majestad,  pido perdón, pero necesito volver a mi hogar. Estoy cansado de tantas batallas. Tal vez en la próxima batalla seré el siguiente en visitar el Reino de Dios. 
 
         Fernando II comprendió su decisión y le dejó volver con los suyos.  
 
        –No puedo reteneros si vos no queréis. Dios os protegerá de todas formas. Sabéis que si os marcháis, renunciáis a las armas y no volveréis a ser caballero nunca más. 
 
        El caballero estaba consciente de ello por lo que se despidió de todo el ejército. 
 
       Enrique comprendió la decisión del caballero y así se lo que comentó al rey:  
 
       –Majestad, hay que respetar la decisión de los demás. Desde el principio, yo tampoco he visto que sea coherente ir a Jaén a luchar.  
 
        Baje la voz para que no os oiga el obispo. También estoy de acuerdo con vos pero no tenemos otra elección que luchar –dijo el rey. 
 
       El ejército continuó avanzando por los campos valencianos.  
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    Un ejército árabe oculto en un bosque atacó al rey Fernando II. Las huestes cristianas defendieron al monarca y se formó una gran contienda. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE VALENCIA 
 
    El 10 de diciembre de 1181. Enrique, junto al ejército, salió de la provincia de Valencia. Los soldados y caballeros heridos estaban más recuperados. Algunos tuvieron que renunciar a consecuencia de las pérdidas de las extremidades inferiores. No podían luchar. El obispo no estaba muy contento; cada vez era menor el número de soldados. 
 
       Enrique continuó escribiendo en su diario. 
 
        Esa misma noche tuvimos que luchar contra esos extraños jinetes. Calculé unos cincuenta. Iban dispuestos a matarnos. Yo me encargué de dirigir a todos los infantes. Me sentía como un comandante. La batalla fue dura; hubo muertos por todas partes de ambos bandos. Los jinetes no se rendían; muchos de nuestros soldados fueron aplastados por sus propios caballos. 
 
        Después de estar toda la noche luchando, los jinetes se rindieron. Aunque el obispo decidió matar a todos los jinetes supervivientes. 
 
        Ahora tengo una profunda tristeza por la pérdida del caballero Alberto. No pudo resistir a las heridas sufridas. 
 
        Ya estamos a 10 de diciembre. Hemos salido de la provincia de Valencia. Muchos de los soldados heridos se han recuperado aunque muchos han tenido que renunciar por la pérdida de los brazos. 
 
        Enrique cerró su diario y guardó su pluma en un bolsillo de su traje de malla. Fernando II dijo: 
 
        –Caballero Enrique, os veo cansado. Vos tenéis ojeras muy marcadas como si llevarais varios días sin dormir. 
 
        Enrique levantó los brazos y dio un ligero bostezo.  
 
       –Sí, estoy muy cansado pero me puse a escribir un rato; me relaja muchísimo. 
 
       El obispo se retiró a su tienda para descansar. Era más de medianoche; el sonido de los lobos se oía entre las montañas. Todos dormían excepto los guardianes encargados de vigilar el campamento. Aunque la noche estaba plagada de estrellas empezó a soplar aire fresco del sur.  
 
        A la mañana siguiente, continuaron el viaje, descendieron por unas peligrosas montañas. Había nevado. Algunos caballeros corrieron riesgos de caer al vacío pero gracias a la audacia de Enrique y otros miembros del ejército lograron salvarlos. 
 
        Después de pasar tres días recorriendo campos de olivos, llegaron a un viejo monasterio. El monasterio estaba ubicado en lo alto de un cerro. El ejército se acercó. Los monjes los recibieron con mucha amabilidad. Esa misma noche durmieron en el monasterio.  
 
       El monje más viejo del monasterio se llamaba Pedro. Rondaba los cien años; tenía una larga barba que le llegaba a la altura de la barriga. Era un hombre bastante sabio, estaba al tanto de muchas cosas e incluso les enseñó la biblioteca donde los monjes pasaban la mayor parte del día. Enrique quedó boquiabierto al ver tantos libros; le pareció que había unos doce mil volúmenes. La biblioteca tenía muchos libros de historia y filosofía.  
 
       Dos monjes les condujeron a la capilla del monasterio. Estaba bajo el suelo. Había que bajar por unas escaleras en forma de caracol. Tuvieron que encender algunas antorchas, había mucha oscuridad. Al llegar a la capilla, un monje abrió una puerta con numerosos dibujos, todos perfectamente labrados. Representaban figuras del mal y del bien. 
 
       La capilla era grandísima. Numerosos cirios rojos adornaban el altar. A la derecha, en una pared de piedras, un cristo de talla mediana colgaba sobre ella. Su rostro era hermoso, parecía real, daba la sensación que te seguía con su mirada. 
 
       Fueron a una sala, estaba protegida por una cancela, los monjes la abrieron con una gran llave de hierro. En su interior había una urna de cristal; dentro había una preciada reliquia. Había estado oculta desde hacía doscientos años. Un caballero Templario la había ocultado en el interior del monasterio. Al parecer era la corona de espinas que tuvo Jesús durante su crucifixión. 
 
        El obispo se arrodilló al igual que todo el ejército. Hubo un silencio sepulcral. 
 
        Después de recorrer buena parte del monasterio, todos fueron a dormir. 
 
        Enrique abrió su diario y continuó escribiendo:  
 
       Después de varios días atravesando campos de olivos, llegamos a una zona peligrosa con escarpadas montañas. Algunos caballeros tuvieron la mala suerte de resbalar con sus caballos. Gracias a la rapidez del ejército, salvamos la vida de esos caballeros. 
 
      Aunque creo que he tenido una gran suerte, estamos pasando la noche en un antiguo monasterio. Sus monjes nos han enseñado una valiosa reliquia; quizás tenga más de mil quinientos años de historia. Según dicen, es la corona de Cristo que llevó justo en el tiempo de su muerte. Un valiente caballero de mi Orden tuvo el valor de traerla y ocultarla tras los muros de este monasterio. 
 
        Enrique se levantó de la cama. Tras escribir en su diario, miró a través de la ventana y observó el cielo. La luna hermosa iluminaba parte del monasterio. Tenía un círculo blanco alrededor de ella. Posteriormente, Enrique se arrodilló al lado de su cama. En la pared colgaba un cristo tallado en madera. Enrique comenzó a rezar. 
 
        Al amanecer, el sonido de unas campanas despertó a todos los monjes, iban a la capilla a rezar y después preparaban el desayuno. Ellos elaboraban pan, tortas y bizcochos. 
 
        Después del desayuno, el ejército abandonó el monasterio. El rey agradeció la hospitalidad de aquellos bondadosos monjes. Pedro admitió: 
 
        –Nosotros hemos ayudado a muchos viajeros. Nos gusta ayudar a las personas. Pedro, sólo ustedes conocéis el gran tesoro.  
 
         El obispo dijo: 
 
       –Gracias, verdaderamente me impactó ver la corona de Cristo, es algo tan valioso... Sentí una energía muy especial. 
 
        Tras estas palabras, el ejército se alejó por los lejanos campos. 
 
        El 20 de diciembre de 1181, el ejército llegó a un pequeño pueblo perteneciente a la provincia de Jaén, llamado Beas de Segura. 
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    Un ejército árabe oculto en un bosque, atacó al rey Fernando II. Las huestes cristianas defendieron al monarca y se formó una gran contienda. 
 
      
 
      
 
      
 
    BEAS DE SEGURA 
 
    Beas de Segura es un pequeño pueblo situado en plena Sierra de Cazorla. El pueblo está rodeado de bosques de chopos, alcornoques, pinos, abetos y robles. Cerca del pueblo hay olivos y viñedos. 
 
        Los habitantes apenas llegaban a los 1.000. Todos vivían de la agricultura y de la ganadería. Muchos de ellos eran ancianos, aunque los jóvenes eran enseñados desde muy temprana edad.  Son habitantes muy bondadosos. La población le dio la bienvenida al ejército cristiano. El monarca saludó.  
 
        –Buenas noches. Estamos muy cansados;  llevamos todo el día perdidos en esas montañas. Queremos un sitio cómodo donde poder descansar. Mis caballeros están agotados. 
 
         Una mujer bastante hermosa con el cabello largo y rizado de un color como el azabache se acercó a Enrique.  
 
        –Hace unos días, estuvieron aquí más caballeros cristianos. Iban a Jaén los reyes de Castilla, Navarra y Aragón con sus imponentes ejércitos. 
 
         Enrique sorprendido por la belleza de la mujer comentó: 
 
        –Sí. Nosotros vamos con ellos. Lo que sucede es que ellos salieron unos días antes que nosotros .Muchos reinados españoles hemos quedado a las afueras de la ciudad. 
 
        La mujer se le insinuó poniendo una postura algo provocativa. Se acercó tanto al Templario, que casi le pega sus grandes senos. Enrique algo nervioso le dijo: 
 
        –Tengo... que irme con el resto de los caballeros... me están esperando. 
 
        –Si queréis, os enseño el pueblo, es muy bonito –insistió la hermosa mujer. 
 
       Enrique admitió algo nervioso: 
 
        –No... gracias, el obispo me está observando. No podemos tener ninguna relación con ninguna mujer; si no seguimos esa regla, seremos castigados. 
 
        La mujer se alejó. Un caballero del rey se acercó a Enrique sonriendo.  
 
       –He visto como esa mujer quiere enseñarte sus encantos; aprovechad, todos lo hacemos cuando podemos. 
 
        El Templario exclamó: 
 
        –¡Pero, os habéis vuelto loco! Estáis viendo al obispo, no deja de mirarme. 
 
       –Después cuando sea más tarde, cuando todo el mundo duerma, busca a esa mujer. No os arrepentiréis –comentó el caballero. 
 
       La hermosa mujer no dejaba de mirar al Templario; le seguía con una mirada un tanto picaresca. A medianoche cuando todo el mundo dormía, Enrique salió a dar una vuelta por el pueblo, montó a lomo de su caballo. No tenía sueño; no dejaba de pensar en la hermosa mujer.  
 
        El Templario no pudo creer lo que estaba viendo. En una pequeña casa, vio asomada a la ventana a la hermosa mujer. Enrique se acercó para saludarla cordialmente.  
 
        –Buenas noches, bella dama. 
 
       La hermosa mujer en seguida alegró su rostro en cuanto vio al caballero.  
 
        –Buenas noches, caballero. ¿No tenéis sueño? –preguntó la mujer. 
 
        –No, no logro conciliar el sueño y entonces decidí dar un paseo por el pueblo –mencionó el caballero. 
 
        La hermosa mujer no dudó en bajar para recibirle.  
 
        –Ya somos dos. Tampoco puedo dormir. La noche está fresca pero podemos dar un paseo por el pueblo –admitió la mujer. 
 
       Enrique invitó a la mujer a montar en su caballo pero antes el caballero se quitó el manto y cubrió el cuerpo de la hermosa mujer. 
 
        –Mi nombre es Enrique. Soy de Ledesma, un pequeño pueblo de la provincia de Salamanca. Con mi manto estaréis protegida del frío. 
 
       –Perdone, no os dije mi nombre. Me llamo Nuria y soy hija única. Mi madre murió cuando tenía dos años. Sé que era muy hermosa, pero apenas la recuerdo. Mi padre, desde entonces hizo doble función; como madre y padre. Siempre ha trabajado mucho, tiene tierras cultivadas de viñedos y olivos. 
 
        –Siento la muerte de vuestra madre; una madre es primordial. Desde luego, su madre tuvo que ser muy hermosa, vos sois perfecta –comentó Enrique mientras la contemplaba.   
 
       Llegaron a las afueras del pueblo. Enrique dijo: 
 
      –Mejor será que regresemos; debe de ser muy tarde. 
 
       La hermosa mujer insistió: 
 
      –Vayamos allí, a ese establo.  ¿Qué os parece si pasamos la noche? 
 
        –¡Pero, vuestro padre se va asustar cuando no os vea en su alcoba! –exclamó Enrique. 
 
      –No, en absoluto, no os preocupéis, de veras. –afirmó la hermosa mujer. 
 
       Nuria abrió la puerta de un establo donde guardaban los caballos del pueblo. Aquí estaremos bien. Pero a Enrique no le convenció. La mujer abrazó a Enrique fuertemente. El Templario comenzó a besarla vorazmente; la mujer se tumbó en el suelo deseosa de placer. Se desnudó y le enseñó sus encantos. Enrique no recordaba haber estado con ninguna mujer desde que Dorotea murió. 
 
        El cuerpo de la mujer no dejaba de moverse de forma deseosa. Acariciaba el sexo de Enrique. Fue una noche de lujuria y placer. 
 
       Después de hacer el amor, ambos quedaron dormidos. 
 
        Los primeros rayos de luz de la mañana despertaron a Enrique. Por un orificio que había en la parte superior del tejado, la impactaba directamente en su rostro. 
 
       Enrique tomó conciencia de lo que hizo esa noche. Ella permanecía totalmente desnuda, aunque tenía medio cuerpo tapado por el manto que le prestó Enrique. Sus redondos pechos se asomaban y su perfecto cuerpo hacía que el caballero la mirara una y otra vez. 
 
        Enrique se vistió y rápidamente montó en su caballo reuniéndose con los demás caballeros. 
 
        El caballero del rey Fernando II con una sonrisa pícara dijo: 
 
        –Tenéis mala cara, no habéis descansado bien. Sé que lo pasamos muy bien. 
 
        El Templario no pudo disimular y lo admitió: 
 
       –Es una experiencia que jamás olvidaré; hacía mucho tiempo que no sentía tanto placer. 
 
        –De todas formas tened cuidado. Es peligroso que algún miembro de vuestra Orden se entere, sabéis que os pasaría –admitió Guillermo. 
 
        –Sí, sería expulsado y castigado severamente por desobedecer. Jamás entenderé por qué no puedo tener relación con ninguna mujer. Creo en Cristo y él no cree en la castidad. De todas formas nadie se va a enterar –comentó Enrique. 
 
        El obispo y el rey reunieron a todo el ejército dispuesto a continuar con el viaje. Los habitantes los despidieron con mucha amabilidad e incluso volvieron a conseguir más provisiones.      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE BEAS DE SEGURA 
 
    El 22 de diciembre salieron de Beas de Segura.  Enrique no dejaba de pensar en Nuria. Era como si estuviese enamorado de ella. Numerosas imágenes de la hermosa mujer le rondaban por la cabeza. El Templario estuvo varios días sin ganas de comer; se sintió culpable por castigar su alma de esa manera.  
 
        Aprovechando que el ejército había parado a descansar, sacó su diario y continuó escribiendo:  
 
        El 20 de diciembre de 1181 llegamos a un hermoso pueblo situado en pleno corazón de la Sierra de Cazorla llamado Beas de Segura. Los habitantes nos acogieron muy bien.  
 
       Tuve una experiencia interesante, aunque me siento muy mal por haber traicionado a mi Orden. Tengo que pedirle disculpas a Dios. Hice el amor con una hermosa mujer cuyo nombre es Nuria. Aún recuerdo como su largo cabello se movía de un lado para otro. Por un instante pensé que se volvería loca porque gritaba mucho. 
 
        A primera hora de la mañana hemos salido de Beas de Segura. Ahora hemos parado a descansar y a comer algo en un prado rodeado de álamos y encinas. Parece ser que vamos a pasar aquí la noche. Los miembros del ejército están montando las tiendas del campamento.  
 
       Enrique tuvo que dejar de escribir. El caballero del rey bromeó: 
 
       –No sigáis pensando en lo que habéis hecho con esa mujer; todos lo hacemos. ¡No creerás lo que voy a deciros! …Hasta el mismo obispo de Valencia seguramente habrá estado con mujeres.  
 
       Los caballeros y el rey se sentaron alrededor de una hoguera ya que había anochecido. Hacía bastante frío y el viento helaba los huesos. Esa misma noche, Enrique fue elegido para vigilar el campamento acompañado por seis soldados. El resto del campamento dormía. 
 
        Enrique, en su caballo, realizaba rondas alrededor del campamento; la noche transcurrió con normalidad. 
 
       El Templario, a la mañana siguiente, se encargó de despertar al ejército. El obispo dijo: 
 
        –Buenos días caballero, ¿qué tal pasó la noche? 
 
        –Muy bien excelencia, aunque pasé algo de frío –respondió el caballero. 
 
        El ejército continuó su viaje por la Sierra de Cazorla. Los bellos paisajes con sus  cascadas descendían por las altísimas montañas. 
 
        Cuatro días estuvo el ejército perdido entre bosques de pinos y abetos. La silueta de un pequeño pueblo asomaba entre las montañas. El 26 de diciembre llegaron a una pequeña aldea, llamada Tristán. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TRISTÁN    
 
    Tristán es un pequeño pueblo perdido entre bosques de pinos y abetos a más de 1.500 metros de altitud en plena Sierra de Cazorla. Sus habitantes eran todos guerreros aunque se dedicaban primordialmente a la agricultura. El pueblo estaba protegido por altas murallas para evitar los ataques árabes tan comunes entonces por esos parajes. 
 
      Los habitantes de Tristán se hicieron guerreros gracias a un vikingo llamado Wömberg en el año 1000. Se asentaron en la Sierra de Cazorla y poco a poco el pueblo fue creciendo. Cansados de ser atacados por bandidos, decidieron manejar las armas para poder proteger su pueblo. Se construyeron casas de piedras con techos de paja. 
 
      Los hombres de Tristán generalmente eran guerreros, altos y fuertes; poseían barba muy poblada y cabello largo rubio. Sus trajes estaban hechos de piel de ovejas; a la altura del pecho se colocaban una armadura que les cubría todo el tórax. Eran expertos en el manejo de hachas, espadas y arcos. Eran muy hábiles en los enfrentamientos cuerpo a cuerpo. Las mujeres eran hermosas de cabello largo y rubio. No les enseñaban a luchar; ellas se dedicaban al cuidado de los niños y a la elaboración de la ropa, principalmente hecha de piel de animal. En el pueblo había pocos ancianos.   
 
      Tuzán, un jefe guerrero, era el encargado de enseñar a luchar a los más jóvenes y convertirlos en temibles guerreros. Desde que tenían seis años, los niños aprendían a manejar las armas pero también les enseñaban a respetar a los demás y sólo luchar en caso necesario. El pueblo tenía su propia religión. Creían que la naturaleza estaba llena de dioses. El sol era el padre de los dioses. Él había creado lo visible e invisible y la luna, la diosa madre del amor y de la sabiduría. El resto de los dioses estaba repartido entre los árboles y los animales. Incluso creían en un dios encargado de guiar a los muertos a un lugar seguro, lleno de luz.  No temían a la muerte; creían que cuando fallecían, volvían a nacer en otra familia del mismo pueblo. 
 
       El ejército cristiano llegó al pueblo. Entró por una gran puerta hecha por troncos. Los fornidos guerreros tristanís rodearon al ejército. Tuzán se acercó amablemente y dijo: 
 
       –Hombres plateados, bienvenidos. 
 
         El rey saludó y levantó la mano derecha en son de paz.  
 
       –Gracias, llevamos dos días perdidos por estos bosques. Estamos muy cansados;   pedimos un lugar donde poder descansar –aseguró el rey. 
 
        –Me llamo Tuzán. Soy el jefe de los guerreros y creo que puedo ayudaros. Os llevaré a Mogwen, el anciano de este pueblo. Él es como si fuera nuestro rey. Le tenemos mucho respeto, es un hombre muy sabio –comentó el jefe de los guerreros.  
 
        Tuzán guió al ejército. Atravesaron un pequeño bosque en el centro del pueblo. Llegaron a una masía con treinta habitaciones. En cada habitación había diez camas. Había campesinos arando las tierras, acompañados por bueyes. En parte de las tierras se cultivaban cereales, patatas y otros tubérculos. 
 
        Mogwen salió de la casa para recibir al ejército. El obispo dijo: 
 
        –Hola, somos caballeros. Nos dirigimos a Jaén y queremos descansar. 
 
        Mogwen impresionaba. A pesar de sus 86 años no los aparentaba; se mantenía bastante bien y aún podía manejar el arco. Con su fornido cuerpo y su gran altura, se hacía respetar por todos. 
 
       Mogwen añadió:   
 
      –Tengo suficientes habitaciones. Creo que vais a descansar cómodamente. Supongo que tendréis hambre. Vengan conmigo. Enseguida ordeno que os pongan algo de comer. 
 
        El ejército entró a una gran sala. Había suficientes mesas para todos. Un grupo de hermosas mujeres comenzó a traer alimentos en bandejas. Los caballeros comían desesperadamente.         
 
        Fernando II comentó agradecido:  
 
        –Dios os bendiga; todos mis hombres están muy cansados. 
 
       Todos se fueron a descansar.  Enrique sacó su diario y continuó escribiendo:  
 
       Era el 22 de diciembre. Han pasado dos días desde que salimos de Beas de Segura. Estuvimos caminando por frondosos bosques. Subimos a una altitud de 1500 metros y pasamos un poco de frío. 
 
       Al anochecer, llegamos a un hermoso pueblo fortificado llamado Tristán. Los hombres son guerreros. Sus antepasados eran vikingos. 
 
       He conocido al jefe de los guerreros llamado Tuzán. Nos ha facilitado comida y cama para poder descansar. El ejército está muy cansado. Los infantes se quejan de dolores en los pies y las ampollas por caminar tanto tiempo seguido. Necesitan unos días para descansar.  
 
      También he conocido a Mogwen, el más anciano del pueblo. Tiene casi 87 años pero su fortaleza física es impresionante pues parece tener unos 30. No tiene arrugas. Su gran sabiduría le ha ganado el respeto de los presentes. Hasta el obispo le ha tenido gran respeto. 
 
       Ahora estoy en la cama y se me están cerrando los ojos solos. 
 
       Enrique cerró su diario y se puso a rezar como cada noche. Después de la oración, el caballero se quedó dormido. 
 
        A media noche el Templario tuvo que taparse con varias mantas. El frío era espantoso; no podía conciliar el sueño. El caballero, cansado de luchar con el sueño, optó por vestirse y salir. 
 
       Afuera había algunos caballeros hablando con mujeres alrededor de una hoguera. Estaban sentados y algunos les acariciaban el pecho. Ellas se dejaban deseosamente, respondiéndoles con largos besos. 
 
      –Buenas noches, ¡vosotros tampoco podéis dormir! –exclamó Enrique. 
 
      Los caballeros soltaron rápidamente a las mujeres y uno de ellos dijo: 
 
        –Nosotros no tenemos frío, tenemos motivos para entrar en calor...  Los caballeros se reían hasta que despertaron al obispo con sus carcajadas. El obispo salió de su habitación y al ver el comportamiento de los caballeros se acercó y les llamó la atención: 
 
       –Buenas noches caballeros… ¿no deberíais estar durmiendo?  ¡Me habéis despertado con vuestras risas! De todas formas, por lo menos tened la dignidad de respetar a esas jóvenes –admitió el obispo.                                
 
       Los caballeros se levantaron de inmediato. 
 
        –Excelencia, lo siento, no volverá a pasar –dijo uno de los caballeros retirando la mano del interior del escote de unas de las mujeres. 
 
        –Mañana hablaremos; ya pensaré en vuestro castigo. El obispo regresó a su habitación. 
 
        Enrique advirtió: 
 
       –Espero que a mí no me castigue por vuestra culpa; yo sólo quería hablar con vosotros pero prefiero marcharme. Buenas noches. 
 
         Tres de los caballeros lo amenazaron: 
 
        –Espero que vos también recibáis ese castigo; también estabais con nosotros. De lo contrario, podréis tener algún accidente. 
 
         Enrique cerró el puño para golpearle pero suspiró y se contuvo. 
 
         Al día siguiente, el obispo llamó a los caballeros y los reunió junto al rey.  
 
       –Tenemos que solucionar un asunto que ocurrió ayer. 
 
       El rey se molestó mucho al ver al caballero Enrique entre los culpables. 
 
        El obispo comentó: 
 
        –Caballeros, quiero deciros algo… Habéis desobedecido vuestras órdenes como caballeros. Cuando fuisteis nombrados caballeros, jurasteis respetar unas leyes. Por lo tanto, mi castigo es... que abandonéis el viaje. No me dais confianza; habéis pecado con esas rameras. Sabéis que seréis juzgados por la Santa Iglesia. 
 
        Los caballeros comenzaron a gritar; no estaban de acuerdo. El rey tuvo que intervenir: 
 
        –Me habéis decepcionado. No podemos ir a luchar con ustedes. Por eso, mañana tendréis que regresar a vuestros hogares. Probablemente no volveréis a ser caballeros. 
 
        Los caballeros guardaron silencio. El caballero Enrique añadió con mucha indignación:  
 
       –Quiero poner claro y Dios es testigo. Juro por Él que yo no he tocado a esas mujeres, todo lo contrario. Hacía mucho frío y como no podía dormir decidí salir de mi habitación. Vi a un grupo de caballeros alrededor de una hoguera. Pronto me di cuenta que había tres mujeres. No vi nada extraño; solamente se estaban riendo y pasándolo bien. 
 
       Todos los caballeros fueron contando su versión. El rey descubrió que Enrique era inocente solamente por la forma en que habló. En ningún momento vio a Enrique nervioso sino tranquilo. Sin embargo,  los demás caballeros si fueron sentenciados y expulsados del ejército. 
 
        El obispo le pidió disculpas al caballero Enrique por haber desconfiado de su comportamiento. 
 
        Enrique admitió: 
 
        –Es normal, yo también estaba en ese lugar con esos caballeros. Cualquiera podría equivocarse pero yo estaba seguro de no haber pecado con esas mujeres. 
 
       El monarca le dio ánimos al Templario.  
 
        –Caballero, me extrañó mucho veros entre esos caballeros pero desde el principio supe que no eráis culpable. Eres un buen caballero. 
 
        –Gracias, majestad, por confiar en mí. Siento todo esto;   vamos a intentar pasar bien el resto del día – admitió el caballero. 
 
         El anciano Mogwen guio al ejército a dar una vuelta por el pueblo. Enrique añadió: 
 
        –Señor Mogwen, este es un pueblo muy hermoso;  sus estrechas calles, plazas y jardines hacen de Tristán un pueblo de gran belleza.  
 
         El obispo se disculpó ante el anciano Mogwen por el comportamiento de sus caballeros hacia esas mujeres la noche anterior.  
 
         –Señor Mogwen, siento el mal comportamiento de mis caballeros. Mañana salimos de aquí. Ellos se marchan a sus casas definitivamente pues han sido expulsados. 
 
         El anciano Mogwen dijo: 
 
       –Ellas también fueron castigadas; también tuvieron la culpa. Provocaron a esos caballeros. Por eso no os preocupéis, señor obispo. 
 
       Al mediodía prepararon un gran almuerzo para todos en la plaza del pueblo. Fernando II y el obispo se sentaron junto al anciano Mogwen y Tuzán. Los caballeros e infantes se sentaron junto a los guerreros de Tristán. Las mujeres comieron separadas en otra mesa.  
 
       Después del almuerzo el caballero Enrique decidió dar un paseo a caballo, Tuzán hizo muy buena amistad con él; ambos salieron por los alrededores del pueblo. 
 
        Llegaron a un arroyo y decidieron descansar bajo la sombra de unos pinos. Tuzán admitió: 
 
          –Tengo una duda, vosotros los cristianos, ¿en qué dioses creéis? 
 
         El caballero Enrique respondió: 
 
        –Realmente nosotros creemos en un solo Dios y en su hijo Jesús. Nosotros los cristianos somos seguidores de Jesús. Jesús nació en Jerusalén, creció en el seno de una familia humilde. Creció y fue adquiriendo una gran sabiduría sobrenatural e incluso curaba a los enfermos. Sin embargo, cuando cumplió los 33 años, fue condenado a muerte en la cruz. Sufrió muchísimo pero como Dios le envió para salvar a la humanidad finalmente murió crucificado. 
 
       Tuzán no entendió bien. 
 
       –Pero... su padre no es Dios; su padre está en el mundo como lo fue el mío.  
 
        –Dios envió a Jesús en espíritu y fue encarnado en el vientre de una bella mujer llamada María –explicó el Templario. 
 
      –Ahora sí entiendo. Dios es muy poderoso y creó un espíritu para salvar al mundo. Por él es su Padre. Y Dios dejó a su hijo morir en la cruz para salvar a la humanidad –expresó Tuzán. 
 
        –¡Así es! Veo que lo has entendido; por eso nosotros nos llamamos cristianos –admitió Enrique. 
 
       –Está oscureciendo. Pronto será de noche. Vayamos para el pueblo;   es peligroso estar aquí de noche –dijo Tuzán. 
 
       Llegaron al pueblo. 
 
       –Es muy interesante la vida de Jesús. Nosotros creemos en muchos dioses;  todo lo que nos rodea forma parte de los dioses. Aunque el padre de los dioses, es el Sol –explicó Tuzán. 
 
        –¡Interesante creencia!  Sólo creo en un Dios, el Maestro de la perfección infinita –aseguró el Templario. 
 
       El resto del pueblo ya había cenado. Había un ejército de guerreros fuertemente armados. Tuzán dijo: 
 
       –¿Qué ocurre? 
 
       –Señor, íbamos a buscaros. Creíamos que os había pasado algo y decidimos preparar al ejército. 
 
        El ejército cristiano también estaba preparado para salir en busca de Tuzán y del caballero. 
 
        Enrique dijo: 
 
        –¡Tranquilos! Estuvimos conversando en las afueras del pueblo. No nos ha ocurrido nada. 
 
       El rey dijo: 
 
      –Ya estábamos preocupados por vos. Hacía bastante tiempo que os fuisteis.  Pensábamos que os había atacado alguna banda de asaltantes. 
 
       Enrique dio las buenas noches y se retiró a su habitación. Una vez dentro, se desnudó y se puso el camisón. Nuevamente volvió a escribir en su diario: 
 
       Tengo ganas de seguir escribiendo; expresarme me relaja mucho. He tenido un problema bastante gordo. Ayer por la noche no pude dormir. Salí y me acerqué a un grupo de caballeros que estaban alrededor de una hoguera. 
 
       Junto a los caballeros había tres mujeres muy hermosas que estaban de risas. Una de ellas empezó a besar a un caballero. Éste introdujo la mano derecha por el escote del vestido de esa mujer, llegando a acariciarle sus perfectos pechos. 
 
       Pero para sorpresa de los caballeros, debido a las risas, el obispo se despertó y decidió salir de su alcoba. El obispo vio a los caballeros besando a esas mujeres,  se enfadó y se marchó. 
 
       A la mañana siguiente, tuvimos un pequeño juicio. El rey y el obispo me culparon por estar con ellos. Tuve que explicar la verdad. Jamás pasé tanto horror. Dios me iluminó, el obispo y el rey llegó la conclusión de que era inocente.  
 
       Sin embargo, los otros caballeros fueron culpados por haber desobedecido las leyes. Fueron expulsados de la Orden y tuvieron que abandonar la expedición a Jaén. 
 
       Enrique soltó la pluma y cerró su diario. Se tapó con varias mantas y se quedó dormido.  
 
        El sonido de unas trompetas despertó al ejército cristiano. Al alba, los caballeros, lanceros e infantes se colocaron en filas de dos, esperando las órdenes del rey. 
 
        Tuzán y Mogwen se despertaron para despedir a todo el ejército. El pueblo les regaló mulas cargadas de alimentos a los soldados cristianos. 
 
        Fernando II dijo: 
 
        –Gracias a todo el pueblo tristaní. Os estamos muy agradecidos por vuestra amabilidad. Mis hombres están muy descansados. A nosotros nos hubiese gustado estar aquí más días, pero no podemos. Otros reyes nos esperan en Jaén. 
 
       El ejército cristiano salió del pueblo después de estar dos días, compartiendo cultura y amistad con el pueblo tristaní. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      [image: ] 
 
    Tristán. Aldea vikinga en plena Sierra de Cazorla. 
 
      
 
      
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE TRISTÁN 
 
    El 28 de diciembre el ejército salió de Tristán. Continuó atravesando senderos y bosques por la Sierra de Cazorla. Encima de las montañas se veían las fortalezas de árabes y cristianos abandonadas y destruidas. Infinidad de batallas se han organizado en ese mismo lugar. Enrique sentía una profunda tristeza al observar aquellas ruinas fantasmagóricas.  
 
        El Templario percibía cientos de muertes, quizás miles de personas luchando por conquistar y abarcar territorios cristianos y musulmanes.  Ambos ejércitos luchaban entre sí desde hacía siglos sin encontrar una solución. Todos estos pensamientos rondaban por la cabeza de Enrique. 
 
        El caballero Enrique dijo al rey: 
 
        –Me da la sensación que en unos días llegaremos a Jaén. Estoy temiendo llegar. Quizás no nos veamos más. Mirar todas esas fortalezas y pensar que nosotros haremos lo mismo… 
 
       –No entiendo… ¿por qué no llegamos a un acuerdo antes de luchar?  Realmente odio la guerra. –expresó Enrique. 
 
        El rey ordenó parar a descansar. Llevaban casi un día y ni siquiera habían comido. Los soldados estaban débiles debido al hambre y a la sed. El obispo dijo unas palabras: 
 
        –Tenemos que implorar a Dios. Pronto llegaremos a Jaén donde nos esperan los otros ejércitos. Hemos avanzado muchísimo. Por eso quiero que descanséis hasta mañana en estos hermosos parajes.  
 
        Por la noche, el ruido de unos caballos al galope despertó al ejército. Enrique y un grupo de soldados se prepararon para cualquier tipo de ataques. Los lanceros tomaron posiciones pero la voz del obispo se oyó:  
 
        –Alto, no ataquéis. Es el rey Alfonso II acompañado por otro ejército. 
 
        Eran más de mil combatientes. Entre ellos iba el Conde de Barcelona Ramón Berenguer IV, el padre de Alfonso II. El rey se había unido al bando cristiano para conquistar la ciudad.   
 
        Los condes de Villaverde y Altimilla llevaban doscientos caballeros Templarios. El rey de León y el obispo estaban muy contentos al ver al resto del poderoso ejército cruzado. Alfonso II saludó cordialmente a su buen amigo Fernando II con un fuerte abrazo. 
 
        –Buenas noches, llevamos unas semanas cabalgando –añadió Alfonso II.  
 
        –¡Buenas noches! Creíamos que eran almorávides y ya estábamos preparados para atacar –dijo el rey leonés. 
 
        Los caballeros Templarios abrazaron a Enrique. Uno de los caballeros llamado Arturo de Miranda dijo: 
 
        –¡Que alegría me da ver a otro hermano de la Orden! 
 
        –La verdad es que sí. Es bueno... Mi nombre es Enrique de Ledesma. Soy de un pueblo de Salamanca. Estoy haciendo un viaje por todos los caminos de España para conocer a las personas y ayudarlas. 
 
        –El mío es Arturo de Miranda. Somos de Tarragona y venimos a las órdenes del conde de Barcelona –aseguró Arturo. 
 
        –Estoy bajo las órdenes del Rey de León y el obispo de Valencia –añadió Enrique. 
 
        Los dos caballeros estuvieron hablando gran parte de la noche. Así se hicieron muy buenos amigos. 
 
        El caballero Enrique dijo: 
 
        –¿Sabéis cómo va a acabar todo este rollo? Desde que salí de Valencia no he comprendido el motivo de esta batalla.  
 
        –Sí… pues… Como en todas las batallas, moriremos muchos solamente por la influencia de unos cuantos líderes y para que el poder y la riqueza de los miembros del Clero se expandan–dijo Arturo en voz baja. 
 
        –Eso no me gusta nada… Seguro que hay algún motivo para no tener que llegar a esos extremos. Eso es lo que me enfada, saber que todo es para enriquecerse, sin pensar en el daño que vamos a causar –admitió Enrique. 
 
        –Estoy de acuerdo con vos pero no nos queda más remedio que obedecer las órdenes de nuestros superiores. Nuestro Maestre nos ordenó que fuéramos acompañando al conde de Barcelona –dijo Arturo encogiéndose de hombros.   
 
       Todo el ejército se fue a descansar. Esa misma noche se intensificó la vigilancia por posibles ataques sorpresa de los árabes ya que estaban en zonas almorávides. 
 
        Por la mañana se organizó una reunión capitaneada por el obispo.  
 
        –Quiero daros la fuerza que todo cristiano tiene que tener: mucha fe en Cristo. Estoy orgulloso de ustedes; somos fuertes e invencibles. Vamos a luchar contra almorávides. Posiblemente esta noche lleguemos a las proximidades de la ciudad. Hay que tener mucho cuidado…Seguro que ya nos están vigilando. 
 
        Después de estas palabras del obispo, el poderoso bando cristiano fue levantando el campamento. El ejército de Alfonso II se  unificó con los del obispo, un total de cinco mil quinientos hombres. Todos estaban perfectamente armados y cabalgaron lentamente por campos de olivos y hermosos valles. 
 
        El calor era tan abrasador que los soldados estaban deshidratados. El agua se había agotado y las provisiones eran mínimas. El obispo y el rey leonés tuvieron que repartir las pocas provisiones entre los demás soldados. A mediodía pararon a descansar bajo la sombra de unos olivos. A pesar de estar terminando el mes de diciembre, el día estaba bastante despejado y soleado. El caballero Enrique descubrió un río cercano. Los soldados corrían hacia el agua para tratar de saciar su sed. Los caballos estaban sedientos y debilitados. 
 
        El Templario tuvo un tiempo para seguir escribiendo su diario: 
 
         Era el 28 de diciembre de 1181. Salimos de Tristán después de estar cuatro días. Recorrimos campos de olivos y bellos prados con hermosas amapolas. Parecía como si la primavera se hubiera adelantado. 
 
        Decidimos descansar porque llevábamos todo el día cabalgando. Ni siquiera hemos parado a comer y el ejército se encuentra demasiado débil. Al caer la noche el obispo ordenó descansar. 
 
        Por la noche recibimos la visita de un imponente ejército cristiano, compuesto por más de mil hombres. El rey Alfonso II va al frente de este ejército y le acompañan los condes de Barcelona Villaverde y Altimilla. He tenido el gusto de conocer a doscientos caballeros Templarios. Todos ellos acompañaban al conde de Barcelona. 
 
       Hemos tenido problemas para alimentar a tantos hombres por lo que se nos han acabado las provisiones. El obispo ha ordenado descansar. Las altas temperaturas en esta zona de Jaén son como si el verano se hubiera adelantado. La sed martiriza a los caballeros, algunos muestran signos de deshidratación.  Esta misma noche llegaremos a la ciudad de  Jaén. 
 
        Enrique cerró su diario. El sol estaba casi ocultándose entre las montañas y el ejército había cobrado suficiente fuerza. Continuaron la expedición. El calor se había marchado y ya estaba empezando a refrescar. 
 
        La noche del 31 de diciembre de 1181, el ejército cristiano llegó a las proximidades de la ciudad. Más de dos mil cuatrocientos soldados esperaban ansiosos por entrar en la ciudad. Los reyes de Navarra y Castilla esperaban al obispo y al resto del ejército cristiano. 
 
        El obispo reunió a los reyes para hablar de los planes de ataques a la ciudad. 
 
       –Mañana atacaremos, antes del alba, por lo que vamos a planificar nuestras tácticas de ataques –dijo el obispo. 
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    Las huestes del conde de Barcelona, para el asedio a la ciudad de Jaén. 
 
      
 
      
 
      
 
    JAÉN 
 
    Jaén está en la parte noreste de Andalucía. Al norte tiene a la Sierra Morena; al sur, a la cordillera Subbética y abarca la depresión del Guadalquivir. Fue conquistada por los musulmanes en al año 744. A partir de esta época, Jaén se convirtió en la taifa independiente musulmana. Fue cedida por una familia siria, Los Quinnasrin, en el año 1031. Pronto el poder de la taifa de Sevilla y los almorávides conquistaron la ciudad en el año 1148. 
 
        Un sultán temido llamado Muahame-Yusuf se hizo con el control de la ciudad, matando a los pocos cristianos que vivían en ella. Aunque años después en 1160, el califa Ibn Hamusk consiguió asesinar al sultán para quedarse con el poder. 
 
         En 1168, la Iglesia en Roma recibió un comunicado de los enfrentamientos continuos que había en la ciudad. En 1170, se convocó una reunión de todos los obispos europeos. Finalmente el obispo de París pudo conseguir un ejército de cinco mil hombres y prometió una mejora en la ciudad. Tuvo una reunión con el califa Ibn Hamusk para acordar nuevos tratados. 
 
        Los soldados del califa atacaron a los hombres del obispo matando a casi todos los soldados. El líder cristiano y un grupo de caballeros lograron sobrevivir al salvaje ataque.  El Papa fue informado del fatal desenlace. En el año 1181, el obispo de Valencia se comprometió con el Papa a formar un buen ejército y marchar hacia Jaén para luchar contra el califa. 
 
        El ejército cristiano se reunió a la entrada de la ciudad con un total de cinco mil hombres y la mañana del 29 de mayo, todos entraron en la ciudad de Jaén. Llegaron a una gigantesca fortaleza llamada Talktahals, vigilada por alrededor de dos mil hombres.  Se reunieron ante el malvado sultán y su hijo. 
 
        El obispo dijo: 
 
        –Buenos días, venimos en son de paz y dispuestos a firmar esos tratados. 
 
       El hijo del sultán no quedó convencido con los nuevos tratados por lo que convenció a su padre que no los firmara.  
 
       –Prefiero derramar mi sangre antes de firmar y estoy dispuesto a defender a mi gente y mis raíces. No estamos de acuerdo con vosotros; llevamos más de tres siglos en estas tierras –aseguró el hijo del sultán.   
 
      El obispo enfadado dijo: 
 
        –Si no colaboráis, estaremos obligados a mandar a nuestros ejércitos para luchar. 
 
       –No vamos a permitir que vuestro ejército entre en la ciudad;   yo mismo me encargaré de ello –advirtió el sultán. 
 
       El obispo y los demás monarcas salieron de la fortaleza y se reunieron con el resto del ejército.  
 
       Enrique le preguntó al rey de León: 
 
        –Majestad, ¿qué ha pasado?... No traéis muy buena cara.... 
 
        –Caballero Enrique, no hay más remedio que luchar pues el sultán no quiso firmar los tratados. Pero estoy seguro que si no fuera por su hijo, habría firmado –añadió el rey.   
 
        El gigantesco bando cristiano salió de la ciudad para ocultarse en un bosque cercano. El obispo separó el ejército en tres bandos.  El rey aragonés y el rey navarro unificaron sus soldados y así contabilizaron un total de dos mil soldados.  El otro bando, capitaneado por el rey leonés, reunió un total de mil hombres.  Y por último, el bando capitaneado por el obispo de Valencia, acompañado por el rey de León, reunió un total de dos mil hombres.  
 
        Esa misma noche planearon el ataque a la ciudad antes del alba. El bando de los reyes de Aragón, Castilla y Navarra comenzó con el asedio.  Seguidamente, el ejército del rey leonés protegería al mismo tiempo al primer bando, evitando así cualquier ataque que surgiera del sultán. Al sur de la ciudad, el ejército del obispo entraría para asaltar la gigantesca fortaleza del sultán.  
 
        Dos horas antes del alba, el ejército del rey aragonés montó en sus caballos y se dispuso a luchar. Todo estaba preparado. El obispo comentó: 
 
        –Vamos a invocar a Dios para que nos proteja y nos dé fuerzas para derrotar a nuestros enemigos. “Señor... protege de todo mal a estos soldados, que en tu nombre van a luchar para expandir el cristianismo.  Derramarán su última gota de sangre como le pasó a tu hijo en la cruz. AMÉN.” 
 
        Al concluir la oración del obispo, el ejército del rey aragonés avanzó hacia las puertas de la ciudad. Al llegar a las puertas, mató a todos los centinelas y soldados que vigilaban la ciudad. El ejército del rey navarro salió tras las huestes aragonesas. Ambos ejércitos desplegaron a sus soldados listos para la batalla. 
 
        El hijo del sultán salió de la fortaleza acompañado por ocho mil soldados. Las calles fueron pobladas por los guerreros. Llegaron a una colina y allí permanecieron ocultos esperando al gran bando cristiano. 
 
       El rey aragonés observó a lo lejos las siluetas de los soldados del sultán. Los caballeros desenfundaron sus espadas y galoparon hacia el enemigo. Un batallón de infantes preparó sus arcos, lanzas, espadas y hachas. Nubes de flechas impactaron sobre el ejército aragonés, matando a un gran número de ellos. Sin embargo, el rey leonés bordeó la colina y sus soldados atacaron la retaguardia del ejército enemigo. 
 
        La batalla fue muy sangrienta desde el comienzo. Los soldados del sultán luchaban sin piedad. En el ejército cristiano hubo muchas bajas ya que los hombres del Sultán salían por todas partes.  El rey aragonés estaba preocupado por los numerosos caballeros que habían fallecido. Apenas tenía hombres para derrotar a los hombres del sultán. No obstante, la tenacidad del rey leonés no se hizo esperar;  enseguida reunió a más de mil caballeros e infantes.  
 
        Todos combatían ferozmente. Desde las montañas se oían el ruido de las espadas, los gritos de los combatientes y el relincho de los caballos.  Mientras, el obispo con su bando consiguió entrar por el sur de la ciudad. Los centinelas del sultán habían sido brutalmente asesinados.  
 
        Los habitantes de la ciudad estaban ocultos en sus casas; las calles estaban deshabitadas. En ellas yacían solamente los cuerpos inertes de los soldados del sultán. Aunque hubo bastantes heridos en el ejército del obispo, no hubo muertos entre ellos. El conde de Villaverde había sido herido por una flecha pero estaba fuera de peligro. 
 
        Enrique había luchado con todas sus fuerzas. El rey leonés le comentó: 
 
      –Caballero, sois vos muy valiente; habéis salvado la vida de muchos soldados. Gracias a Dios no tenemos que lamentar bajas entre los miembros del ejército. 
 
        El obispo estaba en peligro. Cinco soldados del líder musulmán intentaron matarlo pero el conde de Barcelona se interpuso en el ataque. Los caballeros Templarios que estaban bajo sus órdenes consiguieron poner a salvo al obispo. 
 
        El obispo consiguió entrar en la fortaleza del sultán. Enrique, el rey de León y el conde de Montilla consiguieron hablar con él. El hijo del líder continuó luchando contra las tropas del rey de León. 
 
        El Templario le dijo al sultán: 
 
        –Esta vez, si vos no firmáis esos tratados, vuestra ciudad será destruida. Pensad en su gente. Solo vos tenéis el poder para detener esta batalla. 
 
        El líder dijo tristemente: 
 
       –Deseo el bien de mi pueblo y lo único que quiero es que si firmo, respeten a mi gente. 
 
       El obispo admitió: 
 
       –No os preocupéis, respetaremos a vuestra gente, vuestra cultura y religión. Sólo queremos las tierras que pertenecen a la Iglesia. 
 
       Aunque la batalla duró todo el día, el sultán bajó a la ciudad para anunciar los nuevos tratados y poner fin al derramamiento de sangre entre cristianos y musulmanes. 
 
       Cuando llegó el sultán encontró una imagen aterradora: soldados con brazos y piernas amputadas y miles de muertos poblaban las calles. 
 
       El sultán gritó: 
 
       –¡Hijo mío, basta ya! Estoy cansado de tantas batallas. Ya he firmado esos tratados. Viviremos felices. 
 
        El hijo del sultán enfundó su espada y muy enfadado comentó: 
 
       –Papá, ¿qué habéis hecho? ¡Habéis firmado!...  Estos indeseables han matado a muchos soldados de los nuestros. 
 
        El sultán abrazó a su hijo y añadió: 
 
      –Ya no hay más batallas. Todos seremos felices. 
 
       Tres días después, ambos ejércitos consiguieron la paz. El ejército cruzado se ofreció para limpiar la ciudad y poder reconstruirla. 
 
        El 3 de enero de 1182, los valientes cruzados se despidieron del líder musulmán y se alejaron de la ciudad. Ambos ejércitos consiguieron la paz.  Pero si no fuera por la inteligencia y bondad de Enrique de convencer al sultán, todo habría sido una auténtica tragedia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE JAÉN 
 
    Las tropas cristianas quedaron muy contentas por la victoria merecida y el obispo dijo unas palabras de agradecimiento:  
 
       –Caballeros y soldados de Cristo nuestro Señor, quiero daros las gracias por vuestro apoyo a los diferentes reinos de España. Quiero agradeceros a los reyes de Aragón, Navarra, León y Castilla y también al conde de Barcelona por su gran valentía y la efectividad de sus hombres, aunque lamento las bajas de caballeros y soldados que han luchado en el nombre de Dios. El Papa estará muy orgulloso de todos vosotros porque el cristianismo tiene que expandirse por todo el mundo. ¡Qué... el Señor os bendiga a todos! 
 
        El obispo concluyó su discurso. Los diferentes reinados se despidieron y optaron por regresar a sus castillos correspondientes. 
 
       El caballero Enrique se despidió del rey de León: 
 
        –Majestad, fue un honor compartir estas aventuras con vos. Me siento que he crecido como caballero y he mejorado el manejo de mi espada. Para mí, luchar con reyes ha sido muy emocionante. Pero también he aprendido que con astucia, no haría falta tener un gran ejército para vencer.  Además, he crecido interiormente y he visto cosas injustas de nuestra parte. Todo se podría arreglar sin derramamiento de sangre. 
 
       El rey abrazó fuertemente al caballero. 
 
       –¡Es evidente caballero! Habéis mejorado mucho pero lo que más valoro es vuestro gran corazón. Os deseo suerte.  Voy a poneros a vuestra disposición a doce de mis mejores caballeros para que os acompañen en vuestra travesía. Quiero que sepáis que he mejorado mi relación con mi sobrino Alfonso VIII. 
 
        –Gracias, pero no puedo aceptar vuestro regalo. Además ahora quiero visitar la zona norte de España y después viajaré hacia Tierra Santa. Es un honor que vuestra relación haya mejorado. Os conozco a ambos y sois buenas personas –aseguró Enrique. 
 
      El Templario montó en su corcel y desapareció entre los bosques de olivos. Al caer la noche, Enrique paró a descansar en una posada.  
 
      Después de cenar subió a su alcoba, encendió una vela y sacó su diario. 
 
      La noche del 31 de diciembre de 1181,  llegamos a las proximidades de Jaén. Alrededor de dos mil quinientos combatientes esperábamos al obispo y a los distintos reinados españoles: los reyes de Aragón, Navarra, Castilla y de León. Vinieron con sus correspondientes ejércitos. El obispo y el  rey de León se reunieron para planificar el ataque ante el malvado sultán y su hijo. 
 
       A la mañana siguiente, entramos en la ciudad para hablar con el sultán de los nuevos tratados.  Llegamos a una gigantesca fortaleza llamada Talktahals. Era la residencia del sultán. Había centinelas por todas partes. El sultán nos recibió en su lujoso salón. Junto a él estaba sentado su hijo.  
 
       El obispo y el líder musulmán no se entendieron; no hubo manera de firmar los nuevos tratados de forma pacífica. El hijo del sultán convenció a su padre de que no aceptara; prefirió derramar su sangre para defender sus raíces y no permitir las manos cristianas en toda la ciudad de Jaén. 
 
       El 1 de enero de 1182 antes del alba, los hombres del rey aragonés decidieron iniciar el ataque. Los guerreros del sultán esperaban ansiosos con sus escudos y espadas desenfundadas, dispuestos a degollar al bando cruzado. La sangrienta batalla comenzó en un auténtico desastre por las tropas cristianas. El cielo se oscureció por nubes de flechas y muchos caballeros cayeron al suelo. 
 
      Gracias a la rapidez del rey navarro, sus tropas se hicieron cargo de los heridos y pusieron a salvo a muchos combatientes.  El obispo, el rey de León, el resto de los soldados y yo entramos por detrás de la ciudad por la zona sur.  Atacamos la fortaleza con gran rapidez y efectividad. Conseguimos entrar en el salón del sultán. Mientras su hijo luchaba ferozmente, después de todo el día de conflictos, nosotros logramos convencer al sultán de que firmara los tratados. 
 
        Gracias a Dios, la batalla finalizó. Cientos, tal vez miles de cadáveres yacían por las calles de la ciudad. Tuvimos que estar varios días ayudando al sultán a limpiar las calles.  La cadaverina era cada vez más insoportable. La población corría riesgo de ser infectada por epidemias.  
 
       El 3 de enero de 1182, salimos de Jaén. El obispo dijo unas palabras de agradecimiento por nuestra valentía. Al fin convencimos al sultán de que debía firmar los tratados pactados por la Iglesia. 
 
        Llegó la hora de la despedida, los reyes de los diferentes reinados se marcharon a sus palacios. El rey de León me ofreció a doce de sus mejores caballeros como agradecimiento por los buenos ratos que hemos compartido juntos.  Aunque esos caballeros me acompañarían en mis viajes, no acepté tal regalo. Lo que más me gustó es que la relación entre el rey Alfonso VIII y su tío Fernando II ha mejorado.  
 
       Tengo que agradecer a Dios por cuidar de mí al frente de la batalla. Rezo por todas esas almas de los caballeros muertos.  Juro hacer un viaje a Tierra Santa para transmitir paz y amor por todos los lugares donde Jesús anduvo precisamente en busca de amor. 
 
        Enrique cerró su diario después de plasmar todas sus vivencias desde que salió de Valencia hasta llegar a la ciudad de Jaén. Guardó su diario en un bolsillo de un zurrón.  Apagó la vela y se tapó con una sábana. La noche era fresca y la ventana quedó entreabierta. Una fina capa de aire fresco refrescaba toda la habitación y Enrique se quedó dormido. 
 
       Los primeros rayos de sol impactaban sobre el rostro del caballero. Un pajarillo cantaba una alegre canción posado sobre la ventana. Enrique se levantó y se vistió. Agarró su espada y bajó las escaleras. Se sentó en una mesa junto a un monje y varios caballeros más.  
 
       Un señor regordete con mejillas sonrosadas y bastante bajito se acercó. Tenía un largo bigote hacia el mentón. 
 
       –Buenos días, ¿qué desean? 
 
       Enrique respondió: 
 
       –Un tazón de leche bien caliente y unas tostadas con mantequilla. 
 
        El monje pidió unas galletas y un tazón de leche. 
 
        Después del desayuno, Enrique montó en su caballo y siguió su viaje. 
 
       El caballero estuvo todo el día cabalgando, sin apenas descansar ni darse cuenta de que estaba oscureciendo.  
 
        A medianoche llegó a un pueblo llamado Almadrejo. 
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    Batalla de Jaén, enero de 1182. Las huestes cristianas luchan sin piedad, contra soldados musulmanes. 
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    Fortaleza Talktahals, donde Enrique de Ledesma convenció al sultán para evitar más muertes en la batalla de Jaén. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALMADREJO 
 
    Almadrejo es un pueblo perteneciente a la provincia de Albacete, situado en el fondo de un valle rodeado de olivos y campos de trigo. Tenía una población de tres mil habitantes, muy tímidos y hospitalarios. La mayoría vivía de la agricultura y de las casas albergues. Las casas estaban construidas de barro y los techos con tejas de color ocre. A este pueblo venían peregrinos de todos los rincones de España: mercaderes, caballeros, sacerdotes, plebeyos y aristócratas.  
 
        En el pueblo había una ermita donde cada día los habitantes oían misa. En las afueras, había un monasterio de monjes descalzos, construido desde principios del siglo XI. 
 
        Un anciano se acercó a Enrique.  
 
       –Bienvenido a Almadrejo. Tenéis cara de cansado. Dejad el caballo en aquel establo. Enseguida busco un sitio para que comáis algo y descanséis. 
 
        El Templario dijo muy agradecido: 
 
       –Gracias, sí estoy muy cansado. Llevo todo el día a lomo de mi caballo y no he comido desde esta mañana. Veo que todos duermen en este pueblo, excepto vos. 
 
       –Sí, aquí todos duermen desde las ocho de la tarde. Despiertan muy temprano para trabajar en el campo. Aunque todavía hay algunos viajeros que están despiertos. Siempre me acuesto tarde; me gusta contemplar las estrellas –aseguró el anciano. 
 
        El anciano orientó a Enrique por el pueblo. Llegaron a un establo donde el caballero dejó su caballo. Frente al establo, había un albergue. La casa no era muy grande pero, muy confortable. Tenía una gran cocina y en la parte superior estaban las cuatro habitaciones.  
 
        El anciano se despidió del caballero. 
 
       –Pasad buena noche. Mañana vamos a la ermita.  Os gustará. Al anciano le dio un fuerte golpe de tos; su rostro se puso morado. ¡Cualquier día amanezco muerto! –expresó. 
 
        Una hermosa doncella pelirroja se acercó a Enrique.  
 
        –Buenas noches, ¿qué desea noble caballero? 
 
       Enrique quedó admirado por la belleza de la mujer y comentó: 
 
        –Buenas noches... Quisiera una sopa bien caliente y un buen vino. 
 
        La hermosa doncella sonrió. Tenía unos mofletes sonrosados acompañados de unos profundos ojos verdes. Su nariz era perfecta.  
 
        –Enseguida os traigo la sopa, ¿la queréis con verduras? 
 
        –Sí... me apetece por favor un trozo de pan. ¡Gracias!  Enrique no podía apartar la mirada hacia otro lado. Sus ojos se iban hacia la atractiva doncella.  
 
        Mientras el Templario cenaba, observó en la mesa de al lado a varios caminantes. Estaban insultando a la bella doncella.  
 
        Enrique se levantó de la mesa. 
 
        –¿Tenéis algún problema con la doncella? 
 
        Uno de los caminantes se puso en pie.  
 
        –Esta señorita me trajo la sopa fría; se la voy a arrojar al rostro. 
 
       Enrique con el brazo derecho cerró el puño con firmeza impactando el rostro del caminante. El caminante cayó al suelo. El otro caminante se levantó y salió corriendo.  
 
        –Os arrepentiréis; no saldréis de este pueblo con vida. 
 
        La bella tabernera comentó agradecida:  
 
       –No sé cómo agradecérselo. Esos indeseables me estaban faltando el respeto. 
 
       –Estuve observando el comportamiento de ellos. Por eso no pude contenerme. No tenéis que agradecer nada. No puedo ver, hermosa doncella, como os faltan el respeto –añadió Enrique. 
 
        Después de la cena, la bella tabernera le mostró la habitación más cómoda que tenía, a través de un pasillo estrecho y oscuro.  
 
        –No voy a cobraros nada. Os regalo la habitación los días que queráis –admitió la tabernera. 
 
        –Buenas noches. Hasta mañana. Estoy muy cansado –comentó Enrique. 
 
         Por la mañana, la tabernera despertó al caballero llamando a la puerta:    
 
        –Caballero, vuestro desayuno está preparado. 
 
       Enrique dio un brinco, se vistió y bajó a la cocina.  
 
        –Buenos días, he dormido estupendamente; la cama es muy cómoda –dijo Enrique. 
 
        –Me alegro que hayáis descansado.  Tenéis mejor cara. Sentaos, enseguida os sirvo el desayuno –comentó la tabernera. 
 
         En la misma mesa donde estaba sentado el caballero había un monje.  
 
        –Buenos días –saludó el Templario. 
 
        –Buenos días, caballero –devolvió el saludo el monje, inclinando la cabeza. 
 
        Después del desayuno, Enrique salió del albergue. Al llegar al centro del pueblo, el caballero oyó una voz:  
 
        –¡Caballero! –. 
 
        Se trataba del anciano. 
 
        –Buenos días, señor –comentó Enrique. 
 
        –¿Qué tal descansasteis anoche? –preguntó el anciano. 
 
        –Muy bien, hizo un poco de frío –dijo Enrique. 
 
       –Por las noches, hace un frío espantoso en Almadrejo –añadió el anciano. 
 
        El Templario y el anciano fueron a dar una vuelta por el pueblo y entraron en una hermosa ermita. Había muchos creyentes rezando, arrodillados en el suelo. El anciano dijo en voz baja: 
 
        –Caballero, en esta ermita oímos misa todos los días. La gran mayoría somos cristianos, aunque hay judíos e islamistas.  Es muy bonita... Todos rezan a Nuestro Señor Jesucristo –admitió el caballero. 
 
        Enrique observó una imagen muy hermosa.  Se trataba de una mujer de rasgos perfectos; era una escultura casi admirable. Estaba vestida de negro y en los brazos sostenía a dos niños pequeños. Pero… ¿Sería María, la madre de Jesús? 
 
        –¿Quién es esa mujer de negro tan hermosa? –preguntó Enrique. 
 
        –Es María de Magdalena, fue una prostituta, Jesús la perdonó –respondió el anciano. 
 
        –Conozco a María de Magdalena. Ella no fue una prostituta; tuvo relaciones con el mismo Jesús. Es más, se casaron e incluso tuvieron dos hijos –aseguró el caballero. 
 
       Con cara de asombro, el anciano dijo: 
 
       –¿Dónde aprendió esa teoría? Entonces… ¿la Iglesia no la habrá tildado de prostituta por no creer que Jesús contrajo matrimonio con ella? 
 
        –Efectivamente, la Iglesia no quiere reconocer que contrajo matrimonio con ella. Nosotros los Templarios sabemos muchos misterios acerca de Jesús –insistió Enrique. 
 
        El caballero y el anciano salieron de la ermita y se dirigieron hacia el centro del pueblo. Pasaron por un antiguo puente construido por los romanos en el siglo III antes de Cristo. Este pueblo era importante en esa época. Todos los días, los mercaderes montaban sus puestos en los cuales vendían frutas, hortalizas y toda clase de animales: gallinas, patos, palomas mensajeras, conejos, cerdos, vacas, bueyes y mulas de carga.       
 
        El anciano invitó al caballero a comer en su casa y Enrique aceptó. La casa no era muy grande pero, muy acogedora. Tenía un salón con su chimenea y una mesa de comedor con varios candelabros. A mano derecha había una pequeña alcoba. 
 
        –¿Vivís solo? –preguntó el caballero. 
 
        –Sí... desde hace diez años vivo solo. Mi mujer falleció y como no tuvimos hijos desde entonces vivo en la más absoluta soledad… Aunque te acostumbras…  
 
        Al caballero le encantó el almuerzo.  
 
        –¡Cocináis muy bien! ¡El cordero está delicioso! –exclamó Enrique mientras se chupaba los dedos. 
 
        –Si queréis, podéis quedaros todo el tiempo que deseéis –afirmó el anciano. 
 
       –Muchas gracias, señor. Os lo agradezco pero mañana tengo que continuar con mi viaje –añadió Enrique. 
 
        –¿Estáis de peregrino? –preguntó el anciano. 
 
        –Si lo quieres llamar así… Soy caballero Templario de Salamanca. He decidido viajar por toda España visitando todos sus pueblos. Después si Dios me da fuerza haré el camino hacia Tierra Santa –admitió el caballero. 
 
        –Me parece muy bien vuestro objetivo. Además, un chico joven y fuerte como vos, seguro que conseguirá el camino a la tierra del Señor aunque tengo entendido, por los caballeros que vienen al pueblo, que es un viaje muy peligroso. No todos llegan –comentó el anciano. 
 
        –En efecto. Creo que todo lo que hagáis con fe, lo que uno se proponga, se consigue, pero hay que luchar muy duro para conseguirlo –comentó Enrique. 
 
        Enrique pasó toda la noche en casa del anciano. El anciano le había cogido mucho cariño y no quería que se marchara.  
 
        –Enrique, sabéis que cuando queráis aquí tenéis vuestra casa. Aunque tal vez no vuelva a veros…Estoy muy viejo; quizás el Señor pronto me abra sus brazos y visite su Reino –dijo el anciano con el rostro triste. 
 
        El caballero le abrazó fuertemente. 
 
        –Muchas gracias por todo… Me he sentido muy cómodo. Mañana temprano saldré del pueblo; tengo que ir a recoger a mi caballo al establo. 
 
        Antes del alba, Enrique salió de la casa del anciano para ir en busca de su caballo. El anciano se había despertado para despedirse. 
 
        –¡Dios os bendiga, hijo! Tenga un buen viaje.  Tome esto y nunca os lo quitéis; llévelo siempre con vos porque os protegerá –comentó el anciano. 
 
       El anciano le había regalado al caballero un crucifijo colgado de una cadena de oro. Había pertenecido a su padre. 
 
        Enrique agradecido comentó: 
 
        –Nunca os olvidaré, no puedo aceptar el crucifijo, es muy valioso para vos. Cuídese, hasta pronto. 
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    Almadrejo, año 1182. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE ALMADREJO 
 
    El caballero salió de Almadrejo después de dos días llenos de recuerdos inolvidables. Al atardecer llegó a un sombrío bosque y atravesó un sendero cubierto de exuberante vegetación. Enrique apenas podía avanzar ya que la vegetación cerraba gran parte del sendero.  El calor era sofocante. Tras unas horas a lomo de su caballo, Enrique decidió descansar en las cercanías de un monasterio. 
 
        El monasterio había sido construido a principios del siglo X y en él vivía una comunidad de monjes descalzos. Tener sus huertos, animales domésticos y un cementerio era la vida de estos monjes. El caballero se acercó al monasterio en busca de agua para combatir la sed.  
 
       El Templario llamó a la puerta; en la parte superior  se abrió una pequeña ventanita de forma rectangular. 
 
        –¿Qué desea, noble caballero? –dijo un monje. 
 
         –Hola, soy caballero Templario y llevo todo el día cabalgando. Hace mucho calor en estas tierras. ¿Podría darme un poco de agua? –preguntó Enrique. 
 
       –Pasad, por favor. Enseguida os enseño el monasterio. Nuestra comunidad ayuda a todos aquellos peregrinos que se pierden en estos parajes –comentó el monje. 
 
        El caballero y el monje anduvieron durante un buen rato por el interior del monasterio. Parecía un auténtico laberinto de túneles y pasillos interminables.  
 
        El monje preguntó: 
 
        –¿Qué hacéis por estas tierras ? 
 
        El caballero respondió: 
 
        –Procedo de un pueblo llamado Ledesma. Llevo casi todo el día sin descansar. El fuerte calor y el viento me han debilitado bastante. 
 
       El monje intrigado admitió:  
 
       –¿Fuisteis al pueblo por motivo de alguna batalla? 
 
        –Sí, efectivamente. Vengo de una dura batalla con el obispo de Valencia en Jaén. Ahora estoy haciendo un viaje por toda España –comentó Enrique. 
 
       –Me llamo Sebastián. Llevo más de cuarenta años dedicado a servir a Dios –añadió el monje. 
 
      –Me llamo Enrique de Ledesma. También sigo a Dios. La Orden a la que pertenezco, es la del Templo de Salomón. Somos guerreros y monjes –explicó el caballero. 
 
        –Sí, conozco a los Templarios. Aquí hemos acogido a algunos viajeros de tu Orden –dijo el monje. 
 
       Enrique pasó toda la tarde en el monasterio;  almorzó y conoció a todos los monjes. Sebastián dijo: 
 
       –Caballero Enrique, creo que es mejor que paséis la noche aquí. Puede quedarse todo el tiempo que desee. 
 
        El caballero pasó la noche en el monasterio. A la mañana siguiente prosiguió su viaje y pasó días cabalgando por valles y montañas. En las cimas más altas podían verse castillos abandonados y destruidos por intensas batallas. El Templario continuó su larguísimo camino por todos los rincones de España. Visitaba pueblos y ciudades llevando la paz por todos los lugares. 
 
        Pronto su fama fue creciendo por los distintos reinados; incluso participó en la batalla de Jaén con algunos reyes y el mismo obispo de Valencia. Pasaron varios años en recorrer toda España. Enrique de Ledesma se convirtió en todo un héroe medieval. Las personas lo querían como ser humano; nunca hubo un caballero como él. 
 
       Aún no ha concluido esta apasionante historia medieval; está a punto de comenzar el verdadero camino del valiente caballero Enrique de Ledesma, El Templario: su largo viaje hacia  la tierra de Cristo (Tierra Santa), trayectoria donde muchos caballeros perdían la vida. 
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    En este hermoso monasterio, pasó la noche Enrique, y conoció a un monje llamado Sebastián. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO III 
 
    CAMINOS HACIA TIERRA SANTA 
 
    Estamos a principios del año 1184. El caballero Enrique de Ledesma finalizó su recorrido por los caminos de España y decidió emprender un largo viaje a Tierra Santa.  Muchos caballeros habían dejado su vida por luchar y llevar la verdad de Cristo a su paso. Esos eran los caminos para los valientes del Santo Grial y los Santos Lugares, aunque muy pocos consiguieran llegar y venerar el Santo Sepulcro y esos lugares donde Jesús vivió y murió. Era y es un viaje largo, duro y peligroso. 
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    Valiente caballero templario llegando a Tierra Santa. Muy común entre los cruzados. Aunque muy pocos lograban llegar a Jerusalén. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAMINOS DE FRANCIA 
 
    El 11 de mayo de 1184, el caballero Enrique de Ledesma llegó a Francia. Durante más de quince días estuvo perdido en los Pirineos. Cabalgaba por extensos valles, prados, bosques y peligrosas montañas.  El caballero llegó a un hermoso lago rodeado de altísimas montañas.  El lago era tan grande que parecía un océano. Sus aguas eran tranquilas y verdes como las esmeraldas. Le imponían cierto respeto al Templario pero él se bajó del caballo y caminó hacia la orilla.  
 
        Hacía varios días que Enrique de Ledesma no comía. Las provisiones se habían agotado por lo que preparó varias trampas para cazar. La noche era oscura, sin luna y empezó a refrescar bastante. El caballero encendió un buen fuego. Su resplandor y el destello de las estrellas eran sus únicos compañeros. 
 
        El caballero estuvo de suerte pues en las trampas habían caído varias liebres. Después de comer las deliciosas liebres, dejó algunos restos y observó como las nubes tapaban las estrellas con gran rapidez. Los primeros reflejos de algunos relámpagos anunciaron una tormenta cercana. Enrique montó en su caballo y fue galopando en busca de un lugar para refugiarse. 
 
       El Templario se perdió en un bosque. Comenzaron a caer las primeras gotas, anunciando una lluvia intensa. Enrique no sabía qué hacer. Miró en todas direcciones por si veía alguna cueva u otro lugar donde poder refugiarse del mal tiempo. Preocupado, continuó adentrándose en el bosque.  Se llevó un buen rato a lomos de su caballo.  
 
        Cuando el Templario observó un rastro de humo en el extremo de una colina, se dio cuenta de que el humo procedía de la chimenea de una pequeña casa construida con troncos y se alegró de verla.   La lluvia había empeorado. El cielo comenzó a tronar; era tan fuerte el estruendo de la tormenta que parecía un volcán en erupción. Incluso el suelo comenzó a temblar. El caballero no dudó en acercarse a la casa. A través de las ventanas, vio el reflejo de unas velas rojas encendidas. Decidió llamar a la puerta.  
 
       La puerta se abrió muy lentamente y un anciano, bastante encorvado, con el cabello largo y una barba hasta la altura del pecho, le dijo: 
 
       –Buenas noches, pase. Os estáis mojando. La tormenta no cesará hasta mañana. 
 
       –¡Buenas noches, buen hombre! Sí, estoy bastante mojado.  Gracias a Dios, vi esta casa –dijo el caballero. 
 
      –Quitaos la ropa empapada, antes que enferméis. Voy a prepararle algo bien caliente. Tome,  póngase esta ropa seca. –Le ofreció el anciano y después se presentó: 
 
        –Me llamo Pierre. Llevo viviendo aquí desde hace dieciséis años. Mis padres murieron cuando yo tenía doce años. 
 
        –Soy Enrique, vengo de Ledesma, del Reino de León. Quiero hacer un largo viaje. Siento lo de sus padres... Aunque os veo bastante ágil –comentó Enrique. 
 
        El anciano preparó una sopa de setas y se la sirvió en la mesa, acompañada de vino. 
 
        –Coma, buen hombre. La sopa os ayudará a entrar en calor y a reponer fuerzas. 
 
        El caballero terminó de cenar. Pierre le preparó una habitación.  
 
        –Ya tenéis la cama preparada. No es muy grande pero, bastante confortable. Descansad; mañana seguiremos hablando. 
 
        –Gracias, Pierre. Dios os lo pague –agradeció Enrique. 
 
        La lluvia impactaba fuertemente contra la ventana como si fuera a romperla. Los relámpagos iluminaban toda la habitación como si fuera un nuevo amanecer. 
 
        El Templario se despertó sobresaltado.  Pierre se había puesto enfermo; tosía bruscamente y no dejaba de quejarse. Enrique fue a su habitación. 
 
         –¿Qué os ocurre, Pierre? –preguntó preocupado el caballero. 
 
         –No puedo…respirar... Me oprime el pecho y la espalda –admitió Pierre. 
 
         –Enseguida os preparo miel con limón. Os aliviará –comentó Enrique. 
 
         El anciano se tomó el zumo de limón.  
 
        –Ahora tratad de descansar; mañana estaréis mejor –dijo el caballero.     
 
         Por la mañana, un haz de luz cegó a Enrique. Había salido el sol. La tormenta se había alejado. Se asomó a la ventana y observó una bandada de pájaros revoloteando por el tejado de la casa. 
 
       El caballero se vistió y fue a ver al anciano. Entró en su habitación. 
 
        –Pierre, ¿cómo os encontráis? 
 
        Pero el anciano no contestó.  Enrique se temía lo peor;   no le oía respirar. Lo destapó y sintió la piel fría. Su rostro estaba morado y los ojos en blanco. La muerte había llegado.  Enrique cogió en brazos al anciano y lo sacó de la casa. Lo tendió en la hierba e invocó a Dios, haciendo la santa cruz con la mano derecha:  
 
        –En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo. AMÉN. 
 
         El caballero hizo un foso cerca de un frondoso árbol y depositó a Pierre.  
 
        –¡Dios lo recoja en sus brazos! 
 
        Con estas palabras, Enrique montó en su caballo y se alejó colina arriba. 
 
         Dos días después, Enrique llegó a un pequeño pueblo de labradores y leñadores, llamado Lepage. 
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        Casa donde Enrique se refugió de la tormenta. Pierre amaneció muerto. 
 
      
 
      
 
      
 
    LEPAGE 
 
    Lepage es un pequeño pueblo situado al sureste de Francia, enclavado en una zona de altas montañas y muy boscosa. El pueblo está construido a 1200 metros de altitud. Sus habitantes apenas llegan a los 1000.  Según cuentan los habitantes de Lapage, el pueblo tenía una pequeña iglesia de arte gótico, que fue construida a mediados del siglo XII por orden de Luis VII. Sus casas estaban hechas de piedra, los tejados eran de madera y sus calles, estrechas.   
 
        La mayor parte de los habitantes eran ancianos y una minoría, jóvenes. Los mayores se dedicaban al cuidado del ganado ovino y al cultivo de los campos. Los jóvenes cortaban leña en el bosque para uso doméstico o para vendérsela a la ciudad. 
 
         En 1160, el pueblo fue infectado por una epidemia. No hubo sobrevivientes. Durante dos años, el pueblo quedó totalmente abandonado.  Sin embargo, en 1162 un grupo de peregrinos se quedó a vivir en el pueblo. Tuvieron bastantes hijos. Cultivaron campos de cereales y comenzaron a cuidar ganado porcino. En el pueblo, no todas las casas estaban habitadas. Desde la epidemia, muchos lugareños no querían quedarse en el pueblo; decían que el Diablo estaba siempre presente en cada rincón. 
 
         Enrique de Ledesma recorrió las calles del pueblo. Las calles estaban desiertas; algunos gatos subían a los tejados, asustados por el ladrido de algunos perros. Quedaba poco para que oscureciera. Antes del anochecer, el pueblo fue cubierto por una densa niebla. El Templario se cruzó con un señor de mediana edad, que llevaba un sombrero y una capa negra. Iba acompañado por un asno,  
 
         –Buenas noches, ¿podéis indicarme algún sitio donde cenar? –preguntó Enrique. 
 
        –Sí, caballero. Al final de esta calle encontrará una plaza. Veréis una iglesia; justamente detrás de la iglesia hay una taberna –comentó el señor. 
 
         –Tenga mucho cuidado, no esté muy tarde por el pueblo. Las almas encerradas vagan por las calles pidiendo ayuda –aseguró el señor de la capa negra. 
 
           Enrique no entendió nada; no sabía a qué se refería el señor de la capa negra. El caballero consiguió encontrar la taberna. 
 
        En la taberna no había nadie; las mesas estaban vacías. 
 
       –Buenas noches –saludó el caballero. 
 
        Una señora salió por una puerta verde. 
 
       –Buenas noches, ¿qué desea señor? –dijo la señora. 
 
       La señora se comportaba extrañamente. Era seria; apenas hablaba. Su pálida piel era como la nieve y su cabello, rubio. Tenía una mirada perdida y daba cierto temor; infundía respeto. 
 
        –Quisiera cenar algo caliente, alguna sopa –aseguró el Templario. 
 
        La señora cerró la puerta dando un fuerte portazo. Entró en la cocina y en solo diez minutos sirvió la sopa. Era una rica sopa de verduras con trozos de pollo.    
 
        Enrique preguntó: 
 
       –¿Podéis decirme qué ocurre en este pueblo?         
 
        –Algo terrible sucedió. Este pueblo fue infectado por una epidemia y murieron todos sus habitantes. Desde entonces, todas las noches las almas de los muertos piden clemencia. Se oyen lamentos e incluso gritos. En cuanto cenéis, marchaos de este pueblo. Os lo digo por vuestro bien –aseguró la tabernera con los ojos desorbitados.  
 
         Enrique salió de la Taberna pero no sabía dónde pasar la noche. La tabernera lo había asustado. Como la puerta de la iglesia estaba entreabierta, el caballero decidió entrar. Un escalofrío recorrió su cuerpo. La iglesia estaba a oscuras pero había unos cirios rojos encendidos al final de un pasillo. Con la ayuda de un cirio, el Templario recorrió la iglesia. En una pared, observó a Jesucristo; su mirada parecía real.  
 
       Enrique descubrió una pequeña puerta en un extremo de la iglesia. Con la humedad la puerta no se podía abrir pero él la empujó fuertemente. Bajó por unas escaleras en forma de caracol hasta llegar a un largo pasillo abovedado. Parecía interminable. 
 
        Justamente vio a una persona cruzar el pasillo.  Enrique la llamó varias veces: 
 
         –¡Oiga, disculpe!  
 
        Esa persona se quedó parada, miró hacia el caballero seriamente y le dijo: 
 
        –Siga este pasillo y encontraréis una cripta. En la cripta veréis un sarcófago. Por favor, ábralo, coja lo que hay en su interior y márchese. En sus manos estará a salvo. 
 
         El extraño ser iba vestido con una túnica negra; no se le veían los pies. Su rostro era pálido, los ojos muy marcados y hundidos, sus labios morados. Su rostro presentaba una muerte segura. 
 
         Enrique admitió: 
 
        –¿Por qué a mí? Pero el extraño ser había desaparecido como por arte de magia. 
 
         El extraño ser acertó. El Templario encontró la cripta. Había una gran puerta y tras abrirla el caballero sintió escalofríos. Los techos de la cripta eran tan bajos que Enrique tuvo que inclinar la cabeza. A un extremo de la cripta, descubrió un sarcófago totalmente labrado.  El  sarcófago tenía inscrito un nombre: “Luis VII 1170.” Enrique entendió que aquel extraño ser se trataba del fantasma de Luis VII. Pero... ¿por qué quería ese extraño ser que él abriera el sarcófago? 
 
         Después de mucho esfuerzo, el caballero consiguió abrir el sarcófago. En su interior, había un cuerpo embalsamado y envuelto en una túnica negra. El cuerpo estaba incorrupto. Parecía que había sido enterrado recientemente aunque habían pasado 14 años desde su muerte,  
 
        El Templario quedó impresionado. Junto al féretro encontró una caja adornada con esmeraldas y rubíes. La sacó del sarcófago. Hacía falta una llave para abrirla. Enrique la buscó por toda la tumba pero sin éxito. Se le ocurrió revisar un bolsillo de la túnica y, efectivamente, la llave ahí estaba. 
 
        Enrique cerró el sarcófago y guardó la caja en un bolso de color marrón que llevaba consigo. A pesar de ser pequeña y fácil de ocultar, la caja pesaba bastante. El caballero salió rápidamente de la iglesia pero descubrió que su caballo no estaba. Lo buscó con la mirada por la plaza y los alrededores de unas casas cercanas pero no lo encontró. ¿Qué le había pasado al caballo? Enrique recordaba haberlo amarrado.  
 
       El Templario anduvo por todo el pueblo y cuando ya estaba cansado de buscar a su caballo, un joven lo llamó: 
 
        –Señor, ¿buscáis un caballo? Se lo llevaron unos señores vestidos de negro. Tenga cuidado con ellos que son demonios. 
 
        –¿Por qué decís que son demonios? –preguntó Enrique. 
 
        –Señor... Son demonios. Marchaos del pueblo. Si lo encuentran os mataran –admitió el joven. 
 
        Enrique quiso agradecerle al joven por haberle advertido del peligro que suponía. Sin embargo, el joven había desaparecido. 
 
        El caballero fue a la taberna pero estaba cerrada porque era muy tarde. Llamó a la puerta. Cerca de una de las ventanas del piso de arriba, se encendió una vela y un anciano se asomó: 
 
        –¿Qué queréis, hijo mío? No debéis estar tan tarde en la calle. Esperad; enseguida os abro. 
 
         El anciano abrió la puerta. Asombrado, Enrique observó que la taberna no estaba: 
 
        –¡No entiendo nada de este pueblo! Hace no mucho cené aquí –dijo Enrique. 
 
        El anciano lo miró como si hubiera perdido la razón.  
 
        –Caballero, hace más de 20 años que dejó de existir la taberna. La tabernera murió infectada por una epidemia. Desde entonces yo arreglé esta casa.   
 
       –¡No puedo creerlo! Os digo lo que cené:   sopa de verduras con carne. ¡Puedo describir como era esa mujer! Me sorprendió su comportamiento. Apenas habló mientras cenaba.  Lo único que me dijo fue:   “marchaos del pueblo cuanto antes.” La señora tenía el cabello largo y rubio. Tendría unos 40 años, aunque estaba muy envejecida –aseguró Enrique. 
 
         El anciano dijo: 
 
        –Es imposible, esa mujer murió... es la misma. De todas formas este pueblo siempre ha sido así de misterioso. Los otros días fui a dar un paseo por el pueblo y oí el ruido que hacían unos niños al jugar pero no vi a ningún niño. 
 
         El anciano le sugirió a Enrique que descansara un rato. No obstante, el caballero decidió seguir buscando a su caballo. 
 
        Ya estaba amaneciendo. El caballero vio a un niño mendigando por una de las calles próximas. Estaba sentado sobre un tronco. No llevaba botas y los pantalones los tenía rotos a la altura de las rodillas. El pelo lo tenía largo y descuidado. 
 
        El Templario se aproximó a él cuidadosamente para no asustarlo. 
 
        –Hola, ¿qué hacéis ahí sentado? ¡Os habéis perdido! –exclamó Enrique. 
 
        –No señor. Estoy esperando a mi mamá, Llevo mucho tiempo esperando por mi madre. Me dijo que no me moviera de aquí y le hice caso –dijo el niño. 
 
        –Estoy de viaje pero en este momento estoy buscando a mi caballo que se ha perdido –añadió Enrique. 
 
        El niño le agarró la mano al caballero y le señaló la salida del pueblo.  
 
        –¡Buscáis un caballo marrón ! Lo he visto; iba acompañado por tres caballeros de Marsella. Vestían de negro y llevaban un león azul a la altura del pecho. Son muy peligrosos. A la salida del pueblo tienen un campamento. 
 
        Enrique agradecido le dio dos monedas de oro al niño. Cuando el Templario caminó unos metros, el niño ya había desaparecido. 
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           Lepage. Pueblo plagado de fantasmas. Su población fue contagiada de una temible epidemia. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE LEPAGE 
 
    Enrique salió del pueblo. Caminó durante un tiempo pero no encontró ningún campamento. El sol había salido por el horizonte. Tras caminar por una ladera, el caballero se ocultó entre unos matorrales. Oyó hablar a unos señores. Se trataba de unos caballeros franceses, quienes efectivamente llevaban amarrado el caballo del Templario a otros caballos.  Enrique, lleno de rabia, puso la mano en la empuñadura de su espada. Como sabía que no podría enfrentarse a los tres caballeros porque eran bastante fuertes, decidió seguirlos sigilosamente.  
 
         Los caballeros franceses llegaron a un valle. En el fondo del valle, tenían montado el campamento. Había unos quince caballeros, dos de ellos permanecían vigilando las inmediaciones del campamento. El Templario decidió esperar a que llegara la noche y así poder entrar en el campamento con facilidad.   
 
       Los caballeros franceses entraron en sus tiendas a descansar. Enrique esperó a que los caballeros de guardia le dieran la vuelta al campamento. Entonces, él se aproximó al campamento, desenfundó su afilado puñal y fue en busca de su caballo. Lo encontró junto a los caballos de los caballeros. Cortó la cuerda y se subió a su caballo. Uno de los caballeros lo vio y fue tras él dando la voz de alarma al resto del campamento. 
 
         En un momento, todo el campamento estaba en pie.  –¡Tenemos que capturarlo! –ordenó uno de los caballeros. 
 
         Enrique corrió velozmente, cruzó un río y se ocultó en un bosque cercano. Pero los caballeros consiguieron interceptarlo. Enrique no tuvo más remedio que enfrentarse. Lanzó su puñal, impactando el pecho de uno de los caballeros. Enrique continuó galopando por el bosque para lograr despistarlos. 
 
         Los caballeros seguían galopando tras Enrique. Esta vez un grupo de seis le cortó el paso.  
 
         –Sólo queremos la caja –dijo el jefe de los caballeros. 
 
        Enrique bajó del caballo. 
 
         –No tengo ninguna caja.  ¡No sé de qué me estáis hablando! 
 
         –Sabemos que entrasteis en la iglesia. Danos la caja y te dejaremos marchar –comentó el jefe nuevamente. 
 
         Enrique hizo el amago de desenfundar la espada pero un caballero que estaba detrás le golpeó la cabeza. El Templario cayó al suelo. 
 
        Cuando despertó Enrique, vio que su caballo yacía en el suelo. Los caballeros franceses se habían marchado. Enrique se puso en pie, se encontraba algo mareado y no se acordaba de nada. 
 
       Poco a poco fue recobrando la conciencia, recordó donde estaba la caja. El bolso no estaba; los caballeros se lo habían llevado. 
 
        Aunque Enrique no abrió la caja y jamás supo su contenido, algo misterioso y valioso tenía la caja. 
 
       Los caballeros habían matado al caballo de Enrique.  
 
       El Templario se llevó caminando más de tres días, sin caballo, sin comida. El caballero estaba débil y no encontró ningún pueblo cercano; solo, extensos bosques y prados. 
 
        El 16 de mayo de 1184, Enrique llegó a una ciudad totalmente fortificada llamada, Foix. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FOIX 
 
    Foix  es una ciudad al sur de Francia,  rodeada de altas montañas. Tiene una población de 15000 habitantes. La ciudad está alzada a unos 1500 metros de altitud. A unos 100 metros de altura, está situado un impresionante castillo de los Condes de Foix. 
 
         En el año 1002 el Conde de Carcasona,  Roger I,  luchó para conseguir el poder. Al vencer, su hijo fue proclamado Conde de Foix.  Tras la muerte de su padre, el Conde de Foix ordenó construir inmensas murallas para proteger la ciudad.  En 1140 fue el hogar de caballeros Templarios, quienes reconstruyeron la fortaleza.  En 1160 la ciudad fue atacada y sus murallas fueron totalmente destruidas pero, gracias a la economía de los Templarios, la ciudad fue reconstruida. 
 
       Enrique entró por las puertas de Foix, iba malherido y la gente se acercaba para ayudarlo, cuando el caballero cayó al suelo.  Dos caballeros Templarios que iban paseando por la ciudad, oyeron los gritos de la gente. Se acercaron para ver qué ocurría. Bajaron de sus caballos y se dieron cuenta de la gravedad en que se encontraba Enrique.  
 
         Ambos caballeros no dudaron en llevar a Enrique a su castillo. Enrique iba inconsciente. Dos días pasaron mientras él dormía como un lirón. Cuando despertó, se asustó y estaba desorientado. Vio a numerosos caballeros alrededor de su cama. Uno de ellos puso la mano sobre la frente de Enrique. 
 
         –¡Estáis mejor! Creíamos que no ibais a despertar. Os habéis llevado dos días durmiendo –aseguró el caballero. 
 
         –¿Dónde estoy? No recuerdo nada. ¿Qué me ha pasado? –preguntó aturdido Enrique. 
 
         –Estáis en un castillo de vuestra Orden. Somos Templarios de Foix. Estos dos caballeros os encontraron en la calle. Estabais tumbado en el suelo. Habíais perdido la conciencia. No os preocupéis, sois muy joven y fuerte; pronto estaréis recuperado –dijo el caballero. 
 
       –Ahora recuerdo… Mi caballo lo mataron esos franceses; tuve que caminar durante días y estuve sin comer –trató de recordar Enrique. 
 
         –¡Estáis diciendo que unos caballeros franceses os atacaron! Perdonad, no me he presentado, soy el Maestre de Foix, me llamo Jacobs de Foix. Me encargaré de buscaros un buen caballo. Ahora trate de descansar; le pediré a un hermano que os suba algo de comer.  
 
         Enrique se puso en pie e hizo un saludo haciendo una reverencia. 
 
         –Señor Maestre, efectivamente. Unos caballeros franceses me golpearon. No me acuerdo bien de cuántos eran, pero sí recuerdo que uno me golpeó en la cabeza fuertemente. 
 
         –¿Os atacaron por algún motivo aparente? – preguntó el Maestre. 
 
         –Sí, se llevaron una caja. En un pueblo llamado Lepage, encontré una extraña caja en el interior de un sarcófago –explicó Enrique. 
 
         El Maestre se sentó en un sillón morado. Empezó a rascarse la cabeza, tratando de reflexionar.  
 
        –¡No entiendo! ¿Cómo sabíais que esa caja iba a estar allí dentro? ¿Quién estaba enterrado en el sarcófago? 
 
        –Es muy difícil de explicar. No me vais a entender. Yo entré en una antigua iglesia para pasar la noche. Pero una persona vestida de negro me indicó que tenía que buscar una caja y que la guardara en un lugar seguro. Después esa persona desapareció. 
 
         Un caballero que estaba en el otro extremo de la habitación le creyó y le dijo: 
 
         –¡Habéis estado en Lepage! ¡El pueblo fantasma!... Allí vive poca gente; nadie se atreve a pasar por allí.   ¡Está maldito! 
 
         –Estáis diciendo que esa persona de negro era un fantasma. ¡Hijo mío! Voy a contaros una leyenda sobre esa caja.  
 
        –El rey de Francia, Luis VII, regresó de Tierra Santa. Trajo una caja mágica. Él sabía el secreto que contenía. Había unos manuscritos antiquísimos.  Esos manuscritos decían unas fórmulas para nunca envejecer, tener vida eterna y convertir cualquier metal en oro. 
 
       Después de oír al Maestre dijo Enrique: 
 
        –Ahora entiendo el interés de esos caballeros por esa caja. 
 
         –Aquí tenéis la comida. Supongo que tendréis hambre después de tantos días –comentó el Maestre. 
 
         El Maestre y el caballero que estaba en la habitación salieron. 
 
         Los días fueron pasando, Enrique se había recuperado. Salió de la habitación y fue a reunirse con los demás hermanos de la Orden. Estaban reunidos en la capilla del castillo. El  Maestre estaba en el altar y  los demás hermanos estaban orando. Enrique entró, se persignó e hizo la señal de la cruz.  
 
         Los hermanos estuvieron bastante tiempo rezando. Cuando concluyeron, pasaron a saludar a Enrique. El Maestre se acercó y le dijo: 
 
         –Me alegro que estéis mejor; venga vamos a los establos. 
 
         Enrique cruzó el patio de armas, donde estaban la armería, los herreros y finalmente los establos. Había algunos caballeros probando sus espadas nuevas, luchando cuerpo a cuerpo.     
 
       –Perdonad Señor, no os he dicho mi nombre, después de tantos días aquí. Me llamo Enrique de Ledesma; soy de un pueblo de Salamanca. 
 
        –¿Qué hacéis por Foix? –preguntó el Maestre. 
 
        –Me dirijo a Tierra Santa –respondió el caballero. 
 
        –¡Caballero, es un viaje muy peligroso! Muchos caballeros han muerto en el intento. Jerusalén está en guerra. El Papa quiere quedarse con las tierras y luchar contra el sultán Saladino. El rey francés, Federico II y el rey británico Ricardo Corazón de León reunieron a un gigantesco ejército para derrotar al sultán –explicó el Maestre. 
 
        –Señor, voy como peregrino para limpiar mis pecados e intentar la paz por los caminos de Tierra Santa. Yo no voy a derramar mi sangre por confines políticos y religiosos –expresó Enrique.   
 
         El Maestre entró en los establos y sacó un hermoso caballo blanco.  
 
         –Caballero, aquí tenéis vuestro caballo. Es fuerte y veloz como el viento. Este caballo tiene cuatro años. 
 
        –Pero... señor, no puedo aceptarlo. Yo os lo compro;  lo necesito para avanzar en mi viaje –dijo Enrique. 
 
       –Por eso mismo os regalo a mi mejor caballo para que consigáis vuestro propósito en Tierra Santa. Además os apoyo. Estoy seguro que vais a conseguir todo lo que os propongáis –admitió el Maestre. 
 
         –Muchas gracias, señor. Dios os guarde por todo lo que habéis hecho –agradeció Enrique. 
 
         –Vamos a probar el caballo. Vayamos a la ciudad –expresó el Maestre. 
 
         El Maestre y un grupo de cinco caballeros salieron del castillo.   Llegaron a la ciudad. La gente caminaba por las calles formando masas. Apenas se podía pasar con los caballos. Había personas de todas las clases sociales; desde mendigos, caballeros, cardenales, comerciantes, campesinos, aristócratas hasta condes y marqueses.              
 
         El Maestre llegó a una hermosa casa.  
 
         –Caballero Enrique, en esa casa vive el obispo de Foix. Vayamos a visitarlo –dijo el Maestre. 
 
         –De acuerdo, me parece bien –comentó Enrique. 
 
        Los caballeros Templarios entraron en la casa del obispo. Había guardias por todas partes.  El  obispo se encontraba en los jardines. Estaba sentado en un sillón real, tomando el sol. Un guardia acompañó a los caballeros Templarios.  
 
         –Excelencia, el Maestre de los Templarios quiere veros –aseguró el guardia.  
 
         –Me alegro de veros ¿Qué quieren mis adorables caballeros? ¿En qué puedo ayudaros? –preguntó el obispo. 
 
         –Señor obispo, venimos a presentaros al caballero Enrique de Ledesma. Hemos bajado del castillo para dar una vuelta por la cuidad –dijo el Maestre.   
 
        –Acercaos, caballero. Es un placer ver a un caballero Templario frente de mí.   ¿Vos no sois de Foix? –preguntó el obispo. 
 
        –No, excelencia. Soy de un pueblo de Salamanca, del reino del Reino de León. Estoy en Francia, porque me dirijo hacia Tierra Santa –admitió el caballero. 
 
        –¡Me estáis diciendo que vais a Tierra Santa solo! ¿Sabéis el riesgo que corréis al ir solo! Muchos caballeros han muerto en el intento. Además, la tierra del Señor está llena de odio;  la gente se mata entre sí –dijo el obispo. 
 
        –Señor obispo, estoy consciente del peligro que conlleva ir a Jerusalén. Por esa misma razón voy,  para conseguir la paz y el amor en la tierra del Señor. Si muero en el viaje, lo haré felizmente –comentó el caballero. 
 
        –Hijo mío, que el Señor os ilumine y consigáis llegar a Jerusalén. Hace falta poner orden en Oriente –dijo el obispo haciendo la señal de la cruz y bendiciendo al caballero. 
 
        El Maestre, junto con los caballeros,  salió de la casa del obispo. Enrique vio los sitios más hermosos de la ciudad.  Incluso observó detenidamente una catedral en construcción.  
 
         –¡Esos obreros trabajan sin descanso! –aseguró Enrique. 
 
         –Esos obreros son contratados por el obispo. Trabajan de sol a sol. Llevan casi diez años en la construcción. Quieren construir una catedral que acaricie las nubes –comentó el Maestre. 
 
         –¡Es una auténtica belleza! –exclamó Enrique. 
 
        Al anochecer, el Maestre y los caballeros regresaron al castillo. Enrique le agradeció el paseo por la ciudad al Maestre. 
 
         Enrique estaba cansado y se retiró a su alcoba.  
 
        –Buenas noches, señor Maestre. Me retiro. Estoy cansado. Mañana tengo que salir de la ciudad para continuar con mi viaje –admitió Enrique. 
 
        –Mañana, os prepararé una escolta para que os acompañe en vuestro viaje. Antes de retiraros a su alcoba, quiero daros algo suyo, personal. Lo encontraron los dos caballeros cuando le trajeron al castillo –aseguró el Maestre. 
 
         Enrique siguió al Maestre por un largo pasillo, llegó a una sala con los techos abovedados y antorchas colgadas en las paredes. 
 
         El Maestre se detuvo delante de una puerta. Abrió con una llave de hierro.  
 
         –Esta sala es nuestra biblioteca. Hay más de seis mil libros; aquí pasan los caballeros la mayor parte del día –aseguró el Maestre. 
 
         –Este diario os pertenece; reflejáis las vivencias de vuestras aventuras desde Valencia hasta Jaén. Me ha gustado mucho –admitió el Maestre. 
 
         –Gracias, señor. Creí que lo había perdido. Verdaderamente fue una experiencia inolvidable compartir mi amistad con el rey de León. Incluso,  luchamos juntos. La vida está llena de casualidades –aseguró Enrique. 
 
         Enrique tomó su diario y se marchó a la alcoba. Pensó que el Maestre ya sabía de la relación que él había tenido con la hermosa doncella en Beas de Segura o quizás no, si no lo leyó. Después de rezar, el caballero se quedó dormido. 
 
        Tras seis días de permanencia en la ciudad de Foix, el 22 de mayo, el Maestre esperó en el patio del castillo junto a cien caballeros. Enrique montó en su caballo blanco. El Maestre ordenó a un grupo de cinco caballeros como escolta.  
 
        –Caballero Enrique, os pongo a su disposición a estos magníficos caballeros. Os van a acompañar hasta Tierra Santa.  
 
        –Gracias Maestre. No sé cómo agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. No necesito escolta.  ¡Dios os bendiga! –dijo Enrique. 
 
        –Es lo mínimo que puedo hacer. Sois hermano de nuestra Orden. Necesitáis escolta; hay caminos muy peligrosos –comentó el Maestre.  
 
          El caballero se arrodilló ante el Maestre y admitió: 
 
         –¡Non nobis dominé nobis, sed tuo da gloriam! (¡No para nosotros señor, sino para la gloria de tu nombre!). 
 
         El caballero Enrique, junto a los cinco caballeros, salieron del castillo de Foix rumbo a Tierra Santa. 
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    Castillo de los Templarios de Foix. Aquí estuvo seis días Enrique. Jacob de Foix, el Maestre. Siempre creyó en el caballero Enrique, y puso una escolta compuesta por cinco caballeros, hacia Jerusalén. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE FOIX 
 
    Enrique y la escolta llevaban unos días cabalgando por extensos campos de trigo, bosques y prados. Llegaron a un arroyo y Enrique decidió montar el campamento en las inmediaciones. El calor abrasador de mediodía hacía que los caballeros se dieran un refrescante baño. 
 
        Después del baño prepararon el almuerzo.  
 
        –No nos hemos presentado, aunque os vimos en el castillo. Soy Felipe de Valois. Todos nosotros somos expertos rastreadores y podemos cortar caminos peligrosos –aseguró el caballero Felipe. 
 
        –Mi nombre es Luis de Artois. He luchado en varias batallas en Francia. Por eso tengo este corte en el pómulo derecho. Me lo hizo un caballero germano. 
 
       –Soy Simón de Provenza y ya estuve en Tierra Santa; conozco muy bien esos lugares. Puedo guiaros sin problemas; conozco Jerusalén como la palma de la mano.   –Caballero Enrique, mi nombre es Bonifacio de Aviñón. Soy experto en lengua árabe y arameo. Estuve perdido en el desierto de Arabia durante más de tres meses. Conviví con una tribu denominada Qarmatas a unas veinte millas de Edfú. Compartí con sus miembros más de diez años. Me enseñaron muchos secretos sobre Egipto y el Mar Rojo. 
 
       –Soy Eduardo de Burdeos, experto en manejar el arco. He luchado en cinco batallas. He sido escolta del rey de Francia, Luis VII, durante un buen tiempo. Viajé a Italia, concretamente a Bari. La conozco perfectamente. 
 
        –Por lo que veo, sois todos unos expertos en vuestra materia. Para mí es un honor que me acompañéis a Tierra Santa; voy más seguro –dijo Enrique. 
 
        Enrique y la escolta prosiguieron el camino y llegaron cerca de un bosque de eucaliptos. 
 
       El caballero Luis le advirtió: 
 
        –Os sugiero, caballero Enrique, que no cojamos por el bosque; es muy peligroso. Vayamos por un atajo que conozco. Es un poco largo pero vamos más seguros.  ¡Pronto se hará de noche!    
 
         Enrique y los caballeros obedecieron al caballero Luís. Pasaron la noche en un viejo granero.  Como estaba abandonado, decidieron entrar ahí para descansar. El granero estaba muy bien conservado, a pesar de haber sido desatendido hacía varias décadas. Allí había vivido una familia. Todo estaba intacto como si hubiera desaparecido por arte de magia. Estaban los platos puestos en la mesa. 
 
        Al amanecer, Enrique y la escolta continuaron el camino. Cabalgaron durante cuatro días. Llegaron a unas montañas que tuvieron que subir. Fue fue bastante incómodo para los caballos. El caballero Eduardo casi resbala al vacío. 
 
        El 28 de mayo, Enrique y la escolta llegaron a un pequeño pueblo, llamado Collioure. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    COLLIOURE 
 
    Collioure es un pueblo ubicado al suroeste de Francia que está rodeado por altísimas montañas. Lo cruza un río llamado Pise. En la época de El Templario, no superaba los 5000 habitantes. Como cada invierno, el río subía su cauce y solía inundar parte del pueblo. Las casas eran pequeñas, estaban hechas de madera y piedra. Los habitantes vivían de la ganadería, agricultura y pesca.     
 
        Sus habitantes eran peregrinos. Se habían asentado allí desde hacía veinte años. El pueblo estaba abandonado. Los primeros peregrinos se quedaron a vivir. Tuvieron que reconstruir el pueblo. Sus casas se las había tragado el río. 
 
        Enrique y la escolta llegaron a Collioure antes del amanecer. Algunos habitantes salieron de sus casas para trabajar las tierras, acompañados por sus bueyes y mulas. Los jóvenes del pueblo que se dedicaban a la pesca construían pequeñas barcas para navegar por el río. Las mujeres también trabajaban en el campo pero una minoría se encargaba de confeccionar las redes de pesca. 
 
       En cuanto los habitantes oyeron los ruidos de los caballos galopar corrieron asustados, resguardándose en sus casas. Los caballeros se bajaron de los caballos. 
 
        Enrique dijo en voz alta:  
 
        –No huyáis, venimos en son de paz. Solo queremos pasar aquí el día. Llevamos una semana viajando por estas montañas; queremos comer y pasar la noche. 
 
         Los habitantes empezaron a salir de sus casas, se acercaron alrededor de los caballeros. Una señora –dijo en un francés muy acentuado:  
 
        –¿Quiénes sois? Las otras noches entraron al pueblo unos hombres a caballo e intentaron destrozar las casas. Querían prenderles fuego a todos los cultivos. 
 
        Enrique intrigado por la maldad de esos jinetes preguntó: 
 
        –¿Podéis describirme a esos hombres? ¿Eran extranjeros? 
 
        –No, señor, eran de aquí. Por su acento, creo que eran del norte, de Bretaña o Paris –aseguró la señora. 
 
        El caballero Luis dijo amablemente: 
 
       –¿Recordáis cómo vestían? 
 
         –No, señor, era de noche y no pude fijarme detalladamente –comentó la señora. 
 
       –Yo sí los vi. Eran seis. Yo volvía de pescar cuando me oculté entre unos matorrales. Ellos vestían unas túnicas negras con un león a la altura del pecho de color azul. Iban vestidos con armaduras y sus rostros tapados por yelmos –dijo un joven pescador. 
 
        –Son caballeros franceses. ¡Serían los mismos que me atacaron! –dijo Enrique enfadado. 
 
       Los habitantes recibieron muy bien a los caballeros; les prepararon un buen almuerzo en unos hermosos jardines. 
 
        Enrique reunió a los caballeros y en voz baja les dijo:  
 
         –Caballeros,  tendremos que montar guardia en el pueblo durante la noche. Esos franceses pueden volver. 
 
        Eduardo de Burdeos comentó:  
 
        –Seré el primero en montar guardia. Esos franceses van a volver; estoy seguro. 
 
        Enrique habló con todos los habitantes del pueblo: 
 
        –Vamos a intentar vencer a esos franceses pero pido vuestra colaboración. Las mujeres no salgan de las casas, ni los niños. Los jóvenes y adultos pueden luchar. Podemos vencer. 
 
         Los habitantes quedaron convencidos de las palabras del caballero. Tenían que defender su pueblo. Ellos desconocían el manejo de las armas pero Enrique les explicó algunas tácticas militares.  Los jóvenes prepararon trampas para derribar a los jinetes. El caballero Eduardo se quedó vigilando el pueblo. El resto se había ido a dormir. La noche era fresca aunque era casi comienzo del verano. En esta zona de altas montañas, solía refrescar mucho por las noches. 
 
         En el silencio de la noche, Eduardo oyó un ruido de unos caballos acercarse al pueblo. El caballero alertó a los demás. Enrique se encargó de despertar a todo el pueblo, prepararon las trampas y esperaron ocultos entre unos árboles cercanos. Eduardo subió a un árbol;  desde allí impactaría con sus flechas a los jinetes. 
 
        Una joven salió de su casa. Ella se quedó lavando en el río. Los franceses  entraron en el pueblo por la zona norte. Esta vez eran diez caballeros. Muchos portaban antorchas. 
 
        Uno de los franceses, que parecía su jefe, ordenó a los demás: 
 
         –¡Desplegaros, no dejemos ni una casa, prended fuego a todas! 
 
        El jefe de los franceses se acercó hacia la joven en el río. Se bajó del caballo y la agarró con fuerza.  
 
      –No gritéis, vais a venir conmigo. Voy a daros algo que os va a gustar... El jefe comenzó a acariciar a la joven pero ella se resistía. 
 
       El resto de los franceses se cayeron de los caballos a causa de las trampas. Eduardo comenzó con sus flechas. Los caballeros Felipe, Luis y Simón comenzaron a desenvainar sus espadas. Lucharon contra tres franceses, los cuales no pusieron resistencia. Enrique y el caballero Bonifacio lucharon contra cuatro franceses. La lucha fue dura pero consiguieron vencerlos. 
 
        El jefe de los franceses estuvo a punto de violar a la joven cuando una flecha le atravesó la espalda y cayó sobre la joven. Tan sólo quedaron dos franceses vivos. Enrique les preguntó:  
 
        –¿Quién os manda? 
 
       –No puedo hablar –dijo un caballero francés. 
 
        Eduardo dio un tremendo puñetazo sobre el rostro del francés. Intentó darle el segundo pero Enrique le aguantó la mano: 
 
        –No será necesario; hablará –añadió Enrique. 
 
        Mientras los caballeros se ocupaban de los dos franceses. Los habitantes recogían los cadáveres y los amontonaban para después quemarlos. 
 
        Al fin, uno de los franceses decidió hablar.  Somos contratados por el obispo de Marsella; tenemos un castillo en la ciudad de Saint Cyprien. 
 
        Enrique comentó: 
 
         –Entonces ustedes fuisteis los que me atacaron. ¿Dónde está la caja? 
 
        –No, no sé de qué me habláis –dijo el caballero francés. 
 
        –No sabéis nada acerca de la caja del rey Luis VII en Lepage –añadió Enrique enfadado. 
 
       –No, aunque nosotros somos alrededor de doscientos caballeros –admitió el francés. 
 
       –¿Por qué atacasteis el pueblo? –preguntó Enrique. 
 
       –Nos mandó el obispo porque quiere destruir el pueblo para construir un castillo –respondió el francés. 
 
        Al amanecer, Enrique y la escolta salieron de Collioure. Los habitantes del pueblo les agradecieron a los caballeros su ayuda.       
 
        Los dos caballeros franceses fueron prisioneros y el caballero Eduardo se encargó de su custodia.           
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    SALIDA DE CALLIOURE 
 
     El caballero Luis dijo:   
 
        –Dentro de varias semanas estaremos en Saint Cyprien. Les entregaremos a estos prisioneros al obispo de la ciudad. 
 
        Enrique y la escolta pasaron por hermosas colinas verdes y onduladas, campos de viñedos;  se podía divisar las casas de los campesinos. 
 
        Uno de los caballeros franceses se enfermó durante el viaje. No se pudo hacer nada por salvar su vida. Tuvo fiebres altas y mucha tos. Falleció de una neumonía. 
 
        El caballero Enrique y la escolta descansaron en un bosque. Por la mañana pasaron por unos pueblos al suroeste; Port Vendres y Argeles Plage. Allí estuvieron unos días para descansar.     
 
        Era el 15 de junio de 1184, cuando Enrique y la escolta llegaron a una hermosa ciudad, llamada Saint Cyprien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SAINT CYPRIEN 
 
    Saint es una ciudad que está al suroeste de Francia. Fue conquistada por los Reinos de Castilla, Navarra, más concretamente por la Corona de Aragón. El rey Alfonso II se encargó de construir castillos alrededor de la ciudad sobre el 1170. Los condes de Tolosa gobernaban la ciudad junto al obispo. En 1172 se firmaron unos tratados con la Corona de Aragón. La ciudad creció enormemente hasta llegar a los 80.000 habitantes. 
 
         En 1180 una sociedad secreta, creada por el obispo de Marsella, se instaló en Saint Cyprien. Construyeron un enorme castillo en las afueras de la ciudad. 
 
         El caballero Enrique y la escolta pararon a comer en una taberna. El prisionero francés dijo:  
 
         –Siento de veras todo esto. No puedo hablar mucho; luego os cuento. 
 
        El caballero Enrique no entendió a qué se refería el francés.  
 
         –¿Por qué no podéis hablar? Si colaboráis con nosotros, os dejaré libre –comentó Enrique. 
 
        –No puedo hablar aquí; luego os guío a un lugar seguro y os comento –dijo el francés en voz baja. 
 
        –Dentro de la taberna había mucha gente comiendo. Mucho de ellos eran mercaderes procedentes de muchos lugares de Francia y España. Al fondo, en un rincón había tres monjes sentados en una mesa. Enrique se sentó cerca de ellos.  
 
         Después del almuerzo, Enrique y la escolta dieron una vuelta por la ciudad. El francés comentó: 
 
         –Aquí podemos hablar tranquilos. Pertenezco a una sociedad secreta. El obispo de Marsella es nuestro Maestre. Nosotros no servimos al rey de Francia.  
 
         –¿Estáis diciendo que pertenecéis a una Orden creada por el obispo? –dijo el caballero Eduardo. 
 
        –Efectivamente –susurró el francés. 
 
      –¿Podéis indicarnos dónde está ese castillo? –preguntó el caballero Luis. 
 
         –Sí, tardaremos en llegar; está a unas millas a las afueras de la cuidad –aseguró el francés. 
 
        Al anochecer, Enrique y la escolta llegaron a las inmediaciones del castillo. Las torres defensivas están fuertemente vigiladas. Los guardias se movían continuamente realizando cortas rondas. 
 
        –Voy a pediros un favor. Voy a dejaros en libertad. Entrad en ese castillo y averiguad donde está guardada la caja –expresó Enrique.  
 
        –Sí señor, lo que vos ordenéis. Me arrepiento tanto de pertenecer a esta Orden. Mañana nos vemos en la catedral –replicó el francés. 
 
         El prisionero francés entró en el castillo. 
 
         Al día siguiente, Enrique y la escolta entraron en la catedral. El francés esperaba ansiosamente.  
 
        –Buenos días, señor. Teníais razón. Anoche vi la caja. Está fuertemente custodiada. Nunca había escuchado hablar de esa caja. El problema es que en el castillo hay unos doscientos o trecientos caballeros –explicó el francés. 
 
      –No nos estarás engañando, ¿verdad? –añadió el caballero Bonifacio mientras agarraba la empuñadura de su espada. 
 
         Enrique estuvo todo el día planificando cómo poder entrar al castillo. 
 
         El caballero Luis tuvo una fantástica idea: 
 
         –Caballero Enrique, he pensado pedir ayuda al obispo de la ciudad; tal vez desconozca lo que ocurre. Necesitamos refuerzos para poder luchar contra esos caballeros franceses.  
 
        Enrique dijo: 
 
        –No lo debe de saber el obispo porque mi idea es poner a salvo esa caja.  
 
        El francés añadió:  
 
        –En el norte de la ciudad hay dos castillos construidos por los españoles.  
 
        –Llévenos, por favor, a buscar esos castillos –insistió Enrique. 
 
        Enrique y la escolta rodearon parte de la ciudad y cabalgaron hacia al norte. Un grupo de caballeros españoles galopaban tras Enrique.  
 
          El Templario levantó el brazo derecho mostrando un cordial saludo. 
 
         Los caballeros españoles pararon. 
 
        –Hola, señores… ¿qué hacen por las inmediaciones del castillo? –dijo un caballero español. 
 
         –Mi nombre es Enrique de Ledesma;  soy caballero Templario. Estos son mi escolta y necesitamos ayuda. 
 
         –¡Sois español! Soy Arturo de Monzón. Entrad,  por favor. Vayamos al castillo.  
 
        Enrique y la escolta se reunieron en un lujoso salón. Había alrededor de treinta caballeros sentados alrededor de una mesa rectangular. En el centro del salón había un sillón real. 
 
         Arturo de Monzón admitió: 
 
         –Ahora viene el rey. 
 
        Una gran puerta se abrió y se oyó un grito: 
 
        –¡Atención, el rey! 
 
        Todos los caballeros del salón se pusieron de  pie, incluidos los de la mesa. 
 
        El rey saludó a todos y se sentó en su sillón. 
 
        Enrique reconoció al rey. Había luchado en Jaén. 
 
         El rey preguntó: 
 
       –¿Quiénes son estos caballeros? 
 
       –Son caballeros Templarios; vienen buscando ayuda –comentó Arturo de Monzón. 
 
       –Majestad, soy Enrique de Ledesma; soy de Salamanca. ¿Vos no me recordáis? Recordad cuando luché contra el sultán en Jaén. Vos ibais en el bando junto con el rey de Navarra. Yo iba en el grupo del rey de León y del obispo de Valencia. 
 
       –¡Pues claro que lo recuerdo! Estuvo con mi tío. Aunque a vos nunca os vi. Claro, éramos muchos guerreros. ¿Por qué estáis aquí? –dijo el monarca. 
 
        –Majestad, nuestro motivo es que vamos a Tierra Santa y necesitamos vuestra ayuda –añadió Enrique. 
 
        El Templario le contó al rey todo lo sucedido con los caballeros franceses. 
 
        –Mañana mismo preparo un buen ejército y atacamos la fortaleza. Es preferible atacar por la noche –aseguró el rey. 
 
        Enrique y la escolta pasaron esa noche en el castillo de los españoles. El francés dijo:  
 
      –Mañana seré libre. Tengan cuidado, buenas noches. 
 
         Por la mañana, el caballero Arturo de Monzón despertó a Enrique.  
 
        –Ya tengo el ejército preparado a vuestra disposición.  
 
         El caballero Enrique bajó al patio de armas. Había alrededor de quinientos caballeros con sus yelmos y armaduras.  
 
      El monarca dijo: 
 
      –Caballero Enrique, aquí tenéis lo que vos me pedisteis. Si necesitáis más hombres, solo tenéis que decírmelo. 
 
       –Majestad, es más que suficiente. Dios os bendiga –admitió Enrique. 
 
      Al atardecer, los caballeros españoles salieron del castillo. Enrique ordenó atacar poco antes de caer la noche.  Enrique y su escolta consiguieron entrar a la fortaleza, mientras los caballeros españoles luchaban contra los guardias de la puerta. Gritos, golpes de espadas y escudos se oían por toda la fortaleza.   
 
        El francés guio a Enrique hasta la caja pero por desgracia un centinela atravesó con su lanza el cuerpo del francés. El caballero Eduardo se encargó de disparar sus flechas contra el centinela. Enrique pudo coger la caja y extraerla del castillo.  El obispo de Marsella fue capturado. Los caballeros españoles habían matado a todos los franceses. Enrique y la escolta fueron a la casa del obispo de  Saint Cyprien.  El obispo de Marsella fue condenado a muerte. Enrique guardó la caja en el castillo de los españoles. 
 
      Después de una semana, el obispo de Marsella había sido ejecutado. Enrique le comentó al rey: 
 
       –Majestad, gracias por ayudarme; sin vuestra ayuda no lo habríamos conseguido. Por esta misma razón, dejo esta caja bajo vuestro poder. 
 
       –Vos también sois muy valiente por querer realizar el viaje a Tierra Santa. Os deseo mucha suerte y tenga mucho cuidado en vuestra travesía. Esta caja estará bien protegida; no os preocupéis, honorable caballero. 
 
        Enrique y la escolta salieron del castillo y continuaron su largo camino. 
 
        El 22 de junio Enrique salió de Saint Cyprien. 
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    Saint Cyprien. La fortaleza del obispo de Marsella. Aquí estaba oculta la caja. Enrique, con la ayuda del rey Alfonso VIII de Castilla, acabó con la Orden. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE SAINT  CYPRIEN 
 
    Enrique se sentía muy feliz porque recuperó la caja y la guardó en un lugar seguro. Gracias a la rapidez de los caballeros españoles, pudieron acabar con la Orden y acabar con su Maestre, el obispo de Marsella. 
 
        El caballero Eduardo, al igual que el resto de los hermanos, quedó alucinado al ver la caja. Enrique contó lo que había en su interior. 
 
        Los caballeros entendieron por qué el obispo de Marsella quería la caja. Era obvio que pretendía conseguir la vida eterna y convertir cualquier metal en oro. 
 
        El caballero Luis advirtió: 
 
        –Por aquí hay que tener cuidado; suele haber muchos asaltantes de caminos, abrid bien los ojos. 
 
        –¡De acuerdo! ¡Gracias, hermano Luis –agradeció Enrique. 
 
       –Hace bastante calor. Vamos a descansar debajo de esos árboles –comentó el caballero Simón. 
 
        Los caballeros pararon a descansar aunque el caballero Luis permaneció en alerta en todo momento. Al caer la tarde, continuaron el camino. Entraron en una zona escarpada llena de precipicios. Una pareja de águilas sobrevolaba las cabezas de los caballeros.  Estuvieron tres días por peligrosos acantilados; el frío era espantoso. Congelaba las piernas. Llegaron a un hermoso lago de aguas cristalinas. El caballero Luis afirmó:  
 
        –Este lago está lleno de leyendas. ¡Hay una leyenda! Cuentan que en sus aguas hay un dragón que se enamoró de una princesa. Ella iba a visitarlo todos los días. Hasta que un día ella fue casada forzosamente con un príncipe del norte. El dragón se enfadó tanto que se tornó perverso. Ese dragón había matado a mucha gente. Lo peor de todo era que se la comía. 
 
         –Muy interesante… esa historia. Da tristeza por ellos dos porque jamás pudieron estar juntos –dijo Enrique. 
 
      
 
        Enrique y la escolta pasaron por los siguientes pueblos: Saint Nazaire, Canet Plage y Sainte Marie. Fue una experiencia maravillosa. Conoció a numerosas personas, incluso ayudó a unos mendigos en Canet Plage. 
 
        Era el 30 de julio de 1184, cuando llegaron a un hermoso pueblo bañado por un gigantesco lago, llamado Port Bacarés. 
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    En este lago, una princesa visitaba a un dragón porque estaban enamorados. 
 
      
 
      
 
      
 
    PORT BACARÉS 
 
    Port Bacarés es un hermoso pueblo rodeado por un gran lago y espesa vegetación. Este pueblo fue reconstruido por el rey Luis VII. En 1184 tenía una población de 3000 habitantes. En el año 1000 había sido atacado por los árabes quienes ahí estuvieron casi 200 años.  Era un pueblo rico en minería y comercialmente, uno de los pueblos más acaudalados del suroeste de Francia. 
 
         En el año 1160, el rey Luis VII reunió un imponente e invencible ejército a la entrada del pueblo. Los árabes intentaron vencer al rey pero gracias a la astucia de éste, fueron derrotados y expulsados hacia España. El pueblo fue reconstruido tras la batalla. Las casas fueron reforzadas y el pueblo fue protegido por altas murallas. 
 
        Enrique y la escolta pararon a pasar la noche en una posada en el centro del pueblo. Él le preguntó a una señora de mediana edad: 
 
        –¿Dónde podemos dejar los caballos?  
 
         –Justamente detrás de la posada hay un establo; ahí los caballos estarán bien –respondió la señora en un tono bastante serio. 
 
        –Venimos a pasar la noche –dijo Enrique. 
 
        –Sí, me quedan algunas alcobas libres. De todas formas, acabo de preparar la cena, id a dejar los caballos y en seguida os sirvo –dijo la señora. 
 
        Los caballeros fueron a dejar los caballos al establo. Al entrar en la posada, no vieron buen ambiente. Había un pequeño salón con cuatro mesas. En la parte de arriba estaban las alcobas. Los techos estaban sucios, de color verdoso a causa de la humedad. 
 
        En el centro de la sala había un grupo de personas cenando. Tres mujeres estaban sentadas acariciando a los hombres. Los hombres gritaban y reían. Terminaron de cenar y subieron a las alcobas acompañados por las mujeres. 
 
        La señora se acercó a los caballeros.  
 
        –Podéis sentaros donde estéis más cómodos. Aquellas chicas son de las que practican sexo. Elegid la que queráis y podéis estar toda la noche con ella. 
 
        –No, gracias. Nosotros no podemos estar con mujeres –afirmó el caballero Eduardo. 
 
        La señora reaccionó con una carcajada, tapándose la boca con la mano derecha.  
 
       –Pero...  aquí han venido muchos caballeros como vosotros en busca de sexo, incluso hasta sacerdotes. Recuerdo que llevaban esas cruces rojas en el pecho, igual que vosotros. 
 
        A un extremo de la sala, había tres hermosas mujeres apoyadas sobre una pared. Entre ellas había una de cabellos anaranjados.   Su cuerpo era perfecto, su rostro estaba pálido y mostraba síntomas de cansancio. Tenía los ojos tan azules como el mar y sus pechos sobresalían por encima de su blusa roja.  Mientras los caballeros cenaban, el caballero Enrique no dejaba de mirar a la hermosa mujer.     
 
       Tres caballeros entraron en la posada. Vestían con trajes de mallas y llevaban armaduras. Se sentaron cerca de donde estaban las hermosas mujeres.  Uno de los caballeros se levantó. Era alto y muy corpulento. Llevaba el pelo negro y largo. Se acercó a la mujer pelirroja de forma agresiva.  
 
      –Hola señorita, ¿queréis compañía?... Vamos a la alcoba, hermosa. Voy a enseñaros algo que os va a gustar –comentó el caballero agarrando a la mujer fuertemente. 
 
       –No, por favor. Estoy cansada; no me apetece ahora –dijo la mujer. 
 
       –Vais a venir conmigo porque yo lo digo. Además, vos estáis para eso –insistió el caballero. 
 
       El caballero Enrique no pudo aguantar más y se levantó: 
 
        –¡Estáis oyendo a la hermosa mujer! Suelte a la mujer; está cansada.  
 
       Sin embargo, el fornido caballero no le hizo caso al caballero Enrique y golpeó fuertemente a la mujer empujándola contra la pared. Los dos caballeros que iban con el del cabello largo empezaron a levantarse de las sillas con intención de defenderlo.  Enrique saltó sobre el caballero golpeándole el rostro con el puño derecho. Saltó un chorro de sangre de la boca. Los labios los tenía partidos. Cayó desplomado al suelo. 
 
        Los caballeros iniciaron una pelea en la sala pero Simón y Luis pudieron derrotarlos.  
 
       –¡Os arrepentiréis! –expresó uno de los caballeros que sujetaban al herido. 
 
         Los tres caballeros salieron del local. El caballero de cabello largo apenas podía mantenerse en pie. 
 
        Las mujeres gritaban asustadas. Incluso los hombres que subieron a sus alcobas, salieron para ver qué sucedía en la sala al oír tantos ruidos y gritos. 
 
       Enrique se quitó su manto y envolvió a la mujer pelirroja.  
 
       –Tranquilizaos, ya se han marchado. Trate de calmarse, por favor. 
 
        –Muchas gracias por protegerme; esos indeseables no tienen miramientos. No saben tratar a una dama. Perdonad, mi nombre es Marie. 
 
       –No podía ver como ese caballero golpeaba vuestro rostro tan hermoso. Vos tenéis el pómulo izquierdo inflamado. Dejad que os ponga hielo para bajar la inflamación. Mi nombre es Enrique. 
 
       Marie lo miró con su penetrante y brillante mirada, sus ojos parecían un mar infinito.  
 
       –Quiero salir de este lugar… ¡Estoy harta! –exclamó Marie. 
 
      La señora de la posada dijo: 
 
        –Ella no puede irse de aquí. Además, no tiene ningún sitio dónde ir. 
 
        –Eso no importa. Nosotros le buscamos un hogar; este lugar no es apropiado para ella –comentó Luis. 
 
       Enrique, la escolta y Marie salieron de la posada.  
 
       –Perdonad, Marie –. Éstos son mis hermanos de la Orden: Luis, Eduardo, Felipe, Simón y por último, el caballero Bonifacio. 
 
        –¡Vos no sois francés, aunque habláis muy bien! –exclamó Marie. 
 
        –No, soy de España. Estoy viajando por Francia aunque mis compañeros de viaje son de Foix. Nos dirigimos a la tierra del Señor –aseguró Enrique. 
 
        –¿A Jerusalén? Siempre he soñado con visitar esa tierra algún día. Cuando era niña, mi abuelo me contó que estuvo en el Santo Sepulcro donde fue enterrado Jesús. Es algo mágico y misterioso –añadió Marie. 
 
      –Entonces, ¿vuestro abuelo visitó Jerusalén? –preguntó Enrique. 
 
      –Yo también estuve en Tierra Santa. Visité el Santo Sepulcro y el Monte de los Olivos. Fue una experiencia única. Aunque hay un sultán llamado Saladino. Es perverso y siempre está proclamando batallas. Jerusalén está maldecida desde que murió Cristo –admitió Simón de Provenza. 
 
       Enrique, Marie y la escolta fueron a las afueras del pueblo a pasar la noche.  
 
       El caballero Eduardo despertó a todos los caballeros. Era casi mediodía y aún dormían.    
 
         –Caballero Enrique, despertad que es mediodía. 
 
         –¿Por qué no me habéis despertado antes?  ¿Y Marie? –preguntó Enrique. 
 
         –Porque yo me acabo de despertar ahora. Marie sigue durmiendo –comentó el caballero Eduardo. 
 
       Enrique fue a donde dormía Marie. Parte de los pechos se asomaban ligeramente por el escote de su blusa. Enrique hacía tiempo que no veía a una mujer tan bella.  
 
        –Marie, despertad. Es mediodía. 
 
       Marie estiró los brazos y bostezó. Se levantó, se abrochó los botones de la blusa y salió fuera de la tienda.  
 
        –¡He dormido muy bien! Estaba muy cansada. Quiero daros las gracias nuevamente por todo lo que habéis hecho por mí. 
 
        –Para mí, ayudar a una bella dama es todo un honor,  aunque no debo estar con mujeres –dijo Enrique. 
 
        –Recogieron el campamento y montaron en los caballos.  
 
        Marie montaba en el mismo caballo de Enrique. Fueron a dar una vuelta.  
 
        Llegaron a un gigantesco lago y pararon para comer.  
 
        –En este lago venía con mi abuelo a pescar. Es muy profundo –comentó Marie.  
 
        El caballero Luis fue a darse un baño pero Marie le gritó: –No os bañéis, es muy peligroso, hay corrientes y una gran serpiente. 
 
        Felipe se detuvo justo en la orilla;  introdujo el pie en el agua.  
 
        –Mejor no, está el agua muy fría. No creo en leyendas. 
 
        –Según contó mi abuelo, una mañana montó en su barca y navegó lago adentro. La barca impactó con una roca. Mi abuelo no vio roca alguna. Él empezó a remar pero la barca estaba atrapada, no avanzaba. Justamente por la proa salió una gigantesca serpiente alada. Mi abuelo cogió el remo y la golpeó fuertemente. La serpiente se sumergió. 
 
       –Mejor será que no os bañéis, hermano –dijo Simón. 
 
      –Quizás fuera ese dragón en busca de su prometida –comentó Simón. 
 
      –¿Por qué decidió trabajar en esa posada? – preguntó Enrique. 
 
       –Bueno... mi vida es muy triste. Yo nací en un pueblecito al otro lado del lago llamado Leucate. Desde que tenía cinco años me quedé huérfana de padre y madre. Mis abuelos me criaron. Cuando mis abuelos murieron, aún tenía 15 años por lo que fui internada en un convento. Cuando cumplí los 18, emigré hacia Port Bacarés.  No tenía a nadie; viví varios años en la calle. La señora Marta me acogió en su hogar. Trabajé como costurera pero como económicamente estaba mal me despidió. Desde entonces decidí trabajar en la posada –Marie terminó su triste historia. 
 
       –No os preocupéis. Dios os protege, siempre está contigo y seguro que os tiene guardado algo bueno –comentó Enrique. 
 
        –¡Pero estáis hablando con una mujer de la calle! –exclamó Marie. 
 
        –A mí eso no me avergüenza; quiero ayudaros a salir de la calle. El Señor no mira raza, ni si eres pobre o de otra religión; mira el corazón de las personas –añadió Enrique. 
 
        Enrique y la escolta cabalgaron por los alrededores del pueblo. Había un mercado. Numerosos mercaderes, inclusive los nobles, venían de todos las ciudades de Francia para comprar. Los condes de Perpiñán venían a adquirir animales y ricas verduras. El Templario compró un hermoso caballo blanco y se lo regaló a Marie. 
 
        –No acepto regalos aunque es mi gran ilusión tener un caballo. ¡Es precioso! –admitió Marie. 
 
        –Bella dama, os regalo este caballo porque lo necesitáis –expresó Enrique. 
 
        Marie montó en su nuevo caballo. Enrique y la escolta cabalgaron  hasta que anocheció. 
 
         El caballero Simón encendió un buen fuego. La noche era clara y todas las estrellas brillaban alegremente iluminando los verdes campos del pueblo. 
 
        –Llevamos tres días en Port Bacarés. Mañana saldremos para continuar nuestro largo camino –comentó Enrique. 
 
       –He reflexionado y he decidido ir con vosotros a Tierra Santa. Quiero pedirle perdón a Jesús por todos los pecados que he cometido; quiero limpiar mi alma –dijo Marie. 
 
        –¡Pero… habéis perdido la razón! Es muy peligroso sobre todo para una mujer –añadió el caballero Simón. 
 
        –De todas formas, ella ha decidido borrar sus pecados de esa forma. Me parece muy bien pero es verdad lo que dice el caballero Simón. –dijo Enrique. 
 
       –Por favor, quiero ir viva o muerta pero iré –comentó Marie. 
 
       –En Jerusalén, las mujeres no son bien vistas. –dijo Simón. 
 
        Se pasaron toda la noche hablando. Marie se unió a los caballeros Templarios para hacer el largo camino hacia Jerusalén. Estaba muy consciente del peligro pero tenía muy claro su imperioso deseo de visitar el Santo Sepulcro. 
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    Port Bacarés. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE PORT BACARÉS 
 
    Enrique, Marie y la escolta viajaron por colinas serpenteadas que parecían infinitas. A lo lejos se veían las siluetas de los pueblos y las ruinas de fortalezas destruidas a causa de las contiendas entre musulmanes y cristianos. 
 
        –¿Qué significa esa cruz roja que lleváis en el pecho y en el lado izquierdo del manto? –preguntó Marie. 
 
        –Pertenecemos a una Orden religiosa y guerrera llamada La Orden del Temple.  Esta cruz se llama cruz de Paté. El color rojo representa el sufrimiento y la sangre derramada por Jesús –explicó Enrique. 
 
        –No entiendo. ¿Pertenecéis a la Iglesia? ¿Sois monjes? –comentó Marie. 
 
        Enrique le explicó: 
 
        –La Orden fue fundada en el año 1119 en Jerusalén por dos caballeros franceses: Hugo de Payns y Godofredo de Saint Omer, acompañado junto a un grupo de nueve caballeros. Su objetivo era defender a los peregrinos en Palestina tras la Primera Cruzada. Estos caballeros se refugiaban en un templo llamado Templo de Salomón.  Por eso la Orden nuestra se llama la Orden del Temple, aunque realmente también tuviera el nombre de los Pobres Caballeros de Cristo.  Mi Orden no fue reconocida por el Papa hasta el año 1128.  Nosotros creemos en Cristo pero no en las teorías de la Iglesia. Nosotros no podemos tener relaciones con ninguna mujer. 
 
         Enrique terminó de explicar la procedencia de su Orden. Marie lo entendió todo perfectamente.  
 
        El fuerte calor del verano fue sofocador. A los caballeros se les había acabado el agua. Por lo tanto, había que encontrar agua lo antes posible. Marie estaba deshidratada, muy debilitada y casi se cae de su caballo porque no podía agarrar las riendas. 
 
       El caballero Luis divisó un río.  
 
       –Caballero Enrique, oigo agua cerca de aquí. Vamos a mirar tras ese bosque. 
 
         El sudor penetraba por los ojos de Enrique y  el rostro lo tenía empapado. 
 
       Simón se acercó al bosque donde había un arroyo. 
 
        –¡Hay agua! –gritó Simón. 
 
        Ansiosos por la sed, Marie y los caballeros corrieron hacia el arroyo. El caballero Eduardo se encargó de darles agua a los caballos. El resto de los caballeros llenaban sus cántaros y se refrescaban los rostros continuamente.  
 
        El calor era cada vez más intenso. Los caballeros tuvieron que refugiarse en un bosque cercano.  
 
        El caballero Luis dijo:  
 
        –Caballero Enrique, no os aconsejo que vayamos a ese bosque. Entiendo que hace mucho calor pero no estamos seguros. En los bosques se refugian los ladrones y mercenarios. 
 
        Enrique le agradeció al caballero Luis su protección: 
 
        –Gracias caballero Luis, sois muy amable. No hay más sombras y tenemos que resguardarnos del sol. Tenga en cuenta que Marie no está bien. Ella necesita descasar. 
 
        Marie estaba más recuperada pero necesitaba reposar. Los caballeros entraron en un bosque muy cerrado y oscuro. Las copas de los árboles casi acariciaban el cielo. Los helechos cerraban parte del camino. Los troncos de los árboles estaban plagados de hongos por la humedad.  
 
        –Miremos por donde pisamos. Estamos llegando a los pantanos y son muy peligrosos –advirtió Felipe. 
 
        –Efectivamente, podemos ser tragados por el fondo del pantano –comentó el caballero Bonifacio. 
 
        –¿Quieres decir que hay animales peligrosos? –preguntó Marie. 
 
        –Sí, pero lo más peligroso es el lodo –dijo el caballero Eduardo. 
 
        Los caballeros iban adentrándose cada vez más por el pantano; una niebla espesa cubría todo el suelo y apenas podían verse unos a otros. 
 
        –No debemos alejarnos demasiado; es preciso seguir despacio hasta que se vaya la niebla –aseguró Enrique. 
 
        –No veo nada, caballero Enrique –expresó asustada Marie. 
 
        –Continúe, no os detengáis –dijo Enrique. 
 
        Al fin la niebla se dispersó. Los caballeros oyeron unos gritos procedentes de un poblado cercano. Eran gritos desgarradores. Los caballeros desenfundaron sus espadas.  
 
       –¡Vamos, esas voces vienen de allí! –señaló Enrique.  
 
       Estaba anocheciendo. Los caballeros y Marie se ocultaron tras unos árboles. Observaron un campamento de mercenarios. Había unos cincuenta alrededor de una gran hoguera. Eran fuertes y vestían con pieles de animales. Sus armas eran hachas y arcos.  Uno de ellos se levantó; era el jefe. En la cabeza tenía puesto un casco de combate que le cubría parte de la misma. El hombre era enorme y tenía una gran barba negra. Gritaba mientras los otros respondían de manera similar y casi al mismo tiempo.  Estaban haciendo un ritual. El jefe agarró un cordero y se lo ofreció a la luna. Posteriormente le hizo un profundo corte en el cuello. La sangre caía a un recipiente de barro y después era bebida por todos. 
 
        –¿Quiénes son esos salvajes? –preguntó Enrique. 
 
       –Son mercenarios; tal vez sean vikingos. Os sugiero que permanezcamos escondidos porque como nos encuentren nos matarán a todos –admitió el caballero Luís. 
 
        –¿Qué hacen en Francia? –preguntó Eduardo. 
 
        –Tal vez vienen contratados por alguien. Tened en cuenta que son expertos en cuerpo a cuerpo. Muchos se integran en otros ejércitos para luchar –dijo Felipe. 
 
        Enrique y la escolta estuvieron toda la noche despiertos, excepto Marie quien dormía profundamente tendida en la hierba.  
 
        Los guerreros continuaron toda la noche alrededor de la hoguera. El cordero se lo habían comido. 
 
         Al alba los guerreros se metieron en sus pequeñas casas hechas de paja y ramas secas. Era muy temprano cuando Enrique despertó a Marie: 
 
        –Señorita Marie, despertad; tenemos que seguir. 
 
        La escolta estaba preparada para continuar el viaje. 
 
        –Vamos, ahora que duermen los guerreros, tenemos que huir lo antes posible –aseguró Bonifacio. 
 
        Enrique, Marie y la escolta cabalgaron durante días sin encontrar pueblos. 
 
        –En algunas ocasiones, esos salvajes también han sido contratados por turcos.  Incluso el sultán Saladino también pagaba grandes fortunas a estos mercenarios que son los más temidos de Europa –comentó Eduardo. 
 
       –Doy gracias a Dios que no nos encontraron porque seriamos comida para los buitres –aseguró Enrique. 
 
        –Los vikingos… Tengo entendido que el príncipe de Alepo llamado Nur-ad-Din se hizo con la ciudad de Iconium gracias a un ejército de vikingos –admitió Simón de Provenza. 
 
        Marie se sintió muy enferma y apenas podía mantenerse sobre su caballo. El caballero Enrique ordenó parar y acampar entre un campo de trigos.  Montaron las tiendas y él le dio de beber agua a Marie. Su amarillento rostro y sus morados labios eran signos de muerte segura. A la altura del cuello, Marie tenía una picadura de insecto que le causó fiebre, convulsiones y un desmayo. Para protegerla del intenso frío, Enrique tuvo que taparla con varias mantas.    
 
        La escolta estaba alrededor de Marie. El caballero Bonifacio dijo:  
 
        –Recuerdo cuando estuve en el Mar Rojo. Aprendí de un jarabe natural contra la picadura de escorpiones y serpientes. Vamos a prepararlo cociendo ajo y mezclándolo con unas gotas de limón y aceite de fresno. Se lo aplicaremos a la picadura y tendremos que esperar dos días para que haga efecto. 
 
      –Todo lo que sea para salvar la vida de esta bella dama... Por favor, prepara y aplica ese jarabe –comentó Enrique. 
 
        El caballero Bonifacio preparó el jarabe y lo aplicó en la zona afectada.  
 
        –Ya está, ahora sólo hay que esperar. ¡Está en las manos de Dios! 
 
        El caballero Enrique no se movió de su lado. Estuvo ambos días, sin comer ni dormir, pendiente de la mejoría de Marie. 
 
        Marie comenzó a moverse pero apenas podía hablar.  
 
        –Agua, tengo sed –dijo con mucho esfuerzo. 
 
       Enrique, emocionado, acarició la frente de Marie. 
 
       –¡Pronto os pondréis bien! 
 
       Marie agarró fuertemente la mano derecha de Enrique.  
 
        –¡Os quiero desde el primer día que os vi! 
 
      –No digáis eso, por favor. Os van a oír los miembros de la escolta. ¡No podéis amarme; soy caballero Templario! –aclaró Enrique. 
 
        Marie abrió los ojos con mucha dificultad.   
 
        –¿Dónde estoy? Me duele la cabeza. 
 
        –Estuvisteis a punto de morir. Al parecer os picó un insecto en el cuello. Comenzasteis a tener mucha fiebre, estabas muy mal. Habéis estado dos días durmiendo –admitió Enrique. 
 
        –No recuerdo nada... –expresó Marie. 
 
        La escolta acudió a la tienda donde estaba Marie. Quedaron impresionados por su mejoría. 
 
        –Gracias al caballero Bonifacio, estáis viva   –dijo Enrique. 
 
        –Os agradezco que me hayáis salvado, bondadoso caballero –admitió Marie. 
 
        –Para mí es un placer ayudaros;   el caballero Enrique estaba desesperado. Preparé un jarabe natural que aprendí en el Mar Rojo –admitió Bonifacio. 
 
        Recogieron el campamento y prosiguieron el viaje. Marie se encontraba fuerte para cabalgar. 
 
        Enrique, Marie y la escolta tuvieron que cruzar en barca por un gran lago llamado Lago de Leucate. Pasaron por los pueblos Leucate, La Franqui plage, La Palme, Gruissan, Narbonne Plage y Valras Plage.  
 
      El 2 de septiembre de 1184 Enrique, Marie y la escolta atravesaron el Ródano. Llegaron a una hermosa ciudad llamada Séte. 
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    Cruz templaria o cruz de Paté. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SÉTE 
 
    Séte, una ciudad al sur de Francia, era muy rica en comercio por ser la meta de los barcos,  procedentes de España, Italia, Grecia y Turquía, que llegaban casi a diario a su gran puerto. Su puerto, en el cual había construcciones de nuevas Galeras, era uno de los más importantes del Mediterráneo. Con más de 30.000 habitantes, la gran mayoría de ellos vivía de la pesca y del comercio, sobre todo en oro, plata, bronce y especias.   
 
        Los griegos tomaron la cuidad de Séte y se adueñaron de su labor comercial. Después los cartagineses expulsaron a los griegos.  Cuando llegó la Edad Media, la ciudad fue fortificada pero la invasión musulmana no tardó en conquistar la ciudad. Sin embargo, hacia el año 1150 los cristianos se hicieron notar firmando varios tratados. Se construyeron iglesias y varios conventos. En 1180 los Condes de Tolosa se hicieron dueños de la cuidad con toda su riqueza.  
 
       Enrique, Marie y la escolta entraron por las puertas de la ciudad y llegaron al inmenso puerto. Numerosos barcos atracaban en el muelle; otros zarpaban hacia tierras lejanas, cargados de frutas y otros alimentos. Al otro lado del muelle, estaban los barcos de pesca. Los marineros arreglaban sus redes mientras otros cargaban cajas de pescados que traían de alta mar. 
 
        Algunos ladronzuelos se acercaban a los barcos. Los marineros le regalaban pescado, a cambio de descargar los barcos. El puerto estaba fuertemente vigilado por guardias para evitar disturbios. Dos guardias tenían a un jovenzuelo agarrado y lo empujaban con violencia.  
 
       Enrique se acercó a los guardias y les preguntó:  
 
        –¿Qué hizo el joven para tratarlo así? 
 
        –Estaba guardándose una pieza de pan.  A los ladrones les cortamos las manos –dijo uno de los guardias. 
 
        Enrique muy enfadado gritó:  
 
        –¡Suelten al joven! Él no está robando;   simplemente tiene hambre. De todas formas, no es motivo para tratar así a un niño. 
 
         Los guardias obedecieron al caballero soltando al niño. 
 
        –Muchas gracias, señor. Necesitaba este pan para mi madre. Ella está muy enferma y necesita comer –dijo el niño mientras lloraba. 
 
        –Venga con nosotros. Ahora vamos a comprar más alimentos –admitió el caballero Luis.  
 
        El caballero Enrique compró frutas, tortas de maíz, pan y leche.  
 
        –Esto será suficiente para que vuestra madre se recupere. Dime dónde está vuestra madre. 
 
        El niño se montó en el caballo de Enrique.  
 
        –¡Me gusta vuestra espada! De mayor quiero ser caballero y servir al rey de Francia. 
 
        –Para eso, aún os queda mucho tiempo. ¿Dónde está vuestra casa? –preguntó Enrique. 
 
        –No tengo casa; vivo en la calle –añadió el niño. 
 
        –Dinos, ¿dónde está vuestra madre? –dijo Marie mientras lo abrazaba. 
 
        Los caballeros y Marie salieron del puerto y entraron por una estrecha calle. Llegaron a una iglesia.  
 
        –Ahí está mi madre, tumbada en esas mantas para defenderse del frío –añadió el niño. 
 
       La madre estaba muy enferma; había cogido la peste. Estaba acostada en el suelo, alguna rata le había mordido el tobillo derecho.  Los caballeros rodearon a la madre del joven. Finalmente no pudieron hacer nada. La madre había muerto. El niño se abrazó a ella.  Los caballeros Luis, Felipe, Simón, Bonifacio y Eduardo envolvieron a la madre y la llevaron a quemar. El niño sollozaba. 
 
        –Mamá, no os vayáis. Aún soy pequeño y os necesito. 
 
        Marie se hizo cargo del pequeño y le explicó por qué murió su madre.  Él no entendió por qué Dios se la había llevado. Enrique decidió llevarse al pequeño con ellos para ponerlo en un lugar seguro.  Los caballeros de la escolta habían regresado de incinerar el cadáver.  
 
        El caballero Eduardo dijo: 
 
        –Caballero Enrique, tenemos que irnos de esta ciudad. La peste está presente. Fuimos a un cementerio y ya no pueden enterrar a los muertos porque no hay más sitio. En las afueras de la ciudad están quemando montañas de cadáveres. 
 
        Los caballeros llegaron a una zona fortificada llamada Malrock, el castillo dónde vivía el conde de Tolosa. 
 
        Tres caballeros francos rodearon a los caballeros Templarios. 
 
        –¿Qué hacéis por los alrededores del castillo? Aquí no podéis estar –admitió el jefe de los francos. 
 
        –Perdonad, somos caballeros Templarios que estamos viajando hacia Tierra Santa. Decidimos descansar unos días en la ciudad. Pero me temo, que tendremos que irnos lo antes posible –aseguró el caballero Bonifacio. 
 
       –Sí, no es bueno estar por la ciudad. La peste se está extendiendo rápidamente. Acompañadnos, por favor –comentó con respeto el jefe de los francos. 
 
        Los francos condujeron a los Templarios al interior del castillo.  El niño quedó impresionado. 
 
        –Nunca he estado dentro de un castillo; es impresionante –dijo el niño emocionado. 
 
        Marie acarició al niño. 
 
         –Pues, ya estáis dentro del castillo. Nunca has visto a tantos caballeros juntos. 
 
        Los tres caballeros francos los invitaron a entrar por un estrecho pasillo abovedado. Las antorchas iluminaban parte del pasillo. Subieron por unas escaleras hasta llegar a una gran sala. 
 
        El jefe de los francos, tocó en la puerta con el puño cerrado varias veces. Un guardia fornido abrió la puerta. 
 
       –Pasad señor. 
 
      El conde estaba sentado en un cómodo sillón morado con adornos dorados.  
 
      –¿Quiénes sois? 
 
      –Soy Enrique de Ledesma. Ellos son los miembros de mi escolta. Esta hermosa dama es Marie. Nos dirigimos a Tierra Santa. Estamos buscando un lugar para descansar. Pero viendo lo que ocurre en la ciudad, nos vamos a marchar antes de lo previsto. 
 
       –¡Bienvenidos a mi castillo, caballero Enrique! ¿Sois español como yo? Soy de Tolosa. 
 
       –Sí señor conde, soy de Salamanca del Reino de León –respondió Enrique. 
 
       El conde miró a Marie detenidamente.  
 
      –¿Vos también vais a Tierra Santa? 
 
       –Sí, señor conde –respondió Marie. 
 
       El conde echó una carcajada.  
 
       –Pero…, si es un viaje muy peligroso para una dama tan bella como vos.     
 
      –¿Este niño también va a la tierra del Señor? –preguntó el conde.  
 
       –No señor conde, acaba de morir su madre. Él es de aquí de Séte. Lo encontramos en la calle. Ahora se ha quedado huérfano sin tener a dónde ir. Estamos buscando un lugar seguro –comentó Marie. 
 
        –¿Cuántos años tenéis? –preguntó el conde. 
 
       –Tengo siete años. Mi madre acaba de morir. Llevaba tres días muy enferma –dijo el niño. 
 
      –Ahora ordeno a uno de mis hombres para que os prepare una habitación y os deis un buen baño –dijo el conde. 
 
       Los caballeros agradecieron la hospitalidad del conde. 
 
        –¡Gracias señor, Dios os bendiga! –agradeció Enrique. 
 
        –He tenido muy buena relación con vuestra Orden. Tengo muy buenos recuerdos. A la salida de la ciudad, a unas dos millas de camino, hay un castillo Templario. Ahí se harán cargo del niño. Ellos se dedican a cuidar de ancianos, enfermos y desamparados, esa pobre gente que vive en la calle –aclaró el conde. 
 
        Esa misma noche la pasaron en el castillo del conde. El niño nunca había dormido bajo techo, y mucho menos aún en un castillo. 
 
       Por la mañana después del desayuno, continuaron el viaje. Salieron del castillo, acompañado por el conde y varios caballeros. 
 
       Marie le preguntó al niño: 
 
       –¿Cómo os llamáis? 
 
       –Antoine –respondió el niño. 
 
      El caballero Felipe dijo: 
 
       –¿Dormisteis bien Antoine? 
 
        –Nunca había dormido tan bien;   no quería marcharme de allí. Para mí es un honor haber dormido en el castillo del conde de Tolosa.  Me sentía como un caballero –dijo el niño. 
 
        Enrique, la escolta, Marie y el pequeño Antoine salieron de la ciudad de Séte. Centenares de carretas, arrastradas por mulas llenas de cadáveres, salían de la ciudad. El pánico por la epidemia era inminente. Muchos habitantes formaban colas interminables, huían hacia las montañas para no ser infectados. 
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    Castillo del conde de Tolosa. Séte, año 1184. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE SÉTE   
 
    Los caballeros llegaron a una hermosa playa. Las montañas de arena dorada adornaban la playa. Los caballeros montaron el campamento. Antoine dijo: 
 
        –Sé que mi madre me está viendo desde el cielo y ella me ayudará para ser caballero y poder ayudar a la gente que lo necesite.  
 
       –Si tu corazón te dice ser caballero, guíate por él. Además Dios iluminará vuestro camino –comentó Enrique.  
 
        El caballero Bonifacio de Aviñón preparó un buen almuerzo.  
 
       El niño, después del almuerzo, quedó dormido por el cansancio.         
 
      Al atardecer, los caballeros salieron de la playa. Poco antes del anochecer, los caballeros llegaron al castillo de los Templarios. 
 
        Enrique llamó a la puerta. 
 
       –Buenas noches, somos hermanos. 
 
        Desde las torres defensivas los centinelas daban la voz para abrir la puerta. Varios hermanos de la Orden salieron para recibir a los caballeros.  
 
        –Buenas noches. Pasad, por favor. 
 
       –Mi nombre es Fernando y el otro hermano se llama Rodrigo. Vamos, os voy a presentar a los demás hermanos. Algunos están rezando. 
 
        –Soy Enrique de Ledesma. Los otros son mi escolta: Luis de Artois, Felipe de Valois, Eduardo de Burdeos, Simón de Provenza y Bonifacio de Aviñón. Son de Foix. La dama es Marie. 
 
        El hermano Fernando los condujo por unas escaleras en forma de caracol. Subieron cuatro plantas. El resto de los hermanos habían terminado de rezar y salían de la capilla.  
 
        Había alrededor de unos cincuenta hermanos. Casi todos eran ancianos; los más jóvenes tenían cuarenta y cinco años. Todos ellos habían estado en Jerusalén, inclusive vivieron bastante tiempo en la tierra del Señor.            
 
        El hermano más longevo se acercó a los caballeros. 
 
        –Me llamo Juan. En este castillo nos dedicamos a cuidar enfermos y niños huérfanos. Nosotros los educamos y después cuando son mayores de edad, pueden hacerse caballeros, si lo desean. 
 
       El caballero Enrique explicó lo que le sucedió a Antoine. Con mucho cariño, Juan le acarició el cabello. 
 
       –Aquí vais a estar bien.  
 
        –Nosotros vamos a Tierra Santa –comentó Enrique. 
 
       –Tengan mucho cuidado. Jerusalén está en peligro. Ha caído en manos de Saladino –admitió Antonio. 
 
       Un hermano de la Orden se acercó y cogió de la mano al niño.  
 
        –Vamos voy a enseñaros vuestra alcoba.  
 
       Antoine les agradeció a Enrique, Marie y los miembros de la escolta todo lo que habían hecho por él, aunque la tristeza por la muerte de su madre era evidente.  
 
       –Muchas gracias a todos.  Caballero Enrique,  me haré un buen caballero. Os llevaré en mi corazón –dijo el niño mientras andaba por el estrecho pasillo. 
 
        Juan les enseñó a Enrique, Marie y a la escolta una zona llena de alcobas. En ellas dormían ancianos y mendigos. 
 
       –Aquí están las personas más desamparadas que no tienen a nadie, los que no tienen a donde ir –admitió Antonio. 
 
       –Me parece bien ayudar a los que lo necesiten;   Dios os lo premiará –dijo el caballero Luis. 
 
        –Verdaderamente, ayudamos a los enfermos y cobijamos a todos los viajeros por nuestra propia voluntad–admitió Antonio. 
 
       –Pensamos en pasar aquí la noche para partir por la mañana temprano –añadió Enrique. 
 
        –Sin problema, hermanos. Enseguida os enseño vuestras alcobas. La mujer no puede dormir con ustedes. Tenemos una zona ubicada para mujeres –expresó Antonio mirando a Marie. 
 
        Los caballeros fueron a sus alcobas. Las alcobas estaban compuestas por dos camas individuales. 
 
        Todos se fueron a descansar; el castillo quedó en silencio.  
 
        Por la mañana, los hermanos de la Orden despertaron para rezar. Unas campanas sonaron anunciando el comienzo de la misa. Todos los monjes hacían filas de a dos para entrar en la capilla. 
 
        Enrique, Marie y la escolta despertaron y bajaron al patio. Sacaron los caballos de los establos. 
 
         Al finalizar la misa, los monjes se despidieron de los caballeros. El hermano Antonio dijo:  
 
       –Hermanos, non nobis domine, non nobis sed Nomini tuo da gloriam. Os deseo lo mejor en vuestro viaje por la tierra del Señor. 
 
      El niño Antoine abrazó fuertemente a Marie y al resto de los caballeros.  
 
      –Estoy muy feliz en el castillo; ya tengo algunos amigos. Quiero daros las gracias. No entiendo como mi madre no sabía que en este castillo se podía vivir. Yo siempre he vivido en la calle –añadió Antoine. 
 
       –Simplemente ella no sabía nada sobre ese castillo. Vuestra madre ha sufrido mucho por vos, pero ahora estará feliz en el Reino de los Cielos. Ella estará muy contenta de ver lo bien que estáis en el castillo. Además siempre que hay algo malo, es porque algo bueno está por llegar –comentó Enrique tratando de animar al niño. 
 
        Enrique, Marie y la escolta salieron felices del castillo al ver que Antoine había encontrado su propia felicidad y mejor aún que había cumplido su sueño de tener la oportunidad de hacerse caballero. 
 
      Los caballeros y Marie llegaron a una zona rodeada de lagunas y lagos. Algunos lagos eran tan inmensos que parecían un mar. El camino era inaccesible. Los caballeros tuvieron que cruzar con barcas ya que los caballos no podían pasar por las fuertes corrientes. 
 
        El caballero Eduardo cayó gravemente enfermo a causa de una picadura de serpiente. Enrique salvó su vida, gracias al ingenio de abrir una pequeña incisión a la altura de la picadura. Al veneno no le dio tiempo de llegar al corazón.  Enrique escupió el veneno del interior de la herida. 
 
        El caballero Eduardo estuvo más de una semana con fiebre altísima. El gran conocimiento que poseía el caballero Bonifacio de Aviñón de la medicina natural, consiguió curar al hermano Eduardo. 
 
        A pesar de enfermar el caballero, continuaron por las extensas lagunas. Un mes tardaron en recorrer los siguientes pueblos y ciudades: Palavas les Flots, Le Grau du Roi, Salin de Giraud, Fos su Mer.   Atravesaron una parte de los Alpes franceses llamada Costa Azul.  Posteriormente llegaron a la gran Marsella.  Precisamente, el 25 de septiembre de 1184, Enrique, Marie y la escolta, llegaron a la hermosa ciudad de Marsella. 
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    Castillo de los Templarios. En este lugar acogieron a Antoine, el niño huérfano. 
 
      
 
      
 
      
 
    MARSELLA 
 
    Marsella está situada al sur de Francia y es la segunda ciudad más importante de ese país. El río Ródano cruza la bella ciudad, en cuya bahía hay un grupo de cinco islas. Tiene una población de 150.000 habitantes. 
 
        Marsella fue colonizada por los griegos en el año 600 a. C. con el nombre de Masalia.  Desde el siglo X hasta finales del XII, los árabes dominaron gran parte de la ciudad aunque los cristianos intentaron quedarse con ella.  Los mercenarios turcos fueron enviados para las distintas luchas contra los cristianos. El Papa Gregorio VIII eligió a un cardenal para hacerse cargo de la ciudad. Formó un fuerte ejército para conseguir derrotar a los selyúcidas.  Finalmente,  la ciudad quedó dividida en dos partes: la musulmana y la cristiana.  
 
        Marsella está repleta de castillos y uno de los grandes es el de la Orden del Hospital.  Enrique, la escolta y Marie paseaban por las largas calles de la ciudad. Numerosa gente de la alta aristocracia paseaba cómodamente por las plazas y calles. Extranjeros procedentes de Alemania, Italia, España y Grecia visitaban la ciudad para comprar. Los visitantes que venían en barcos los cargaban de provisiones y después zarpaban para Oriente. El puerto de Marsella era y es uno de los más largos de Europa, entonces y ahora. 
 
        Enrique, la escolta y Marie llegaron al puerto de Marsella. Fueron a comer a un mesón muy concurrido sobre todo por marineros y trabajadores del puerto. Los caballeros y Marie comieron pescado.  
 
         –Hacía mucho tiempo que no comía un pescado tan rico –comentó Marie. 
 
         –Nunca lo había probado pero está delicioso –dijo Enrique. 
 
         Enrique se fijó en un grupo de caballeros que comía al fondo de la sala. Por sus túnicas negras y la cruz blanca en el pecho, se dio cuenta de que pertenecían a la Orden del Hospital.  El caballero se alegró muchísimo al recordar a su gran amigo Ricardo de Marsella.  
 
        Enrique se levantó y se acercó a los caballeros. 
 
       –Hola, buenas tardes; soy de Salamanca. Os he visto y me acordé de mi gran amigo Ricardo de Marsella. Estuvimos compartiendo muchas aventuras camino a Valencia. 
 
        Los caballeros invitaron a Enrique a que se sentara con ellos.  
 
        –Pues claro, es muy buena persona. Hace unos meses viajó nuevamente a Jerusalén. Las cosas allí siguen revueltas –dijo uno de los caballeros. 
 
        –Lo conocí a la salida de un pueblo de España llamado Yepes. Estuvimos durante dos meses viajando hasta Valencia. Él se reunió con un grupo de caballeros de vuestra Orden –admitió Enrique. 
 
        –¿Qué hacéis por Marsella? –preguntó el Hospitalario. 
 
        –Nos dirigimos a Tierra Santa; ellos son mi escolta y la dama es Marie. Llevamos unos meses viajando por el sur de Francia –comentó Enrique. 
 
        –Cuando acaben de comer, vengan con nosotros a nuestro castillo. Tengan cuidado por la ciudad. Los turcos son peligrosos –aclaró el Hospitalario. 
 
        El caballero Enrique volvió a su mesa y terminó de comer. Los caballeros y Marie salieron del mesón acompañados por los Hospitalarios. 
 
        Tardaron en llegar al castillo. Recorrieron gran parte de la ciudad.  
 
        –Perdonad, mi nombre es Marcos de Carcasona. Soy el jefe de mi Orden en Marsella. Mañana tenemos una reunión con el rey de Francia. Los turcos no quieren firmar más tratados y ha declarado la guerra. El cardenal también vendrá. 
 
        Por la mañana, el rey Felipe II Augusto de Francia entraba por la gran puerta del castillo. Iba escoltado por un gran número de caballeros.  
 
        Los caballeros Hospitalarios estaban formados en el patio de armas. Enrique, la escolta y Marie también estaban formados. 
 
        Una voz fuerte y aguda se oyó desde las torres de vigilancia:  
 
        –¡Atención,  entra el rey de Francia! 
 
        El rey iba montado a caballo. Era un hombre atractivo, alto, fuerte y con carácter. Un gran león azul adornaba la armadura del rey. La caballería iba vestida de blanco. Portaban escudos de forma triangular, largas lanzas en la mano derecha y algunos llevaban coloridos estandartes. 
 
        El jefe de los Hospitalarios se acercó al rey. 
 
        –Bienvenido, majestad. Estamos todos esperándole.  
 
        –Gracias, estoy un poco cansado. Vengo de Paris. Llevamos unos meses de viaje –dijo el rey mientras bajaba de su caballo. 
 
        El rey esperó la llegada del cardenal y el obispo de París. A media mañana,  el cardenal acompañado del obispo y un fuerte ejército entraron en el castillo.  
 
        El rey hizo un saludo de cortesía a los miembros del clero. 
 
        –Bienvenidos, excelencia. Vamos a empezar la reunión. 
 
        En el patio de armas se celebró la asamblea. Primero escucharon una misa y posteriormente empezó la ceremonia. 
 
        El obispo miró a Marie. 
 
        –¿Qué hace esa mujer en el castillo entre tantos caballeros? 
 
        El caballero Enrique contestó: 
 
       –Excelencia, viene conmigo. Ella es una peregrina. Estamos haciendo el camino a Tierra Santa.  
 
        El obispo sonrió.  
 
        –¿Pero ella ha pensado bien lo que va a hacer? Ese es un viaje solo para hombres.  
 
        –Quiero hacer el camino del Señor para eliminar mis pecados –comentó Marie. 
 
        Comenzó la misa. Todo el castillo permaneció en silencio. Sólo se oía el ruido de las armaduras de los caballeros al mover los brazos para rezar. 
 
        Finalizó la misa. El rey dijo unas palabras: 
 
        –Excelencia, señor obispo y todos los caballeros presentes: Quiero que sepáis que estamos reunidos para algo muy serio. Tengo entendido que los turcos están revolucionando la ciudad. Quiere decir que tenemos que expulsarlos de Marsella. Como es un ejército peligroso e invencible, he convocado una reunión con el sultán Muhed-Med a ver si se une a nosotros para poder derrotar a los turcos. Necesitamos más hombres para luchar. 
 
        El cardenal dijo: 
 
       –Majestad, yo no les tengo miedo a esos turcos. Nuestros soldados lucharán sin piedad. La Iglesia es invencible. 
 
        El jefe de los Hospitalarios comentó: 
 
        –No estoy de acuerdo con derramar la sangre de nuestros soldados en esta ciudad. Antes de atacar podemos arreglar las cosas. Quizás los turcos lo entiendan y se marchen. 
 
        El cardenal insistió:  
 
        –Los turcos no son personas; son salvajes. Con ellos no hay tratos. Caballero… ¿no queréis luchar? Hay que servir a Cristo. 
 
       –Sí, pero cuando sea necesario. Probemos y hablemos con los turcos. De todas formas tomaremos medidas. Hay niños y mujeres; ellos no tienen la culpa –dijo el jefe de los Hospitalarios. 
 
       –Mañana iremos al palacio del sultán para pedir ayuda –dijo el rey. 
 
        Con estas palabras la reunión concluyó. Se celebró un buen almuerzo en los jardines del castillo. 
 
        Enrique, Marie y los caballeros de la escolta compartieron la mesa junto al jefe de los Hospitalarios. Los caballeros del rey y del cardenal comieron juntos. El rey y el cardenal disfrutaban del almuerzo en una mesa privada mientras hablaban sobre la estrategia militar.  
 
        –¿Queréis decir que nosotros también tenemos que luchar? –le preguntó Enrique al jefe de los Hospitalarios. 
 
        –Sí, desgraciadamente. Ustedes como caballeros cruzados tienen que luchar bajo las órdenes del rey de Francia y del clero –comentó Marcos de Carcasona. 
 
       –Pero... ¿por qué luchamos? ¿Por conquistar más terrenos?  ¿La Iglesia no tiene bastante con la ciudad? –dijo el caballero Eduardo de Burdeos. 
 
      –No, la Iglesia siempre quiere más. Pero no hablemos de esto ahora; nos pueden oír –susurró Marcos. 
 
        Pronto se hizo de noche. El rey y los miembros de la Iglesia pasaron la noche en el castillo.  Poco antes del alba, el rey y el cardenal ya tenían su ejército formado para partir hacia el palacio del sultán. Marcos reunió a veinte caballeros Hospitalarios.  Enrique y la escolta salieron en el grupo de los Hospitalarios. Marie se quedó en el castillo. 
 
         El palacio del sultán estaba ubicado al sur de la ciudad. Su palacio estaba fuertemente protegido por una enorme muralla.  El rey, el cardenal y el obispo entraron en el palacio. Los caballeros tuvieron que esperar en las afueras del mismo. El caballero Enrique preguntó: 
 
        –Caballero Marcos, ¿por qué no entramos en el palacio? 
 
        –Son órdenes del cardenal. Estamos obligados a esperar nuevas órdenes. Por lo tanto, no podemos entrar en el palacio del sultán –aseguró el caballero Marcos. 
 
        Los caballeros y el imponente ejército del obispo estuvieron esperando en las inmediaciones del palacio. A medio día, el rey, el cardenal y el sultán salieron.  
 
        El cardenal dijo unas palabras:  
 
        –Guerreros de Cristo: el sultán se ha comprometido a luchar contra los turcos. Él nos va a acompañar. Mañana iremos en busca de esos turcos. Tenemos que expulsarlos para vivir en una tierra libre. 
 
        El obispo concluyó con estas palabras:  
 
      –Estoy convencido de que derrotaremos a los turcos. El sultán ha prometido regalarnos parte de sus tierras en cuanto los eliminemos a todos ellos. Mañana antes del amanecer partiremos hacia el norte y allí lucharemos. 
 
        El sultán abrazó al obispo y entró en su palacio. El obispo, el cardenal y el rey regresaron al castillo de los Hospitalarios acompañados por el ejército cristiano. 
 
        Enrique no estaba muy convencido de luchar contra los turcos; sabía que habría muchas muertes en esa batalla. Los turcos son muy listos. 
 
        –¿Qué os pasa, caballero Enrique? Estáis muy serio… –afirmó el caballero Bonifacio. 
 
        –Estoy preocupado por esa batalla. Siento que vamos a morir. Tengo un mal presentimiento. No quiero luchar a causa de tanta avaricia. ¿Por qué la Iglesia quiere más tierras? ¡Es que no tiene bastante! Media Marsella es suya –dijo Enrique consternado. 
 
        –No tenemos otra elección. Tenemos que luchar porque estamos bajo las órdenes del rey de Francia. Él es el único que puede frenar este conflicto. –comentó Felipe. 
 
        –¿Me estáis diciendo que si hablo con él, tal vez no vayamos a luchar?–añadió Enrique. 
 
        El caballero Luis dijo:  
 
        –Caballero Enrique, intenta hablar con el rey, aunque no es seguro que consigamos evitar la batalla pues la Iglesia no lo permitirá. 
 
        –De todas formas esta misma noche hablaré con él –insistió Enrique. 
 
        Cuando todos se fueron a dormir, Enrique siguió al rey. Antes de entrar en su alcoba, el caballero se acercó. 
 
         –Majestad, disculpad, ¿puedo hablar con vos? –preguntó Enrique. 
 
         –Estoy cansado pero bueno... sea breve –dijo el rey mientras bostezaba. 
 
        –Estoy preocupado por la batalla contra los turcos. Creo que no hay motivo para organizar esa batalla. Por favor, podemos hablar con los turcos sin necesidad de luchar. Hablaré con ellos; llegaremos a un acuerdo que sea beneficioso para todos –aclaró Enrique. 
 
        –¡Les tenéis miedo a los turcos! Creo que no podemos hacer nada para evitar esa batalla. El obispo quiere expulsar a los turcos, cueste lo que cueste –dijo el rey. 
 
        –No les tengo miedo a los turcos. Pero es necesario evitar tantas muertes entre nosotros. Creo que no es efectivo luchar contra ellos. Por favor, hable con el obispo. Será un desastre –admitió Enrique.  
 
        El rey miró a Enrique fijamente y le dijo: 
 
        –Caballero,  lo intentaré. Hablaré mañana con el obispo. Buenas noches. 
 
        Enrique se retiró a su alcoba. Marie lo estaba esperando en la puerta. 
 
        –Buenas noches, caballero Enrique. Os echo de menos. Llevo todo el día sin veros. Os veo preocupado. ¿Cómo fue la visita al sultán? –dijo Marie. 
 
        –Buenas noches, Marie. El sultán nos va a ayudar para derrotar a los turcos. Vengo de hablar con el rey para evitar esa batalla. Presiento que es una batalla injusta e innecesaria –comentó Enrique. 
 
        –¡No me digáis que vais a luchar contra esos salvajes! Pero... el obispo se ha vuelto loco –dijo Marie preocupada. 
 
       –Sí, por la mañana temprano partiremos hacia el norte. De todas formas, entrad en mi alcoba, no hagáis ruidos para no despertar a nadie –admitió Enrique. 
 
         Enrique y Marie entraron en la alcoba. Enrique encendió una vela y se sentó en la cama.  
 
        Marie se sentó a la derecha del caballero.  
 
        –No os preocupéis, caballero. Seguro que mañana hablará el rey con el obispo y no habrá contienda. 
 
        Marie se acercó a Enrique. Le quitó la espada y la colocó en el suelo. Enrique se quitó el traje de malla y quedó desnudo. 
 
        Enrique se sintió atraído como si fuera un imán y besó a Marie. La hermosa mujer se quitó el camisón y ambos comenzaron a acariciarse. Sentían el calor de sus cuerpos. Marie se puso sobre Enrique y ambos comenzaron a hacer el amor... Sus cuerpos se unieron y sintieron un calor interior sofocante. Marie se retorcía de placer. Enrique temía que su escolta se enterara  de que él estaba haciendo el amor con Marie pues seguramente lo expulsarían de la Orden. Sin embargo, sus sentimientos hacia la dama eran profundos y se dejó llevar por el amor. Ambos se quedaron dormidos. Ella dormía sobre el torso del caballero.  
 
        Por la mañana, el rey habló con el obispo. Sin embargo, el obispo no suspendió la batalla sino que hizo todo lo contrario; preparó a su ejército. 
 
        El rey habló con el caballero Enrique: 
 
        –Caballero Enrique, lo lamento. He intentado convencer al obispo pero no ha sido posible. Quiere luchar contra los turcos. Lo siento de veras –comentó el rey. 
 
        –No os preocupéis, majestad. Dios nos protegerá, pero escuchad lo que voy a deciros. Los turcos son más fuertes que nosotros. Gracias majestad –agradeció Enrique. 
 
        El Templario se despidió de Marie. Marie se quedó en el castillo. 
 
        –Tened cuidado, caballero; el Señor os proteja. No olvide lo de ayer;   fue una noche muy bonita... especial con muchos sentimientos para ambos. 
 
        –No os voy a olvidar tan fácilmente. Si no vuelvo, por favor, seguid con el viaje a Tierra Santa –dijo Enrique mientras montaba en su caballo. 
 
        El jefe de los Hospitalarios había preparado a unos doscientos caballeros. Enrique y su escolta iban con ellos.  El obispo y el cardenal se encargaron de proteger a su ejército colocando armaduras. Todos llevaban grandes yelmos que cubrían la cabeza. Portaban grandes escudos y largas lanzas.  El rey contaba con un ejército de unos dos mil hombres, entre caballeros e infantes y todos estaban preparados para recibir las órdenes de su rey.  La fría mañana del 27 de septiembre de 1184 el ejército cristiano partió hacia el norte.  Unas millas antes de llegar a las tierras de los turcos,  un gigantesco ejército con más de diez mil hombres avanzó rodeando las colinas de Marsella. Se trataba de los hombres del sultán.  El líder musulmán se reunió con el obispo, el cardenal y el rey para acordar las tácticas de la batalla.  Esperaron juntos que saliera el sol para dar la orden de ataque. 
 
        El primer bando que atacó fue el ejército del obispo. Los turcos no esperaban el sangriento ataque por lo que fueron sorprendidos.  Más de ocho mil personas fueron salvajemente asesinadas; no miraban edad. La mayoría eran mujeres turcas y guerreros.  Los turcos se rindieron aunque lucharon sin piedad para defender a su gente. Por falta de guerreros tuvieron que huir ocultándose en los Alpes franco-italianos.  En el transcurso de la batalla hubo bastantes bajas en el ejército cristiano sobre todo entre los caballeros del Hospital. El jefe Marcos fue herido pero sobrevivió. El obispo se salvó en la batalla a diferencia del cardenal que falleció. 
 
         No hubo muchas bajas en el ejército del rey,   El caballero Enrique se salvó milagrosamente de una flecha en el pecho gracias a la cruz que llevaba en el cuello. Los miembros de su escolta se salvaron excepto el caballero Luis quien falleció por las heridas sufridas. Todos regresaron al castillo de los Hospitalarios. El sultán firmó unos tratados con el obispo para quedarse con parte de las tierras. El obispo le regaló bastantes tierras por agradecimiento a su ayuda en la batalla. Marie quedó muy conmovida al enterarse de la triste noticia del fallecimiento del caballero Templario Luis de Artois. Murió injustamente porque la batalla se podía haber evitado. 
 
         Los caballeros Hospitalarios estaban muy afectados por haber perdido gran parte de sus hermanos.  El caballero Enrique se acercó al jefe de los Hospitalarios y le expresó su empatía: 
 
         –Marcos, siento de veras la pérdida de sus hombres. Ayer por la noche hablé con el rey para suspender la batalla pero no hubo manera de convencerlo. El obispo fue el gran culpable de estas muertes 
 
        –Gracias, caballero Enrique. Mis hermanos están muy entristecidos por la muerte de los demás hermanos. Para mí no era necesario haber matado a tanta gente inocente, por culpa del obispo. Yo he sobrevivido de milagro pero mira mi hombro derecho, tengo una profunda herida. –expresó Marcos. 
 
        –He perdido al hermano Luis. Era evidente, iba a ocurrir. Gracias a la ayuda del sultán, hemos ganado la batalla pero hemos perdido a mucha gente –admitió tristemente Enrique. 
 
        El obispo agradeció en el patio del castillo toda la ayuda prestada: 
 
       –El Señor os ayudará a todos porque Él os dará todas las grandezas de su reino. Todos los que han muerto en la batalla están en su corazón. El cardenal nos estará viendo desde el Trono celestial. 
 
        Con estas palabras el obispo concluyó. A la mañana siguiente se marchó del castillo en dirección a París.  El rey de Francia decidió acompañar al obispo ya que él también regresaba a París.  Cinco días después, Enrique, Marie y la escolta salieron de la ciudad de Marsella. 
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    Batalla en Marsella entre turcos y cruzados. Hubo gran cantidad de bajas, entre ellos el Templario, Luis de Artois. 
 
      
 
   
  
 


      
 
      
 
    SALIDA DE MARSELLA 
 
    El 2 de octubre de 1184, Enrique y la escolta salieron muy tristes de la ciudad. Recordaban y echaban de menos al caballero Luis cada vez más. Extrañaban la gran experiencia que poseía el Templario Luis en el terreno que le servía para alertarlos respecto a las zonas más peligrosas y cortar caminos. El caballero Felipe al igual que el resto de los hermanos estaba muy triste. 
 
        –Entiendo que todos estamos tristes por su pérdida pero no tenemos más remedio que seguir. Lo único que podemos hacer es rezar por su alma –añadió Enrique. 
 
        –En efecto, creo que ya no podemos devolverle la vida. Pero es muy triste morir si se podía haber evitado. El obispo no quiere a Dios. Él convence a la gente aprovechándose de la fe –explicó el caballero Bonifacio. 
 
        –Lo peor de todo es que ha muerto mucha gente por defender intereses políticos y económicos y no realmente a Dios. Dios no quiere que luchemos sino la paz y el amor. –expresó Enrique.  
 
        Atravesaron largos caminos, extensos valles, campos y ríos. Los caballeros subieron una montaña. Marie casi resbala y cae al vacío.  Tuvieron que descender ya que el camino era demasiado peligroso. Se montaron en los caballos y continuaron cabalgando. Se adentraron en un frondoso bosque donde Enrique descubrió un pequeño poblado.  
 
        Marie señaló:  
 
        –Mirad… parece que ahí vive gente. Hay humo procedente de un grupo de casas. 
 
        Los caballeros se acercaron al poblado. Se trataba de una aldea de ganaderos. Las casas eran pequeñas y construidas por troncos y ramas secas.  Había unas cincuenta familias compuestas de hombres,  mujeres y niños. Los hombres cuidaban del ganado y los guiaban a senderos en busca de hierbas frescas. Cultivaban maíz y trigo. Las mujeres se encargaban del cuidado de los niños y de la elaboración del pan, quesos y otros alimentos derivados de la leche y el trigo. 
 
        Enrique saludó amablemente: 
 
        –Hola, llevamos todo el día viajando. Buscamos un lugar donde pasar la noche. 
 
        Un hombre delgado de aspecto desaliñado dijo: 
 
        –En seguida os busco un lugar cómodo; vengan conmigo. Somos pastores; nos dedicamos al cuidado de ovejas. Llevamos más de cincuenta años viviendo en estos parajes. La tranquilidad de este bosque no la cambio por la vida en la ciudad –admitió el hombre. 
 
        –La verdad que es un lugar muy hermoso – dijo Marie. 
 
        –Mi nombre es Rice y el de mi esposa, Marcela. Tenemos dos hijos: uno de cinco años y otro de doce. Venid a mi casa; mi esposa cocina de maravilla.  ¿Habéis probado las setas? 
 
        –Yo soy Marie y los caballeros: Enrique, Eduardo, Bonifacio, Felipe y Simón. Estamos haciendo un largo viaje. A mí me encantan las setas.  
 
        Entraron en una pequeña casa. La puerta era tan baja que los caballeros tuvieron que agachar la cabeza para no chocar. Se sentaron alrededor de una mesa cuadrada.  
 
        –Poneos cómodos, mi mujer enseguida os atiende -comentó Rice. Los dos niños salieron de una habitación admirados. ¡Sois caballeros! Me encantan los escudos y las espadas –dijo el niño de doce años. 
 
         Rice venía acompañado por un gran cuenco de barro con un rico aroma. Eran judías cocidas. Llevaba varios panes en la mano izquierda.  
 
         –Estos panes fueron hechos esta mañana. Prueben estas judías, por favor. 
 
         Los niños se sentaron cerca de Enrique.  
 
         –Coman, espero que os guste –dijo Marcela.  
 
         A los caballeros les encantaron las setas; la señora Marcela tuvo que servirles más.  
 
         –Está muy rica la comida, señora.  No lo digo porque estemos hambrientos –añadió Eduardo. 
 
         Marcela se retiró a la cocina y Rice sonreía. 
 
        –Les encantan las espadas;   quizás cuando sean mayores se hagan buenos caballeros –admitió Rice. 
 
       –Ser caballero no es fácil; hay que luchar. Aunque a veces no quieras, te obligan. Muchos de tus compañeros morirán luchando. Nosotros venimos de una batalla en Marsella. Hemos perdido a un hermano nuestro –dijo Bonifacio tristemente. 
 
        –¡Sois hermanos! ¿Si no os parecéis? –dijo Rice. 
 
        –Nos llamamos hermanos porque somos de la misma Orden. Pertenecemos a una Orden guerrera. Todos los miembros, independientemente del país del que procedamos, somos hermanos –explicó Simón. 
 
        Rice puso cara de asombro encogiendo los hombros pues no entendió nada de lo que había contado el caballero Simón. 
 
        La señora Marcela trajo nuevamente otro cuenco de barro con judías y deliciosas setas. 
 
        Rice continuó hablando mientras comían: 
 
        –Nuestro pueblo es descendiente de un grupo de caminantes que se dedicaban a visitar lugares sagrados.  Nuestros ascendientes eran del norte, de una ciudad llamada Lille. Visitaron España, la zona de Santiago. 
 
        –Entonces os gustó este lugar para vivir –dijo Marie. 
 
        –Sí. Ellos eran un grupo de diez. Decidieron quedarse a vivir en este maravilloso bosque. El poblado fue creciendo hasta llegar a los cincuenta miembros que somos ahora –comentó Rice. 
 
        La señora Marcela comenzó a recoger la mesa y Marie se levantó para echarle una mano.  Al atardecer Rice les enseñó la aldea a los caballeros. No eran más de treinta casas. Algunas mujeres estaban fuera preparándoles la cena a los niños. Muchos niños jugaban corriendo unos detrás de otros. Los hombres regresaban con el ganado. Otros se encargaban de recoger las cosechas.  
 
        En el bosque, pronto se hizo de noche. El frío era espantoso y la aldea quedó totalmente solitaria. Tan solo se veían las ventanas iluminadas por las velas y el humo de las chimeneas. Los caballeros y Marie durmieron en una casa que Rice les había preparado.  El ulular de los búhos y del viento hizo que todos se fueran a dormir. Al día siguiente el canto de los pajarillos y los primeros rayos de sol despertaron a los caballeros. Marie se había despertado antes y decidió ayudar a las demás mujeres.  Los hombres de las aldeas habían guiado al ganado en busca de mejores pastos. Rice había salido al monte en busca de setas. La señora Marcela estaba preocupada porque su esposo no había regresado. 
 
      El caballero Enrique se acercó a la señora. 
 
       –¿Qué os pasa,  señora Marcela? 
 
        –Estoy preocupada; siento que algo le ha ocurrido a Rice. Él sale antes del amanecer y justamente antes de que salga el sol ya ha regresado –dijo Marcela mientras lloraba desconsoladamente. 
 
       Enseguida Enrique fue en busca de su caballo. Los miembros de la escolta acompañaron al caballero. 
 
       –Señora, no os preocupéis; vamos a buscarlo. Podéis decirme por dónde entra en el bosque para coger setas –comentó Enrique. 
 
       Los caballeros se dirigieron al bosque en busca de Rice. El bosque era bastante profundo por lo que era muy difícil localizarlo. La niebla cubría buena parte del bosque. 
 
        –¡Tenemos que separarnos! Nos vemos en la aldea. ¡De acuerdo! –admitió Enrique. 
 
        Los caballeros se separaron, estuvieron buena parte del día buscando a Rice, pero sin éxito.  Cuando se hizo de noche, tuvieron que regresar a la aldea. 
 
        La señora Marcela y sus hijos lloraban inconsolablemente. El caballero Enrique dijo: 
 
       –No vamos a perder la fe. Hay que seguir buscando. Mañana saldremos con personas de la aldea. Será más fácil. Tenga en cuenta que nosotros no conocemos el bosque. Es mucho más difícil para nosotros. 
 
        Así fue... a la mañana siguiente muchos pastores acompañaron a los caballeros a buscar a Rice.  Poco antes de mediodía, el caballero Simón localizó una cueva próxima a unas montañas. Efectivamente, en su interior estaba Rice. Estaba inconsciente y lleno de hematomas por todo el rostro. Presentaba heridas en una pierna y se había roto el tobillo izquierdo. 
 
       Los caballeros se hicieron cargo de Rice y regresaron a la aldea. La señora Marcela no podía creer lo que estaba viendo. Su marido estaba gravemente herido como si algún animal salvaje lo hubiera atacado. 
 
        El caballero Bonifacio de Aviñón se encargó de curar al herido.  
 
        –Éstas heridas fueron hechas por un animal muy fuerte. Además el animal lo arrastró por el suelo. Creo que fue un oso –añadió Felipe. 
 
    Tres días después, Rice despertó sobresaltado.  
 
       –¿Por qué estoy así? ¿Qué me ha pasado? 
 
        –Tranquilo, este señor te ha salvado la vida. Os perdisteis en el bosque. Os encontró en una cueva inconsciente. Fuisteis atacado por un oso –dijo Marcela. 
 
       –No sé cómo agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. No puedo daros dinero, pero si podemos daros un par de sacos de trigo que os servirán para el viaje –añadió Rice. 
 
       –A nosotros no tenéis por qué agradecernos nada.  No recibimos dinero de nadie. Los sacos de trigo os hacen más falta a ustedes. Nosotros no tenemos problemas para comer –admitió Enrique. 
 
        Después de cinco días en la aldea, los caballeros y Marie continuaron el viaje adentrándose por el oscuro bosque. Durante más de dos meses Enrique, los miembros de la escolta y Marie visitaron los siguientes pueblos y ciudades del sur de Francia: Cassis, La Ciotat, La Madrague, Bandol, Tolón, Le Pradet y Giens. 
 
        El 20 de diciembre de 1184 los caballeros y Marie llegaron a la ciudad de Niza. 
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    En lo más profundo de este bosque estuvo perdido Rice. Fue localizado en el interior de una cueva. Un oso le atacó y se lo llevó a su guarida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NIZA           
 
    Niza es una ciudad al sureste de Francia que está ubicada a orillas del Mar Mediterráneo en las proximidades de los Alpes Marítimos. Además de estar rodeada por altísimas montañas, la pasa un río llamado Paillón. Niza tenía una población de 100.000 habitantes en 1184. 
 
        En los siglos XI y XII los musulmanes saquearon la ciudad y se quedaron con buena parte del comercio. Hacia 1112 el conde de Barcelona Ramón Berenguer III tuvo que luchar contra el conde de Tolosa para quedarse con buena parte de la cuidad. Sin embargo, de nada sirvieron tantos conflictos pues al final ambos condes unificaron sus reinos y juntos lucharon contra los árabes.  El nivel de la población fue creciendo a tal punto que el obispo de Niza prohibió que las mujeres quedasen embarazadas. El comercio progresó enormemente, la ciudad se enriqueció y se construyeron numerosas iglesias. 
 
        Enrique, la escolta y Marie entraron por la gran puerta de Niza. El río Paillón dividía la ciudad en dos zonas: la aristocrática y la  humilde. La zona aristocrática estaba fuertemente protegida por una gran muralla custodiada por guardias. En ella residían el obispo de Niza y algunos condes. Las casas y palacios de esta zona estaban adornados por ricas columnas de mármol blanco, muy parecidas a las columnas de las antiguas casas romanas. La sección del puerto de Niza que formaba parte de esta zona tan aristocrática tenía gran afluencia de barcos procedentes del Oriente Medio. Era el puerto más importante del mediterráneo a nivel comercial.   
 
        En contraste, la zona humilde tenía sus calles sucias. Los habitantes pagaban muchos impuestos y apenas tenían para comer. Muchos vivían en la calle porque no podían tener un hogar. En las oscuras calles cientos de mujeres vendían su cuerpo a cambio de unas monedas. La gente se enfermaba con mucha facilidad y morían en extrema pobreza. 
 
        Enrique, la escolta y Marie fueron apresados por un grupo de guardias armados por largas lanzas.  
 
        –¿Dónde vais? –dijo el jefe de los guardias. 
 
        –Somos caballeros Templarios y ella es Marie; estamos haciendo un largo viaje –dijo Enrique. 
 
       –Aquí no pueden entrar sin autorización. Iros a la otra zona; coged una barca y atravesad el río.  ¡Cuidado, los habitantes están enfermos! –aclaró el jefe de la guardia. 
 
        Enrique, la escolta y Marie le hicieron caso al jefe de los guardias y abordaron una barca que un señor calvo y barbudo guiaba remando.  
 
        –Me gano la vida haciendo viajes por el río. Tengan cuidado con la zona pobre de la ciudad. La gente muere por sus calles de hambre y a causa de las epidemias. ¡Buena suerte! 
 
       –¿Por qué el obispo no es capaz de ayudar a todas esas personas? No se merecen esa forma de vida –comentó Eduardo. 
 
       Los caballeros quedaron boquiabiertos al ver la sucia ciudad. El puerto estaba deshabitado. Algunos barcos atracados tenían rotos sus mástiles y velas. Los perros se comían los desperdicios que la gente tiraba al suelo. En la ciudad no había leyes. No obstante, todos tenían que obedecer al obispo y pagar  sus impuestos. 
 
       Enrique no entendía qué estaba ocurriendo a su alrededor en esa ciudad. La gente moría por las calles en medio de tanta pobreza. Las ratas se alimentaban de los cadáveres. Miles de personas se congregaron en una plaza. Estaban preparadas para asaltar la zona aristocrática. Iban armadas con largos palos y otras, con piedras. 
 
        El Templario se interpuso: 
 
       –Señores, queremos saber qué ocurre en esta ciudad. Estamos dispuestos a ayudaros. ¿Sois conscientes de todo lo que está ocurriendo? ¡No podéis seguir así! 
 
        La multitud gritaba:  
 
        –¡Queremos matar al obispo!  Es el causante de toda esta injusticia. Estamos sin recursos. Todo se lo está llevando para su zona. No quiere compartir nada con nosotros. Ni siquiera tenemos dinero para arreglar nuestros barcos de manera que podamos salir a pescar con ellos y así poder vivir. La mayoría de nosotros vivimos de la pesca pero ni tan siquiera tenemos dinero para arreglar nuestras redes. 
 
       –Creo que no es buena idea arreglar los problemas por la fuerza y derramando sangre. Podemos conseguir que la ciudad crezca. No obstante, tiene que ser poco a poco… Buscaremos una solución –comentó Enrique. 
 
      –Llevamos así muchos años. El obispo ha prohibido que tengamos hijos porque somos muchos habitantes. En la zona privilegiada la población no llega a los 20.000 y nosotros somos alrededor de 100.000 –dijo la gente histérica.  
 
       –Si colaboráis, estamos dispuestos a ayudaros. Además tal vez tengamos la suerte de entrar en esa zona más pudiente para hablar con el obispo –dijo el caballero Bonifacio. 
 
       –La gente comenzó a dispersarse.  
 
      –No creemos en nadie más. ¡Estamos hartos de que nos engañen! –gritaba la gente mientras se retiraba a su casa. 
 
       –Entiendo que no nos crean; lo único que os pido es paciencia y fe en Cristo Vuestro Señor –admitió Enrique. 
 
       Esa misma tarde Enrique, los miembros de la escolta y Marie se quedaron a pasar la noche en la zona humilde de Niza. Esa parte de la ciudad parecía una localidad fantasma, aunque algunas calles estaban llenas de vagabundos. Enrique los ayudó a todos ellos repartiendo abundante pan, agua y frutas. 
 
      La gente fue creyendo en sus palabras. Fue cogiendo confianza y vio que verdaderamente, el caballero y la escolta querían ayudar a todos los habitantes de esa zona con tantas carencias. 
 
       Por la mañana temprano, Enrique, los miembros de la escolta y Marie volvieron a encontrarse con el mismo barquero al navegar bajo su guía otra vez por las frías aguas del río.  
 
      –Buenos días.  ¡De nuevo por aquí! –aseguró el barquero. 
 
       –Sí, señor, vamos a la ciudad del obispo. –dijo el caballero Felipe. 
 
       Una niebla espesa cubría la superficie del río;   apenas podía verse a unas millas. El frío era espantoso. Aunque todos iban abrigados, el frío calaba hasta los huesos. Marie tenía los labios morados y las manos no las sentía. 
 
       Llegaron a la zona aristocrática. Los guardias del obispo tenían las puertas de la ciudad cerrada. Enrique golpeó la puerta. Un centinela desde las almenas comentó: 
 
       –¿Qué queréis? ¡Marchaos de aquí! 
 
       –Queremos hablar con el señor obispo –aseguró Enrique. 
 
       –No es posible, caballeros. Hoy el obispo se marcha de la ciudad. Se va a reunir con el obispo de París. 
 
       –Por favor, déjenos entrar. Es urgente –aclaró el caballero Simón.  
 
       –¡Vuelvo a repetiros que os marchéis! –exclamó el centinela. 
 
       Un grito se oyó tras los muros de la cuidad: 
 
     –¡Abran a esos caballeros, vienen conmigo!  
 
        Enrique, Marie y el resto de la escolta quedaron extrañados, ¿quién podía ser?  Para la suerte del Templario, se trataba de los miembros de la escolta del rey Alfonso de Aragón.  El centinela obedeció y abrió las puertas. Enrique entró junto a Marie y la escolta. Seis caballeros saludaron a Enrique cordialmente:  
 
       –Soy Abel, el jefe de la escolta del rey de Aragón. He oído que queréis hablar con el obispo. Yo os puedo ayudar. 
 
      –Gracias, soy Enrique de Ledesma del Reino de León. Efectivamente, queremos hablar con el señor obispo. ¡Es muy importante!  Estos caballeros son mi escolta: Eduardo, Bonifacio, Felipe y Simón. Esta bella dama es Marie. 
 
        –Vamos. Puedo ayudaros pero tenemos que apresurarnos antes que el obispo se marche. Ya tiene preparado a toda su guardia –comentó Abel. 
 
       Los caballeros llegaron a un hermoso palacio. Era la casa del obispo. En el patio había casi un centenar de jinetes. Todos estaban bien armados con sus escudos y lanzas.  El palacio estaba rodeado de hermosos jardines con tulipanes, rosas y miles de margaritas de tantas tonalidades: amarillas, blancas, moradas y azules. 
 
        Abel habló con el jefe de la guardia. Al principio parecían discutir pero Abel pudo convencerlo. El jefe de la guardia entró en el palacio. Después de tardarse un rato en salir, el obispo salió al jardín, se acercó a Enrique y a su escolta para atenderlos: 
 
        –¡Sean breves, tengo que marcharme! 
 
        Enrique comentó: 
 
        –Excelencia, vengo expresamente para hablar de un tema muy importante. 
 
       –¿De qué se trata? –preguntó el obispo extrañado. 
 
        –No sé cómo vos podéis tener corazón. Os marcháis tranquilo sin cargo de consciencia mientras al otro lado del río la gente se muere de hambre. Pero… ¡por Dios santo! –admitió Enrique enfadado. 
 
       –¡Sabéis que puedo condenaros por insultarme! Soy el obispo de Niza. Nadie me dice cómo puedo llevar una ciudad y mucho menos un caballero como vos –dijo irritado el obispo. 
 
       –Condenadme si vos queréis pero no estoy haciendo nada malo Estoy tratando de evitar que esa pobre población muera de hambre. Ellos están dispuestos a atacar esta zona de la ciudad. Para evitar tanta sangre, he venido aquí –insistió Enrique. 
 
        El obispo pareció calmarse, suspiró y continuó escuchando al caballero.  
 
        –¿Qué pasaría si el Papa se enterase que vos os estáis apropiando de los impuestos de la ciudad? Ni siquiera tienen recursos para sobrevivir. ¡Por Dios, la gente se muere de hambre! No merece ese calvario –comentó el Templario. 
 
      El obispo dijo: 
 
        –Caballero, mañana mando un barco con víveres y suficiente ropa para todos, No voy a seguir cobrando sus impuestos y voy a reformar sus casas y sus barcos. Me habéis hecho reflexionar y tenéis razón. 
 
       –Espero que vuestra palabra sea de fiar. Si no fuera así, Dios se encargará de juzgaros en su Reino. Gracias, señor obispo. 
 
        Con estas palabras, Enrique, Marie y la escolta salieron del lujoso palacio. Cuando iban en dirección al puerto para coger la barca, Abel acompañó a Enrique y se solidarizó con él:  
 
        –¿Cómo se atrevió hablar así al obispo? Estuvo a punto de mandaros a la hoguera pero me gustó su forma de expresarse. Creo que vos supisteis convencerlo cuando mencionó que ibais a hablar con el Papa. 
 
        –Pues claro que me atreví. Él para mí es un hijo de Dios igual que todos. No puedo entender que esa persona se aproveche de la gente más humilde. La verdad es que me daba igual que me mandara a la hoguera. Iba a morir por una causa justa, ayudar a los demás –dijo Enrique. 
 
        Enrique añadió:   
 
         –Quiero agradeceros todo lo que habéis hecho por nosotros. ¡Dios os bendiga! 
 
        Después de un fuerte abrazo, Enrique, Marie y la escolta se subieron a bordo de la barca.  A mediodía llegaron a la zona más humilde de Niza. Toda la gente esperaba ansiosa en el puerto. 
 
         Enrique comentó: 
 
         –Hay que esperar a mañana. Ha prometido el obispo mandar un barco cargado de víveres. 
 
         La gente gritaba de alegría. Marie se emocionó al ver cómo la gente quería a Enrique. Lo adoraban como si se tratara de Jesús. 
 
        Volvieron a pasar la noche. Esta vez durmieron resguardados en un establo. La noche anterior se la pasaron los caballeros sin dormir ayudando a toda esa gente. 
 
        Un sonido de trompetas, procedente del puerto, despertó a la ciudad. Enrique, Marie y la escolta montaron en sus caballos. No podían creer lo que estaban viendo. Era el obispo. Él, personalmente, había mandado tres grandes navíos cargados de provisiones y cinco barcas para poder desplazarse por el río.  
 
         Enrique no esperaba al obispo y menos aún que él mismo fuera quien trajera los barcos.  
 
         El obispo dijo unas palabras: 
 
         –He reflexionado sobre todo lo que me ha dicho el caballero Enrique y realmente creo que tiene razón. Me he comportado mal con la gente de mi ciudad. Ya he suspendido mi reunión con el obispo de París porque es mucho más importante ayudar a mi gente.  Aquí tenéis comida suficiente para todo un año. Incluso podéis ir a la otra zona de la ciudad las veces que queráis. 
 
         La gente se miraba una a la otra extrañada. El obispo nunca había visitado esa zona tan humilde de la ciudad ni nadie lo había visto así de conmovido por los demás. Los habitantes comenzaron a formar largas colas. El reparto de alimentos fue muy emotivo. La gente lloraba de la emoción. En cuestión de un rato, en el puerto no cabía un alfiler. La gente venía con sus mulas para cargar sacos de trigo, maíz, harina, aceite, grandes cántaros de agua y leche. 
 
         El Templario se acercó al obispo.  
 
        –Gracias, señor obispo. Dios os lo premiará… ¿Por qué no fue a Paris? 
 
       –Gracias a vos… Me hizo recapacitar… Teníais razón; todos estos años me he comportado como un idiota. No he ido a París porque ayudar a la gente es mucho más importante –dijo el obispo. A partir de hoy, esa zona previamente olvidada de Niza dejará de ser pobre. Todo el mundo estará feliz. 
 
        El obispo se quedó unos días ayudando a la gente más necesitada hasta que había terminado de repartirles comestibles a todos los habitantes. Las casas fueron reformadas y a los que no tenían, les construían una. A los pescadores les ayudaron a reemplazar o reparar sus redes y les trajeron materiales suficientes para construir nuevos barcos. La ciudad fue progresando económicamente y la pesca aumentó considerablemente. 
 
         Enrique, la escolta y Marie pasaron el nacimiento de Jesús en la ciudad.  El 26 de diciembre de 1184 Enrique, la escolta y Marie salieron de la ciudad de Niza.  Enrique, al igual que Marie y el resto de los caballeros de la escolta se quedaron contentos por la generosidad del obispo de Niza, demostrada en la gran ayuda a la población. En cuestión de unos días, la ciudad volvió a la normalidad. El obispo firmó un nuevo pacto para que la gente no pagara sus impuestos.  
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    Niza, año 1184. Enrique ayudó a la ciudad humilde y se convirtió en una importante ciudad comercial del Mediterráneo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE NIZA 
 
    Pasaron un par de semanas desde que Enrique, Marie y la escolta dejaron atrás la ciudad de Niza. Enrique había conseguido que la zona pobre fuera levantada poco a poco. Desde hacía años, el obispo no había pisado esa parte de la ciudad. Es más, ni siquiera se había preocupado por sus habitantes. La bondad de Enrique y el valor de poder hablar con el obispo salvaron a toda esa gente que estaba hundida en la más profunda miseria. Los habitantes se morían día tras día a consecuencia del hambre y de las epidemias mientras el obispo vivía encerrado en su palacio disfrutando de sus riquezas. Enrique, los miembros de la escolta y la encantadora Marie ayudaron en todo momento a los enfermos a pesar de correr el riesgo de ser infectados por fiebres.   
 
       El frío del invierno en esta zona es mucho más intenso por los numerosos acantilados y por la cordillera de los Alpes. Los fuertes vientos hacían que el viaje se retrasara. Enrique y los miembros de la escolta tuvieron que acampar en un pueblo a unos kilómetros de la frontera con Italia. Los hermosos campos nevados cubrían buena parte de la hierba y los árboles. 
 
      Los caballeros tardaron más de quince días en cruzar esa parte de los Alpes. El caballero Eduardo enfermó por una fuerte neumonía. Gracias a su fortaleza física, pudo sobrevivir.  Después de diez meses de viaje, por caminos y senderos de Francia, Enrique, la escolta y Marie llegaron a Italia. 
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    Cordillera de los Alpes. Enrique, la escolta y Marie estuvieron varias semanas atravesando estos hermosos paisajes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IV 
 
    CAMINOS DE ITALIA 
 
    Italia era visitada por miles de peregrinos procedentes de toda Europa.  El caballero Eduardo se conocía Italia como la palma de su mano. Gracias a su pericia, a Enrique le fue más fácil cortar caminos y evitar ataques sorpresa de los asaltantes.  
 
        Enrique suspiró: 
 
        –Ya estamos en Italia... No puedo creerlo… Es una maravilla. 
 
        Marie emocionada dijo: 
 
        –Sí, es una auténtica belleza. 
 
        Simón admitió: 
 
       –Pues sí, ya estamos en Italia. Me gusta mucho. Cuando vine a Italia hace unos años, con el rey Luis VII, me quedé enamorado de ella.  
 
        Los caballeros y Marie estuvieron una semana cabalgando por valles nevados y altísimas montañas. 
 
        El caballero Simón se acercó a Enrique.  
 
        –¿Qué os impulsó para hacer este larguísimo viaje? Entiendo que quieres visitar la tierra del Señor. 
 
        –La causa principal por la que estoy haciendo el viaje a Tierra Santa es conseguir la paz por todos esos lugares sagrados. Claro está, también lo estoy haciendo por fe. Quisiera saber qué se siente cuando uno está frente a la tumba del “Maestro” –expresó Enrique. 
 
         –Es que veo que en todos los lugares que hemos visitado, habéis ayudado a la gente. Es una cosa muy curiosa que he observado en vos –admitió nuevamente Simón. 
 
       –Para mí, es una meta que tengo que realizar en la vida. Ayudar a los demás sin mirar raza ni religión. Dios quiere a todos sus hijos, a todos por igual –comentó Enrique. 
 
        Los caballeros y Marie visitaron los siguientes pueblos del noreste de Italia: 
 
       Ventimiglia, San Remo, Poggio, Porto Mauricio, Imperia, Alassio, Noli, Savona y Cogoleto. 
 
        El 5 de abril de 1185, los caballeros llegaron a la ciudad de Génova. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GÉNOVA 
 
    Génova es la ciudad capital de su provincia homónima, ubicada en la región de Liguria al noreste de Italia. La ciudad había sido destruida por los cartagineses en el 209 a.C. Después los romanos la conquistaron y la reconstruyeron en sus luchas contra los ligures.  Tras la caída del Imperio Romano en el siglo III, Génova fue ocupada sucesivamente por los bizantinos y los lombardos. En el siglo XI consiguió ser municipio libre, mientras las campañas comerciales marítimas imponían sus intereses. Los genoveses aliados con Pisa consiguieron expulsar a los sarracenos de Córcega y Cerdeña.  En el siglo XII, los genoveses se expandieron por lugares próximos a los valles montañosos cercanos.  Los barcos genoveses  llevaban a los cruzados al Oriente Próximo y regresaban cargados de riquezas. El Imperio Bizantino hizo las paces con los genoveses para luchar juntos contra Venecia. Lo cierto es que en 1185, Génova tenía una población de 200.000 habitantes 
 
         Enrique, la escolta y la bella Marie, llegaron a un encantador lugar lleno de campos de cultivos a unos 20 kilómetros de la ciudad. Casi todos los campos estaban llenos de naranjos y sus ramas, cargadas de azahares. Un grupo de campesinos estuvieron a punto de atacar a los caballeros con palos y herramientas de la labranza pero Enrique evitó tal ataque. 
 
         –Venimos de peregrinos. No vamos a causar daño alguno. Simplemente estamos buscando un lugar para descansar. Llevamos mucho tiempo a lomo de nuestros caballos –dijo el caballero. 
 
         Marie estaba asustada por la reacción de los campesinos pues estaban alterados y muy enfadados: 
 
         –Márchense. Nos sentimos indefensos porque nos han atacado los normandos y han destrozado parte de nuestras cosechas. Ese molino lo han quemado. No podemos regar nuestros campos. Le hemos pedido ayuda a Génova pero nadie viene a ayudarnos –comentó una de las campesinas. 
 
         Como el caballero Eduardo hablaba genovés perfectamente pudo ayudar a Enrique a traducir.  Para calmar la situación, Enrique les dijo: 
 
         –Entiendo por qué estáis así. Esta bella dama, mis caballeros y yo vamos a intentar ayudaros en todo lo que podamos pero vosotros tenéis que colaborar.  
 
         Los campesinos fueron tomando conciencia de todo lo que decía Enrique.  
 
        Anocheció, se encendió una enorme hoguera y se pusieron alrededor de ella. Mientras cenaban, el caballero Bonifacio comentó: 
 
        –Quiero que me deis información sobre esos ataques. 
 
         Un campesino alto y fuerte llamado Ángelo dijo: 
 
        –Llevamos mucho tiempo recibiendo ataques de parte de los normandos. La situación en Génova es grotesca. Los emperadores del Sacro Imperio quieren quedarse con la ciudad. Tengo entendido que un emperador llamado Federico I está en la ciudad para hacerse cargo de la situación y poner orden. 
 
         –Entiendo. Es lamentable la situación. Por esa misma razón, no vienen a ayudaros. El conflicto está en la ciudad. Hay que esperar a que tomen una solución –añadió Bonifacio. 
 
       –Primero, es preciso ayudaros a ustedes porque los emperadores tienen sus ejércitos. Estáis indefensos, pero bueno... haremos lo que podamos para que volváis a cultivar vuestras tierras. Además, vamos a reconstruir el molino para poder regar los campos –dijo Enrique. 
 
        Los campesinos agradecieron la ayuda de los caballeros y les consiguieron una cabaña para pasar la noche.  Al amanecer Enrique, la escolta y Marie montaron en sus caballos en dirección a la ciudad. Llegaron a la hermosa ciudad al mediodía. 
 
        El caballero Eduardo admitió: 
 
        –¡Ya estamos en la ciudad de Génova! Es una ciudad muy antigua. Esos muros, que fueran construidos en su origen por los romanos, han sido reconstruidos por los genoveses.    
 
        Enrique quedó admirado por sus altísimas murallas. El caballero Simón admitió:  
 
       –Vayamos con cuidado… La ciudad está vigilada por los normandos. Estos se han unificado con el emperador Federico I… 
 
        –Entonces este gran imperio quiere quedarse con las riquezas de la ciudad… Por esa misma razón vino el emperador Federico I –comentó Enrique. 
 
        Los caballeros y Marie recorrieron gran parte de la ciudad. Seis caballeros genoveses rodearon a Enrique y a la escolta. Marie fue capturada por uno de ellos.  
 
        –¡Marchaos de aquí! Si no lo haces, nos veremos obligados a desenvainar nuestras espadas… No nos importa mancharla con vuestra sangre –añadió el jefe de los caballeros. 
 
        –Estamos buscando al emperador Federico. No vamos a causar daño en la ciudad. Por favor,  soltad a la dama;  le estáis haciendo daño –comentó Enrique enfadado. 
 
       –¿Qué vais a hacernos? ¿Vais a matarnos?  No voy a soltar a la chica porque es demasiada hermosa para unos caballeros cristianos... –aseguró el jefe de los caballeros mientras echaba unas carcajadas. 
 
         Enrique y los miembros de la escolta estaban preparados para atacar; habían desenvainado sus espadas. 
 
        –Sí no soltáis a la chica, os aseguro que uno de vosotros caerá muerto en el suelo. A mí no me importa morir luchando; sé que Dios me abrirá sus brazos. Sin embargo, no descansaré hasta que no os vea muerto –admitió Enrique mientras suspendía su espada. Cogió su escudo y galopó hacia el jefe de los caballeros.  
 
         La escolta se encargó de luchar contra los demás caballeros. Eran más pero no tan rápidos con sus espadas. Los Templarios los derrotaron con facilidad. 
 
         Enrique estuvo un buen rato luchando hasta que por fin derribó al jefe de los caballeros al suelo. Saltó de su caballo, puso su espada sobre la garganta del genovés y le dijo: 
 
         –Voy a perdonaros la vida porque sigo a Jesús. Lo único que le pido a cambio es que respetéis a los demás. Nosotros no venimos buscando batallas sino todo lo contrario. Si hubiese querido os hubiera matado ahora mismo cortándoles el cuello. Mis hombres sí han matado a sus caballeros.    
 
        El jefe genovés montó en su caballo y se marchó al galope. 
 
        Marie estaba muy asustada y Enrique trató de calmarla con un abrazo.  
 
        –Tranquila, estáis a salvo. 
 
        –¡Creí que esos malnacidos me iban a matar!-  exclamó Marie. 
 
        El caballero Eduardo le dijo: 
 
        –¡Os encontráis bien! Tenéis un corte a la altura de la ceja. 
 
        El revuelo de la pelea atrajo a una veintena de caballeros vestidos de negro que rodearon a Enrique y a la escolta. El jefe de la guardia del emperador Federico se les presentó: 
 
        –Os ruego que vengan con nosotros. Me llamo Lory y estoy al mando de la guardia del emperador Federico. 
 
       –¡Encantado!...Me llamo Enrique y ellos son mi escolta. La chica es Marie. Nos dirigimos a Tierra Santa. Precisamente quisiera hablar con el emperador. 
 
       Enrique, la escolta y Marie acompañaron a la guardia del emperador. 
 
        –Esos genoveses nos atacaron. Acorralaron a Marie y no tuvimos otra elección que luchar –dijo Enrique. 
 
        –No tenéis por qué darme explicaciones. Si matasteis a esos genoveses, os creo. Además ustedes siempre vais haciendo el bien. Yo conozco a vuestra Orden –admitió Lory. 
 
         Los caballeros llegaron al castillo del emperador, ubicado al este de la ciudad.  Había varias murallas de protección alrededor del castillo. Más de veinte almenas custodiaban las murallas. Un profundo foso de más de cincuenta metros protegía el castillo. Para acceder al mismo había que cruzar un puente levadizo.  Lory acompañó a Enrique, la escolta y Marie por un larguísimo pasillo. Subieron por unas escaleras hasta llegar a la zona más alta del castillo donde se encontraba el emperador. Él estaba sentado en un escritorio en su alcoba. Lory  llamó a la puerta con suavidad: 
 
        –Emperador, os traigo visita. Quieren hablar con vos. 
 
       El emperador era un señor muy alto de cabello rojizo y una barba igualmente larga. Estaba escribiendo una carta en su alcoba.  Era una alcoba inmensa con su propia biblioteca y un salón de reuniones. El suelo estaba cubierto de terciopelo rojo. Al escuchar a Lory, el emperador se puso de pie y soltó la pluma. Un guardia abrió la puerta.   
 
        –Pasen, adelante –dijo el emperador. 
 
        Enrique y la escolta se acercaron al emperador y se arrodillaron. 
 
        –Emperador, venimos para hablar con vos de un asunto –comentó Enrique. 
 
        –¡Sois Templarios!  Le tengo mucho aprecio a vuestra Orden y ahí tengo amigos. ¿Qué desean? –dijo el emperador. 
 
         –Llevamos un día en Génova.  Bueno...he visto la situación en la ciudad y me parece un caos… Pero mi asunto es pediros un favor –añadió Enrique. 
 
        –¿De qué se trata?... ¡Contadme! –admitió el emperador. 
 
        –A unas dos millas de Génova hay un pequeño poblado de campesinos. Venimos de allí. Llevan mucho tiempo aguantando los ataques de los normandos. Apenas tienen para cuidar de sus tierras. Les han quemado un molino y ya no pueden regarlas. Las cosechas las han perdido. Sus habitantes están muy cerca de la hambruna que se avecina –expresó Enrique con tristeza. 
 
        –Sabéis que esta ciudad tiene muchos problemas. Está dividida por tres gobernantes. Al norte gobiernan los normandos y bizantinos, que siempre están luchando entre sí. Al sur están los genoveses y al este, nosotros, aunque ya estamos teniendo problemas con Roma. Al fin y al cabo, todos queremos gobernar en Génova. Pero bueno… ¿quién es esta hermosa mujer? –preguntó el emperador. 
 
        –Me llamo Marie y estoy haciendo un largo viaje a Tierra Santa.  
 
        –Sois vos muy valiente –.No es un lugar para mujeres… –dijo el emperador. 
 
        El emperador se levantó de su sillón y salió a los jardines del castillo:  
 
        –Vayamos fuera, me apetece disfrutar de las flores. 
 
        Los jardines del castillo parecían una selva. Había palmeras, gran cantidad de helechos y una impresionante variedad de flores: rosas, amapolas, tulipanes, jazmines y un sinfín de lirios de diversas tonalidades. Numerosas mariposas resaltaban el colorido de las flores. Había hermosos pavos reales sueltos y muchos pajarillos de colores revoloteaban entre la vegetación. 
 
       –Aquí estamos bien. Me encanta la naturaleza; por eso tengo tanta vegetación. Prosiga caballero –dijo el emperador. 
 
        –Como os iba diciendo, esos campesinos han pedido ayuda para proteger sus campos de los continuos ataques. Sin embargo, nadie los ha escuchado. Piense que tienen a sus mujeres e hijos trabajando también en el campo. Por favor, os pido que monte un ejército para vigilar ese poblado hasta que se terminen los ataques –añadió Enrique. 
 
        –De acuerdo. Mañana mismo organizo un ejército y vamos a visitar a esos campesinos –dijo el emperador. 
 
        –¡No sabéis cuanto os lo agradezco! –exclamó Enrique agradecido. 
 
        Enrique, la escolta y Marie pasaron la noche en el castillo de Federico I. 
 
        A la mañana siguiente, el emperador formó un ejército para custodiar el poblado de los campesinos.  Enrique, la escolta y Marie, acompañados por el emperador y doscientos caballeros salieron al poblado. El emperador continuó conversando con el caballero Enrique mientras cabalgaban por los hermosos campos genoveses. 
 
        –Caballero Enrique, entonces vais a Tierra Santa. Tengan mucho cuidado; es una tierra llena de odio y poder. No todo es lo que parece. Es como esta ciudad pero a lo grande. Allí hay más problemas que aquí –dijo el emperador. 
 
        –Gracias por vuestro consejo… Por esa misma razón voy a Tierra Santa para ayudar a la gente y poner un poco de paz. No importa el peligro que conlleve así sea morir en el intento –admitió Enrique. 
 
        El emperador y su ejército llegaron al poblado. Los habitantes gritaban de terror escondiéndose en sus casas. Enrique en voz alta les dijo: 
 
        –No tengáis miedo. Escuchen, los vienen a ayudar.  El emperador Federico está aquí; él ha decidido venir personalmente. 
 
       La gente comenzó a salir de sus casas y a reunirse cerca del molino. 
 
        Federico dijo unas palabras: 
 
        –El caballero Enrique me ha comentado la multitud de ataques que estáis sufriendo por parte de los normandos. Hemos decidido montar aquí un campamento para custodiar vuestro poblado para evitar sus múltiples ataques. Entre todos vamos a salvar vuestras tierras y a construir un nuevo molino. 
 
        Los miembros del ejército comenzaron a montar el campamento. 
 
         Una semana después, entre todos consiguieron construir un nuevo molino. Los campesinos volvieron a la normalidad. Sus tierras fueron sembradas de maíz y trigo. Los árboles estaban cargados de frutos. Los normandos se habían alejado hacia el sur de Italia y no hubo más ataques. No obstante, el emperador dejó fijo un destacamento de unos cincuenta caballeros para que protegieran al poblado. Dejó a cargo a un noble caballero del norte, Bender de Coling, muy buen amigo suyo. 
 
         Enrique, la escolta y Marie regresaron junto con el emperador a la ciudad. Esta volvió a la normalidad después que el emperador firmara unos tratados con los bizantinos y genoveses.  Diez días más tarde, el emperador organizó un viaje a Bari, para reunirse con otros emperadores del sacro imperio romano.   
 
         Enrique, la escolta y Marie acompañaron al emperador por los caminos de Italia hacia Bari. Era el 22 de abril cuando Enrique, la escolta, Marie y el emperador, escoltado por cinco caballeros, salieron de la ciudad de Génova.   
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    Castillo de Federico I. Aquí estuvo como invitado Enrique de Ledesma, junto a los miembros de la escolta y Marie. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE GÉNOVA 
 
    Tres días después, el emperador y Enrique acamparon en las inmediaciones de un profundo río.  Para atravesar el río tuvieron que cruzarlo despacio y con mucha dificultad ya que su corriente era bastante fuerte. En el intento murieron varios caballeros del emperador. La corriente los arrastró y fue imposible rescatarlos. 
 
       No había otra elección que cruzar el río. El camino era mucho más corto; de lo contrario, sería mucho más largo y peligroso. Cuando todos habían conseguido cruzarlo, el emperador decidió encender una hoguera para calentarse.  
 
        –No entiendo por qué no pude salvar a mis dos caballeros. Ahora el río se los ha tragado –dijo el emperador con cierta tristeza e impotencia. 
 
        –Siento de veras la muerte de ambos caballeros. Pero... no se podía hacer nada por salvarlos; con la fuerza del agua era imposible. Tal vez nos podía haber tocado a cualquiera de nosotros. Esta vez les tocó a ellos. Recemos una oración por sus almas –añadió el caballero Enrique. 
 
        Al día siguiente continuaron el camino.  
 
       –Tengan los ojos bien abiertos; es una zona muy peligrosa –admitió el caballero Eduardo. 
 
      Llegaron a una zona boscosa de muchos matorrales y muy rocosa. El ambiente fue cubierto por una intensa nube negra.  
 
       –¡Huele ha quemado, viene de allí, de esa arboleda! –exclamó Marie.  
 
        Al salir del bosque descubrieron un pueblo abandonado.  
 
        –Una parte del pueblo está ardiendo –dijo Enrique. 
 
       El fuego iba devorando las casas rápidamente por los tejados, las ventanas y puertas. El emperador decidió abandonar el lugar.  
 
      –Vayámonos de aquí; es una emboscada. 
 
       Se alejaron del lugar. Dos días después cabalgaron por colinas serpenteadas. Encontraron un castillo. Sus torres estaban fuertemente defendidas por guardias.  
 
        El emperador y los caballeros se acercaron al castillo. La puerta se abrió, salieron una veintena de caballeros vestidos con túnicas amarillas y sus mantos de color morado. A la altura del pecho tenían un águila de color negro. 
 
       Todos los caballeros llevaban sus yelmos puestos y sus espadas desenvainadas. En el brazo izquierdo portaban sus triangulares escudos. En el centro tenía un águila negra, similar a la del pecho. 
 
       Uno de los caballeros dio el alto. Se fijó en el emperador. 
 
        –Él tiene un águila igual que la nuestra –dijo el caballero quitándose el yelmo. 
 
        Se bajaron de los caballos y se arrodillaron frente al emperador.  
 
       –¡Es el emperador Federico I! –exclamaron los caballeros. 
 
       –Sí, el mismo. Llevamos una semana por estos parajes. Necesitamos algo de comida –admitió el emperador. 
 
       Los caballeros se disculparon.  
 
       –Pasen al castillo. Los hombres de Guillermo II están por la zona –dijo uno de los caballeros. 
 
        –Mi nombre es Bernardo de Montez; soy el jefe del castillo. Llevamos aquí cinco años. Somos germánicos. Cuando llegamos al castillo varias almenas y parte de sus murallas estaban destruidas. Tardamos en reconstruir el castillo dos años. 
 
        El emperador, los caballeros y Marie entraron en una gran sala. Había una larga mesa y unos cien caballeros estaban sentados alrededor de ella. Todos se pusieron en pie cuando Bernardo entró. 
 
      –Estos señores son: el emperador Federico I y sus caballeros. Están buscando un lugar donde poder descansar –admitió Bernardo. 
 
        Después de la cena, estuvieron un buen rato hablando. Bernardo se fijó en la bella Marie. 
 
        –Esta bella doncella se está quedando dormida. 
 
        –Sí, ya es tarde, además hemos cabalgado muchas horas a lomo de nuestros caballos –dijo Enrique. 
 
        Enrique, la escolta y Marie se retiraron a sus alcobas. Bernardo había mandado a que le prepararan una habitación a cada uno para que descansasen cómodamente. Mientras, el emperador y sus tres caballeros continuaron conversando en la sala: 
 
        –Esta mañana ocurrió algo muy extraño. Entramos a un pueblo a unas millas de aquí pero estaba abandonado… De pronto percibimos un desagradable olor a quemado. Una nube de humo negro envolvió todo el pueblo. Todo estaba ardiendo. Lo único que hicimos fue huir –comentó el emperador. 
 
        –Sí, sé que pueblo es. Es un pueblo maldito. De todas formas ya les he dicho que por esta zona están los hombres de Guillermo II. Quieren atacar Génova pero los genoveses y bizantinos están protegiendo la ciudad –añadió Bernardo. 
 
        –¡No sabía que Guillermo II estaba aquí!...Pero no me preocupa, los bizantinos no le dejarán entrar en la ciudad tan fácilmente. 
 
       Después de esta larga conversación, el emperador y sus caballeros decidieron retirarse para descansar. 
 
         Al amanecer, el emperador, Enrique, los caballeros y Marie salieron del castillo para seguir cabalgando. Bernardo acompañó junto con cincuenta caballeros al emperador hasta llegar a la ciudad de Roma.  El viaje era muy peligroso. Los normandos y los sarracenos eran los más terroríficos; asaltaban aldeas y asesinaban a los peregrinos que iban hacia Roma. Pasaron por peligrosos desfiladeros, largos caminos y extensas colinas. Visitaron las siguientes ciudades; Bogliasco, Recco, Camogli, Rapallo, Chiavari, Santa Severa, Cervetari y Palidoro. 
 
         Aunque el viaje fue largo y sofocador por las altas temperaturas, todo salió con normalidad. Tuvieron algunos ataques sorpresa cerca de Recco. Fueron sorprendidos por los sarracenos que tenían buena parte de la ciudad conquistada. Sin embargo, gracias a la valentía de Bernardo y sus caballeros no hubo tantas bajas. El caballero Eduardo fue herido en el hombro derecho pero rápidamente se recuperó.  El 1 de julio de 1185, el emperador y sus tres caballeros, acompañados por Enrique, la escolta y Marie, llegaron a la hermosa ciudad de Roma. Bernardo y sus caballeros regresaron a su castillo. 
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    Enrique de Ledesma luchando contra unos sarracenos. Algunos sarracenos mataron a varios caballeros cruzados, cerca de la ciudad de Recco, Italia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ROMA 
 
    Roma es una provincia en el oeste de Italia, que se extiende desde la cadena apenina hasta la costa tirrena. En esta provincia predominan tierras llanas y colinas y en 1185 tenía una población de 800.000 habitantes. 
 
        En el año 390 a.C. después de la gran invasión gala, se fortificó la ciudad. César y Pompeyo idearon grandes obras públicas y ambos fueron grandes constructores. Augusto dividió Roma en 14 regiones gracias a su fuerte ejército.  En el siglo VII, Roma fue saqueada por los bárbaros del norte de Europa quienes destruyeron iglesias y templos. La población descendió enormemente.   
 
        En el siglo XI se erigieron numerosas iglesias y murallas. La Iglesia se hizo dueña de Roma.   En el siglo XII la población aumentó considerablemente gracias a la visita de peregrinos a la ciudad. Los ladrones y asaltantes de caminos aumentaron. El Papa contrató al emperador Otón III para hacerse cargo de la protección de los peregrinos. 
 
        El emperador Federico, sus caballeros, Enrique, la escolta y Marie entraron en la bella Roma. Era de noche, las calles estaban desiertas y  los habitantes estaban en sus casas. No había ningún mendigo por las empedradas calles. Después de estar un buen rato cabalgando por la ciudad, el emperador decidió descansar en una posada cerca de una plaza. La posada era grande. En su interior había veinte habitaciones. Incluso había mujeres para satisfacer los bajos instintos de los viajeros.  
 
       En el salón de la posada había un grupo de caminantes que venían de distintas partes de Europa. Muchos de ellos eran del norte. Marie no quería pasar la noche en aquél lugar porque le traía muy malos recuerdos de su pasado. Enrique se dio cuenta que Marie estaba seria y muy nerviosa. 
 
       –Entiendo porque estáis así; es lógico que os acordéis al ver a esas mujeres. ¡Salgamos de aquí! –exclamó Enrique. 
 
      –No me encuentro bien; es un lugar repugnante. Seguro que hay otro sitio más tranquilo –comentó Marie. 
 
       –Pues salgamos de aquí; me estoy poniendo nervioso con tanto alboroto –aseguró el caballero Bonifacio. 
 
        Todos salieron de la posada y decidieron seguir cabalgando hasta encontrar un lugar tranquilo. Estuvieron un buen rato cabalgando. Llegaron a una zona llena de iglesias y conventos. Un monje avisó a los caballeros: 
 
        –Buenas noches, ¿estáis perdidos? 
 
        Enrique dijo: 
 
        –No señor, estamos buscando un sitio donde poder descansar. Llevamos unos meses viajando. 
 
        –Vengan conmigo… Vivo en aquel monasterio. Quizás allí descanséis bien –dijo generosamente el monje. 
 
       –Muchas gracias. Llevamos un buen rato buscando donde poder dormir –dijo el caballero Simón.  
 
        El emperador, los caballeros y Marie pasaron la noche en el monasterio y al día siguiente siguieron su viaje hacia la residencia del Papa. 
 
         –¿Qué tal habéis descansado? –le preguntó Enrique a Marie. 
 
       –Muy bien, pero ayer me sentí muy mal por entrar en aquél sitio horrible –dijo Marie. 
 
        Mientras iban cabalgando llegaron a un lugar donde solamente había templos abandonados que mantenían en pie sus enormes capiteles. Era muy antiguo, de la época de Pompeyo.  Enrique y Marie quedaron boquiabiertos cuando vieron el coliseo. El enorme colosal de piedras, construido en el 80 D. C. cuando la ciudad era gobernada por Tito. 
 
        –Es increíble pero es una auténtica belleza en piedra –.Es un arte inigualable –dijo Enrique emocionado. 
 
       La ciudad estaba dividida en diez zonas con sus correspondientes murallas. El ejército del Papa vigilaba toda Roma. Quince caballeros del Papa se cruzaron con el emperador. 
 
        –¡Sois el emperador Federico! No me lo puedo creer –dijo uno de los caballeros. 
 
       Se bajaron de los caballos.  
 
        –Señor Emperador… ¿qué deseáis? 
 
       –Queremos ver al Papa –comentó el emperador. 
 
        –De acuerdo –añadió el caballero del Pontífice. 
 
         El emperador y los caballeros siguieron a los caballeros del Papa. 
 
        A mediodía llegaron al lujoso palacio del Papado situado en los Estados Pontificios. El pontífice estaba fuertemente custodiado; había centinelas por todas partes. Cinco murallas rodeaban al palacio. Más de cien almenas se encargaban de custodiar sus murallas. Dentro de las murallas había dos residencias: una la del Papa y la otra de los cardenales, arzobispos y obispos. Los caballeros del Papa condujeron al emperador hasta el patio de armas. Marie tuvo que esperar fuera ya que el pontífice no quería mujeres en el palacio. Se quedaron los tres caballeros del emperador protegiendo a Marie porque las mujeres eran mal recibidas en el Papado. 
 
       El Pontífice estaba en su salón sentado en su sillón de oro, al igual que el techo y su mesa para comer. La cubertería era de plata y oro.  La cama del Papa era como la de los monarcas, grande y vestida con una manta de la India cubierta por mosquiteras, para evitar las picaduras de insectos.  En la pared había un pasadizo secreto para escapar en caso de ataque. Permanecía escondido. El salón estaba custodiado día y noche por dos centinelas.    
 
         El emperador y los miembros de la escolta de Enrique se quedaron fuera del salón. El caballero Enrique saludó al Papa cordialmente. El pontífice dijo:   
 
        –Tengo frente a mí a un caballero Templario. ¿Lleváis mucho tiempo como caballero? 
 
       Enrique se arrodilló y le respondió: 
 
        –Llevo cinco años en la Orden. 
 
        –¿Qué hacéis en Roma? –preguntó el Papa. 
 
       –Bueno... yo soy de Salamanca, de un pequeño pueblo. Decidí hacer un largo viaje por todos los reinados de la España, conociendo a gente y por supuesto ayudando a todos en el camino. Actualmente me dirijo hacia Tierra Santa. Quiero intentar lograr la paz en la tierra del Señor –comentó Enrique. 
 
       –Pero hijo mío, es una tierra muy peligrosa. Muchos caballeros han muerto durante el viaje. Yo estoy continuamente mandando provisiones e incluso grandes ejércitos para Oriente –admitió el Papa. 
 
         –Soy consciente del peligro pero si muero, no me importará; moriría feliz. No me asusta ir a Tierra Santa –dijo Enrique convencido.  
 
         –Sois vos muy valiente, os deseo toda la suerte y que Dios os acompañe –expresó el Papa. 
 
        –Ya que estoy frente a vos, quiero comentaros… ¿Os ha llegado algún rumor del obispo de Toledo? –preguntó Enrique. 
 
        –No, ¿por qué? –preguntó intrigado el Papa.    
 
       –Pues... ese obispo lleva mucho tiempo engañando a los campesinos. Verdaderamente yo estuve allí y puedo garantizaros que ese obispo se quedaba con el dinero de todas esas personas –dijo el caballero. 
 
        –No puedo creerlo... ¿Estáis diciendo que el obispo de Toledo se queda con el dinero de los campesinos? ¡Es cierto lo que estás diciendo! –exclamó el Papa enfadado. 
 
        –Ojalá no fuera verdad lo que os estoy diciendo. Incluso mandaron a un mensajero aquí a Roma para deciros lo que estaba ocurriendo –insistió Enrique. 
 
        –Bueno, mañana mismo les ordeno a un buen número de mis caballeros que me traigan al obispo; será condenado. Creo en su palabra. Gracias por informarme, caballero Enrique –con este compromiso concluyó la reunión. 
 
        Enrique se marchó del salón. El emperador y la escolta de lo esperaban ansiosos: 
 
        –Tardó mucho, ¿os ocurrió algo? –comentó el caballero Eduardo. 
 
        –No, en absoluto, estuve hablando sobre un obispo corrupto que se quedaba con el dinero de los campesinos –respondió Enrique. 
 
        –Sí, el obispo de Niza también –dijo Felipe. 
 
        –No, me refería a otra persona pero más o menos con la misma actitud. Este obispo es el de Toledo –admitió Enrique.  
 
        El emperador, Enrique y la escolta les agradecieron a los caballeros del Papa la generosidad que tuvieron con ellos y salieron del palacio. Marie y los caballeros del emperador estaban cansados de esperar. Ya estaba anocheciendo.  El emperador y Enrique se reunieron con Marie y los tres caballeros que la protegían.  
 
        –Es muy tarde; creí que os había pasado algo. –dijo Marie algo enfadada. 
 
       Se llevaron un rato cabalgando por la ciudad. Esta vez se dirigían hacia el norte. Se cruzaron con más de cien peregrinos que venían de Francia. Había personas de todas las edades: hombres, mujeres y niños. Iban formando grandes grupos. Llevaban bueyes y mulas cargadas de provisiones. 
 
        Enrique, al igual que el resto de los caballeros, saludó a los caminantes.  
 
        –Buenas noches… ¿Sabéis dónde hay un lugar para pasar la noche? –preguntó el caballero Enrique. 
 
        –Sí, a unas millas de aquí hay un albergue. Nosotros pasamos varios días allí y se duerme muy bien –dijo un caminante mientras golpeaba a los bueyes para que caminaran. 
 
       –Gracias, buen viaje –agradeció Enrique. 
 
       –El emperador, los caballeros y Marie llegaron al albergue. Estaba casi a las afueras de la ciudad. No era muy grande pero si, cómodo. 
 
        Amarraron los caballos en un establo cercano y entraron en el albergue.  
 
       –Buenas noches –saludaron los caballeros.  
 
        Salió de una pequeña puerta de color azul una hermosa dama de cabello negro y de un cuerpo muy parecido al de las mujeres griegas. Su rostro era pálido con algunas pecas en las mejillas y su nariz, algo aguileña. Llevaba un traje largo color marrón con un escote bastante exagerado. 
 
       La bella dama comentó: 
 
        –¿Qué desean los caballeros?  
 
       –Estamos buscando dónde pasar la noche –dijo el emperador. 
 
        –Aquí vais a descansar muy bien; es una zona muy tranquila. Es un albergue para peregrinos que vienen a visitar al Papa –dijo la dama. 
 
         La dama les enseñó las habitaciones. Los caballeros, Marie y el emperador se fueron a descansar. Enrique no podía conciliar el sueño; no podía creer que había estado hablando con el jefe de la Iglesia Católica. Para él era un honor haber estado conversando con él durante un tiempo. 
 
        Por la mañana montaron en los caballos y se alejaron de la ciudad de Roma, para continuar su viaje a Bari. 
 
    [image: ] 
 
    Palacio del Papa. Año 1185. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE ROMA 
 
    Tras cinco días en Roma, el emperador, los caballeros y Marie dejaron atrás la ciudad, alejándose entre las colinas. El emperador y los caballeros llegaron a un hermoso lago.  Como hacía tanto calor, Marie fue a darse un baño para refrescarse. Al notar Enrique que ella tardaba demasiado, fue en su busca, pero allí no estaba Marie. Miró en todas direcciones y vio que su ropa estaba en la orilla.  Observó también que en la tierra había pisadas de caballos.  
 
       Enrique rápidamente avisó al emperador y a la escolta y les explicó lo sucedido. Montaron en los caballos y fueron rodeando al lago. No había pista de Marie;   parecía como si se la hubiese tragado el lago. El Templario y los miembros de la escolta fueron a rastrear concienzudamente en busca de algún rastro. El emperador y sus caballeros recorrieron los pueblos de los alrededores. 
 
       Después de estar un buen rato cabalgando encontraron una cabaña que al parecer estaba abandonada. El caballo de Marie estaba allí amarrado al tronco de un árbol. Enrique y la escolta bajaron de sus caballos y se acercaron a la cabaña. Enrique presenció a un guerrero por las inmediaciones. El caballero Eduardo con su arco derribó al guerrero atravesándole el cuello con una flecha.  Enrique le quitó el yelmo y se percató de que tenía los ojos abiertos. La flecha le había atravesado la garganta y había un gran charco de sangre en la hierba. 
 
        El Templario entró en la cabaña. Allí encontró a Marie inconsciente, tendida en el suelo y amordazada. Estaba totalmente desnuda, tenía el rostro hinchado debido a los golpes recibidos por los guerreros.  Enrique salió de la cabaña, la tapó con una manta y la cargó en los brazos. Sus ojos estaban morados al igual que sus pómulos. Había recibido una paliza brutal. 
 
       Marie despertó y escuchó a Enrique: 
 
        –Estáis a salvo –dijo Enrique, mientras la tendía en la hierba. 
 
        Tenemos que marcharnos. Esos guerreros estarán al llegar –aseguró Felipe. 
 
       Marie recobró el conocimiento, miró a Enrique y empezó a llorar:  
 
        –¡Sois vos! Me golpearon sin mediar palabras. Me sacaron del lago pero no recuerdo nada más. ¿Qué hago sin ropa? 
 
        –Tranquilizaos, marchémonos de aquí antes que vengan –dijo Enrique. 
 
        Enrique y la escolta se alejaron del lugar. El emperador y sus caballeros buscaban desesperadamente a Enrique y los suyos. Llevaban más de dos horas perdidos. 
 
        El emperador logró encontrar a Enrique.   
 
        –¿Dónde estabais?  He recorrido casi todos los pueblos de los alrededores.  La encontré en una cabaña abandonada. El caballero Eduardo mató a un guerrero que la custodiaba –aseguró Enrique.  
 
        –¿A un guerrero? –preguntó el emperador. 
 
        –Sí, era alto, llevaba una armadura que le cubría el pecho y una capa negra –admitió Enrique. 
 
       –¡Son normandos! Por Dios, nos estarán buscando por todos sitios. Conozco un pueblo cercano –comentó el emperador. 
 
        Al anochecer, el emperador y los caballeros llegaron a un pueblo llamado Gasape. En Gasape estuvieron varios días hasta que Marie se recuperó casi por completo, aunque todavía presentaba algunos hematomas en el rostro.   El emperador y los caballeros salieron de Gasape y continuaron cabalgando por los profundos bosques de robles y alcornocales.  El calor era tan sofocante que no corría nada de aire. El camino se hizo más lento. Tuvieron que parar en muchas zonas, sobre todo en albergues donde los peregrinos hacían los descansos antes de llegar a Roma. Uno de los caballeros del emperador murió a consecuencia de las altas temperaturas. Recorrieron durante un período de cinco meses buena parte de Italia central. Incluso tuvieron que cruzar en barcas por el río Liri y visitaron las siguientes ciudades; Alatri, Veroli, Morcone, Ariano Irpino, Barile, Irsina y Altamura.  El 15 de diciembre de 1185, el emperador junto a sus dos caballeros, Enrique, la escolta y Marie llegaron a la ciudad de Bari. 
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    Guerrero normando 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BARI          
 
    Bari está situada al sureste de Italia y pertenece a la provincia de Homón. En 1185 tenía una población de 80.000 habitantes. Había sido invadida por los romanos en el siglo III d C. Los ostrogodos conquistaron toda Bari en el siglo VI y la fortificaron vigorosamente. En el siglo XI, llegaron los lombardos y la ciudad sufrió grandes destrozos debido a las batallas contra los bizantinos. Sin embargo, el fuerte ejército de los normandos venció a los lombardos y los bizantinos; estos tuvieron que huir hacia otras ciudades del sur de Italia. 
 
       A finales del siglo XII, los emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico se reunieron en la ciudad para combatir contra los normandos. La victoria fue para el Sacro Imperio. Los normandos continuaron sus sangrientas batallas por el sur de Italia y después hacia el norte. Los del Sacro Imperio construyeron uno de los puertos comerciales más activos del sur de Italia.  Bari se convirtió en la bella ciudad de los navegantes que zarpaban hacia Grecia y Oriente. 
 
        El emperador y sus dos caballeros se despidieron de Enrique, la escolta y Marie. El resto de los emperadores del Sacro Imperio ya estaban en la ciudad, preparados para celebrar la asamblea: 
 
        –Os deseo lo mejor en vuestro viaje a Tierra Santa y recordad… tened mucho cuidado. Allí tengo muy buenos amigos –comentó el emperador mientras se alejaba con su caballo por las estrechas calles de Bari. 
 
        Enrique, la escolta y Marie continuaron en sus caballos y visitaron la mayor parte de la ciudad. Sus calles estaban llenas de gente. Muchos eran comerciantes, marqueses, emperadores y otros miembros de la monarquía.   
 
       La catedral de Bari estaba ubicada al sur de la ciudad. Había sido construida a principios del siglo XII. A mediados de 1150 sufrió un grave incendio. Su interior quedó totalmente calcinado con la excepción de un Cristo de tamaño natural que fue lo único que no se quemó. Desde entonces, la gente de Bari le rendía pleitesía a ese Cristo porque lo consideraba muy milagroso. Los marineros antes de zarpar lo visitaban para pedirle que evitara tempestades y los guiara en el mar. Cada domingo y fiestas del Señor, la gente se aglomeraba para oír la misa del obispo.  
 
        Al ver la catedral, Enrique, la escolta y Marie quedaron maravillados. Se bajaron de los caballos y entraron en el templo. Sus techos estaban adornados por hermosas pinturas de ángeles. Al otro extremo de la catedral, había un mural con una alegoría del enfrentamiento del bien y el mal. 
 
       Un sacerdote se acercó a Marie:  
 
      –¿Os gusta la catedral? Voy a enseñaros un Cristo que es muy venerado en la ciudad –le dijo el sacerdote. 
 
        –Sí, es una auténtica obra de arte… Me quedo sin palabras porque no puedo describir su belleza. ¡Un Cristo! –exclamó Marie. 
 
       Enrique y los miembros de la escolta fueron a dar una vuelta por la catedral. El sacerdote condujo a Marie por un oscuro pasillo. Llegaron a una sala abovedada. Al lado derecho de la sala, estaba el Cristo de tamaño natural que miraba a Marie.  
 
      Marie se quedó sin aliento. 
 
       –¡Pero parece real! Su mirada es tan real. 
 
        El sacerdote contó la historia del Cristo.  Marie se emocionó y empezó a llorar. Enrique y la escolta encontraron al Cristo. Los caballeros se arrodillaron, cerraron los ojos y estuvieron un buen rato orando.  
 
        Después de rezar, Marie contó la historia del Cristo. Enrique acarició los pies de Jesús.  
 
        –Señor, líbrame de todo mal, ilumina mi camino. AMÉN. 
 
        Al finalizar con esta oración, los caballeros y Marie salieron de la catedral. Comenzó a llover fuertemente y se formaron grandes charcos en las calles. La gente corría para resguardarse. 
 
        Enrique, la escolta y Marie, llegaron a un castillo Templario. En la puerta había un caballero que estaba vigilando. Enrique dijo: 
 
         –Buenas tarde. Estamos buscando un lugar para defendernos de la lluvia. 
 
        –Sí pasen, ¡sois hermanos de la Orden! Está lloviendo demasiado –dijo el caballero. 
 
        –Gracias, sí somos hermanos. Soy Enrique de Ledesma, del Reino de León; estos son los miembros de mi escolta y la hermosa dama es Marie –comentó Enrique. 
 
         El caballero invitó a que pasaran al interior del castillo. 
 
        –Aquí estuvo un caballero de León llamado Adolfo de Pozoblanco. Iba para Tierra Santa y permaneció en el castillo unos días –dijo el caballero. 
 
        –No puedo creerlo... Adolfo de Pozoblanco me instruyó para hacerme caballero del Temple. Es el Maestre de León. Hace cinco años que no lo veo. Para mí es como un padre; me enseñó muchos secretos de la Orden –añadió Enrique. 
 
        –Perdona, mi nombre es Diberto de Ribelli. No somos muchos; somos ochenta hermanos. Nos dedicamos a recoger a peregrinos y viajeros, los curamos y les damos de comer. 
 
        Un escudero condujo a Enrique y a los caballeros a sus aposentos.  
 
        –Aquí tenéis ropa limpia. Quitaros ésa porque está empapada –aseguró el escudero. 
 
        Los caballeros se quitaron la ropa y se pusieron las túnicas de la Orden. Después bajaron a cenar.  Entraron a una gran sala. Allí había cuatro mesas rectangulares que ocupaban buena parte de la sala. En las paredes colgaban un millar de antorchas. 
 
        Los hermanos de la Orden estaban sentados. Uno de ellos dijo amablemente: 
 
        –Sentaos, en seguida traen la cena. Mi nombre es  Agustin de Roussi. 
 
        –Gracias, soy Enrique de Ledesma y llevo tres años viajando. Nos dirigimos a Tierra Santa –dijo Enrique. 
 
       En la mesa del frente había unos veinte peregrinos y cuatro caballeros de diferentes partes de Europa. Iban a embarcar hacia Durazzo. Todos los caballeros conversaban plácidamente. Marie había conocido a un grupo de peregrinas por lo que se llevó un buen rato hablando. 
 
         A media noche, todos se retiraron a sus aposentos. Diberto de Ribelli se acercó a Enrique mientras subían por unas escaleras en forma de caracol. 
 
        –Podéis quedaros todo el tiempo que queráis. Estamos para cuidar de los viajeros –comentó el caballero con una sonrisa. 
 
        –Gracias, sois vos muy amable. De todas formas mañana vamos al puerto para embarcar –dijo Enrique. 
 
        Enrique entró en su alcoba. Los miembros de su escolta estaban descansando al igual que Marie.  Desde la cama, Enrique oía la fuerte lluvia. Los relámpagos iluminaban toda la alcoba. Por la mañana, Enrique, la escolta y Marie agradecieron la amabilidad de los Templarios. La lluvia se había alejado aunque el cielo permanecía completamente nublado. 
 
       Los caballeros; Diberto de Ribelli, Augustin de Roussi, acompañaron a Enrique al puerto. Este se encontraba al este de la ciudad. Poco antes de mediodía llegaron al puerto en el que había más de veinte galeras. Muchas estaban preparadas para zarpar y otras llegaban de Oriente. Entre las galeras, había galeones bizantinos que eran enormes con varios mástiles. Los otros eran de menor tamaño pues se trataba de galeras italianas. Estas poseían unos 120 remeros y cuarenta hombres, entre marineros y oficiales.  El puerto estaba fuertemente protegido por guardias para evitar asaltos a los barcos. Muchos barcos regresaban con provisiones; otros zarpaban cargados de ejércitos para Oriente.   
 
       Enrique, la escolta y Marie subieron en una galera italiana. Los marineros se encargaron de guardar a los caballos y de cuidarlos.  Viajeros había unos veinte. Muchos de ellos eran peregrinos. La galera medía unos 50 metros de eslora, poseía un mástil y una vela latina. En la proa había una plataforma donde estaban las armas arrojadizas, como las catapultas. 
 
        Enrique nunca había navegado; Eduardo sí,  cuando estuvo con el rey.  Sin embargo, ninguno del resto de los miembros de la escolta de los caballeros había navegado tampoco.  Aunque la galera estaba atracada, se movía bastante. Enrique comenzó a sentirse mal. Todo a su alrededor le daba vueltas.  La galera zarpó, y el capitán dio la orden de arriar las velas. El viento comenzó a soplar por la embarcación y esta empezó a desplazarse vertiginosamente. 
 
        Varias galeras zarparon al mismo tiempo. La gente desde el puerto levantaba los brazos para desearles buena travesía. La ciudad de Bari quedó a cincuenta millas hacia el sureste. 
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    Castillo Templario. Bari, Italia, año 1185. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE BARI 
 
    El 17 de diciembre de 1185, Enrique, la escolta y Marie, zarparon de Bari rumbo a Durazzo. Las malas condiciones atmosféricas partieron la vela y el mástil. El fuerte viento y las olas saltaban por la borda. Enrique, Marie, Felipe, Bonifacio y Simón estaban tumbados sobre la cama. Se sentían mareados y muy débiles. El caballero Eduardo se encargó de cuidarlos. 
 
       Los marineros y el capitán gritaban en cubierta. Los pasajeros estaban asustados porque los golpes de mar impactaban contra el casco. La galera se movía tanto que parecía que se iba a volcar.  Estuvieron tres días con tormentas. La cubierta estaba destrozada. El mástil había caído por la borda. Algunos marineros habían caído al mar, debido al fuerte oleaje. El capitán estaba muy triste porque había sido imposible rescatarlos. La crudeza del viento le había impedido la visibilidad al capitán.   
 
        Como Enrique se encontraba mejor, decidió subir a cubierta. 
 
        –¿Qué os sucede? –preguntó Enrique. 
 
        La tormenta ha destrozado parte de mi galera y el mar se ha llevado a diez de mis hombres. Hacía mucho tiempo que no había pasado una tormenta tan grande. Aunque con frecuencia soplan fuertes vientos del noreste –dijo el capitán mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo. 
 
        –Lo siento…  Esta es la primera vez que yo monto en galera y pensaba que me iba a morir. Me dolía el estómago. En cuanto a la tormenta, creí que nos íbamos a hundir…Fue espantoso;   nunca pasé tanto miedo –expresó Enrique mientras consolaba al capitán. 
 
        –Navegar es muy duro… Sin embargo, cuando uno se acostumbra puede ser divertido, aunque al mar hay que tenerle mucho respeto. ¿Qué voy hacer? –Hay tantos destrozos... Vamos a tardar unas semanas en llegar; iremos a remos –aclaró el capitán. 
 
        –Capitán no os preocupéis. Vos no disponéis de suficiente personal. Entre todos arreglaremos la galera. Además tenemos mujeres y ellas nos ayudarán a hacer una nueva vela –dijo Enrique. 
 
       El capitán llamó a todos los marineros que eran unos treinta.  
 
       Enrique se encargó de llamar a los pasajeros.  
 
        –Salgan todos a cubierta. La tormenta ha cesado; el mar está en calma. El fuerte viento ha destrozado parte de la cubierta.  El mástil y la vela han caído al mar.  Eso significa que vamos a navegar a remos. Por lo tanto, vamos a tardar unas semanas en llegar. Parte de los marineros se han ahogado. Les pido vuestra colaboración. Entre todos podemos arreglar el barco –explicó Enrique mientras los viajeros se reunían en cubierta. 
 
        Entre los viajeros estaba el obispo de Bari y varios cardenales.  El obispo organizó una misa por los marineros desaparecidos. Después de la misa la gente colaboró para arreglar la cubierta.  Los miembros de la escolta y Marie salieron a cubierta.  
 
       –¡Caballero Enrique, os encontráis mejor! Estabais fatal, teníais el rostro verdoso –comentó Eduardo. 
 
        –Sí, hermano, creí que me moría. Tenía un fuerte dolor de tripa. Gracias a Dios parece que estoy algo mejor –aseguró Enrique. 
 
        Los viajeros comenzaron a trabajar en cubierta. En las bodegas tenían madera suficiente para arreglar toda la cubierta. Incluso elaboraron un nuevo mástil. 
 
       Después de una semana de duro trabajo, la galera quedó como nueva. Las mujeres confeccionaron la vela.  
 
         El capitán agradeció a Enrique su bondad:  
 
         –Le estoy muy agradecido, caballero. Creo que sin vos no hubiéramos conseguido arreglar la galera. Esta galera es de travesías cortas y yo vivo en ella. 
 
        –No tenéis por qué agradecerme nada;   simplemente con la buena acción de la gente era suficiente –añadió Enrique. 
 
        Pasaron la Natividad de Jesús en el mar y no volvieron a coger ninguna tormenta. El buen tiempo favoreció a la navegación. 
 
        El 1 de enero de 1186, Enrique, la escolta y Marie, atravesaron el Adriático. Aunque cogieron una tormenta bastante destructiva, el caballero Enrique no se rindió. La travesía fue muy dura.  Algunos de sus compañeros de viaje lo pasaron mal. Pronto el mar comenzó a suavizarse y la navegación fue formidable. Llegaron a la península balcánica.  
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    Enrique de Ledesma, zarpó de Bari hacia Durazzo, a finales de 1185. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO V 
 
    IMPERIO BIZANTINO 
 
    DURAZZO 
 
    Durazzo es una ciudad rodeada por los hermosos montes Balcanes junto a la extensa península balcánica. Está situada al sureste de Europa, limitada en el este por el Mar Negro y el Mar Egeo; en el sur, por el Mar Mediterráneo y en el oeste, por el Mar Adriático.  El origen de Durazzo es celta pero más tarde en el siglo VIII se establecieron ahí grandes tribus de búlgaros y después llegaron los germanos y eslavos. En los siglos XI y XII, se establecieron los bizantinos quienes constituyeron un gran imperio. Aunque los turcos tenían dominada media región, surgieron grandes batallas. La ciudad tenía una población de 40.000 habitantes en 1186. 
 
        Los normandos y turcos se unificaron para expulsar a los bizantinos pero no lo consiguieron. Los bizantinos reunieron a un gran número de ejércitos de todos los reinados de Europa. Más de cien mil soldados lucharon por el bien de la ciudad. Toda la ciudad fue enormemente fortificada por lo que el imperio bizantino no pudo ser destruido.  Los turcos acabaron luchando contra los normandos para quedarse con algunas tierras de la península balcánica. Como los normandos eran superiores en hombres y armas, los turcos tuvieron que huir. 
 
       La galera atracó en el puerto de Durazzo. El capitán se despidió de Enrique y de todos los viajeros. Enrique, la escolta y Marie se dirigieron hacia el centro de la ciudad. Marie se asustó por las calles. Se oían gritos de batallas. La gente corría de un sitio para otro. Jinetes turcos (selyúcidas) cortaban con sus espadas a las mujeres y éstas huían por las calles. Los guerreros normandos luchaban contra turcos, (selyúcidas), protegiendo a la ciudad. 
 
        –Tenemos que buscar un sitio seguro; corremos peligro –admitió Eduardo. 
 
        Enrique, la escolta y Marie se refugiaron en el interior de una iglesia. 
 
      –Aquí estaremos a salvo –aseguró Enrique. 
 
        Los caballeros cerraron la puerta de la iglesia y se sentaron junto a un grupo de hombres y mujeres. 
 
       –¿Qué pasa ahí fuera? –preguntó Enrique a un anciano. 
 
        –Los turcos están atacando la ciudad porque quieren quedarse con ella –dijo el anciano asustado. 
 
        –¿No hay nadie que gobierne en esta ciudad? –preguntó Enrique. 
 
        –Sí señor, el rey Alejo II. Pero los turcos son muchos. Van a destrozar toda la ciudad. Esa gente no tiene corazón –respondió el anciano. 
 
        –Alejo II está en la ciudad. Necesitará refuerzos. Los turcos asesinarán a todas las mujeres de Durazzo –comentó Enrique. 
 
        Enrique abrió la puerta de la iglesia. Los turcos se desplazaron hacia el sur. Enrique y la escolta aprovecharon para montar en los caballos y buscar el palacio de Alejo II Marie corría peligro.   Enrique y Eduardo la escoltaron en todo momento. Los caballeros Bonifacio, Felipe y Simón se encargaron de escoltar a Enrique. Estuvieron un rato cabalgando por la ciudad. Encontraron a un grupo de normandos que iban en busca de los turcos. Enrique le preguntó al jefe: 
 
        –¿Sabéis dónde está el palacio de Alejo II? 
 
        –¡Tenemos prisa! ¡Es que no han visto a los turcos bajar! El palacio de Alejo está al final de esta calle, cerca de aquella iglesia –dijo el jefe de los normandos. 
 
        –Gracias, tengan cuidado. Los turcos van hacia el sur –añadió Enrique. 
 
        Enrique, la escolta y Marie llegaron al palacio de Alejo II. 
 
        –Majestad, la ciudad corre peligro. Os recomiendo que solicitéis refuerzos. Los turcos están matando a todas las mujeres –comentó Enrique. 
 
        –Caballero, no podemos hacer nada. Son muchos y nos matarán a todos –admitió Alejo. 
 
       –Pero, majestad. No podéis estar cruzado de brazos; el pueblo os necesita. Muchas mujeres y niños morirán –expresó Bonifacio. 
 
        –Acabamos de llegar de Bari y nos hemos encontrado con este ataque tan espantoso. Hay muchas mujeres muertas –dijo Alfonso. 
 
        –Estamos dispuestos a cooperar. ¿Hay más gobernantes en esta ciudad? –preguntó Enrique. 
 
        Alejo II dijo:  
 
       –Voy a reunir a mi ejército. Vamos a buscar a los bizantinos.  Ellos nos pueden ayudar. 
 
       –Pero, nos hemos cruzado con los normandos e iban a defender la ciudad –admitió Enrique. 
 
       –No quiero nada con los normandos. Fueron aliados de los turcos durante mucho tiempo y ahora no están de acuerdo con los tratados firmados –aclaró Alejo II. 
 
        Marie se quedó en el palacio pues corría mucho peligro si saliera a la ciudad. 
 
        Alejo II preparó un fuerte ejército que consistía en cien ballesteros a pie, trescientos caballeros y cien arqueros. Sin embargo, no eran suficientes hombres para luchar contra los turcos.  
 
        Enrique y los miembros de la escolta decidieron ayudar al rey. 
 
        Al anochecer, el ejército de Alejo II llegó al palacio del emperador bizantino Andrónico I. 
 
       –Quiero deciros una cosa... el emperador Andrónico I es mi padre –admitió el rey. 
 
        El rey se reunió con el emperador para pedirle ayuda. 
 
        Buenas, majestad. ¿A qué se debe vuestra visita? –preguntó el emperador abrazando fuertemente a su hijo. 
 
        –Papá, necesito vuestro apoyo –dijo Alejo. 
 
        –¿Por qué?¿Qué sucede? –preguntó el emperador. 
 
        –¡Sabéis! Los turcos están atacando la ciudad y  si no evitamos tal ataque, la destruirán por completo –dijo indignado el rey. 
 
         –En seguida preparo a mi ejército, hijo mío. ¿Cuándo atacamos? –preguntó el emperador. 
 
         –Tendremos que saber dónde están atacando –comentó Alejo. 
 
         El emperador preparó a un gigantesco ejército. Consistía en mil caballeros y cuatro mil infantes. 
 
        –¿Necesitáis más hombres? –preguntó el emperador. 
 
        –No, padre. Son suficientes para derrotar a esos turcos –dijo Alejo. 
 
        Alejo II y el emperador salieron del palacio. El ejército de Alejo esperaba fuera. Enrique cuando vio al ejército bizantino, no podía creer lo grande que era.  Cinco mil hombres armados, vestidos con sus armaduras, se aglomeraban en las afueras del palacio. 
 
        El emperador dijo en voz alta: 
 
        –Combatientes, luchad sin piedad. Los turcos son buenos y muy rápidos, sobre todo los arqueros a caballo. Intentad acabar con todos ellos. Voy a luchar porque quiero ayudar al rey Alejo. ¡Por nuestro pueblo! 
 
        Los combatientes levantaban sus armas y golpeaban sus escudos. 
 
        –¡Por nuestro pueblo! 
 
        El ejército del emperador era tan grande que tuvo que dividirse en dos grupos. El primero se dirigió hacia el norte y el segundo, hacia el sur. El emperador iba en el grupo hacia el sur con los hombres de Alejo. Los turcos habían avanzado rápidamente y habían matado a más de mil mujeres. Los arqueros del emperador comenzaron a tomar posiciones y el resto esperó las órdenes del emperador.   Los turcos estaban entrando en casas y matando a todos sus habitantes para después prenderles fuego.  El bando de Alejo comenzó el ataque. Los ballesteros se desplegaron y comenzaron a disparar flechas. Los caballeros atacaron contra  la caballería turca. Enrique y la escolta luchaban ferozmente. 
 
       La milicia del norte rodeó a los turcos comenzando a lanzar lluvia de flechas, que les hicieron mucho daño a los soldados selyúcidas.  El emperador dio la orden de atacar. Fue una gran oportunidad ya que atacaron los flancos de los turcos y eliminaron a todos los jinetes de la retaguardia.  La batalla fue dura y duró toda la noche. Los selyúcidas pidieron la rendición y huyeron hacia las montañas de Durazzo. Hubo muchas bajas en el ejército de Alejo  pero lo importante fue que pudieron derrotar a los sanguinarios turcos. 
 
        Los normandos se aliaron al emperador y  juntos consiguieron evitar más matanzas en Durazzo. Durante tres días estuvieron recogiendo cadáveres de las calles. El olor era fuerte y las epidemias contagiaron a gran parte de la población. Los caballeros Bonifacio y Felipe se enfermaron y cinco días después, fallecieron. La tristeza de Enrique, Eduardo y Simón era inevitable: 
 
        –Cada vez somos menos; creo que no vamos a llegar a Tierra Santa –dijo Simón mientras sollozaba. 
 
       –Caballero Simón, ellos están en los brazos de Dios. Lo único que podemos hacer es rezar –comentó Enrique. 
 
        Enrique, Marie y los dos caballeros de la escolta estuvieron once días en Durazzo donde todo volvió a la normalidad. Gracias a la gentileza del Templario, pudieron evitar una mayor matanza.  Alejo felicitó a Enrique y a los miembros de la escolta por su valentía en la batalla. Incluso le regaló a la Orden un castillo como agradecimiento. 
 
        –Nosotros no aceptamos regalos de nadie. Simplemente ayudamos a los que lo necesitan –dijo Enrique. 
 
        Con estas palabras, Enrique, Marie y la escolta salieron de Durazzo, muy tristes y con ganas de regresar a sus hogares. 
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    El ejército cruzado luchando contra los temibles selyúcidas. Durazzo, año 1185. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE DURAZZO 
 
       Durazzo siempre había estado en guerras pero gracias al caballero Enrique, consiguió la paz. El Imperio bizantino firmó varios tratados junto al rey Alejo. La ciudad creció y se construyeron iglesias. Los cristianos se instalaron en la ciudad.  Enrique, Marie y la escolta llegaron a unas ruinas en lo alto de una colina. Se trataba de una fortaleza destruida de origen selyúcida. Allí pasaron la noche. Encendieron un fuego para calentarse del fuerte frío que azotaba la zona.  A media noche, el galope de unos caballos despertó a los caballeros. Marie también se despertó asustada.  
 
        –¿Qué ocurre? 
 
        –Tranquilizaos; entremos en la fortaleza –comentó Enrique. 
 
       Enrique, Marie y la escolta entraron en lo que quedaba de la fortaleza. Se ocultaron con los caballos detrás de un muro, muy cerca de una torre defensiva.  Los jinetes eran búlgaros y llevaban unos mantos verdes. Estaban armados con largas lanzas y grandes escudos. Los búlgaros empezaron a rastrear la zona. Enrique extrañado dijo: 
 
       –Parece que nos están buscando. 
 
       Los caballeros se marcharon de la fortaleza. Enrique subió por unas escaleras. Desde lo alto observó cómo los jinetes se perdían entre las altas montañas. 
 
        –¿Por qué nos estarían buscando esos jinetes? –preguntó Enrique extrañado. 
 
        –No entiendo nada… ¿Qué buscarían? –dijo Marie. 
 
        –Creo que llevaban un rato siguiéndonos desde que salimos de Durazzo –aseguró Eduardo. 
 
        Los caballeros Templarios continuaron en la fortaleza. Enrique estuvo toda la noche despierto, vigilando pero los demás se quedaron dormidos.  Por la mañana, continuaron el viaje cabalgando por altas montañas. El frío era espantoso; congelaba los huesos.   
 
        Enrique, la escolta y Marie estuvieron más de tres meses cabalgando por extensos prados y recorrieron los siguientes pueblos: Tirana, Estruga, Mogila y Konopistes. Después entraron en la Macedonia Central.  Era el 8 de abril de 1186 cuando Enrique, la escolta y Marie llegaron a un pueblo llamado Seres. 
 
      
 
      
 
    SERES 
 
    Seres es un pueblo perteneciente a la Macedonia Central que está rodeado por densos bosques y pequeñas aldeas. En 1186, tenía una población de apenas 500 habitantes.  La gente vivía de la agricultura y del ganado, aunque muy cerca de Seres había un asentamiento de germanos y búlgaros.  Los habitantes de Seres eran nómadas y sus casas estaban construidas con ramas y troncos de árboles.  
 
        Enrique, la escolta y Marie pararon a descansar en las proximidades de un río. Aún faltaban unas millas para llegar al pueblo. Cerca del río había una aldea de pescadores. Allí vivían alrededor de cincuenta familias.  Enrique saludó cordialmente a un grupo de pescadores que estaban reparando sus redes:  
 
        –Buenos días, señores. Estamos un poco desorientados… ¿Nos podéis indicar dónde estamos? –preguntó Enrique amablemente.  
 
        Uno de los pescadores dejó de coser la red y se puso en píe:  
 
       –Buenos días… Os lo voy a explicar con mucho gusto. En estos momentos estáis cerca de Seres pero todavía queda mucho tiempo de camino para llegar a ese pueblo. Nosotros vivimos aquí porque la pesca del río nos proporciona alimentos y le vendemos el pescado al pueblo que, por cierto, se llama Naki. 
 
        –Entonces, ya casi estamos en Seres. Vamos a continuar cabalgando por estos bosques. Queremos encontrar un sitio para pasar la noche –dijo Enrique. 
 
        El pescador les advirtió: 
 
        –¡Tengan cuidado! Estos bosques son peligrosos porque hay búlgaros. De todas formas os voy a decir un camino más corto sin tener que atravesar el bosque. 
 
        –Gracias, sois muy amable –admitió Eduardo. 
 
        –Tenéis que ir hacia el este y encontraréis un sendero, siga por ese sendero y en seguida estaréis en Seres –añadió el pescador. 
 
        Los caballeros y Marie agradecieron la bondad del pescador y le hicieron caso. Llegaron al sendero. Era un poco peligroso cabalgar con los caballos pues había bastante altitud y una niebla muy espesa.  No obstante, después de un buen rato por el sendero lograron llegar al pueblo. 
 
        Enrique, Marie y la escolta se cruzaron con diez germanos quienes iban armados con cascos y las espadas desenfundadas. Simón intentó desenfundar su espada pero no fue lo bastante rápido y un germano le lanzó un puñal clavándoselo a la altura del pecho. Enrique y Eduardo no pudieron hacer nada por evitar el ataque. Decidieron esconderse en un lugar seguro.  
 
       Marie estaba muy asustada porque por mucho que galopara los germanos estaban cada vez más cerca. Enrique y Eduardo iban muy deprisa. Sin embargo, Marie no pudo continuar pues los germanos la capturaron. Los dos caballeros se ocultaron tras unas montañas cercanas y Enrique gritaba de dolor e indignado: –¿Por qué otra muerte más, Señor?... y ahora Marie está en manos de esos germanos. ¡No lo puedo creer;  la matarán! 
 
        Eduardo estaba muy afectado pues tan sólo quedaba él de los tres miembros de la escolta.  
 
       –Voy a pediros un favor. Si no consigo escoltaros hacia Jerusalén, no suspenda el viaje, siga, estoy seguro que lo conseguiréis. 
 
       –Gracias, pero... no me quedan fuerzas para seguir. He perdido a casi todos los hermanos de la Orden y ahora si no me doy prisa, también perderé a Marie. ¡Todo por mi culpa! No debería haber aceptado la escolta ni salir de España. ¡Dios, no me abandonéis! –suplicó Enrique desconsolado. 
 
        –Pero hermano, no es el momento de veniros abajo. Ya estamos a punto de llegar a Tierra Santa. Vos no tuvisteis la culpa de nada. Ahora pensemos cómo rescatar a Marie –dijo Eduardo. 
 
        Enrique, se levantó de la hierba y montó en su caballo. 
 
         –Tenéis razón hermano. Voy a conseguir la paz en Tierra Santa. 
 
        Los germanos habían desaparecido junto con Marie. La desesperación de Enrique era cada vez mayor. Ambos caballeros bajaron al pueblo y un señor muy amable preguntó: 
 
        –¿Qué os pasa? 
 
        –Estamos buscando a unos guerreros germanos… ¿Los habéis visto? –preguntó Eduardo. 
 
        No, pero ellos tienen un campamento en las afueras del pueblo –dijo amablemente el señor. 
 
       Los dos caballeros salieron al galope.  Entraron en un bosque.  La oscuridad de la noche les impedía a los caballeros ir más rápido.  
 
         –Pero… ¿cómo vamos a encontrar a los germanos? –preguntó Enrique. 
 
       –Con la oscuridad de este bosque es imposible. Regresemos al pueblo a buscar ayuda. Además nosotros no conocemos la zona. Nos perderíamos y esos germanos acabarían con nosotros –aclaró Eduardo. 
 
       Los caballeros regresaron al pueblo. Las calles estaban deshabitadas. El ruido de unos caballos alertó a ambos caballeros. Se trataban de una veintena de jinetes. Enrique reconoció que pertenecían al ejército de Alejo. 
 
        Enrique no tardó en acercarse y hablarles: 
 
        –Buenas noches, soy Enrique de Ledesma.  Hace unos meses estuve en Durazzo y ayudé al rey Alejo a luchar contra los turcos. 
 
       –Buenas noches…No os preocupéis que venimos a protegeros, porque así lo ha mandado el rey.  
 
        Enrique les contó lo sucedido y los caballeros de Alejo tomaron cartas sobre el asunto. Antes del alba, ambos caballeros y el ejército de Alejo partieron hacia el norte. Recorrieron gran parte del bosque. Enrique divisó el campamento de los germanos que estaba escondido entre una zona arbolada.  Había cinco cabañas fabricadas con barro y hierba seca. Había un germano vigilando el campamento y el resto estaba dentro de las cabañas. 
 
        Enrique dijo: 
 
        –Tenemos que esperar a que anochezca y atacaremos por sorpresa mientras duermen. 
 
      Estoy de acuerdo con vos pero no sabemos cuántos guerreros son –comentó Eduardo. 
 
        –Conozco muy bien a los germanos. Ellos suelen dormir por el día y después aprovechan la noche para atacar–dijo un caballero de Alejo mientras bajaba de su caballo. 
 
        –¡Entonces podemos atacar ahora! –exclamó Enrique. 
 
        Con su potente arco, el caballero Eduardo se encargó de matar al germano, impactándole una flecha justo en la frente. 
 
       Los hombres de Alejo invadieron el campamento. En un momento acabaron con los germanos a pesar de que estos eran muy difíciles de derrotar. 
 
        Enrique localizó a Marie… Estaba maniatada y muy enferma. La habían golpeado salvajemente.  El Templario la sacó de la cabaña y la tendió en el suelo. Marie aún respiraba pero su respiración era muy acelerada. De vez en cuando tosía porque le faltaba el aire: 
 
       –Marie, he venido a rescataros, ¿me escucháis? –dijo Enrique. 
 
        Pero Marie seguía inconsciente…Su pálido rostro anunciaba la muerte cercana.  Enrique insistió una y otra vez pero Marie seguía tumbada en el suelo. Después de un rato, Marie consiguió hablar:  
 
         –Caballero... Voy a morir pero quiero deciros algo... Os quiero mucho, os amo…Gracias por todo… Por favor, finaliza el viaje, quiero que me incineréis y esparzáis mis cenizas en Jerusalén. Estoy segura que conseguiréis vuestro propósito y los habitantes de Jerusalén van a respirar amor y paz. 
 
       Tras enunciar estas palabras, Marie suspiró y tristemente falleció. 
 
      Enrique la besó y cerró sus ojos. Su bella sonrisa era señal de una muerte feliz. 
 
        –Señor recógela en vuestros brazos. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, AMÉN. 
 
        El caballero Eduardo animó a Enrique y se abrazaron. 
 
        –No hemos podido hacer nada más pero no es culpa suya. Ha llegado su hora, ahora está con Dios. 
 
        Los caballeros de Alejo prendieron una gran hoguera y Enrique depositó los restos de Marie. Posteriormente, recogió sus cenizas y las guardó en una pequeña caja de madera. 
 
        Los caballeros de Alejo mostraban signos de tristeza en los rostros. 
 
        –No hemos podido llegar a tiempo. Tal vez si hubiéramos salido juntos de Durazzo quizás se hubiera evitado. A pesar de todo, nos sentimos culpables. 
 
       –No, no sois culpables. Simplemente tuvo que pasarle a ella pero sé que ella está muy feliz –comentó Enrique. 
 
        –Nosotros vamos a escoltaros hasta llegar a Constantinopla. Después tenemos que volver a Durazzo –dijo un caballero mientras consolaba a Enrique. 
 
       El 15 de mayo de 1186, Enrique, Eduardo y los caballeros de Alejo salieron de Seres. 
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    Los restos de Marie fueron depositados en una gran hoguera. Sus cenizas fueron introducidas en una pequeña caja de madera, tal y cómo ella dijo en vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE SERES   
 
    Enrique se quedó muy dolido y abatido por la muerte de Marie y la de todos sus hermanos. El camino hacia Tierra Santa es el camino que todos llevamos en la vida. Está repleto de alegrías y peligros pero hay que luchar para finalmente superar todos los retos, por muy difíciles que sean.  
 
        –Alegrad el rostro hermano –dijo Eduardo. 
 
       –Estoy muy mal; siento mucho dolor en mi corazón. Recuerdo el día que entramos en Port Bacarés y conocí a Marie. Ya han pasado dos años –comentó Enrique. 
 
        –Pues sí, yo también recuerdo cuando entramos en aquel burdel. Tuvisteis vos que golpear a aquel caballero. Le dio un golpazo en el rostro. Desde entonces hemos pasado muchas aventuras y ahora solo quedamos nosotros dos a la voluntad de Dios –admitió Eduardo. 
 
       Los días fueron pasando. Enrique, el caballero Eduardo y los caballeros de Alejo tuvieron que cruzar un profundo río en pequeñas barcas. Hubo caballeros que tuvieron que cruzar con los caballos porque las barcas eran demasiado pequeñas. Cuando consiguieron cruzar al otro lado del río, los caballeros volvieron a montar en sus caballos. Llegaron a un hermoso lago llamado Toúmba, que estaba rodeado por altas montañas. Montaron un campamento y estuvieron allí varios días. 
 
         Enrique y los caballeros visitaron los siguientes pueblos pertenecientes a la Macedonia Oriental: Agrian, Simvolí, Néa y Nikisiani. Tardaron casi tres meses en recorrerlos.  El viaje cada vez era más difícil pues había muchos caminos inaccesibles. Algunas zonas solo podían ser recorridas a pie pues atravesarlas a caballo implicaba un riesgo mucho mayor. No en balde, uno de los caballeros de Alejo se cayó por un precipicio al resbalar con su caballo. 
 
         Finalmente, el 2 de agosto de 1186 Enrique, Eduardo y los hombres de Alejo llegaron a un pueblo de templarios llamado Xanthe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XANTHE 
 
    Xanthe es un pueblo perteneciente a la Macedonia oriental en cuyo paisaje abundan las montañas. Al norte cuenta con la gran cadena montañosa Ródopel y al sur es bañado por el Mar Egeo. Desde principios del siglo XII, el pueblo fue reconstruido por un centenar de caballeros Templarios procedentes de Hattin. Estos humildes caballeros construyeron dos castillos y fortificaron el pueblo.  Fueron recogiendo a todos los caballeros y viajeros que pasaban por Xanthe. Con el tiempo, el pueblo creció y muchos caballeros se quedaron a vivir en Xanthe. Entre los caballeros, eligieron a un Maestre. 
 
        A finales del siglo XII, Xanthe ya era completamente un pueblo de Templarios. Muchos eran de Francia e Italia. Los reyes que iban de expedición a Tierra Santa se quedaban hospedados en Xanthe porque se sentían protegidos por la Orden. 
 
        Enrique, Eduardo y los hombres de Alejo entraron por las puertas de Xanthe. Los caballeros del pueblo fueron a recibir a Enrique y los suyos: 
 
         –Bienvenidos a Xanthe, hermano –dijo un caballero mientras saludaba cordialmente. 
 
        –Gracias. Soy Enrique de Ledesma. Él es Eduardo de Burdeos y estos caballeros son nuestra escolta. Todos nos dirigimos a Jerusalén.  
 
         –Soy Marcelo de Sminthi. Vengan, voy a presentaros al resto de los hermanos y al Maestre –comentó amablemente. 
 
       Mientras iban paseando por el pueblo, Marcelo contó la historia de Xanthe.  
 
       –En Xanthe, hay construidos dos castillos: uno al norte y el otro al este. En el norte vivía el Maestre con el resto de los hermanos de la Orden. En el castillo del este están hospedados todos los viajeros que visitan el pueblo. Nosotros no cobramos nada; simplemente ayudamos a los peregrinos –dijo Marcelo. 
 
        –Me parece bien, hermano Marcelo, que ayudemos a los demás. El Señor nos lo premiará. Yo en todos mis viajes he ayudado a mucha gente y lo seguiré haciendo mientras pueda. Verdaderamente me siento feliz. He auxiliado a musulmanes, personas humildes, mendigos, e incluso a reyes –comentó Enrique. 
 
        –Sí hermano, es importante  socorrer al que lo necesite y no hay que mirar creencias ni estatus social –admitió Marcelo. 
 
        A mediodía llegaron al castillo. El Maestre, junto a seiscientos caballeros, esperaba a Marcelo. 
 
        –Maestre, os presento a nuestros hermanos Enrique de Ledesma y Eduardo de Burdeos que vienen a pasar unos días al pueblo. Se dirigen a Tierra Santa –admitió Marcelo. 
 
        El caballero Enrique se acercó al Maestre. Le hizo una reverencia y dijo: 
 
        –Es un honor sentirme rodeado por hermanos de la Orden; me siento muy bien a pesar del tiempo que hace que no voy a mi reino –comentó Enrique. 
 
        –¿Por qué vais a Tierra Santa? –preguntó el Maestre. 
 
        –Bueno, quiero ver la tierra del Señor y visitar esos santos lugares. Tengo entendido que la situación es grotesca; la gente lucha entre sí. Intentaré poner paz en esos lugares sagrados –respondió Enrique. 
 
        –Hay hermanos que son de Hattin. La situación es lamentable. Nosotros los cristianos queremos parte de esas tierras pero a Saladino no hay forma de convencerle –informó el Maestre. 
 
        –Por esa misma razón, voy a Tierra Santa –admitió Enrique. 
 
        –Voy a daros un consejo, no vayáis. Son tierras muy peligrosas; nunca habrá paz en Tierra Santa.  Entre cristianos y musulmanes no existe ningún acuerdo para vivir en esa tierra tan hermosa –expresó el Maestre. 
 
       –Maestre, si muero en el intento, seré feliz…Voy a intentarlo… –dijo convencido Enrique. 
 
       Después de esta larga conversación con el Maestre, Enrique y el resto de los caballeros cenaron en una gran sala, adornada por banderas templarias. Durante la cena, los caballeros no hablaron ya que los templarios lo tenían prohibido.   
 
         Después se fueron a descansar. Enrique durmió en una habitación con dos camas. Eduardo se durmió enseguida pero Enrique tardó un rato y se puso a rezar. 
 
      Al otro día, Marcelo y el Maestre invitaron a Enrique, Eduardo y los hombres de Alejo, a dar una vuelta por el pueblo. Visitaron el castillo del este,  en el cual había una gran cantidad de peregrinos que iban a visitar Jerusalén y algunas expediciones capitaneadas por el rey Ricardo Corazón de León. El rey ya estaba en Jerusalén. No obstante, había solicitado refuerzos de hombres y provisiones para los combates. Un caballero mandado por Ricardo Corazón de León habló con el Maestre y éste le presentó a Enrique: 
 
       –Caballero, os presento a un valiente hermano de la Orden, Enrique de Ledesma, quien se dirige a Tierra Santa –expresó el Maestre. 
 
        –Encantado, soy Wilman. Me manda el rey Ricardo. Estoy al mando de más de ocho mil caballeros y tres mil infantes. Nos dirigimos a Jerusalén porque el rey tiene serios problemas y se está quedando sin ejército. 
 
        –Yo también voy a Jerusalén pero voy por mi cuenta. ¿Entonces hay enfrentamientos? –preguntó Enrique. 
 
        –Sí, está la situación bastante mal. Hay muchos cristianos que están bajo los dominios del sultán y no podemos hacerle frente –admitió Wilman. 
 
        –No entiendo. ¿Saladino está convenciendo a los cristianos para luchar contra ellos mismos? –añadió Enrique. 
 
       –Así es; hay cristianos que están recibiendo grandes beneficios de parte del sultán a cambio de información –comentó Wilman. 
 
        Enrique se despidió de Wilman y continuaron visitando el pueblo. Las casas donde vivían los campesinos, herreros y panaderos y sus respectivas familias estaban muy bien cuidadas.  Al anochecer regresaron al castillo. Enrique había pasado un buen día. En la habitación, Eduardo preguntó: 
 
        –¿Estáis seguro de seguir haciendo el viaje? 
 
        –Claro que sí. Cada vez estoy más seguro. No me asusta la situación en Jerusalén; todo lo contrario, me gusta porque ayudaré a toda la gente y haré una nueva Jerusalén–comentó Enrique. 
 
       –Enrique, nunca he visto a un hermano tan valiente. Os admiro; estoy seguro que vais a tener suerte y el Señor iluminará vuestra alma –dijo Eduardo. 
 
        Con estas palabras, Eduardo se quedó dormido. Enrique continuó despierto pensando en todo lo que le había dicho Wilman. 
 
         Por la mañana, el Maestre y los hermanos de la Orden se despidieron de Enrique y los suyos: 
 
        –Tened mucha suerte en vuestro viaje y que Dios os proteja. Sois un ejemplo a seguir; no cambiéis nunca, llegaréis muy lejos –dijo el Maestre mientras abrazaba fuertemente a Enrique. 
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    Castillo de los Templarios en Xanthe, año 1186. En esta fortaleza estuvo Enrique y Eduardo. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE XANTHE 
 
    Tras su permanencia en Xanthe, Enrique quedó muy agradecido por la bondad del Maestre y el resto de la Orden. Todos habían prestado su buena fe. El Templario no dejaba de pensar en la conversación con el caballero inglés Wilman. 
 
        –¿Qué os ocurre, Enrique? –preguntó unos de los caballeros de Alejo. 
 
       –No dejo de pensar en todo lo que me dijo Wilman sobre Jerusalén. No puedo dejar el viaje a pesar del peligro que conlleva. Tengo que ayudar a toda esa gente. No debo dejarla morir –dijo Enrique. 
 
       –Es cierto hermano pero vos no podréis contra el Papa o algunos obispos. Ellos quieren a Jerusalén para sacar provecho económico de los peregrinos. Vos no podréis con ellos –comentó Eduardo. 
 
        –Sea el Papa o el sultán Saladino, me da igual; lo único que quiero es la paz. Quiero que se respeten y dejen de matar. Son más culpables los cruzados que los seguidores de Saladino. Será complicado normalizar la situación –dijo Enrique. 
 
        Los hombres de Alejo divisaron a un grupo de mercaderes que iba procedente de los pueblos de Edirne. Llevaba cuatro carros arrastrados por mulas. 
 
        –Tengan cuidado porque estamos en territorios árabes –advirtió uno de los hombres de Alejo. 
 
        Los caballeros se acercaron a los mercaderes. Llevaban en la cabeza turbantes rojos y túnicas blancas. Algunos iban montados en camellos y otros a pie guiando a las mulas. 
 
        –¡Hola! –dijo Enrique levantando el brazo derecho. 
 
        Los mercaderes se asustaron. Los que iban a pie desenfundaron sus curvados sables; los que iban sobre los camellos prepararon sus arcos. Los soldados de Alejo estaban preparados para luchar pero el caballero Enrique dio la orden para que guardaran sus espadas y lanzas. 
 
        –No queremos luchar; sólo queremos saber dónde estamos; hace unos días que salimos de Xanthe –admitió Enrique. 
 
          Los mercaderes enfundaron sus armas. Comprendieron a Enrique y creyeron en su palabra. 
 
        –Perdonad caballero, os vimos y creíamos que ibais a atacarnos –admitió un mercader con una larga barba blanca. 
 
       –Lo siento; no queremos luchar. Estamos haciendo un largo viaje. Verdaderamente estamos perdidos –dijo Eduardo. 
 
        –Nosotros somos de Estambul. Llevamos unos meses en la Macedonia Oriental, concretamente en Mesti. Ahora estamos de regreso a casa. Hemos comprado alimentos para después venderlos –comentó el mercader de la barba blanca. 
 
       –Precisamente nosotros vamos para Estambul… ¿Qué os parece si vamos juntos? Así iríamos más rápido –añadió Enrique. 
 
        –Perdonad por no haberles respondido antes… Mi nombre es Muhedmu. Si estáis perdidos, sabed que ahora estamos en la zona de Edirne –dijo el mercader de la barba blanca. 
 
       –¿Estamos lejos de Estambul? –preguntó Eduardo. 
 
        –Pues sí pero nosotros conocemos caminos más cortos. En solo unos dos meses estaremos allí –comentó Muhedmu. 
 
        –Soy Enrique de Ledesma. Ellos son el caballero Eduardo y los miembros de mi escolta. Como ya os dije antes, vamos a Estambul y después entraremos en Asia Menor para ir a Tierra Santa. 
 
        –¡Es un viaje muy largo y peligroso! Perdonad, yo tampoco os presenté al resto de mis hombres:   Edmu, Alouhonda, Pandred, Wufede, Edmaude y Mohede-ra. Todos nos dedicamos a comerciar con productos de distintas zonas de Europa y Oriente Medio.  Por esa razón estamos siempre armados ya que hay muchos ladrones –expresó Muhedmu. 
 
      –Estoy dispuesto a concluir mi viaje en Jerusalén. Estaré un tiempo hasta que se normalice. Después volveré a mi reinado –dijo Enrique. 
 
       Enrique, Eduardo y los hombres de Alejo agradecieron la amabilidad de los mercaderes ya que conocían bien la zona. Enrique y Muhedmu se hicieron grandes amigos.  Enrique, Eduardo y los hombres de Alejo en su ruta pasaron por los pueblos siguientes: Komotini, Kesan, Tekirdag y Silivri. Gracias a los mercaderes, pudieron llegar a Estambul. 
 
        En Komotini, tuvieron problemas bajando una colina porque tres turcos atacaron a los mercaderes. Les hicieron una emboscada en la que mataron a Muhedmu. Los hombres de Alejo se defendieron rápidamente y pudieron matar a los turcos. Los selyúcidas estaban ocultos en la copa de unos árboles con sus potentes arcos. Lograron lanzar suficientes flechas. La reacción de Enrique y Eduardo fue fulminantemente efectiva. Se encargaron de alejarse del lugar con los mercaderes. A unas diez millas más lejos, se encontraron a los hombres de Alejo y el resto de los pueblos. Lo pasaron bien y descansaron lo suficiente para reponer fuerzas. No hubo conflictos sino todo lo contrario; Enrique mostró su bondad y ayudó a la gente. 
 
        El 5 de diciembre de 1186, Enrique, Eduardo y los hombres de Alejo, en compañía de los mercaderes llegaron a Constantinopla. 
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    Muhamed, el gran amigo de Enrique. 
 
      
 
      
 
      
 
    CONSTANTINOPLA 
 
    Constantinopla es la ciudad más grande de Turquía y está en el área noroeste. La ciudad está dividida en dos zonas a ambos lados del Bósforo, el estrecho que separa a Europa de Asia. Al norte limita con el Mar Negro; al este,  con la provincia de Kocaeli y al suroeste,  con el Mar de Mármara.  
 
         En el 324 d.C. el emperador romano Constantino el Grande escogió la antigua ciudad de Bizancio como nueva capital imperial. El emperador Teodosio II se encargó de erigir grandes murallas por las siete colinas que tiene Estambul. Justiniano la embelleció con ricos monumentos. En el siglo VIII los árabes se hicieron con el poder y hubo numerosas batallas fuera y dentro de la ciudad.  Cuando los cristianos llegaron en los siglos XI y XII, comenzaron a destruir mezquitas para luego edificar sus iglesias y conventos. En 1186 la Iglesia creció enormemente en una ciudad que tenía una población de 100.000 habitantes.  
 
        Los hombres de Alejo concluyeron su viaje tras acompañar al caballero Enrique hasta llegar a Estambul. Después regresarían nuevamente a Durazzo. Los mercaderes se despidieron del caballero Enrique: 
 
        –Amigo, gracias. Fue un honor que nos acompañarais. Hemos tardado tres meses cuando yo había calculado que serían alrededor de seis. Siento de veras la muerte de Muhedmu. Fue un gran hombre –dijo Enrique abrazando a todos los mercaderes. 
 
        –Alá os proteja y cumpla vuestro sueño de llegar a Jerusalén para que consigáis la paz. Acordaos de estas palabras que voy a deciros: Nunca os dejéis convencer por otras personas. Sé vos mismo y así sabréis qué camino tenéis que seguir –admitió Wufede. 
 
        –Muchas gracias. Dios os bendiga –comentó el Templario agradecido. 
 
        Los mercaderes se alejaron hacia el centro de la ciudad. Los caballeros Enrique y Eduardo entraron por la gran puerta de la ciudad y después a una antigua iglesia construida en el siglo VI. Había un gran número de personas rezándole a un antiguo Cristo que colgaba de la pared muy cerca del altar. 
 
         Ambos caballeros se arrodillaron y cerraron los ojos. Enrique comenzó a orar: 
 
        –Dios mío, necesito fuerzas para acabar con mi viaje. Es preciso ayudar a esa gente. Hace falta una mejora en Jerusalén. Echo de menos a Marie, mi gran compañera de viaje… ¡Cuánto siento que perdiera la vida! Pero... supongo que me estará viendo desde algún sitio de vuestro reino.  Sus cenizas las llevo conmigo y voy a cumplir su gran deseo de esparcirlas en la Ciudad Santa, AMÉN. 
 
         Enrique se puso de pie y salió para esperar a Eduardo. El caballero Eduardo seguía rezando; continuaba arrodillado sin cambiar de posición. Parecía una estatua.  Después de un buen rato, Enrique volvió a entrar en la iglesia pero Eduardo seguía sin moverse.  
 
       –Hermano, ¿os ocurre algo? –preguntó preocupado Enrique. 
 
        Eduardo abrió los ojos y se levantó: 
 
        –No me ocurre nada. Estaba orando pero ya terminé. Estuve rezando por las almas de nuestros hermanos y por la de Marie. Ambos caballeros salieron de la iglesia y montaron en sus caballos. Enrique acarició la caja de Marie que llevaba pegada a su corazón. 
 
       –Ya estamos en Constantinopla. Sé perfectamente que me estás oyendo; prometo lanzar al viento las cenizas. En cuanto llegue a Jerusalén os llevaré al Monte de los Olivos. 
 
        Los dos caballeros subieron por una colina. Había numerosas construcciones de antiguos pobladores, templos que solo conservaban sus capiteles y lo que quedaba de algunos de los muros de las casas. Eran parte de la antigua ciudad en época de Constantino. Continuaron cabalgando por estrechas calles.  
 
        Enrique se bajó del caballo cuando vio a una mujer tendida en un charco de sangre en el suelo. La sangre brotaba y se expandía por la calle como si de un río se tratara. La mujer era musulmana; llevaba en la cabeza puesto un turbante voluminoso, que se llama tagilmust, y su rostro cubierto a la usanza musulmana. Enrique la abrigó con una manta hasta la altura del cuello.  
 
       –¡Señora! –exclamó Enrique. 
 
       La señora tenía los ojos cerrados y no hablaba... La sangre brotaba con más fuerza de la parte superior de la cabeza y tenía el tagilmust empapado de sangre. 
 
        –Hermano, está muerta. Descansad en paz. Alguien la ha golpeado salvajemente –dijo Eduardo tapándole el rostro con la manta. 
 
       La gente caminaba cerca de la señora pero ni la miraba ni mucho menos le hablaba.  Todos iban a un ritmo muy acelerado y nadie se paraba para ayudarla. 
 
        Enrique no podía entender lo que estaba sucediendo.  Eduardo comentó: 
 
        –Caballero Enrique, estamos en tierras musulmanas. Esto es normal aquí. Seguramente la señora fue atacada; aquí la mujer no es bien mirada. 
 
      –Pero no entiendo... Todas las mujeres deben ser respetadas por igual, no importa que sean musulmanas –añadió Enrique. 
 
        –Tampoco lo entiendo pero es su cultura –dijo Eduardo. 
 
      Un jovenzuelo de rasgos árabes se acercó a los caballeros y los saludó amablemente. Enrique no lo entendía porque hablaba en bereber. Eduardo hablaba un poco de árabe pero se acordó mucho de su hermano Bonifacio de Aviñón quien sí dominaba todas las lenguas árabes. 
 
        –Hola, me llamo Bayazid. Veo que estáis preocupados por la muerte de esa señora. He visto a cuatro extranjeros. Uno de ellos le propinó un golpe fuerte en la cabeza y salieron corriendo por estas calles. 
 
      –Gracias, Bayazid –agradeció Eduardo. 
 
       –Por favor… ¿Podría acompañaros a dar una vuelta por la ciudad? Les indicaría dónde pueden descansar. Esta ciudad es muy peligrosa… –dijo Bayazid. 
 
       –Sí, claro. Además nos serviréis de guía para caminar por la ciudad –admitió el caballero Enrique. 
 
        Bayazid señaló al caballero Enrique: 
 
        –Los extranjeros que golpearon a la mujer hablaban como él –dijo Bayazid. 
 
        –Entonces eran de algún reino de España –dijo Enrique intrigado. 
 
        –Sí, vestían con armaduras y portaban escudos triangulares. Llevaban una capa verde –admitió Bayazid. 
 
       Entre ambos caballeros y Bayazid levantaron el cadáver y lo depositaron sobre una carreta. 
 
        –Conozco un cementerio cercano –dijo Bayazid. 
 
        –La señora necesita ser enterrada como Dios manda –comentó Enrique. 
 
        Bayazid se encargó de guiar el carro que iba tirado por un buey. Él llevó a los dos caballeros por el centro de la ciudad. Antes de mediodía los restos de la mujer ya habían sido sepultados. 
 
      –Gracias, Bayazid. Ahora la señora descansa en paz. No puedo creer que nadie se molestara en recogerla del suelo –admitió Enrique. 
 
        –De nada. Lo que quiero es ayudaros…La gente aquí va a lo suyo. La mayoría es musulmana aunque también hay judíos y cristianos –comentó Bayazid. 
 
       El joven no tenía familia. Sus padres murieron cuando él solo tenía tres años. Desde ese momento se quedó en la calle. A los cuatro años un señor lo recogió. Siendo muy pequeño lo trataba muy mal y lo puso a trabajar en sus tierras. Cuando Bayazid cumplió los dieciséis años, se escapó y desde entonces vivía en la calle, siempre trabajando a base de ayudar a los viajeros que venían a la ciudad. 
 
        Los dos caballeros y Bayazid entraron en una taberna. Dentro de la taberna, Bayazid reconoció a los hombres que mataron a la señora. Estaban sentados en una mesa redonda en el centro de la taberna, eran cuatro.  El joven se acercó al caballero Eduardo y le dijo en voz baja:    
 
        –Señor, esos son los que mataron a la señora…  –musitó Bayazid. 
 
         –¿Estáis seguro, joven? –preguntó Eduardo. 
 
         –Sí señor, son ellos.  Me acuerdo de aquel; el señor de bigote fue el que la golpeó. 
 
       Eduardo se lo comentó al caballero Enrique: 
 
       –Primero vamos a comer y después ya pensaremos  qué hacer –aseguró Enrique. 
 
        Ambos caballeros y Bayazid se sentaron en una mesa cerca de los cuatro asesinos. Un señor bastante grueso se les acercó. 
 
         –¿Qué desean,  caballeros? 
 
        –Primero, preguntad al joven –comentó Enrique. 
 
        –Quiero una sopa de verduras y patatas cocidas –añadió Bayazid. 
 
         –Enseguida traigo la comida –dijo el señor de la taberna. 
 
       Enrique reconoció que eran caballeros del Reino de León por el símbolo que tenían a la altura del pecho y en los escudos. Era un león bordado en hilo de oro. En cuanto los cuatro caballeros salieron de la taberna, Enrique y Eduardo dejaron de comer y se fueron tras ellos. Bayazid decidió quedarse en la taberna al ver como Enrique y Eduardo se montaron en sus caballos.  Los cuatro caballeros bajaron por una colina. Enrique y Eduardo consiguieron atacarlos en una zona de olivos. Los cuatro caballeros no pudieron reaccionar a tiempo. Enrique sacó una lanza de su caballo y derribó a dos de los caballeros. Eduardo disparó con su arco matando a los otros dos. 
 
       Uno de los caballeros estaba tumbado sobre la hierba, malherido pero consciente. 
 
       –¿De dónde sois? –dijo Enrique colocándole la lanza a la altura de la garganta. 
 
       –Somos... del Reino... de León –dijo el caballero. 
 
        –¿Por qué golpeasteis a la señora musulmana? –señaló Enrique forzando más la lanza. 
 
        –Porque quisimos. Es musulmana y no necesita vivir... –expresó el caballero. 
 
        –Aunque seáis del mismo reino al que pertenezco, no tenéis ningún derecho a matar a esa dama.  Habéis demostrado que sois un cobarde y no respetáis las creencias de los demás –dijo Enrique. 
 
        Enrique, lleno de dolor, atravesó la garganta del leonés con su lanza. Su lanza y la hierba se tiñeron de rojo. 
 
        –He observado que no queríais hundir la lanza pero habéis hecho un bien. Ellos son unos asesinos –comentó Eduardo. 
 
        –No me gusta matar.  Odio utilizar las armas pero no tenía otra opción –comentó el Templario. 
 
        Los cuatro caballeros yacían en el suelo. Enrique y Eduardo montaron en sus caballos y fueron a buscar a Bayazid. 
 
        Llegaron a la taberna y recogieron al joven.  
 
        –¿Habéis ido tras ellos? –les preguntó Bayazid emocionado. 
 
        –Sí, hemos luchado con ellos en una zona de olivos. Ahora, ven con nosotros. Vamos a buscar un lugar donde descansar –admitió Eduardo. 
 
       –Os indico. ¡Conozco un sitio que os va a encantar! –exclamó Bayazid. 
 
      Los dos caballeros agradecieron la ayuda de Bayazid y fueron cabalgando hasta que llegaron a una casa.  La casa era bastante grande de origen turco, con dos cúpulas y un bello jardín a su alrededor. 
 
       –Fue la casa de mi padrastro –admitió Bayazid. 
 
        Enrique y Eduardo pasaron la noche en la casa. 
 
        Al día siguiente, el joven despertó a los dos caballeros: 
 
        –Buenos días, caballero Eduardo –dijo Bayazid. 
 
        –Buenos días, he dormido muy bien –comentó Eduardo mientras enfundaba su espada. 
 
        –¿Por qué vivís en la calle y no en esta casa? –preguntó Enrique. 
 
        –Me gusta ayudar a los demás. Por eso cuando os vi, sabía que necesitabais ayuda, por esa misma razón vivo en la calle. Esta casa es mía. Puedo vivir muy bien pero, sin embargo, prefiero pasar hambre –añadió Bayazid. 
 
        –Si queréis venir con nosotros al próximo viaje, estaremos encantados. Podemos buscar un lugar para vos –comentó Enrique. 
 
        –No, me gusta mi pueblo. Quiero algún día que las mujeres vivan bien, sin temor, con total libertad –dijo Bayazid. 
 
        –Pienso lo mismo, pero quiero hacerlo en Tierra Santa. Dios os premiará algún día por vuestras buenas acciones. Tenéis muy buen corazón, joven –dijo Enrique. 
 
        Los caballeros estuvieron tres días en la ciudad. Después continuaron con el viaje. Habían cabalgado durante mediodía y la bella Constantinopla se veía en la distancia con sus hermosas construcciones. ¡Qué muchos recuerdos se quedaron ya grabados en el alma de ambos caballeros ya para siempre! A Enrique le impresionó la forma de ser del joven musulmán. Tenía un gran corazón y estaba seguro que conseguiría su sueño de liberar a las mujeres. 
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    Constantinopla, año 1186. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE CONSTANTINOPLA 
 
    A pesar del invierno, la temperatura era muy calurosa, aunque por las noches bajaba bastante. Los caballeros cabalgaron por extensas estepas de suelos áridos llenos de serpientes y escorpiones. El agua era escasa. Unos días después los caballeros se quedaron sin agua y estuvieron sin ella un buen rato.  
 
        Eduardo tenía mucha sed cuando ambos caballeros divisaron un gran lago. Parecía un espejismo ver tanta agua en mitad del desierto. Los dos caballeros se dieron un buen baño para refrescarse.  Al atardecer continuaron el viaje.  
 
       La mañana del 10 de diciembre de 1186, Enrique y Eduardo llegaron al Estrecho de Bósforo.  Zarparon en una galera rumbo a Turquía. El Estrecho está situado al sureste de Europa y al suroeste de Asia. Las fuertes corrientes procedentes de la unión del Mar Negro y el Mar de Mármara hacen que la navegación por este Estrecho sea bastante peligrosa. Muchas galeras se habían hundido en el intento. 
 
        Ambos caballeros volvieron a navegar por segunda vez en una galera. Durante la navegación tuvieron que soportar fuertes vientos. Sin embargo, esta vez la galera era mucho más grande, con dos mástiles y mejor que la anterior en la cual habían cruzado de Bari a Durazzo. Había más tripulación, estaba reforzada y preparada para los fuertes golpes de mar. 
 
       El capitán le contó a Enrique la cantidad de galeras que se habían hundido por cruzar el estrecho.  Tan sólo tardaron un día en llegar a Turquía. Gracias al viento y al gran número de marineros, que se encargaban del buen movimiento de las velas, la galera navegó velozmente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VI 
 
    TURQUIA 
 
    Turquía es una república que abarca los estados del próximo Oriente. Al sureste se encuentra Europa que comprende la península de Anatolia y está separada por el estrecho de Bósforo y el Mar de Mármara. Limita al este con Irán y hacia el sureste con Irak y Siria. Está rodeada por los mares: Negro y Mediterráneo.  
 
        En el siglo VIII, se fundó el primer reino Abjasio. A partir de la batalla de Mazikert a finales del siglo XI, se convirtió en el Imperio Otomano. El sultán selyuqí Ah Arglan fue derrotado por los bizantinos pero no se dio por vencido. Reunió un imponente ejército. Hubo una sangrienta batalla en la que consiguió derrotar a los bizantinos con astucia y facilidad. 
 
         En Turquía había dos grandes tribus: los salyuqies y danismandies. Durante la Primera Cruzada los cristianos no pudieron con los turcos.  En el siglo XII los salyuqies gobernaron toda Turquía aunque quedaron pequeñas poblaciones turcas. En muchos lugares seguían viviendo campesinos griegos y armenios; en las ciudades, artesanos y comerciantes griegos. 
 
        En 1186, el gobierno seguía en manos del sultán Murat I aunque hubo un sultán muy sanguinario llamado Bayaceto I. 
 
        Enrique y Eduardo llegaron a Turquía la mañana del 11 de diciembre de 1186. Continuaron sus largos caminos por los desiertos. Los fuertes vientos y las altas temperaturas no eran un reto para el caballero Enrique. Lo más importante era su gran fe y creer en sí mismo para así realizar su propósito. Deseaba tener fuerza para derrotar cualquier obstáculo y conseguir su meta por muy complicada que fuera. 
 
        La arena impactaba fuertemente el rostro de los caballeros. Era nula la visibilidad. Los Templarios tuvieron que ponerse unos turbantes para cubrirse el rostro y proteger los ojos de la arena y del fuerte viento.  Las patas de los caballos se les enterraban en la arena y no podían avanzar. 
 
        –Hermano Enrique, no me encuentro bien. Tengo los labios secos y no tenemos agua –comentó Eduardo. 
 
        –Sigamos, ahora no podemos detenernos en mitad de este desierto. La arena nos enterraría completamente –dijo Enrique. 
 
        Ambos caballeros estaban muy cansados. Los caballos iban muy lentamente. Eduardo no podía agarrar bien las riendas y cayó en la arena. Enrique se bajó del caballo para auxiliarlo pero su hermano de la Orden estaba deshidratado y apenas podía hablar. El viento formaba grandes dunas de arena. Las piernas de Eduardo se quedaron enterradas por completo. 
 
        –Eduardo, hermano. Aguantad, pronto encontraremos agua. Vos sois muy fuerte –le dijo Enrique. 
 
        –No os rindáis, sin mí podrás llegar. Siga adelante, estoy seguro que lo conseguirás. Dejadme aquí; ha llegado el final –dijo Eduardo. 
 
        –Pero... a mi hermano nunca podría dejarlo… Estamos a punto de llegar a Tierra Santa, no.... No puedo dejaros aquí –comentó Enrique. 
 
        Enrique levantó a Eduardo y lo cargó en sus hombros. Sus caballos se quedaron enterrados en la caliente arena del desierto. 
 
        –Pero hermano, ¿por qué dejasteis morir a los caballos? –pregunto Eduardo. 
 
        –Estaban enfermos. Además salvar la vida de un hermano es más importante. Ya compraremos dos caballos en el próximo pueblo –admitió Enrique. 
 
        A Enrique le empezaron a temblar las piernas. Estaba sintiendo la sequedad en los labios y la falta de oxígeno. Enrique se cayó en la arena junto a Eduardo y ambos se desmayaron de cansancio. Enrique abrió los ojos luego y esta vez oyó un idioma extraño. Se encontraba en el interior de una jaima. El suelo estaba adornado por hermosas alfombras. El Templario se levantó y salió al exterior. No podía creer lo que estaba viendo;  miles de palmeras rodeaban a una pequeña aldea. En la aldea había un pequeño lago en el que Eduardo estaba dándose un baño. 
 
        –¡Hermano, estamos en el paraíso! Mirad el agua, es un regalo de Dios –dijo Eduardo. 
 
        Enrique se acercó al lago y se lavó el rostro.  
 
        –¿Dónde estamos? No recuerdo nada. 
 
       –Íbamos caminando por el desierto. Vos os desmayasteis por el cansancio. Una caravana de camellos dirigidos por unos señores vestidos de negro, cuyos ojos apenas pude ver, iban con la cabeza cubierta por un turbante cuando se nos acercaron. Yo también me desmayé y no recuerdo nada más –dijo Eduardo. 
 
        Uno de los miembros de la tribu se dirigió a Enrique para saludarlo: 
 
       –Hola, soy Bustamin. Os encontré tumbado en el desierto a unas millas de aquí. ¿Cómo os encontráis? 
 
        –Me encuentro algo mareado pero estoy bien. Muchas gracias, realmente no recuerdo nada. Solo tengo en la memoria que estaba muy cansado. Ya las piernas no me respondían y me caí. Soy Enrique de Ledesma, es decir, de Salamanca, España. 
 
         –¿Sois vos de España? –preguntó Bustamin. 
 
         –Sí, soy de un pueblo de Salamanca. ¡Vos habláis castellano! ¡Cuánto tiempo hace que no escucho hablar castellano! –dijo Enrique. 
 
       –Sí, soy del Reino de Castilla. Venga conmigo voy a presentaros a mi pueblo –dijo Bustamin. 
 
       Enrique y Bustamin fueron a dar una vuelta por la aldea. Llegaron a una zona de cultivos en la cual había naranjos y otros árboles frutales. Tenían un pozo que servía para regar los cultivos y extraer el agua para consumo propio. También los hombres y las mujeres cuidaban del ganado, en especial bovino y vacuno. 
 
        La aldea no era muy grande. Tenía unas cien jaimas adornadas por tapices espectaculares, esas telas bordadas con hermosos dibujos. Las mujeres tenían el rostro totalmente tapado y prohibido hablar con ningún otro hombre que no fuera su esposo. Podían tener un mínimo de dos hijos. La aldea no llegaba a los ochenta habitantes. Más de la mitad eran hombres y el resto ancianos, mujeres y niños. 
 
        Enrique y Bustamin llegaron a una jaima adornada por alfombras de colores. En el interior había un señor mayor con una larga barba blanca. 
 
        Es mi padre, se llama Yefe. Tiene 90 años y es sordo –comentó Bustamin. 
 
        El Templario y Bustamin se sentaron en un círculo sobre una larga alfombra roja. Enrique tuvo que quitarse las botas.   Bustamin habló con el padre mediante signos. 
 
         –Dice mi padre que nosotros somos un pueblo humilde pero hay que tener cuidado porque los  
 
    salyuqies están arrasando muchas aldeas y matando cientos de personas por los alrededores –añadió Bustamin. 
 
      –¡Entonces estamos cerca de alguna ciudad! ¿Y esos salyuqies están matando a mucha gente inocente? –preguntó Enrique. 
 
        –Así es, pronto esos malvados vendrán aquí y matarán a nuestras mujeres y niños –admitió Bustamin. 
 
       –No os preocupéis, esos no vendrán por aquí –aseguró Enrique. 
 
         –A unos tres días de aquí hay una ciudad llamada Adapazari. Allí hay un fuerte ejército castellano –dijo Bustamin. 
 
       Enrique avisó al caballero Eduardo que aún seguía en el lago. 
 
       –Hermano, enseguida nos vamos. Tenemos que ir a Adapazari porque allí hay más caballeros cristianos –dijo Enrique. 
 
       –Pero... ¿pasa algo? –preguntó Eduardo. 
 
         –Sí, los salyuqies están atacando aldeas muy cerca de aquí –admitió Enrique. 
 
       Bustamin preparó dos camellos y suficientes alimentos para estar unos días más en el desierto. Ambos caballeros les agradecieron a Bustamin y a su pueblo su gran generosidad. El pueblo que salvó a los dos Templarios les puso un guía para que los orientara bien a través del desierto. Al atardecer el guía y ambos caballeros salieron de la aldea y volvieron nuevamente al inmenso arenal. 
 
       –Hermano, quiero agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. Me dio ánimo para seguir por el desierto. Bien recuerdo que estuve todo el tiempo colgado sobre tus hombros. No sé cómo pagaros.  Hemos estado juntos tres años viajando, he aprendido que eres una gran persona y ante todo lleváis a Cristo en vuestro corazón.  Quiero que me digáis una cosa. Marie te quería y habéis estados juntos –susurró Eduardo emocionado. 
 
       –Soy una persona que nunca me rindo pero cuando vi que estabais tan débil no pensé en nada que no fuera salvaros. No tenéis que agradecerme nada.  En cuanto a Marie, sí he tenido un romance con ella. Siento de veras haber engañado a la Orden porque sé que la Orden me expulsaría –dijo Enrique. 
 
        –No os preocupéis. Ningún miembro del Temple se va a enterar. Quedará en vuestro corazón –expresó Eduardo. 
 
       Pronto anocheció, tuvieron que dormir al aire libre en pleno desierto. Un manto de estrellas poblaba todo el cielo la luna en cuarto creciente no iluminaba mucho.  El guía hizo una hoguera. El frío era espantoso y Enrique tuvo que taparse con varias mantas. El Templario no dejaba de acariciar la caja de Marie y recordar los hermosos momentos vividos juntos. 
 
        –Creí que no os habíais acordado de la caja –dijo Eduardo mientras se acercaba al fuego. 
 
       –Pues claro, fue lo primero que cogí. Además es una caja pequeña; cabe en cualquier bolsillo. La siento a ella cada momento; ella es quien me ha protegido durante el viaje –comentó Enrique. 
 
        Al amanecer, ambos caballeros y el guía continuaron el camino por el desierto. Cinco días después, los dos caballeros y el guía llegaron a la ciudad de Adapazari. 
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    En este oasis estuvo Enrique y Eduardo, durante unos días. Unos tuaregs encontraron a los caballeros desmayados en el desierto. Bustamind, se hizo muy amigo de los dos Templarios. 
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    Tuareg, salvó la vida de los dos Templarios en el desierto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAZAPARI 
 
    Adazapari es una ciudad al noroeste de Turquía situada a orillas del río Sakarya cerca de Izmit.  Tenía una población de 60.000 habitantes en 1186.  Había sido una ciudad dominada por los sarracenos y salyuqies. Siempre habían luchado entre sí por la conquista de sus tierras.  Desde la Primera Cruzada los cristianos batallaron contra los sarracenos y lograron gobernar gran parte de la ciudad. Se nombró a un obispo. Un castillo fue fundado por la Orden del Hospital de San Juan hacia 1120. Desde entonces, estos Hospitalarios se encargaban de proteger a los peregrinos y curar a los enfermos. Las fortalezas de Adapazari habían sido construidas por cristianos procedentes de Francia y de algunos reinados españoles. 
 
       Los dos caballeros Enrique y Eduardo agradecieron la compañía del guía. 
 
         –Gracias, amigo. Si no fuera por vos nos hubiéramos perdido en el desierto. Le decís a Bustamin que en cuanto pueda os mandaré ayuda para proteger la aldea –dijo Enrique. 
 
         –De acuerdo, se lo diré a Bustamin. Estoy acostumbrado a vivir en el desierto. He nacido en él; es normal que lo conozca bien. Tengan cuidado en la ciudad porque es peligrosa –.¡Buena suerte a ambos! –añadió el guía. 
 
       Los dos caballeros se adentraron en la ciudad. Cantidad de gente caminaba por las calles;   todos con sus turbantes y túnicas calzaban sandalias de piel. 
 
        El Templario entró en una calle donde vendían animales: gallinas, patos, mulas, burros, caballos y vacas. Enrique se acercó al señor que vendía caballos.   
 
      –Hola, ¡Qué hermosos caballos! –exclamó Enrique. 
 
       –Son caballos de pura raza árabe, fuertes e inteligentes –comentó el señor. 
 
      –¿Qué os parece? ¿Os gustan estos camellos? Os los cambio por dos caballos –añadió Enrique mientras acariciaba un hermoso caballo negro. 
 
      Al señor de los caballos le gustó el trato: 
 
        –De acuerdo, llevaos los caballos que más os gusten. Estos camellos valen una fortuna.  
 
        Ambos caballeros eligieron los caballos y se fueron. 
 
        –Es precioso el animal, me gusta su color blanco –dijo Eduardo. 
 
       –Son muy buenos caballos. Mira la musculatura en sus patas. Vamos a tener que ir a pie porque con tanta gente no se puede montar a caballo –añadió Enrique. 
 
       Después de estar un buen rato caminando, llegaron a una zona de castillos. Uno de ellos era de la Orden del Hospital; los otros pertenecían a otros reinados de Francia y España. 
 
        El castillo de los Hospitalarios estaba lleno de peregrinos. Los caballeros iban vestidos con túnicas negras y una cruz de malta blanca a la altura del pecho. 
 
        Enrique y Eduardo saludaron a los Hospitalarios: 
 
        –Buenas tardes, necesitamos ayuda –comentó el caballero Eduardo. 
 
        –Vengan con nosotros. Poneos junto a los peregrinos. En el castillo hablaré con el Maestre. –dijo el caballero Hospitalario. 
 
       Subieron una colina un tanto escarpada. El castillo era grande y estaba dividido en dos secciones: una zona era para atender a los enfermos y en el otro extremo había un albergue para los peregrinos. 
 
        Entraron en el castillo y el Maestre los recibió con honores. 
 
         –¿Qué necesitáis? Ya me contó el hermano sobre vuestro propósito –dijo el Maestre. 
 
         –Necesitamos ayudar a una aldea a unas millas de la ciudad –dijo Enrique. 
 
         –Pero... ¿están enfermos? –preguntó el Maestre. 
 
         –No señor, gracias a Dios no. Resulta que los salyuqies van a atacar la aldea. El problema es que hay muchas mujeres y niños. ¿Qué puedo hacer? –dijo el Templario. 
 
        –Nosotros no somos muchos para atacar pero creo que puedo ayudaros –añadió el Maestre. 
 
       –Gracias, Dios os bendiga –comentó Enrique. 
 
        El Maestre invitó a ambos caballeros a que se quedaran a pasar la noche en el castillo. 
 
       Por la mañana un caballero despertó a Enrique y Eduardo: 
 
        –Buenos días, el Maestre quiere veros.  
 
        Los dos caballeros se vistieron y fueron rápidamente a reunirse junto al Maestre. 
 
       –¿Conocéis a este hermano? Asegura que es muy buen amigo y pasó muy buenas aventuras con vos –dijo el Maestre. 
 
        Se trataba de su amigo inseparable de la Orden del Hospital, Ricardo de Marsella. 
 
         –¡Viejo amigo! ¿Qué hacéis aquí? ¡Qué de tiempo ha pasado desde que nos vimos a la salida de Yepes! Recuerdo sus palabras cuando nos despedimos en Valencia: “Espero vernos algún día” –comentó Enrique. 
 
        –Así fue; vos tenéis buena memoria. Ya han pasado tres años. Pues estoy aquí porque voy a Jerusalén y llevo unos meses viviendo en Adapazari. Mis hermanos están curando a unos peregrinos que tienen lepra –aseguró Ricardo de Marsella mientras le daba un fuerte abrazo a Enrique. 
 
        –Pues conseguí viajar por todos los pueblos de España y logré la paz en todos sus lugares. Decidí hacer el camino hacia Jerusalén porque hay muchos conflictos. Pienso llevar amor y paz; por eso estoy aquí –explicó Enrique. 
 
        –Ya me lo comentó el Maestre.  El gran problema de esa gente de la aldea a unas millas de aquí, los salyuqíes. Están por la zona y son muy peligrosos.  Conozco a unos cuantos amigos que nos pueden ayudar –comentó el caballero Ricardo mostrando su generosidad. 
 
      –Así es amigo. Ellos me salvaron la vida. Me desmayé en el desierto debido al cansancio. Cuando desperté, me encontré en un verdadero paraíso con palmeras y un lago. Son muy generosos y hospitalarios.  He aprendido que todos somos hijos de Dios sin importar las creencias .Perdona, no os he presentado a mi escolta. Él es Eduardo de Burdeos. Es muy buen caballero y muy potente con su arco. La Orden de Foix me ofreció a cinco escoltas para mi viaje a Jersusalén y sólo queda él –comentó Enrique. 
 
       Eduardo le estrechó la mano al caballero Ricardo. 
 
       –Es un honor saludar a un caballero del Hospital. Enrique me ha hablado mucho de vos –admitió Eduardo. 
 
        –Es normal amigo que quede uno. Es un viaje muy largo. Todos los caballeros nos exponemos a la muerte en cualquiera de nuestros viajes con las enfermedades, el hambre, la sed, el clima y los enemigos que hay por los caminos. Hay viajes muy peligrosos. Este es el más peligroso de todos –explicó Ricardo. 
 
        Después de la gran conversación de los caballeros y del feliz reencuentro con Ricardo, los tres salieron del castillo. Ricardo los acompañó a otro castillo cercano y al llegar habló con el centinela que estaba en la puerta.  Los tres entraron al castillo donde había caballeros de Valencia, Navarra y Castilla. Ricardo pasó a una lujosa sala adornada con algunos cuadros del Cid Campeador. Había una gran alfombra roja y en el centro, una mesa redonda con siete sillones forrados de terciopelo azul. En esa mesa estaba reunido el obispo de Adazapari junto a los caballeros feudales de la Corona de Navarra, Valencia y Castilla.  
 
       Ricardo saludó cordialmente: 
 
        –Excelencia, vengo para pediros un favor. 
 
        El obispo dijo: 
 
         –Decidme, caballero Ricardo. 
 
         –Necesito que vos elijáis a un buen número de caballeros. Los salyuqies están atacando nuevamente –dijo Ricardo. 
 
        –¿Cómo decís, hijo mío? Pero eso es muy grave; los salyuqíes no tienen miramientos; arrasan con todo a su paso sin importarles las mujeres ni los niños–comentó el obispo. 
 
        –Mi gran amigo, Enrique de Ledesma estuvo estos días en una aldea en el desierto. Los salyuqíes estaban atacando las aldeas próximas –dijo Ricardo. 
 
        Uno de los caballeros feudales que pertenecía a Navarra se levantó de su sillón. 
 
        –No os preocupéis; me encargaré de los salyuqíes. Esta misma noche preparo a mi ejército. 
 
        Enrique le agradeció al obispo su gran ayuda. 
 
        –La aldea está en una zona de palmeras y hay un lago pero no sé exactamente su nombre. Son personas humildes y buenas –dijo Enrique. 
 
        –Esa aldea es Aralik. Está a un par de días de aquí. Sois Templario, me llevo muy bien con vosotros –comentó el caballero feudal. 
 
        –Efectivamente, la aldea está a dos días –dijo Enrique. 
 
       Ricardo y los dos caballeros agradecieron la ayuda del obispo y del caballero navarro.  Regresaron al castillo Hospitalario. Allí pasaron la noche.  Al día siguiente, ambos caballeros se despidieron del Maestre y del resto de los caballeros de la Orden.  El caballero Ricardo se ofreció acompañar a los dos caballeros a Jerusalén. 
 
        –Amigo, con mucho honor me gustaría acompañaros a Jerusalén –añadió Ricardo. 
 
       –Para mí es un orgullo. Además tengo muchas cosas que contaros de mi viaje –dijo el Templario. 
 
        Una vez más, Enrique volvió a compartir nuevas aventuras con el noble Ricardo de Marsella aunque esta vez hacia Jerusalén. Estaba en su destino que estos buenos amigos volvieran a reencontrarse. 
 
        El 18 de diciembre de 1186, Enrique, Eduardo Y Ricardo de Marsella salieron de la ciudad de Adazapari. 
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    Castillo de la Orden del Hospital. Aquí estuvo Enrique una noche y volvió a reencontrarse con su gran amigo, Ricardo de Marsella. Adazapari, año 1186. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE ADAZAPARI   
 
    Enrique quedó feliz al saber que el obispo de la ciudad había mandado refuerzos para proteger la aldea.  
 
        –Estoy feliz, gracias al obispo. La aldea estará protegida del ataque de los salyuqíes –admitió Enrique. 
 
        –El caballero navarro fue muy servicial. Él sabe cómo atacar a los salyuqíes y tiene bastantes hombres a su cargo –dijo Ricardo. 
 
         Los tres caballeros pararon a descansar bajo las sombras de unas palmeras. El caballero Eduardo fue a dar una vuelta por los alrededores. Enrique y Ricardo siguieron conversando. Enrique oyó un grito. Era Eduardo…Quizás tenía problemas. Los dos caballeros desenvainaron sus espadas y corrieron a prestarle ayuda al caballero Eduardo. 
 
        Estaba tumbado sobre la arena. Enrique se acercó.  
 
         –Hermano, ¿me oís?  
 
         Enrique comprobó que no respiraba. Ricardo observó a la altura de la muñeca derecha dos orificios. 
 
        –Enrique, el caballero Eduardo ha muerto. Al parecer, ha sido picado por una víbora muy común en esta zona –comentó Ricardo. 
 
         Enrique comprobó que efectivamente el caballero Eduardo había muerto. 
 
         No podía creerlo, ya estaban muy cerca de llegar a Tierra Santa. Sin embargo, el destino hizo que Eduardo no lo consiguiera. El final del camino había llegado. Se persignaron los dos caballeros e invocaron a Dios. Enrique le cerró los ojos a Eduardo. 
 
         –Descansad en paz, que Dios os recoja en sus brazos. In Nomine Patris Filiis et Spiritus Sancti, AMEN (En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo, AMEN). 
 
         Los dos caballeros hicieron la señal de la cruz, después envolvieron los restos en una manta y los enterraron. Hicieron una cruz de madera con la siguiente inscripción por la voluntad de Enrique siempre fiel a la Orden del Temple: 
 
        Non nobis domine non nobis, Sed nomini tuo da gloriam (No para nosotros, no para nosotros Señor, sino para la gloria de tu nombre). 
 
         Es increíble, todos los miembros de mi escolta han muerto y Marie; sólo quedo yo. ¿Llegaré a la tierra del Señor? –preguntó Enrique muy triste. 
 
        –Lo siento amigo pero sé que no es fácil. Las cosas ocurren así. El camino de la vida es duro. Este viaje es el más peligroso; os digo que muchos caballeros mueren por llegar a Jerusalén. Muy pocos lo consiguen –dijo Ricardo. 
 
        Los dos caballeros montaron en sus caballos y se alejaron del palmeral. 
 
        Siguieron cabalgando día y noche sin descansar. Los días fueron pasando. El día de Navidad lo pasaron en pleno desierto sin saber la ubicación. , solo seguían el impulso de sus corazones. Al Templario le afectó la muerte de Eduardo y quiso regresar a España. 
 
        –Amigo, no es el momento de rendirse; ahora es cuando más hay que luchar.  Todos nos marcamos un camino; el tuyo es Jerusalén. Cuando acabe, Dios vendrá por nosotros –expresó Ricardo. 
 
        –No puedo más… Padre mío, quiero llegar a la tierra de tu Hijo –.Las personas mueren a diario y no voy a permitirlo.  Si muero, lo haré con amor y así visitaré vuestro Reino –dijo el Templario. 
 
        Tres meses después, Enrique y Ricardo llegaron a la gran ciudad de Ankara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ANKARA 
 
    Ankara es una ciudad que está en el centro de Turquía. Fue conquistada por los frígios en el año 1000 a.C. y Alejandro Magno la sometió en el año 333 a.C. Después llegó el dominio romano en el año 189 a.C. Fue una ciudad importante durante el Imperio bizantino, que más tarde fue ocupada por los persas, árabes, turcos salyúcidas y cruzados. Tenía una población de 450.000 habitantes en 1186. 
 
        Enrique y Ricardo llegaron a una zona gobernada por selyúcidas. Habían reconstruido un pequeño pueblo. 
 
        Ricardo advirtió: 
 
        –Tengamos cuidado porque son peligrosos. Nos pueden despellejar vivos si nos encuentran o si detectan que somos cruzados.  Por ahora parecen tranquilos. La gente va a lo suyo. Creo que si no molestamos, no nos ocurrirá nada –admitió Enrique. 
 
       Los caballeros bajaron de los caballos y caminaron hacia el pueblo. Enrique saludó a una señora con su hijo. Salieron corriendo y entraron en una casa. 
 
        De inmediato unos cincuenta guerreros rodearon a los dos caballeros; todos gritaban.  
 
        –¡Dios mío, no me abandonéis, necesito seguir y conseguir mis propósitos! –exclamó Enrique con la mirada alzada al cielo.    
 
        –No queremos a cruzados por aquí. Marchaos, me veré obligado a mataros –dijo un guerrero en voz alta. 
 
      Los salyúcidas capturaron a los dos caballeros. Los amordazaron y les golpearon salvajemente. Ricardo tenía el rostro ensangrentado. Enrique sangraba abundantemente por la nariz. 
 
        –¿Por qué nos hacen... esto? Nosotros no tenemos la culpa –dijo Enrique malherido. 
 
        –Vosotros los cruzados queréis matarnos. Ya lo han intentado. Más vale que recéis a vuestro Dios para que os libere –comentó el guerrero. 
 
        –Siento mucho el daño que os han causado los cruzados. Nosotros nos dedicamos a proteger y ayudar a las personas. No tenemos culpa; todos no somos iguales –dijo el Templario. 
 
        Ricardo estaba muy mal; no podía hablar. 
 
        Los guerreros trasladaron a ambos caballeros al interior de unos calabozos. Estos   estaban sucios e incluso las ratas les hicieron compañía a los caballeros. 
 
         –Dios mío es mi fin… pero quiero que sepáis que mi alma terminará en Jerusalén aunque yo muera –dijo Enrique mientras miraba a su amigo Ricardo. 
 
        Ricardo comenzó a hablar muy bajito pues no tenía fuerzas: 
 
        –Amigo, quizás hoy no salgamos con vida pero estoy orgulloso por el bien que hice. Dios estará muy contento conmigo.   
 
        –Claro que sí; él nos estará esperando en su Reino –comentó Enrique. 
 
        Las pisadas de unos guerreros se acercaban a los calabozos.  
 
        –¡Caballeros, el sultán quiere veros! 
 
        Enrique y Ricardo se levantaron y siguieron a los guerreros. Cruzaron todo el pueblo y entraron en una fortaleza. 
 
        –Es nuestro fin, amigo –dijo Enrique. 
 
        –¡Callaos, vais a sentir el sufrimiento y el dolor! –comentó un guerrero golpeándole en la espalda. 
 
       El sultán estaba esperando junto a ocho arqueros. 
 
        –Aquí tenéis a los caballeros –añadió un guerrero. 
 
        –¿Sabéis lo que hacemos con los cruzados?  –preguntó el sultán. 
 
        –Sí, señor –añadió Ricardo. 
 
        –Estos arqueros nunca fallan, moriréis de dolor. Primero dispararán a las piernas, después a los brazos y cuando no os podáis mover, entre los ojos –comentó el sultán.  
 
        –Pero señor, no hemos hecho nada. Simplemente somos peregrinos que vamos a Tierra Santa. Hace poco hemos llegado a la ciudad –dijo el Templario. 
 
        –Si sois peregrinos, ¿por qué lleváis esa cruz en el pecho? Todos los cruzados la lleváis.  No me gusta que me mientan –reaccionó el sultán enfadado. 
 
       –Pertenecemos a Cristo, ayudamos a las personas necesitadas. Esta cruz significa que creemos y seguimos a Cristo. He ayudado a muchos musulmanes y no los discrimino por creer en Alá. Al fin y al cabo creemos en el mismo Dios aunque haya algunas diferencias en las creencias y rituales –expresó Enrique. 
 
        –Ya entiendo, también los que nos atacaron los otros días llevaban cruces en sus estandartes.  Si os pongo en libertad, volveréis a matar –dijo el sultán. 
 
        –Podemos ayudaros; sabemos mucho de ellos –comentó el Templario. 
 
        El sultán comenzó a reírse. 
 
        –Pero... ¿cómo iba a mataros? Si yo quisiera, ya lo habría hecho. 
 
         Los arqueros se marcharon entrando por una puerta que daba hacia un patio interior. 
 
        Enrique suspiró y miró al cielo: 
 
        –¡Gracias, Dios mío! 
 
       Los dos caballeros fueron liberados, se dieron un buen baño y se vistieron con ropa limpia. La túnica estaba manchada de sangre. 
 
        Los dos caballeros se vistieron de selyúcidas. El sultán volvió a hablar con ellos.  
 
        –Quiero disculparme por haber sido tan duro con vosotros. El castigo que habéis sufrido ha sido muy severo pero es que estoy cansado de los cruzados –admitió el sultán. 
 
       –Os entiendo perfectamente; somos fuertes y pronto estaremos bien. He luchado contra los cruzados, como os dije antes. No somos iguales –aseguró Enrique. 
 
        –Podéis quedaros todo el tiempo que necesitéis –dijo el sultán. 
 
        –Muchas gracias. Podéis decidme ¿quiénes os atacaron? –preguntó Enrique. 
 
        –Eran muchos, no conté cuántos pero eran muchos  más que nosotros. Quemaron nuestras casas y mataron a gran cantidad de gente, incluido mi hijo de doce años –explicó el sultán mientras sollozaba. 
 
        –¿Cuándo fue? –preguntó Ricardo. 
 
        –Fue hace cuatro años.  No hemos tenido más ataques desde entonces. Lo único que sé es que se fueron para Antioquia –expresó el sultán. 
 
        –¿Os fijasteis en la ropa que llevaban? –dijo Enrique. 
 
        –Sí, iban vestidos con un manto como el tuyo pero azul y llevaban sus rostros protegidos por yelmos –admitió el sultán.  
 
        El sultán quedó convencido de la bondad de los caballeros. Entendió todo lo que había dicho Enrique. Les preparó una cabaña turca especialmente para ellos. En su interior había dos hermosas damas. Los dos caballeros miraron al sultán. 
 
        –Si es para esta noche, supongo que tendrán ganas de tener una noche de lujuria. ¡Tanto tiempo viajando! –exclamó el sultán. 
 
       –Os lo agradezco señor, son muy bellas. Sin embargo, nosotros no podemos tener relaciones con mujeres. Nuestras Órdenes no lo aceptan y seríamos severamente castigados –expresó el Templario. 
 
        –¡Por Alá! No puedo creer eso… ¿Y los deseos carnales? Cualquier hombre o mujer tiene esos deseos. No veo nada malo por lo cual vuestras Órdenes os lo prohíban –comentó el sultán. 
 
        –Tenemos que respetar nuestras leyes. Juré hacerme caballero y respetarlas –expresó Ricardo. 
 
        El sultán dio unas palmaditas y en seguida se marcharon las dos bellezas. 
 
        –Hermosas, podéis marcharos. Estos caballeros no quieren probar vuestra belleza –dijo el sultán. 
 
        Enrique pensó: 
 
        –Si mi Orden se enterase que estuve con Marie, me expulsaría. Pero quizás tenga razón el sultán. ¿El resto de los caballeros de mi Orden habrá tenido relación con mujeres? 
 
        Los dos caballeros entraron en la cabaña para descansar. Enrique le preguntó a Ricardo: 
 
         –¿Creéis que ningún caballero de la Orden ha tenido relaciones? 
 
        Ricardo no dejó de reírse. 
 
        –Pues claro que sí, es cierto lo que dijo el sultán. Pero ¿crees que no me apetecía estar con esas bellezas morenas? Son lo más hermoso que ha creado Dios. 
 
        –Tengo que confesaros algo. En esta pequeña caja, está Marie, una hermosa francesa que conocí. Decidió visitar la Tierra del Señor. Tuve relaciones con ella pero le pedí perdón a Jesús. Ella falleció a manos de unos germanos en un bosque en Seres. No llegué a tiempo para salvarla. Murió por los golpes recibidos. Aquí tengo sus cenizas. Sé que ella quiere que yo las lleve a Jerusalén –admitió Enrique. 
 
        –Justamente iba a preguntaros por ella pues antes la mencionasteis. ¡Bonita historia de amor! Pero triste. Qué hayáis mantenido relaciones carnales con esa mujer no significa que seas un mal seguidor de Jesús. Si ese fuera el caso, entonces él también pecó. ¿Creéis que el Señor no tuvo relación con ninguna mujer? Ten en cuenta que él era una persona de carne y hueso –comentó Ricardo. 
 
         Al concluir estas palabras, el caballero Ricardo se quedó dormido. 
 
        Enrique continuó despierto hasta más de la medianoche. Al día siguiente ambos caballeros se despidieron del sultán: 
 
        –Quiero que me disculpéis nuevamente. Me comporté muy mal. Lo siento de veras. Os regalo este camello cargado de provisiones y sobre todo mucha agua –dijo el sultán. 
 
        –No os preocupéis. Dios os bendiga y gracias por invitarnos a pasar la noche –agradeció el Templario. 
 
        Los dos caballeros salieron de la aldea selyúcida y llegaron al sur de la ciudad. La zona sur era la más humilde cuya población vivía del campo y el ganado. En sus calles estrechas, gran cantidad de gente caminaba en todas direcciones. Los caballeros seguían vestidos de selyúcidas. Así pasaban desapercibidos aunque bajo sus túnicas llevaban el traje de mallas y la espada. La gente se saludaba cordialmente. 
 
        Cientos de carros repletos de alimentos circulaban por las calles. Los campesinos llegaban desde las afueras con sus camellos cargados.  Algunas de las calles donde estaban los edificios y las casas particulares eran tan estrechas que tan solo podían pasarse sin carro, camello o caballo. A pesar de la gran cantidad de gente, todo estaba en orden. Todo el mundo iba a lo suyo y se respiraba cierta armonía entre ellos. 
 
       Los dos caballeros pasaron la noche en un castillo Templario ubicado al sureste de la ciudad. Enrique no descansó demasiado porque pasó buena parte de la noche hablando con sus hermanos de la Orden.  Fernando de Tremo, un viejo caballero de la Orden, llevaba en Ankara más de diez años.  
 
        Enrique se sentó en una silla de una pequeña sala donde se encontraban tres caballeros más:   Simón de Rodas, Pedro de Armey y Raimundo de Solaya. Estos caballeros habían estado buena parte de su vida en Tierra Santa. 
 
         Fernando de Tremo dijo:  
 
         –Hermano, ¿qué hacéis en la ciudad? ¡Es una ciudad muy peligrosa! 
 
         –Nos dirigimos a Tierra Santa. En este momento simplemente estamos descansando. Mañana saldremos de Ankara. Por cierto mi nombre es Enrique de Ledesma y el otro caballero, el que se acaba de marchar a descansar, es Ricardo de Marsella. No hemos estado involucrados en ninguna situación de peligro en la ciudad, bueno... sí... Entramos en un pueblo selyúcida al norte.   
 
       Estuvimos a punto de morir. Nos confundieron con unos cruzados que años atrás habían atacado su pueblo. Recibimos una brutal paliza –admitió Enrique. 
 
        –Hay que dar gracias a Dios que no os mataran porque es gente muy cruel y sanguinaria. Recuerdo que hace unos años estuvieron los franceses en Ankara y entiendo que les hicieron mucho daño pero también se lo merecen –añadió Simón de Rodas. 
 
         –No estoy de acuerdo con vos. Recibimos ese severo castigo a causa del daño que les causaron los caballeros franceses. Los franceses les mataron a mujeres y niños, no tuvieron ningún tipo de consideración con ellos. El sultán nos perdonó la vida. Entiendo que esos selyúcidas se comportasen así –dijo Enrique. 
 
        –Entonces... el caballero Enrique está de acuerdo con esos indeseables... No puedo cruzarme con ninguno de ellos;   le cortaría el cuello y se lo dejaría a los lobos –dijo Pedro de Armey con un tono desafiante. 
 
        Enrique enfadado se levantó de la silla: 
 
        –Pero, ¿por qué decís eso? Esa gente ha sido atacada; es normal que se defendiera al vernos. Yo también lo haría.  No creo que sintáis a Cristo, si esa es vuestra manera de pensar. 
 
         Los dos caballeros comenzaron a discutir. Enrique dijo: 
 
        –Me avergüenza que seáis de mi Orden pero os aseguro que Jesús no quiere eso. Estuvimos un día con ellos y me parecen personas muy respetables y bondadosas. ¿Qué haríais si mataran a tu hijo de doce años? 
 
        –Jesús no quiere a esos indeseables en Ankara. ¡No merecen vivir! –dijo Pedro de Armey. 
 
        Enrique, lleno de rabia, se acercó a Pedro para propinarle un puñetazo en el rostro. Pero Raimundo de Solaya lo sujetó por los brazos: 
 
         –¡Basta ya! Parece mentira…De todas formas, hermano Pedro, tenéis que respetar a los demás. Estoy de acuerdo con Enrique de Ledesma.  Si alguien de los cruzados matara a un miembro de mi familia, haría lo mismo que ese sultán –dijo Raimundo. 
 
        –Perdonad mi furia pero es que me ha sacado de mis casillas el hermano Pedro. Gracias, hermano Raimundo –comentó Enrique disculpándose. 
 
        –Creo que Enrique pacta con los turcos; es un impostor –añadió Simón. 
 
         Enrique puso la mano en la empuñadura de su espada y se puso muy tenso, Raimundo le hizo una seña y se retiró a descansar. Los demás caballeros continuaron despiertos. 
 
         Por la mañana el caballero Enrique y Ricardo salieron del castillo de los Templarios. Justo cuando Enrique se despidió de sus hermanos, el caballero Pedro comentó:  
 
         –Hermano, siento de veras lo de anoche, pero es que uno de los guerreros selyúcidas mató a un hermano mío y los odio. Tened cuidado porque alguien puede mataros por ser defensor de los musulmanes. ¿Qué pasaría si se enterase el Papa? Seríais condenado por traición. 
 
      –No me dais miedo. Si juzgo con el corazón no hay que temer. El Papa sabe que soy el defensor de los desfavorecidos. Dios os bendiga –comentó Enrique. 
 
         –Nos veremos de nuevo seguramente más rápido lo que crees –.Cuida tu espalda, por si alguna flecha queda clavada –dijo Simón. 
 
        Después de esta conversación con Pedro y Simón, los caballeros Enrique y Ricardo continuaron su largo camino hacia el sur de Turquía. 
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    SALIDA DE ANKARA 
 
    El 20 de marzo de 1187, los dos caballeros Enrique y Ricardo se adentraron en un inmenso desierto. El calor era abrasador. Pasaron más de quince días en un pueblo llamado Kulu, cuyos habitantes eran de origen turco. Habían sido atacados por tropas sarracenas.  Los sarracenos mataron a más de la mitad de los habitantes. Muchos quedaron heridos y otros, desamparados. Las epidemias se extendieron por todo el pueblo. Enrique y Ricardo se ofrecieron a ayudarlos. 
 
         El caballero Ricardo se encargó de cuidar a los enfermos. Los heridos fueron recuperándose y el pueblo fue recobrando la normalidad. Mucha gente murió a causa de las epidemias. Los cadáveres fueron enterrados en las afueras. El pueblo tenía una población de 1.000 habitantes y después ya no llegaba a los 300. Enrique mientras tanto trabajaba mucho para para arreglar las casas y construir pozos para el riego de los cultivos y el consumo humano. Gracias a la bondad de Enrique y Ricardo, pudieron salvar parte de un pueblo que sin su ayuda hubiera desaparecido para siempre. 
 
        Los sarracenos siguieron atacando los siguientes pueblos: Kirsehir, Ortakoy, Nevsehir, Develi, Yahylai y Saimbeyli. Pero los dos caballeros fueron auxiliando a todas las poblaciones no exentas de conflictos entre ellas mismas. Enrique consiguió la paz entre esos pueblos. Nunca ningún cruzado había ayudado tanto como lo hizo Enrique. Con el tiempo, el Templario fue querido y respetado por los musulmanes. Los musulmanes le llamaban el Caballero de la Bondad. 
 
         Los dos caballeros pasaron por los montes Taurus a 3.000 metros de altitud. El caballero Ricardo estuvo a punto de perder la vida. Su caballo se cayó al vacío pero él hábilmente pudo colgarse de la rama de un árbol. 
 
         La popularidad del caballero Enrique se extendió por todos los pueblos del sur de Turquía. Su fama era la de ayudar a fomentar la paz entre los pueblos de Turquía donde había más conflictos.  Fue el único caballero Templario que socorrió a los pueblos turcos y consiguió la paz entre ellos. 
 
       Muchos caballeros cruzados terminaron por odiarlo porque decían que estaba de aliado con los turcos.  El 1 de agosto de 1187 los dos caballeros llegaron a la ciudad de Adana. 
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    Guerrero sarraceno 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADANA 
 
    Adana, antiguamente conocida como Sahyan, es una ciudad que se levanta a orillas del río Sayhan al sur de Turquía cerca del mar Mediterráneo.  En 1187 la ciudad tenía una población de 150.000 habitantes  
 
       La ciudad fue fundada por el general romano Cneo Pompeyo Magno en el año 63 a.C. Tras la caída del Imperio Romano en el año 476 d.C. Adana perdió importancia pero fue reconstruida en el siglo VIII por Harun Alrashid, el califa de Bagdad. Desde entonces la ciudad fue gobernada por los seguidores del califa.  Los sarracenos lucharon cruelmente por las tierras de Adana. 
 
        Los dos caballeros atravesaron por un puente del siglo VI. Al entrar en la ciudad, el caballero Enrique observó a la gente muy alterada. Portaba grandes machetes curvados. Un potente ejército al mando del rey de Francia Felipe Augusto entró en la ciudad para custodiar a los peregrinos que iban a Tierra Santa. Los sarracenos estaban atacando a gran parte de la ciudad. 
 
        El Papa Gregorio VIII, organizó una reunión con los obispos de Hattin, Antioquia y Alepo en la bella ciudad de Trípoli. Los sarracenos habían proclamado una brutal batalla cerca del lago Buruk a los seguidores del califa Alrashid por sucesión de tierras. 
 
         Enrique se acercó a Ricardo y le preguntó: 
 
         –¿Por qué la gente porta esos machetes?  
 
         –Algo malo ocurre en la ciudad… ¡Vamos a averiguarlo! –dijo Ricardo. 
 
         Los dos caballeros entraron en una gran plaza donde había una multitud de musulmanes. Las huestes del rey de Francia también estaban allí.  Los caballeros no pudieron acercarse al rey pero Enrique se acercó a un guardia real: 
 
         –Somos caballeros cruzados; queremos hablar con el rey –comentó el Templario. 
 
      –Lo siento pero ahora es imposible. ¿Ve a toda esa gente? Está alterada;   no quiere que nosotros estemos en la ciudad –dijo el guardia real. 
 
       –¿Qué ocurre en la ciudad? –preguntó Ricardo. 
 
        Los sarracenos están atacando a los seguidores del califa Alrashid en el lago Buruk. Todas estas personas que está aquí son sus seguidores –admitió el guardia. 
 
        Los caballeros se dirigieron al lago. Desde lo alto de una montaña observaron la brutal batalla de los sarracenos.  Una densa nube de humo, producida por los caballos de los combatientes, se alzaba hacia lo más alto. Tan solo podían oírse el ruido de las espadas y numerosos gritos de horror. Ninguno de los dos caballeros pudo observar nada; el ambiente polvoriento lo impedía. Regresaron a la plaza para pedir ayuda. El rey de Francia había entrado en una iglesia. Todo su ejército la rodeaba para evitar que fuera asaltada por los seguidores del califa. 
 
        Enrique consiguió convencer a un guardia para que les dejara entrar en la iglesia. En el interior estaban el obispo de Adana, el rey y un gran número de caballeros feudales.  
 
        El rey les preguntó:  
 
        –¿Quiénes sois?  
 
        –Majestad, somos Enrique de Ledesma y Ricardo de Marsella. Nos dirigimos a Tierra Santa. Hemos visto la gran batalla cerca del lago Buruk por los sarracenos. Debemos impedir que sigan atacando. Es perjudicial para la ciudad. 
 
        –Quiero que sepáis que la situación en la ciudad está mal. Por eso estamos reunidos, caballeros. El Papa me ha recomendado proteger a los peregrinos que se dirigen a la Ciudad Santa. He oído hablar de vos; sois el defensor de los infieles –dijo el rey. 
 
        Un caballero feudal se levantó del banco donde se encontraba. 
 
        –Majestad, debemos atacar a los sarracenos cuanto antes. Ellos también atacarán a los peregrinos y debemos impedirlo. 
 
       El obispo se levantó de su sillón cerca del altar. 
 
         –Estoy de acuerdo con este joven cruzado. Debemos atacar porque si atacaran a los peregrinos perjudicarían a la Iglesia. Menos ingresos económicos aportarían. 
 
        Enrique y Ricardo se ofrecieron para colaborar y proteger a los peregrinos. Así intentarían la paz en Adana. Al finalizar la reunión, el rey y el obispo se vistieron con armaduras y resguardaron sus rostros con grandes yelmos.  
 
        –¡Por el bien de la ciudad! ¡En el nombre de Dios! Vayamos al lago –dijo el rey. 
 
        El rey y el obispo salieron de la iglesia. Poco antes de mediodía llegaron a las inmediaciones del lago. Enrique y Ricardo se pusieron los yelmos.  Más de treinta mil hombres componían el ejército del rey. Los primeros que atacaron fueron la caballería.  En el campo de batalla había cientos de muertos, tal vez miles. Estaban amontonados. Algunos fueron aplastados por los caballos y los buitres ya estaban sobrevolando la zona. 
 
        Los seguidores del califa habían muerto. Solo doscientos habían sobrevivido a la sangrienta y cruel batalla.  Los sarracenos se habían debilitado tras el ataque del rey de Francia.   Los arqueros sarracenos habían matado a muchos caballeros. Debido al gran número de ellos, pudieron derrotar a los arqueros.  Los guerreros sarracenos optaron por huir y refugiarse en los montes Taurus. 
 
        El ejército del rey había vencido a los sarracenos.  Estuvieron dos días enterrando cadáveres. Los buitres se posaron sobre ellos. Aunque muchos de los muertos ya habían sido devorados. Tan solo quedaban sus huesos. El paisaje era frío y desolador. Miles de estandartes clavados sobre la arena por parte de los dos bandos adornaban el infernal paisaje. 
 
       El obispo le dijo al ejército:  
 
        –Hemos vencido pero no hemos evitado tantas muertes de parte de los seguidores del califa. No podíamos hacer otra cosa. Aun así, tengo que darles las gracias a esos dos jóvenes caballeros que vinieron para avisarnos. Tengo que agradecerles a todos los combatientes. Os habéis comportado como valientes caballeros de Cristo. 
 
        Enrique le respondió al obispo: 
 
       –Señor, no podíamos quedarnos cruzados de brazos mientras los sarracenos mataban a los seguidores del califa. No podíamos hacer otra cosa que avisarle al rey. 
 
       –Habéis hecho muy bien en avisarle, aunque ya sabíamos que los sarracenos estaban en la ciudad –dijo el obispo. 
 
         El rey y el obispo les agradecieron a los dos caballeros su colaboración. 
 
         –Majestad, vos no tenéis por qué agradecernos nada; simplemente queremos la paz en Adana –comentó orgulloso Enrique. 
 
        En una semana, la ciudad fue cobrando la normalidad. Los musulmanes vieron la bondad del rey de Francia y, lo mejor de todo, era que habían expulsado a los sarracenos de Adana.  Cada vez había un mayor número de peregrinos procedentes de Italia. El ejército reforzó la protección en la ciudad. 
 
        La calurosa mañana del 8 de agosto de 1187, Enrique y Ricardo montaron en sus caballos para continuar su viaje. La colaboración de Enrique y Ricardo en el ejército de Francia hizo que los musulmanes se librarán de una matanza a cargo de los temibles sarracenos. La fama del Templario fue creciendo por todo Oriente como el caballero bondadoso con los infieles. 
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    Batalla entre sarracenos y las huestes de los cruzados en Adana, año 1187. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE ADANA 
 
    Tras la permanencia en Adana, el caballero Enrique volvió a luchar de parte de los seguidores del califa Alrashid.  Gracias a la intervención del rey y del obispo, pudieron vencer a los guerreros sarracenos. En la ciudad reinó la paz que nunca antes allí se había logrado. 
 
         –Estoy orgulloso de haber ayudado al rey de Francia, pero lo mejor de todo, es que hemos luchado por conseguir la paz en dicha ciudad –comentó Enrique. 
 
        –Sospecho que a la Iglesia no le conviene llevarse mal con los habitantes de Adana. Por esa misma razón el Papa desplegó al rey de Francia y su ejército para proteger a los miles de peregrinos que visitan diariamente la ciudad. Ten en cuenta que esos ingresos económicos van para el Papa –aseguró el caballero Ricardo. 
 
      
 
        –¿Estáis diciendo que están ahí por bienes económicos y no realmente por la paz de ese pueblo musulmán? –preguntó Enrique. 
 
        –Así es, caballero Enrique, algún día cuando la Iglesia se canse, se quedará con Adana y expulsará a sus habitantes.  
 
        Mientras los caballeros cabalgaban por extensas llanuras donde la temperatura sobrepasaba los cincuenta grados, una treintena de jinetes turcos iba tras ellos desde que salieron de la ciudad.  Los dos caballeros no se habían dado cuenta de la presencia de los jinetes. El caballero Ricardo dijo: 
 
        –No gires la cabeza pero quiero que sepas que llevamos un buen rato vigilados. 
 
        –¿Cómo lo sabéis? No veo a nadie –dijo Enrique. 
 
        –He oído a los caballos. Por esta zona hay muchos selyúcidas y son muy sigilosos –admitió Ricardo. 
 
        Los dos caballeros llegaron a una aldea llamada Hidirli que está a orillas del río Seyhan.  
 
        Hidirli era una aldea habitada por nómadas turcos. No llegaban a cien familias. Sus casas estaban construidas con paredes de piedra de cantera y techos de paja. A los muertos los enterraban en el subsuelo de las casas.  A pesar de la sequedad del terreno, estos turcos se dedicaban a la agricultura. Cultivaban trigo, cebada y maíz aunque también se dedicaban a la ganadería. 
 
        Los dos caballeros se ocultaron de los selyúcidas en Hidirli. Los miembros de esa aldea al verlos se asustaron y corrieron a esconderse en sus casas.  Tedzun, el jefe de Hidirli, se acercó a los caballeros. Era un anciano con más de cien años. 
 
       –Hola, buen hombre. No venimos a hacerles daño; simplemente estamos intentando despistar a unos jinetes que llevan todo el día siguiéndonos –dijo Ricardo. 
 
        –Bienvenidos a Hidirli. Los habitantes de esta aldea se han escondido porque pensaban que ibais a atacarlos. Mi nombre es Tedzun, el jefe y curandero. Os están persiguiendo unos jinetes –comentó el curandero. 
 
       Los habitantes fueron saliendo de sus casas y se acercaban a los caballeros. Tedzun les explicó que se trataba de cruzados buenos que simplemente iban huyendo de unos jinetes. 
 
       –Nosotros somos Enrique y Ricardo; nos dirigimos a Tierra Santa –comentó Enrique. 
 
         –Es una tierra muy peligrosa. Sus habitantes luchan entre sí por el poder y los bienes económicos –dijo Tedzun 
 
       –¡Sabéis vos bastante sobre Tierra Santa! – exclamó el caballero Ricardo. 
 
        –Sí, por desgracia estuve viajando a Jerusalén. Estuve un tiempo viviendo en la ciudad pero fue imposible. Los cristianos estaban apoderándose de toda la ciudad sin respetar a las personas que vivían allí desde hacía años. Vi a un caballero como sacaba de una casa a un hombre y lo mataba delante de su mujer y sus hijos. Tuve que huir de Jerusalén y refugiarme aquí –explicó Tedzun. 
 
        –¿Tan mal está la situación? Es horrible como nosotros mismos matamos por placer. Voy a intentar que todo cambie de manera que vivamos como Dios ordena –admitió Enrique. 
 
        –Está muy mal, la gente se muere de hambre mientras que los cristianos se enriquecen –.Nunca habrá nadie que ponga orden en la ciudad –dijo tristemente Tedzun. 
 
        –Nosotros somos cristianos pero os aseguro que no queremos riquezas. Para mí es más importante ver a la gente feliz que poseer todo el oro del mundo. Si Dios me da fuerzas, voy a intentar arreglar la situación en Jerusalén –comentó el Templario. 
 
        –Dudo que podáis traer la paz a la Ciudad Santa;  el Papa  y el rey, todos quieren Jerusalén –admitió Tedzun. 
 
        Tras la larga conversación que tuvieron ambos caballeros con el jefe de Hidirli pasaron todo el día en la aldea. Tedzun los condujo a una cabaña donde había tres niños y su madre muy enfermos. Tenían el cuerpo lleno de llagas. Ricardo preguntó:  
 
         –¿Cuánto tiempo llevan así? 
 
         –Cuatro días. Bebieron agua del pozo; es lo único que recuerdo. Esa agua la utilizamos para regar los cultivos y para dar de beber al ganado. –aseguró Tedzun. 
 
       –Os comento que los niños y su madre están infectados por una enfermedad bastante grave. Quizás por las altas temperaturas, el agua estancada atrae a una gran concentración de mosquitos. Estos mosquitos son muy dañinos. Su picadura transmite la malaria y el tifus –explicó Ricardo. 
 
        –¡Vos me decís que se van a morir! –exclamó Tedzun con tristeza. 
 
       –Probablemente, por las llagas y el color de la piel deduzco que es malaria. Es contagiosa –dijo Ricardo. 
 
        –Soy curandero pero desconozco esa enfermedad. Nunca he visto nada igual. Por eso no me preocupé; creí que se les pasaría –comentó Tedzun. 
 
        –Yo sí la conozco pues me dedico a curar a los peregrinos y he visto enfermedades muy graves a causa de los mosquitos –dijo Ricardo. 
 
        Los dos caballeros vieron a los niños y su madre. Estaban muy delgados y apenas podían hablar. Tenían los ojos hinchados al igual que el vientre. Los niños estaban más graves. 
 
        –¿No conocéis ningún pueblo cercano? Si no los ayudamos a tiempo, no tardarán en morir. No creo que salgan de hoy –admitió el Hospitalario. 
 
        –Sí, pero está a dos días de aquí. Se llama Düzce.  Es un pueblo grande cerca del río Seyhan –dijo Tedzun. 
 
        –Esta misma tarde saldremos –añadió Enrique. 
 
        –Busco a mis hombres y vamos más rápido a través del desierto. Prepararé unas camillas  
 
    cómodas elaboradas con hojas de palmeras –aseguró Tedzun. 
 
         Por la tarde, los dos caballeros, Tedzun y diez hombres de la aldea acompañaron a los cuatro enfermos al pueblo de Düzce. Lo que más preocupaba a Enrique era los selyúcidas y sobre todo la madre y sus hijos enfermos. 
 
        Tras dos días de duro camino por el desierto, Ricardo consiguió que aguantaran los enfermos. Por todo el camino, se encargó de empaparles con agua los labios para evitar que se deshidrataran. Eso ayudó a los niños a que no se debilitaran aún más. 
 
        Varios jinetes selyúcidas intentaron matar a Ricardo. El Templario luchó audazmente contra los dos guerreros. Uno de ellos huyó y el otro murió. 
 
        –Estamos en tierras salyúcidas; vayamos con cuidado –aseguró Enrique. 
 
    Al anochecer, los dos caballeros y Tedzun acompañados por diez guerreros llegaron al pueblo de Düzce. 
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    Aldea turca, Hydirli, bañada por el río Seyhan. Enrique y Ricardo pasaron la noche, ayudaron a unos niños y a su madre, enfermos de malaria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DÜZCE 
 
    Düzce es un pueblo ubicado al sur de Turquía que tenía una población de 2.000 habitantes en el año 1187. La mayoría de los habitantes son musulmanes aunque desde principios del siglo XII, los cristianos llegaron a Düzce y construyeron iglesias y monasterios. 
 
        Los dos caballeros llegaron a un monasterio de Monjes Descalzos que se encuentra al sur del pueblo junto a una iglesia que fuera construida en el año 1100 por el arzobispo Miguel de Forti. 
 
        Enrique saludó a uno de los monjes: 
 
        –Hola, estamos buscando ayuda para estos niños y su madre porque están infectados por malaria. 
 
        –Sí, conozco a un médico muy conocedor de la naturaleza y de sus remedios para sanar muchas enfermedades. Creo que os puede ayudar con la medicina natural.  Es el único en todo el pueblo y quizás en los pueblos de los alrededores. Tengo entendido que ha curado hasta a los leprosos –aclaró el monje. 
 
        –Os lo agradezco, no puedo ver a estos niños morir –dijo Ricardo mientras acariciaba la frente de uno de ellos. 
 
         El monje condujo a los dos caballeros, Tedzun y los diez guerreros a una zona de olivos en las afueras del pueblo. Tras estar varias horas caminando llegaron a una casa cerca de un lago.  El monje llamó a la puerta. Salió un señor de piel morena con una larga barba. Vestía una túnica negra y un turbante rojo le cubría la cabeza.    
 
        –Hola, estos caballeros necesitan ayuda. Traen a unos niños enfermos junto a su madre –dijo el monje. 
 
        El médico se acercó a los niños, les examinó los ojos abriéndoles los párpados y observando las pupilas. Después hizo lo mismo con su madre.  
 
        –Tienen malaria y no creo que sobrevivan pero intentaré sanarlos –dijo el médico. 
 
        Entraron a la casa donde había una gran variedad de plantas. El médico agarró corteza del fruto y varias hojas de un árbol próximo a la casa, aceite de oliva, limón y unas gotas de miel. Echó todos estos ingredientes en un cuenco de arcilla y comenzó a triturarlos. 
 
        Los enfermos estaban tendidos en el suelo. El médico tocó la frente de cada uno de ellos. 
 
        –Tienen fiebre bastante alta lo que es normal en este tipo de enfermedad. No es seguro que podamos curarlos pero vamos a intentarlo.  El médico hizo una infusión con los ingredientes mencionados. Los enfermos se la fueron tomando poco a poco.  
 
       –Ahora hay que esperar un día a que haga efecto. Tienen que descansar; dejádmelos aquí. 
 
        Los dos caballeros y Tedzun le agradecieron al médico toda la ayuda prestada. 
 
        –Muchas gracias. Dios os bendiga –dijo Enrique estrechándole la mano. 
 
        –Si salváis a esos niños y a su madre, Alá os ayudará eternamente –comentó Tedzun emocionado. 
 
        Los dos caballeros, Tedzun y los diez guerreros salieron de la casa del médico. El monje les había invitado a pasar la noche en el monasterio. 
 
         –Gracias, no sé cómo recompensaros pero tenga en cuenta que si se salvan, os estaré eternamente agradecido –dijo Tedzun. 
 
        –No hace falta recompensarme; me gusta cuidar y ayudar a la gente. Por eso decidí estar al servicio de Dios. El buen cristiano no es el que va a rezar al templo sino que el que hace buenas obras de caridad y ayuda a la gente que lo necesita. Jesús no ayudó en un templo ni en ningún palacio. Él estuvo entre la gente más humilde –aclaró el monje.     
 
        A la mañana siguiente, los dos caballeros, Tedzun y los diez guerreros fueron nuevamente a la casa del médico. 
 
        El médico salió emocionado. 
 
        –Los niños están a salvo pero la madre acaba de fallecer. 
 
       Tedzun lloraba desconsoladamente. 
 
       –¡No puedo creer que esa madre haya abandonado a sus hijos para siempre! 
 
        –Dios la tiene en sus brazos; en cuanto a los hijos, sobrevivirán, y serán unos guerreros fuertes –dijo Enrique. 
 
        Dos días después, los niños estaban totalmente recuperados, corrían y saltaban pero claro, sin la sonrisa de su madre. Pero desde el cielo o quizás desde alguna estrella observe a sus hijos. 
 
        Tedzun, los niños y los diez guerreros decidieron regresar a Hidirli. 
 
        –Gracias por ayudar a esos niños, sin vosotros hubieran muerto los tres –.Su madre no pudo resistir, pero aquí nos haremos cargo de los pequeños –expresó Tedzun. 
 
        –Es un honor ayudar al que lo necesite. Su madre estaba muy mal, ahora no está sufriendo y seguro que estará feliz viendo a sus hijos bien –dijo el Templario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE DÜZCE 
 
    Enrique y Ricardo continuaron su largo viaje por desérticos paisajes y hermosos lagos. Estaban contentos por haber colaborado en la salvación de esos niños pero también, apenados por el fallecimiento de su madre. 
 
        –Estoy triste por la muerte de esa madre –comentó Enrique. 
 
        –Yo también siento tristeza pero me siento bien, porque esos niños están vivos. Dios se la llevó para que no sufriera –añadió Ricardo.  
 
         Los dos caballeros cabalgaron durante semanas, entraron en la provincia de Hatay. Visitaron los siguientes pueblos: Karayilan, Yeniyurt, Isus, Yakacik, Iskenderun y Masuklu.  La visita a estos pueblos para el caballero Enrique fue importante ya que tenían conflictos con algunas tribus del norte de Turquía. Todos los pueblos fueron invadidos por selyúcidas. Los combates fueron interminables, los cruzados conquistaron Yeniyurt, Isus y Masuklu. 
 
        Ricardo Corazón de León, capitaneaba a más de diez mil hombres y fue elegido por el Papa para proteger el pueblo de Yeniyurt. 
 
        El caballero Enrique logró la paz en Karayilan, Yakacik, Isus y Masuklu. Los musulmanes adoraban al caballero. No podían explicarse cómo un cruzado ayudaba a los árabes. Su fama fue creciendo enormemente. Ricardo Corazón de León intentó traicionar al caballero Enrique. Se enteró que ayudaba a los musulmanes y habló con el Papa para que lo condenara por traición hacia los cristianos. El Papa estaba en las cercanías de la ciudad de Trípoli; los obispos de Hattin, Antioquia y Alepo ya habían llegado a la ciudad. 
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      Paisajes turcos, por donde Enrique y Ricardo viajan juntos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ANTIOQUÍA 
 
    Antioquia es la capital de la provincia de Hatay ubicada en la región meridional de Turquía. Se encuentra a orillas del río Orontes cerca del mar Mediterráneo. La ciudad tenía una población de 200.000 habitantes en 1187. 
 
       Fue fundada en el año 301 a.C. por Seluco I, uno de los generales de Alejandro Magno.  En el año 64 a. C. la ciudad se convirtió en la capital del Imperio romano. Antioquia cayó bajo el poder de los persas en el año 260 d.C. En el 526 d.C. hubo un terremoto que al parecer acabó con la vida de 250.000 personas. Durante los siguientes trece siglos, Antioquia fue conquistada por árabes, bizantinos, cruzados y egipcios. 
 
        Leonor de Aquitania fue la única que impulsó a los trovadores de toda Europa a que viniesen a la ciudad.  Desde la muerte del príncipe Raimundo en 1144, Antioquia quedó desposeída de la mitad de sus territorios. El sultán egipcio Saladino aprovechó ese momento para entrar en la ciudad y quedarse con la mayoría de los terrenos.   
 
        Los caballeros Enrique y Ricardo entraron por la fortificada ciudad. Sus imponentes murallas rodeaban toda la ciudad. Sus almenas eran tan altas que parecían acariciar las nubes.  La puerta de la ciudad estaba custodiada por medio centenar de guardias. En el brazo izquierdo portaban un escudo de forma rectangular como el de los legionarios romanos y en la mano derecha, una larga lanza. Llevaban el cuerpo protegido por armaduras. 
 
        Miles de personas esperaban a la entrada de la ciudad: ancianos, mujeres y niños. También aguardaban ahí campesinos, caballeros de todos los rincones de Europa, de las Órdenes militares, Templarios y Hospitalarios, obispos y cardenales. Todos querían visitar la ciudad para descansar y comprar provisiones. 
 
      Los Templarios y Hospitalarios se encargaron de proteger a los peregrinos de los ataques de Saladino. Enrique y Ricardo se unieron a los peregrinos y entraron por las calles más bellas de la ciudad. Templos y acueductos hechos por los romanos adornaban la ciudad dándoles una belleza inimaginable. 
 
       –Caballero Ricardo, ¡es hermosa la ciudad! – exclamó Enrique maravillado. 
 
        –Sí, es muy hermosa. La gente viene a comprar y después seguir hacia Tierra Santa –dijo Ricardo. 
 
        –En el centro de la ciudad había trovadores cantando y tocando la flauta para animar a los caminantes.  
 
        Los hombres de Saladino se encontraban en la ciudad y sorprendieron a los peregrinos. Hubo una gran masacre; asesinaron a unas dos mil personas. Los Templarios y Hospitalarios defendieron a los peregrinos pero no eran suficientes para vencer a los guerreros del Sultán. Los obispos de Lyon y Metz fallecieron en el ataque al igual que un gran número de campesinos y caballeros. Los hombres del Sultán finalmente huyeron de Antioquia.  
 
        Enrique y Ricardo tuvieron que ayudar a los heridos. Los Hospitalarios y Templarios tuvieron que pedir ayuda al Papa y al rey de Jerusalén pues no había suficientes hombres para ayudar a los peregrinos. Muchos heridos fallecieron a causa de las heridas. Antioquía se convirtió en un auténtico infierno. Había cadáveres por todas partes. Muchos niños se habían quedado sin sus madres y muchas mujeres, sin sus hijos. 
 
        –Muchas gracias, hermano. La verdad es que Saladino se salió con la suya pero no lo entiendo. ¿Qué soluciona matando a tantos peregrinos? –dijo un caballero del Hospital mientras se acercaba a Ricardo de Marsella. 
 
        –No tenéis por qué agradecerme nada, hermano. Simplemente estamos en la ciudad de paso y lo menos que podemos hacer es ayudar a mi Orden.  Mi nombre es Ricardo de Marsella. 
 
       –Mi nombre es Tancredo de Sols.  Llevamos unos meses viajando para proteger a estos peregrinos. El Papa nos ha asignado unos trescientos caballeros pero es que ahora no llegamos ni a cien. A causa de la fuerza de Saladino y el terror que está causando, muchos caballeros quieren regresar a sus hogares. 
 
        El resto de los peregrinos continuaron su camino, muchos habían perdido a sus familiares e incluso muchos niños se habían quedado sin sus padres. 
 
       Tancredo de Sols no dejaba de llorar por la impotencia. 
 
        –Es increíble el daño que han ocasionado esos guerreros… ¡Ahora qué voy a hacer con todos estos niños! 
 
          –Hermano es inevitable. No habéis podido proteger a esos peregrinos. Esos sanguinarios no tienen ningún tipo de remordimiento –dijo Ricardo de Marsella. 
 
       –De todas formas no salgan de la ciudad hasta que lleguen más refuerzos. En cuanto a los niños, es bastante duro pues sin sus madres no podrán continuar. De todas formas en la ciudad tendrá que haber monjes que recojan a los niños huérfanos –dijo Enrique intentando animar al caballero Tancredo. 
 
        –Sí, tenemos pensado seguir con el viaje cuando lleguen los refuerzos enviados por el Papa. Mientras tanto seguiremos en Antioquía. Hay niños de todas las edades. Para los más pequeños si será difícil que continúen el camino. Buscaremos algún hogar para que los cuiden –comentó del caballero Tancredo. 
 
         Se demoraron más de una semana en terminar de limpiar los cadáveres de la ciudad. El olor era insoportable y se extendía por las calles.  Los reyes cristianos asentados en la zona de Siria mandaron refuerzos para proteger a los peregrinos. Basilio III mandó desde la ciudad de Iconium más de diez mil soldados para proteger la ciudad de Antioquía.  Esta volvió a la normalidad y comenzó a llenarse de soldados por todas partes. Tancredo de Sols les agradeció la ayuda a los dos caballeros. 
 
         –Es lo mínimo que podía hacer, no podía dejar a esos peregrinos en esas condiciones –dijo el caballero Enrique dándole un fuerte abrazo a Tancredo de Sols. 
 
        –Hermano, no tenéis por qué agradecer nada. Simplemente ayudamos porque no podíamos ver a esos peregrinos morir –comentó Ricardo de Marsella. 
 
         Los dos caballeros llegaron a una plaza cerca de una hermosa iglesia construida a principios del siglo IX.  Los peregrinos entraron en la iglesia atestada de feligreses. La enorme puerta había colapsado ante tantas personas. Bohemundo III, príncipe de Antioquía, se enteró del fatal desenlace en la ciudad y se desplazó al lugar de los peregrinos.  La plaza se llenó de caballeros y soldados del príncipe de Antioquía. Él personalmente verificó el fuerte ataque del sultán Saladino. 
 
         Tancredo de Sols no podía creer, que el príncipe de Antioquía estaba en la plaza.  
 
         Bohemundo III dijo las siguientes palabras: 
 
         –Me han informado que la ciudad ha sufrido un fuerte ataque por los hombres de Saladino. En cuanto me he enterado me he desplazado a la zona.  He visto numerosos destrozos y cadáveres por todas partes.  Mis hombres se encargarán de la protección de los peregrinos en la ciudad. No volverá a pasar más. De todas formas Basilio III llegará mañana a la ciudad. 
 
         El caballero Tancredo dijo: 
 
        –Alteza, gracias por vuestra ayuda. Verdaderamente ya hemos enterrado a casi todos los cadáveres. Todavía quedan algunos por enterrar pero ha sido un auténtico desastre. Eran muchos guerreros; no podíamos hacerles frente. La mayoría de los Templarios ha muerto y de mi Orden solo quedan cien caballeros. 
 
         –Pero tenemos problemas porque hay muchos niños huérfanos. No sabemos qué hacer con ellos. Es imposible viajar a Tierra Santa, morirían –concluyó Tancredo de Sols. 
 
        –Siento de veras no haberme enterado antes. Estaba en mi fortaleza a las afueras de la ciudad. De todas formas, en cuanto a los niños, no preocuparos; en mi fortaleza hay mujeres que se encargarán de cuidarlos. Vayamos a la fortaleza –dijo Bohemundo III. 
 
         Antes del anochecer los peregrinos subieron por una empinada colina y llegaron a la gran fortaleza de Prixmad. Era un gigantesco monumento de piedra con altísimas murallas custodiadas por más de cincuenta almenas.  Tenía dos gigantescas puertas: una en la zona norte y la otra en la zona sur.  En su interior había una pequeña ciudad, donde vivían sacerdotes, caballeros, comerciantes, trovadores, criados, miembros de la escolta real, mujeres y niños. Todos convivían felizmente. 
 
         Enrique se quedó boquiabierto al ver la grandiosa fortaleza. Nunca había visto una fortaleza igual. Tenía iglesias, calles con sus comercios e incluso un pequeño monasterio de Monjes Descalzos. La gran residencia del príncipe estaba rodeada por tres murallas divisorias.   
 
        Además, Tancredo se quedó muy contento pues sabía que los niños iban a estar bien cuidados.  Bohemundo III dijo: 
 
        –Ya os dije que aquí los niños van a vivir muy bien. Cuando sean mayores, los prepararé para que se hagan buenos caballeros. 
 
        –Gracias, alteza. Dios os bendiga. Aquí van a vivir muy bien, os lo agradezco –dijo el caballero Tancredo. 
 
         A la mañana siguiente, Enrique y Ricardo se despidieron del caballero Tancredo y del príncipe de Antioquía: 
 
        –En cuanto lleguen los hombres de Basilio III continuaremos el viaje. Que el Señor os proteja. Nos veremos en Tierra Santa –comentó Tancredo de Sols. 
 
        El 10 de octubre de 1187 ambos caballeros salieron de Antioquía. 
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             Fortaleza de Prixmad, del príncipe de Antioquía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE ANTIOQUÍA 
 
    El príncipe de Antioquía había preparado suficientes provisiones para el largo camino. Enrique y Ricardo estaban muy contentos al saber que esos niños iban a estar bien cuidados.  Los dos caballeros se adentraron en el inmenso desierto sirio y decidieron orientarse rumbo al sur. Cabalgaron días y noches sin descansar. Llegaron a la orilla de un caudaloso río. Tuvieron que cruzar con los caballos. La fuerte corriente casi arrastra al caballero Enrique.  Se adentraron en un bosque de altas palmeras. Tuvieron que volver a cruzar el río, esta vez en barca. El barquero aconsejó a los caballeros que tuvieran cuidado pues los sarracenos andaban por los alrededores. 
 
        El caballero Enrique le dijo al barquero: 
 
        –¿Vos estáis diciendo que estamos en tierras sarracenas? 
 
        –Efectivamente, señor. ¡Hay que tener mucho cuidado! –exclamó el barquero. 
 
        Finalmente llegaron a la orilla, desembarcaron y volvieron a cabalgar por la arena dorada del desierto. 
 
         Enrique sacó la caja donde estaban las cenizas de Marie: 
 
        –Ya queda menos para llegar a Jerusalén; a veces siento tu presencia. 
 
        Los dos caballeros visitaron los siguientes pueblos; Kansu, Kamberli, Harbiye, Hanyolu y Meydan. Todos estos pueblos vivían en conflicto pero gracias a la presencia del caballero Enrique se consiguió la paz en tres pueblos muy belicosos: Harbiye, Hanyolu y Meydan. En el  resto de los pueblos fue imposible alcanzar la paz. Los sarracenos y selyúcidas luchaban sin cesar entre sí por conseguir las tierras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VII 
 
    SIRIA, ORIENTE PRÓXIMO 
 
    Siria, ubicada en el oeste de Asia, limita al norte con Turquía, al este con Irak y al sur con Jordania e Israel.  En el siglo VIII a.C. fue conquistada por los egipcios y los hititas.  Después Siria quedó bajo el dominio de los persas.  Alejandro Magno convirtió a Siria en parte de su imperio a finales del siglo IV a.C. Durante el 395 d.C. los bizantinos dominaron toda Siria. En el 636 fue conquistada por los árabes convirtiéndose en uno de los centros islámicos más destacados de la época.  En el 1099 incorporaron parte de la región al Reino Latino de Jerusalén. En la época de las Cruzadas, Siria vio su tierra empobrecida y su población diezmada. El sultán egipcio Saladino la conquistó expulsando a los cruzados.  
 
       El 5 de enero de 1188, los dos caballeros Enrique y Ricardo llegaron a la ciudad de Latakia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LATAKIA 
 
    Latakia se encuentra al noroeste de Siria. Fue fundada en el siglo III a.C. por los fenicios y los romanos. Fue ocupada sucesivamente por bizantinos, árabes, turcos y cristianos.  Enrique y Ricardo no podían creer lo que estaba ocurriendo en la ciudad. Miles de personas corrían por las calles intentando ponerse a salvo. Se escuchaban sus aterradores gritos de pánico. Cientos de jinetes fuertemente armados seguían a la multitud golpeándola. 
 
        La gente se caía al suelo y era pisoteada por los caballos y por los mismos que huían. Enrique y Ricardo corrían peligro y huyeron hacia una zona muy tranquila de la ciudad. Llegaron a una vieja ermita y se refugiaron en ella. Estaba casi destruida, solo conservaba el altar y un cristo suspendido del techo. Las paredes estaban resquebrajadas y las ventanas coloridas aún mantenían algunos cristales. El abovedado techo aún conservaba intactas sus bellas pinturas.  
 
        Ambos caballeros se acercaron a Cristo y se pusieron a rezar. Después de orar, el caballero Ricardo encontró varios cirios cerca del altar. Los encendió para tratar de dar un poco de iluminación a la oscura ermita.  Enrique cogió varias tablas que estaban en el suelo y con ellas aseguró la puerta de manera que se mantuviera perfectamente cerrada. 
 
         –Creo que aquí estaremos bien. Ya es de noche, dormiremos aquí. Con estas tablas la puerta se mantendrá cerrada –dijo Enrique. 
 
        –Caballero Enrique, esas tablas no sirven de nada; quien quiera entrar puede hacerlo por cualquiera de las ventanas pero no dejo de pensar en esa pobre gente… ¿Quiénes serían esos jinetes? –dijo Ricardo. 
 
        –Tenéis razón. Pueden entrar por cualquier sitio pero bueno… creo que estamos en una zona tranquila de la ciudad. En cuanto a esa pobre gente no se me va de la mente. Todavía escucho sus gritos y me parece estar viendo cómo caían al suelo al ser golpeados por los jinetes. Sólo me fijé en los cuerpos protegidos por sus grandes armaduras pero no sé quiénes eran –admitió Enrique. 
 
       –¡No creo que sea buena idea quedarnos aquí…y más sabiendo que están esos jinetes por la ciudad!  Mejor será que salgamos de aquí –comentó Ricardo. 
 
        Enrique le hizo caso al caballero Ricardo. Volvió a quitar las tablas de la puerta. Ricardo apagó los cirios y ambos se montaron en los caballos.  Cabalgaron durante un buen rato. Aún podía oírse a la gente gritar al norte de la ciudad. Los dos caballeros llegaron a una zona de burdeles. Cientos de mujeres esperaban en la calle para satisfacer a cualquier hombre a cambio de unas monedas de oro. Algunos caballeros bajaban de sus caballos para elegir a las mujeres más hermosas. 
 
        Enrique y Ricardo continuaron su camino por las estrechas calles de la ciudad. Al final de la calle vieron a un fornido jinete. Estaba vestido con una túnica blanca. A la altura del pecho tenía la silueta de un león azul. Una larga capa azulada caía de sus anchos hombros. Era tan larga que casi acariciaba el suelo. Su rostro reflejaba cierto respeto y temor. A la altura del ojo derecho, tenía una cicatriz. Poseía una larga barba marrón y su cabello era largo hasta los hombros. 
 
        Enrique lo saludó con cierto respeto: 
 
         –Buenas noches, caballero. Estamos buscando un lugar donde poder descansar. Llevamos unos meses viajando. 
 
         El caballero miró a ambos caballeros. 
 
        –¡Sois cruzados!  Vengan, conozco un sitio donde podéis descansar cómodamente. 
 
        –Sí señor, somos cruzados –añadió el caballero Ricardo. 
 
        Mientras iban cabalgando los tres caballeros el caballero Enrique se presentó: 
 
         –Mi nombre es Enrique de Ledesma y él es Ricardo de Marsella; nos dirigimos a Tierra Santa. 
 
        –Mi nombre es Mac de Peben. Soy caballero francés y estamos con un ejército del rey de Francia al servicio del obispo de Alepo. Incluso el mismo Felipe II Augusto, los obispos de Antioquía y Alepo llegaron esta mañana a Latakia. Está toda la ciudad tomada por los cruzados. 
 
        Enrique le preguntó al caballero francés:  
 
        –¿Quiénes son los jinetes que están atacando con los habitantes de esta ciudad? 
 
         –No entiendo por qué preguntas eso. ¿Acaso vieron a algunos caballeros atacando a la gente de Latakia? –preguntó extrañado Mac de Peben. 
 
        –Sí, caballero Mac. Cuando entramos en la ciudad al norte, vimos a gran multitud de personas corriendo y gritando. Seguidamente un grupo de jinetes, alrededor de un centenar, atacaban a ese grupo de personas –aseguró el caballero Ricardo. 
 
        –Nosotros no hemos oído nada en la ciudad. De todas formas, cuando entremos en la fortaleza hablen con el obispo de Alepo.  Os voy a decir una cosa. Se ha organizado la Tercera Cruzada. Por eso el Papa se ha desplazado hacia Trípoli. Allí van a reunirse algunos obispos con sus ejércitos. Piensan entrar en la ciudad de Jerusalén y acabar con los hombres del Sultán egipcio Saladino –dijo Mac de Peben. 
 
        –Es realmente triste lo que vos estáis diciendo. Los cruzados piensan entrar en Jerusalén y atacar para quedarse con la Ciudad Santa –comentó Enrique preocupado. 
 
        A media noche, los tres caballeros llegaron a una gigantesca fortaleza construida entre unas montañas bastantes escarpadas. Fue peligroso subir con los caballos. Desde lo más alto podía verse toda la ciudad. Ricardo observó humo concretamente en la zona norte de Latakia. 
 
        Mac de Peben se dio cuenta que la cosa no iba bien en la ciudad. 
 
         –Veo humo, parece que están quemando la ciudad. 
 
         Los tres caballeros entraron en la fortaleza. Miles de soldados estaban reunidos en el patio de armas de la fortaleza.  El ejército cruzado estaba dividido en tres bandos. El primer bando estaba constituido por las huestes del obispo de Hattin con más de cinco mil combatientes, entre ellos el rey Ricardo Corazón de León.  El segundo estaba liderado por el obispo de Antioquía con más de diez mil hombres entre caballeros e infantes y el jefe del ejército, el rey de Italia Federico I Barbarroja. Y por último el tercer bando lo componían el obispo de Alepo y más de quince mil combatientes, capitaneados por el rey de Francia, Felipe II Augusto. 
 
         Los tres obispos estaban sentados en cómodos sillones acompañados por los reyes Ricardo Corazón de León, Federico I Barbarroja y Felipe II de Francia.   Enrique no podía creer que volvería a ver a Federico I después de todas las aventuras compartidas en sus viajes por Italia.  Después de la reunión, el caballero Mac de Peben habló con el obispo de Alepo y le informó lo sucedido en la ciudad. Los caballeros  Enrique y Ricardo se presentaron ante el obispo de Alepo y también le contaron lo sucedido. De inmediato el obispo organizó a gran parte de su ejército para que fueran a la ciudad para tratar de acabar con los jinetes.  
 
        El caballero Mac de Peben, Enrique y Ricardo salieron de la fortaleza. Unos dos mil hombres bajaron a la ciudad. Al llegar a la zona norte comprobaron las numerosas casas que estaban destruidas y los miles de muertos que yacían por las calles. Los jinetes seguían sembrando el pánico en la ciudad pues continuaban atacando a la gente en sus casas. Mac de Peben los identificó como los hombres de Saladino.  
 
        Los caballeros no dudaron en atacar y finalmente consiguieron matar a todos los jinetes sin dejar a ninguno vivo. Los hombres del obispo de Alepo no tuvieron bajas en los enfrentamientos pero sí, heridos. Se tardaron cuatro días en recoger todos los cadáveres.  Enrique y Ricardo le agradecieron el gran apoyo al obispo de Alepo pues gracias a sus hombres salvaron de la matanza a los habitantes de Latakia.   
 
        Además, fue una gran alegría para Federico I volver a encontrarse con el caballero Enrique:  
 
       –Majestad, soy Enrique de Ledesma –dijo el caballero. 
 
        –¡Caballero Enrique! No puedo creerlo –comentó Federico I mientras abrazaba fuertemente al caballero. 
 
        Enrique le presentó a su gran amigo Ricardo de Marsella. 
 
        –Pues aquí estoy al mando del obispo de Antioquía. Vamos a la Ciudad Santa pero antes queremos pasar por Trípoli –dijo el rey de Italia. 
 
        –Anoche luchamos contra los hombres de Saladino que estaban atacando a Latakia. Mataron a miles de personas inocentes –comentó Enrique. 
 
       –Los hombres del sultán son invencibles. Están por todas partes y quieren quedarse con Jerusalén y otras ciudades importantes –añadió el rey. 
 
         –Otra vez el destino nos ha unido. Es increíble… Pasé muy buenos momentos en Italia con vos, Majestad–aseguró Enrique. 
 
         Federico Barbarroja continuó buena parte de la noche hablando con el caballero Enrique. 
 
        Enrique y Ricardo pasaron la noche en la fortaleza. Al amanecer prepararon los caballos para continuar el viaje. 
 
          Federico I dijo: 
 
         –Caballero Enrique, ¡os marcháis! El obispo de Antioquía está preparado para salir a Trípoli; los otros dos obispos saldrán mañana. 
 
        –Nosotros también vamos a Trípoli. Podemos viajar con ustedes y de ahí partir a Jerusalén –dijo Enrique. 
 
       –Por esa sencilla razón os digo que el obispo de Antioquía sale de la fortaleza en breve. De todas formas es más seguro viajar junto al ejército. Hay muchos enemigos sueltos –comentó Federico I. 
 
         –Os lo agradezco, Majestad; iremos más seguros con vos –aseguró el caballero Ricardo. 
 
         Los dos caballeros aceptaron ir con el obispo de Antioquia y en unos cuatro meses llegarían a Trípoli.  Los soldados del obispo estaban formados en el patio de armas. Tres mil eran caballeros y siete mil infantes. Todos iban fuertemente armados con sus grandes escudos y largas lanzas. El rey Federico se encargó de que todos los soldados del obispo estuvieran preparados con las armas necesarias en caso de cualquier ataque. 
 
         El rey dijo estas palabras: 
 
         –Caballeros e infantes hay que estar bien dispuestos para cualquier ataque. No olvidemos que nuestra misión es que el obispo de Antioquía llegue sano y salvo a Trípoli. Sabemos que estamos en tierras peligrosas. Saladino y los turcos están en guerra contra nosotros. Sabéis que se ha organizado la Tercera Cruzada. Lo único que os digo es que hay que tener mucho cuidado y los ojos bien abiertos. ¡Que el Señor os bendiga a todos! 
 
        Tras concluir de pronunciar estas palabras, el rey Federico dio la orden para salir de la fortaleza.  
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    Batalla entre los soldados de Saldino y los cruzados del príncipe de Antioquía. Fallecieron más de dos mil personas, casi todos habitantes de Latakia. 
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE LATAKIA 
 
    El 10 de enero de 1188 los dos caballeros se unieron al ejército del obispo de Antioquía para acompañarlo a la gran ciudad de Trípoli. Enrique le contó a Federico I como conoció al caballero Ricardo y por segunda vez volvieron a reencontrarse. Federico se acordaba de Marie y del resto de la escolta de Enrique. Se entristeció al saber por Enrique que todos los miembros de la escolta habían muerto. Enrique le enseñó la caja con las cenizas de Marie y le contó todo lo sucedido. 
 
         –Cualquier caballero que hace este viaje tan largo es normal que muera. Sobran  enfermedades, cambios climatológicos, ataques de animales, enemigos y otros factores que desgraciadamente acaban con la vida de cualquier persona –admitió Federico I. 
 
         La verdad es que Dios me ha protegido en mis caminos. Todavía no puedo decir que he llegado a  
 
    Tierra Santa pues aún me quedan unos meses de viaje –comentó Enrique. 
 
        Después de un mes de travesía por el desierto sirio llegaron a las proximidades de una ciudad llamada Baniyas. Al norte de dicha ciudad el ejército del obispo fue sorprendido por un numeroso ejército turco y una gran nube de flechas cubrió el cielo. El rey Federico I de inmediato puso a salvo al obispo y los dos caballeros se encargaron de custodiar al obispo.  Muchos infantes murieron en la emboscada.  
 
        Los arqueros turcos eran muy eficaces por lo que Federico I ordenó matarlos primero a ellos. No obstante, era imposible porque los arqueros turcos eran demasiados.  Después de todo el día de batalla Federico anunció que los turcos se habían rendido.  El ejército del obispo fue un auténtico desastre pues murieron casi cuatro mil combatientes. Después muchos de los heridos sucumbieron también.  
 
        El obispo dijo estas palabras: 
 
        –Cruzados, hemos luchado como auténticos soldados de Cristo. Lamento la muerte de todos esos caballeros pero sus almas están con Dios. No perdamos la calma; Dios nos da fuerzas. Tengo que daros las gracias. 
 
         El rey Federico I agradeció la rapidez de los caballeros Enrique y Ricardo pues le habían salvado la vida al obispo del ataque de varios turcos.  Como aún quedaban seis mil cruzados, el rey compró gran cantidad de alimentos para tener al ejército fuerte y bien nutrido.  Los días fueron pasando y el ejército fue cobrando la normalidad. El ataque sorpresa de los turcos puso al ejército del obispo en alerta en todo momento. 
 
        Los dos caballeros fueron asignados para proteger al obispo hasta su llegada a Trípoli. Federico I se encargó de reforzar al ejército comprando armamento nuevo. Incluso los infantes aprendieron a utilizar el arco. 
 
        –Excelencia, ¿cómo os encontráis? –comentó el caballero Ricardo. 
 
        –Bien, hijo mío, aunque un poco cansado. Tengo que agradecerles a los dos por haberme salvado la vida.  ¿Qué puedo hacer para recompensaros? –dijo el obispo. 
 
        –No, señor obispo, simplemente hacíamos nuestro trabajo. No tenéis por qué recompensarnos. Lo único que deseo ahora es llegar a Trípoli –admitió el caballero Enrique.   
 
         El 2 de febrero de 1188, el ejército del obispo llegó a la ciudad de Tartus, al suroeste de Asia.  En Tartus no tuvieron problemas sino todo lo contrario. Su estadía ahí vino bien para que el ejército reposara ya que sus integrantes estaban muy cansados. En Tartus todos son musulmanes, pero son pacíficos. Sin embargo, al comienzo de la Tercera Cruzada, la ciudad estaba un tanto revuelta. El Sultán Saladino había atacado a dicha ciudad y su población estaba asustada con la presencia de los cruzados. 
 
        El obispo mostró su bondad. Los miembros del ejército ayudaron al pueblo a reconstruir sus casas. Incluso el obispo contribuyó económicamente para que volvieran a edificar una gran muralla protectora, muy similar a la actual muralla que había sido destruida. Los habitantes de Tartus agradecieron la bondad del obispo. 
 
       Nuevamente el ejército del obispo continuó su viaje, salió de la ciudad y se adentró en el inmenso y caluroso desierto. Al atardecer del 12 de mayo de 1188, el ejército del obispo llegó a la gran ciudad de Trípoli. 
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    Ataque al obispo de Antioquía por parte de los sarracenos, fue un auténtico desastre entre las tropas cristianas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍBANO 
 
    Líbano es un país del Oriente Próximo que limita al norte y al este con Siria, al sur y sureste con Israel y al oeste con el Mar Mediterráneo. Alrededor del año 2000 a.C. Fenicia fue invadida por los amarreos; luego en 1800 a.C. por los egipcios y poco después, por los hicsos.  En el siglo II a.C. pasó a manos de los seléucidas y la influencia fenicia fue arrollada por los romanos. En el siglo IV d.C. con la cristianización del Imperio romano se produjeron tensiones entre ellos mismos y los bizantinos.   
 
         Hacia el 630 d.C. los árabes unidos a la nueva religión del Islam conquistaron la mayor parte de Siria y la habían incorporado al califato. En el 739, hubo enfrentamientos entre los Qaisyies del norte y los Kalb o Yemen al sur. Ya en el siglo XI se estableció en la zona meridional una secta llamada los drusos. Estos ayudaban como aliados de los Kalb o Yemen. Los cruzados se establecieron allí desde el siglo XI hasta el XIII. 
 
      
 
      
 
      
 
    TRÍPOLI 
 
    Tripoli es una ciudad ubicada en el noroeste del Líbano junto al mar Mediterráneo. En 1188 su población era de 150.000 habitantes.  En el siglo VII a.C. había sido fundada por los fenicios.  El Imperio romano la conquistó desde el siglo I a.C. y hasta el siglo IV d.C. los romanos llamaban Oea a Trípoli.   En el siglo V y VI formaba parte del Imperio bizantino. Después llegaron los árabes que finalmente se quedaron con buena parte de Trípoli. 
 
        En el siglo XI llegaron los cruzados. Incluso se construyeron grandes iglesias y se nombró a un obispo como representante de la Iglesia católica.  No obstante, las batallas siguieron entre árabes y cristianos. En el siglo XII los cruzados terminaron con la vida de casi 40.000 personas. Todas fueron brutalmente asesinadas en unas sangrientas batallas. 
 
        El obispo de Antioquía, junto a su imponente ejército, entró  por  las  puertas de la ciudad.  El rey Federico I estaba muy contento por la llegada y felicitó nuevamente a su gran amigo el caballero Enrique: 
 
        –Amigo, gracias por todo. Nuevamente hemos compartido aventuras aunque nuestras vidas han corrido mucho peligro en el transcurso de este viaje. Pero gracias a Dios hemos llegado sanos y salvos –dijo Federico I. 
 
        –Majestad, no tenéis por qué agradecerme nada. Hemos estado cinco meses compartiendo nuevas experiencias. Verdaderamente esos turcos nos atacaron por sorpresa pero fuimos más listos que ellos y vencimos. Aún no me creo que ya estemos en Trípoli. Eso significa que vamos a ver al Papa y a diferentes miembros del clero –dijo Enrique. 
 
        A la ciudad llegaron los obispos de Hattin y Alepo.   El Templario observó que la ciudad estaba fuertemente protegida por numerosos centinelas. En las murallas estaban los arqueros. En Trípoli se reunieron caballeros de todos los rincones de Europa, incluso caballeros integrantes de las Órdenes más importantes de Jerusalén como los Hospitalarios y los Templarios. También estaban sus Maestres correspondientes. 
 
         Federico I le dijo al caballero Enrique: 
 
        –Caballero, el Papa ya está en la ciudad. La presencia de tantos centinelas y caballeros es por la protección del Pontífice aunque también hay ejércitos de los reyes que ya han llegado. Temen que los hombres de Saladino entren en la ciudad. Sin embargo, muchos de los caballeros presentes vienen a la reunión del Papa. 
 
        El Pontífice decidió celebrar la reunión en una vieja iglesia construida durante la Primera Cruzada en 1095.  Los principales reyes y príncipes de todos los reinados de Europa entraron a la iglesia. Los obispos de Antioquía, Alepo y Hattin se sentaron en cómodos sillones junto al Papa. 
 
        En un momento, la iglesia se llenó tanto que tuvieron que colocar fuera bancos para que se sentaran todos los asistentes.  El caballero Enrique y Ricardo consiguieron entrar junto al rey de Italia. Otros miembros de los ejércitos de los obispos de Hattin y Alepo tomaron asiento muy cerca del altar.  El Templario se dio cuenta de que estaban los caballeros de Ankara, Simón de Rodas y Pedro de Armey y otros miembros de la Orden. 
 
         El rey Ricardo Corazón de León miró cruelmente al caballero Enrique ya que el rey estaba sentado en un banco a la derecha junto con otros reyes y nobles. Enrique no podía soportar tal mirada; estaba muy incómodo. El caballero Ricardo se dio cuenta de la maldad del rey Ricardo, su tocayo. 
 
        El Papa se levantó de su sillón, alzó los brazos hacia el cielo e invocó al Señor.  La iglesia quedó en silencio y el olor a incienso y a vela se extendía por todo el templo. Todos los presentes se arrodillaron y cerraron los ojos dándole gracias al Señor. 
 
        Comenzaron a rezar el Padre Nuestro en latín: 
 
         Paster Noster, qui es in caelis, santicifetur nomen tuum… 
 
         Después de concluir el Padre Nuestro, todos se quedaron en silencio. 
 
         El Papa con una voz grave dijo: 
 
        –Reyes, príncipes, caballeros y seguidores de Cristo, hoy estamos aquí reunidos para hablar de un tema muy importante. Sé que muchos moriríais por salvar la verdad de la Cruz y proteger la Ciudad Santa de Jerusalén. 
 
         Todos abrieron los ojos y se pusieron en pie. 
 
         El Santo Padre continuó: 
 
       –Quiero que sepáis que estamos dominando gran parte de Turquía, Siria, Israel, Jordania y finalmente Egipto. Los árabes son fuertes pero nosotros somos invencibles porque el Señor nos ayuda a extender el cristianismo por todos estos lugares. ¿Qué significa todo lo que acabo de decir?  Pues... es muy simple, llevamos un año desde que se ha proclamado la Tercera Cruzada (1187). Entonces, nuestros enemigos se han ocultado en la ciudad de Jerusalén. Hay que luchar por la Cruz antes que ellos se apoderen de la ciudad del Señor. Porque tengo entendido que el Sultán Saladino ya está en Jerusalén y ha prometido arrasar toda la ciudad y matar a todos los seguidores de Cristo. 
 
        El caballero Enrique no estaba de acuerdo con las palabras del Pontífice. Simplemente estaba convenciendo a los cruzados para que se convirtieran en crueles asesinos. El Papa había ayudado a la gente musulmana que no tenía nada que ver con el sultán Saladino. Eran muchos los pueblos en los que había luchado el caballero Enrique sin derramar ni una gota de su sangre sino todo lo contrario; había logrado la paz en zonas que siempre estaban en conflicto. El rey Ricardo conocía perfectamente los pasos que había seguido el caballero Enrique.  
 
        El Papa seguía hablando hasta que un caballero Templario de la Orden de Ankara lo interrumpió para rectificarlo: 
 
        –No es verdad lo que vos estáis diciendo; decid la verdad. Cristo no vino para derramar sangre sino para todo lo contrario. ¿Por qué tenemos que luchar en zonas musulmanas cuando ellos han estado ahí antes que nosotros? No estoy de acuerdo con vuestras palabras. Tengan en cuenta que yo creo en Cristo pero me niego a matar, a que me maten a mí o a numerosa gente inocente y todo por decisiones solamente políticas. Es natural que los musulmanes no estén de acuerdo con que entremos en sus tierras. No está bien que nosotros matemos por placer… ¡No estoy de acuerdo! Con estas palabras el caballero Templario concluyó. 
 
        El Pontífice ordenó que encerraran al Templario de la Orden de Ankara y lo condenaran para siempre por no obedecer al Pontífice y no colaborar con la Iglesia. Dos guardias se lo llevaron fuera de la iglesia. En un momento en la iglesia hubo bastante tensión, sobre todo entre los miembros de la Orden del Temple. Pedro de Armey le hizo señas negativas a Enrique.  Enrique pensaba exactamente lo mismo que había dicho su hermano de la Orden.  
 
         Enrique en voz baja le preguntó al caballero Ricardo:   
 
        –¿A dónde se lo llevan? 
 
        –No sé, pero no creo que lo pase muy bien. Seguramente lo condenen a la hoguera. Por esa misma razón no podemos hablar demasiado. Hay que obedecer en todo lo que diga el Papa –aseguró Ricardo con cierta tristeza. 
 
        –Estoy totalmente convencido de todo lo que ha dicho mi hermano… Y si el Santo Padre se entera que hemos estado en pueblos musulmanes y los hemos ayudado, supongo que nos pasará lo mismo que a nuestro hermano de la Orden –dijo Enrique. 
 
       –Efectivamente, nos pasará igual por lo que sugiero que no subáis el tono de voz mientras habláis –comentó Ricardo. 
 
      El Gran Maestre del Temple Gerardo de Ridefort salió en defensa del caballero procesado: 
 
       –Santidad, ¿por qué encerráis a ese hombre? Simplemente ha opinado sobre su discurso; no hizo nada malo para que lo encierren. Por favor, perdonadlo 
 
        –Me ha faltado el respeto al igual que a todos los que seguimos a Cristo. No consiento que un miembro de vuestra Orden ni nadie hable así de la Iglesia. ¡Hay que luchar por Cristo porque así lo ordena!  Por lo tanto, ese caballero será castigado. Después pensaré lo que hago con  él… –comentó el Pontífice enfadado. 
 
        –Creo que no hay motivo para tratar así a una persona simplemente porque exprese sus ideas. No es malo lo que hizo y quizás hasta tenga razón en lo que dijo mi caballero. Espero que tengáis corazón y si es realmente que vos creéis en Cristo dejadlo en libertad –expresó el Maestre. 
 
         El Pontífice dijo: 
 
        –Si vos no os calláis, también ordenaré que os encierren.  ¡Todos sois iguales!  
 
       Al caballero Enrique le molestó lo que había dicho el Papa sobre su Orden. 
 
      El caballero Ricardo dijo: 
 
        –Por favor, no habléis. Si habláis os condenará y no podréis finalizar vuestro camino.  
 
        Enrique le hizo caso al caballero Ricardo.  El rey Ricardo Corazón de León no dejaba de mirar a Enrique. El Santo Padre concluyó con la reunión poco antes del mediodía.  
 
       El caballero Enrique se acercó al Maestre e hizo el saludo Templario. 
 
       –Non nobis Domine non nobis sed Nomini tuo da gloriam. Señor Maestre, mi nombre es Enrique de Ledesma y soy del reino de León. He visto lo que hizo el Santo Padre; ha condenado a un hermano de nuestra Orden sin motivo suficiente. 
 
        –Non nobis Domine. Efectivamente, caballero Enrique. Lo ha condenado sin razón o tal vez porque sabemos la verdad sobre la Iglesia. La Iglesia nunca se ha llevado bien con nosotros –dijo el Maestre.  
 
       –Me ofrezco de voluntario para ayudar a nuestro hermano. Conozco al Papa. He hablado con él en una ocasión. Voy a intentarlo; aguarde un segundo –comentó Enrique. 
 
        El caballero Ricardo agarró a Enrique por el brazo: 
 
        –¡Pero os habéis vuelto loco! No vayáis; os encerrará. 
 
        Enrique se acercó al Papa y se arrodilló. 
 
       –Me gustaría hablar con vos… ¿Tenéis un segundo? 
 
        El Pontífice iba escoltado por el rey Ricardo Corazón de León y los dos Templarios de Ankara. Simón de Rodas lo tocó con el brazo para que se acercara al Papa. 
 
        –Sí hijo… ¿En qué puedo ayudaros, caballero? –dijo el Papa. 
 
       Los obispos y cardenales aún estaban alrededor del Pontífice. 
 
       –Quiero pediros un favor. El caballero Templario que vos habéis arrestado, quiero que lo liberéis. Os aseguro que los integrantes de nuestra Orden somos fieles seguidores de Cristo. Seguro que se puso nervioso y no sabía lo que decía… Perdonadlo, por favor –aclaró Enrique.  
 
         El Papa arrugó el entrecejo: 
 
        –Pero, hijo, yo no lo perdono. Ese caballero sabía perfectamente lo que decía. No intentéis arreglarlo; no lo vais a conseguir Creo que vuestro rostro es familiar… ¿No? 
 
      –Fui a hablar con vos a Roma sobre el obispo de Toledo. Se quedaba con el dinero de los más humildes, pero... mi hermano de la Orden simplemente opinaba sobre la Tercera Cruzada. Creo que puede hacerlo mientras no falte el respeto. Él se expresaba sobre la forma de atacar Jerusalén –dijo Enrique. 
 
       –Ya recuerdo… me comentó algo sobre el obispo de Toledo. De todas maneras, sugiero que os marchéis. No voy a darle la libertad –comentó el Papa. 
 
       En ese mismo momento, el rey Ricardo Corazón de León subió cerca del Papa: 
 
       –Este caballero es un espía de los árabes, incluso ayudó a los pueblos turcos. 
 
       El caballero Ricardo corrió hacia el altar pero varios guardias lo agarraron fuertemente. 
 
       –¡No es verdad!  Nosotros hemos ayudado a la gente en general. No hemos mirado si eran árabes, judíos o cristianos…Los ayudamos simplemente porque necesitaban apoyo y Dios quiere que ayudemos al prójimo –dijo el caballero Ricardo. 
 
        –¿Es verdad eso? ¿Por qué dice el rey Ricardo que este caballero es espía de los árabes? ¡Por algo será! –expresó el Papa enfadado. 
 
       –No señor, este rey me persigue desde que se enteró que en muchas tierras he conseguido la paz pero no soy espía de nadie. Simplemente hago lo que me dicta el corazón. Es cierto que he ayudado a muchas aldeas y pueblos de musulmanes. No podía ver como los niños morían –dijo Enrique. 
 
        –El rey Ricardo agarró a Enrique por el cuello: 
 
       –Di la verdad, caballero, estáis mintiendo… A vos os he visto ayudando a los turcos a luchar. 
 
        Simón de Rodas y Pedro de Armey fueron hacia el altar y se pusieron cerca del rey Ricardo. 
 
       –Es cierto lo que dice el rey Ricardo. Yo mismo he visto como ayudaba a unos selyúcidas.  Este señor es un impostor –añadió Simón. 
 
        El Papa estaba muy enfadado con Enrique y exclamó: 
 
        –¡Es cierto lo que dice el caballero Simón;   él pertenece a vuestra Orden!  
 
        –No es verdad. Estos caballeros son de Ankara; siempre me han tenido coraje. Lo hacen por venganza.  Dios sabe que no es verdad lo que dicen estos señores –expresó Enrique. 
 
        El rey Federico I se acercó al altar: 
 
       –¡Soltad al caballero! No hay motivo para tratar así a una persona. Creo en la palabra del caballero Enrique.  He estado con él en Italia y es incapaz de hacer el mal. 
 
        El rey Ricardo soltó al caballero: 
 
        –Este caballero debe ser condenado igual que su compañero de viaje. 
 
        El caballero Ricardo de Marsella le propinó un fuerte puñetazo en el rostro, arrojándolo al suelo. 
 
        –Este señor es un impostor de todos los cristianos y peor aún un mentiroso. Quizás sois aliado de Saladino –dijo el Hospitalario. 
 
        –Creo en las palabras del rey de Gran Bretaña; además hay testigos que así lo aseguran. 
 
         El Papa le hizo caso al rey Ricardo. Mandó a encerrar a ambos caballeros. 
 
         El rey Federico no pudo hacer nada por salvarlos. 
 
         Seis guardias custodiaban a ambos caballeros. Subieron en una carroza y se alejaron de la plaza.  Tras un día de camino, llegaron a una vieja fortaleza en lo alto de una colina en las afueras de Trípoli.  Era una fortaleza para condenados. Los dos caballeros fueron encerrados en una mazmorra junto con cinco personas. Entre ellos estaba el caballero Templario que había sido condenado injustamente. Estaba amarrado por los tobillos con unas gruesas cadenas. Tenía los ojos tan hinchados que su rostro no se podía reconocer y con la boca ensangrentada apenas podía hablar. 
 
       El caballero Enrique se le acercó. 
 
        –Hola hermano, lo he visto en la iglesia. No os preocupéis; saldremos de aquí. Estoy de acuerdo con lo que dijo sobre el Papa y la Iglesia. Son todos unos asesinos hasta de mujeres y niños porque lo único que les importa es el poder. 
 
        –¿Eres hermano de la Orden? Me duele la boca…Los guardias me golpearon hasta que perdí la conciencia. Gracias, hermano. Yo digo la verdad siempre y por decir la verdad, aquí estoy, ¿Qué hacéis encerrado en este horrible lugar? -dijo el caballero Templario. 
 
        –Intenté ayudaros…Hablé con el Papa pero fue imposible. Nunca he visto una persona tan dura de corazón. Aunque yo estoy aquí por culpa del rey Ricardo y dos Templarios. Creo que tienen un pacto entre ellos para encerrarme. Dicen que aquel caballero y yo hemos ayudado a los turcos y que soy colaborador –dijo Enrique. 
 
      El resto de los prisioneros eran caballeros renegados a luchar por Cristo. Muchos llevaban diez años encerrados. Estaban débiles, muy delgados y desnutridos.  Los prisioneros comían una vez al día un trozo de pan de cuatro días y una jarra de agua con larvas de mosquitos. El sol apenas penetraba por las estrechas ventanas. Los presos estaban la mayor parte del día durmiendo. 
 
        –Son todos unos mentirosos, unos demonios que sólo quieren el beneficio económico. Jerusalén es visitado cada día por millones de personas de todos los rincones. Imaginaos cuánto dinero gana la Iglesia –dijo un caballero apoyado en la pared. 
 
       –Estoy aquí encerrado desde hace unos seis años y todo por negarme a matar a un turco. No vi motivo para matarlo; sin embargo, me encerraron por eso. Aquí estamos hasta que llegue el final de nuestros días –dijo otro caballero que estaba atado de pies y manos. 
 
        –Entiendo. A veces creo que la Iglesia lo único que quiere es beneficiarse allá donde va y no se preocupa por ayudar a los pueblos más necesitados –afirmó Enrique. 
 
       El caballero Templario se levantó y abrazó al caballero Enrique. 
 
      –Hermano, no me he presentado. Soy Gerardo de Beitehz.  Llevamos más de treinta años en Trípoli y de vez en cuando vamos a Jerusalén para ayudar al rey y a los habitantes de la ciudad. Desde que se inició la Tercera Cruzada, la ciudad está muy mal. Las tropas del Sultán Saladino están apoderándose de las calles de la ciudad.  Según ellos llevan siglos viviendo ahí y no van a retirarse a otro lugar. 
 
        –Yo soy Enrique de Ledesma. Me dirijo a Jerusalén. Llevo unos años haciendo este largo camino precisamente para conseguir la paz y que todos vivan en la tierra del Señor.  
 
       Los dos hermanos de la Orden mantuvieron una larga conversación durante todo el día. Mientras, el caballero Ricardo hablaba con el resto de los caballeros prisioneros. Al anochecer un guardia abrió la celda. En la mano derecha llevaba una bandeja con cinco panes y un jarro de barro con agua. Los prisioneros corrían para coger el pan que estaba tan duro que parecía un trozo de piedra y se lo comían como si fuera un gran manjar. Muchos de los cautivos estaban tan delgados que apenas podían mantenerse en pie. Caían al suelo debido a que tenían los tobillos amarrados por fuertes cadenas. 
 
        Tras una semana de agonía un guardia abrió la puerta de la celda: 
 
        –Caballero Enrique y Caballero Ricardo, estáis libres. 
 
         Enrique sintió mucha tristeza por los caballeros que estaban encerrados: 
 
       –Prometo que os sacaré de aquí; volveré por vosotros. Con estas palabras ambos caballeros salieron de la prisión.  
 
         Los guardias los escoltaron hasta llegar a la ciudad. El rey Federico I y el obispo de Antioquía estaban asombrados por el mal aspecto de ambos caballeros.  
 
         –Vamos, vayamos a un lugar seguro. El obispo de Antioquía habló con el Papa y lo convenció para que quedaran en libertad –dijo el rey. 
 
        –Muchas gracias, señor obispo. Vos sois muy amable. Quiero que sepáis que en la fortaleza donde hemos estado encerrados hay más caballeros prisioneros. La mayoría lleva más de diez años y no hay motivo para que estén encerrados. Quienes los han encerrado son los que deberían estar en esa jaula –añadió Enrique. 
 
       –Vos, estáis diciendo que hay más caballeros encarcelados... ¡Seguro que son inocentes! Mañana iré a hablar con el Papa y abogaré para que los libere–dijo el obispo. 
 
       –Efectivamente, están siendo sometidos a grandes torturas y no reciben buena alimentación. Llevan amarrados mucho tiempo. Necesitan ser libres. No es justo tal sufrimiento –afirmó el caballero Enrique. 
 
        –En una semana estáis bastante desmejorados –dijo Federico I. 
 
       –Sí, Majestad. Hemos sido torturados y sólo comíamos una vez al día –añadió el caballero Ricardo. 
 
         El obispo y los caballeros llegaron a un castillo al sur de Trípoli que estaba oculto entre unas montañas. 
 
        Enrique y Ricardo comieron y se asearon ya que habían estado toda la semana sin bañarse. 
 
        El rey Federico I afirmó:  
 
        –El Papa Gregorio VIII, partirá dentro de un par de días para Jerusalén. Reunirá el mayor ejército que jamás haya existido y asaltará la Ciudad Santa. 
 
       –Pero es un grave error. No puede hacer eso. Matarán a miles de personas… ¡Por Dios Santo!  Será una auténtica masacre –admitió Enrique consternado. 
 
       A Enrique la idea del Papa le pareció algo ilógica. 
 
        –No tiene sentido. Lo normal es luchar contra las tropas del Sultán, pero ¿qué culpa tiene el pueblo? –opinó Enrique. 
 
      –No entiendo la reacción del Pontífice, caballero Enrique, pero tenemos que obedecer sus órdenes –dijo Federico I. 
 
        –No iré con el Papa. Además yo voy a hacer el camino a Tierra Santa para ayudar a su pueblo y conseguir la paz. No me importa morir en el intento pero quiero paz en la tierra del Señor –dijo el Templario. 
 
       –De todas formas, el ejército del Papa será invencible. No podéis oponeros a sus órdenes –comentó Federico I. 
 
         Esa misma noche el caballero Enrique y Federico I apenas pegaron ojo y mantuvieron una larga conversación.  Por la mañana, montaron en los caballos y se dirigieron para hablar con el Papa. El obispo de Antioquía entró en los aposentos del Pontífice.  Estuvo un buen rato hasta que al fin salió.  
 
      El obispo se dirigió al caballero Enrique: 
 
       –Lo hemos conseguido. Los caballeros prisioneros están en libertad aunque me ha costado convencerlo. 
 
         Enrique dijo felizmente: 
 
      –Señor obispo, Dios os bendiga. Esa gente os lo agradecerá siempre. 
 
        El Maestre de los Templarios agradeció la bondad del caballero Enrique: 
 
       –Caballero, os lo agradezco. El caballero de la Orden está en libertad gracias a vos. Si queréis algo podéis pedírmelo. 
 
       –Es un honor ayudar a un hermano de la Orden. Gracias al obispo de Antioquía, el hermano está libre –dijo Enrique. 
 
       Finalmente los caballeros prisioneros fueron ayudados por los caballeros Templarios, quienes se encargaron de curarlos. Estaban muy desnutridos.  Enrique y Ricardo montaron en sus caballos y salieron de la ciudad de Trípoli para continuar el camino a Tierra Santa.  Federico I se ofreció a darles dos buenos caballos pues los suyos habían sido sacrificados. Puso a su disposición a seis caballeros para escoltarlos hasta la llegada a Jerusalén. 
 
      –Caballero Enrique, volvemos otra vez a separarnos pero os deseo toda la suerte del mundo. ¡Que el Señor os ilumine y salgáis antes que el Papa os reclame! Tenga mucho cuidado amigo –dijo el rey Federico. 
 
         Enrique le dio un fuerte abrazo. 
 
        –Gracias, Majestad. Estoy seguro de que volveremos a vernos. 
 
        –Estoy seguro que vas a conseguir tus propósitos, porque las persones buenas se merecen todo lo mejor –comentó el rey. 
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    Fortaleza de Trípoli, donde estuvieron prisioneros Enrique y Ricardo de Marsella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SALIDA DE TRÍPOLI 
 
    El 21 de mayo de 1188, el caballero Enrique, Ricardo y los miembros de la escolta dejaron atrás la bella ciudad de Trípoli.  Tras la triste experiencia de haber estado encerrados en una oscura mazmorra soportando duras torturas,  vivida por los caballeros Enrique y Ricardo felizmente consiguieron salir gracias a su gran amigo el rey de Italia Federico I Barbarroja. Este capítulo de la vida del caballero Enrique hizo que conociera a cuatro caballeros encerrados injustamente. La bondad de Enrique, Templario por excelencia, convenció al obispo para que hablara con el Papa. El poder del obispo de Antioquía que creía en la bondad del caballero fue el que convenció al Papa Gregorio para que liberara a los caballeros. 
 
         Enrique, el caballero Ricardo y la escolta recorrieron caminos muy peligrosos. Cruzaron ríos caudalosos y laderas llenas de árboles frutales. Recorrieron los siguientes pueblos: Ishash, Batrumin, Aynturin, Shana y Shemona. En un período de dos meses atravesaron la gran cordillera.  Estos pueblos fueron salvajemente atacados por selyúcidas y el Sultán Saladino, hasta que Enrique se llevó un buen tiempo en ayudar a la gente más necesitada. En el pueblo de Shana, la mayor parte de la población, sobre todo los niños, estaba contagiada por graves enfermedades. Los niños enfermos morían en cuestión de tres días. 
 
        Gracias a la dedicación y gran sabiduría médica, el caballero Ricardo pudo elaborar un jarabe compuesto por aceite de cedro y especias. Los niños fueron mejorando y la enfermedad fue alejándose hasta que consiguió extinguirla. 
 
        El resto de los pueblos se había quedado sin casas. El hambre y la sed eran los factores enemigos de sus habitantes. Las secuelas de los ataques de Saladino habían causado bastante daño. Los campos de cultivo habían sido quemados y pronto vino la hambruna. Enrique ayudó a algunos pueblos; auxiliar a otros, era imposible pues las epidemias se extendían rápidamente y ni siquiera era recomendable entrar en los pueblos más afectados. Tres caballeros de la escolta habían muerto a causa de las epidemias.  
 
        El ataque de unos selyúcidas al norte de Shemona hirió de gravedad al caballero Ricardo y la herida causada por una flecha en el brazo derecho se le infectó. Aunque el caballero era fuerte, no logró aguantar y tristemente falleció quince días después. 
 
        El Templario enterró a Ricardo de Marsella y dijo las siguientes palabras en latín: 
 
        –Amicus meus: vos autem estis in Deo, quoniam tu meruit caelum. (Mi gran amigo: ahora estás con Dios, porque te has ganado el cielo). 
 
       A Enrique le afectó la pérdida de su gran amigo. Incluso estuvo a punto de volver a su tierra natal y no concluir el viaje. La pérdida de Marie ya lo había hecho sentir bastante mal pero la muerte del caballero Ricardo le quedó muy marcada en el corazón. Fueron tantas aventuras compartidas y tantas enseñanzas... Pasadas varias semanas de la muerte de Ricardo, el caballero Enrique comprendió: 
 
        –Todo buen caballero tiene un final feliz y él está a la derecha de nuestro Señor Jesucristo. Estará contento en ese cielo tan inmenso por haber ayudado a tantas personas –dijo Enrique a los miembros de la escolta. 
 
       El caballero Enrique y la escolta entraron en las tierras que hoy se conocen como Israel el 20 de agosto de 1188. 
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    Enrique y la escolta pasaron por caminos peligrosos, pero nunca se rindieron. Llegaron a Tierras de Israel. Nunca hay que abandonar el camino, porque la vida es un camino difícil cargado de obstáculos. Cree en tu corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VIII 
 
    ISRAEL 
 
    Israel está situada en la costa oriental del mar Mediterráneo; limita al norte con el Líbano, al noreste con Siria, al este con Jordania y al suroeste con Egipto. En el siglo VIII a.C. los fuertes enfrentamientos en Israel entre Peqah y Rasin de Damasco fueron interminables. Los asirios se unieron con Peqah para derrotar a Rasin de Damasco. Sin embargo, luego los Asirios vieron que Peqah no era legal sino todo lo contrario. Los asirios habían sido engañados y finalmente se unificaron a Rasin. Consiguieron derrotar a su gran enemigo, Peqah. 
 
         En el año 103 a.C. el rey Aristóbulo I de Judea obligó a gran parte de la población a convertirse al Judaísmo durante su corto reinado. Antígono, hermano del rey Aristóbulo I, se encargó de asesinar a su hermano. En el año 27 d.C. un rey llamado Herodes Agripa reinó en todo el territorio de Israel y era un admirador de la cultura romana. Israel y Roma tenían un gran vínculo comercial y ante todo unidad en su táctica militar. En el año 60 d.C. los romanos conquistaron buena parte del país. 
 
       En el siglo V, los bárbaros asaltaron aldeas y pueblos. Esto sembró el pánico en todo Israel.  En el siglo VIII los árabes se asentaron formando grandes tribus en diferentes zonas del país. Estas tribus fueron luchando entre sí durante varios siglos. Finalmente una tribu llamada Queltzteh fue la que consolidó una fortaleza política lo que le granjeó gran poder en todo el país. 
 
        A finales del siglo XI, los cruzados llegaron a la tierra del Señor. La Primera Cruzada fue proclamada por el Papa Urbano II en la ciudad francesa de Clermont.  Finalmente en el siglo XII la Tercera Cruzada fue proclamada por el Papa Gregorio VIII en 1187. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    JERUSALÉN 
 
    Jerusalén es la ciudad principal de Israel, situada en un área de valles y colinas entre el mar Mediterráneo y el mar Muerto. Es la Ciudad Santa para las tres religiones más importantes del mundo: el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam.  En el año 1250 a.C. el faraón Tutumosis III inició la conquista de Canaán.  Jerusalén se encontraba tan protegida que no consiguió conquistarla. David fue el único que logró entrar en la ciudad de Jerusalén después de ser nombrado rey de Israel. 
 
         En el año 64 a.C. el general romano Cneo Pompeyo Magno pudo gobernar la ciudad, aunque no le fue posible llevar a cabo grandes cambios. En el año 130 d.C. el emperador romano visitó la ciudad y quedó escandalizado al verla casi destruida y comenzó su reconstrucción.  En el año 625, llegaron los bizantinos y su emperador Justiniano volvió a reconstruir las grandes murallas de la ciudad. Más tarde en el 637, llegaron los musulmanes bajo el califa Omar I y con él volvieron las batallas a Jerusalén. En el 1071 los turcos conquistaron la ciudad destruyendo parte del Santo Sepulcro. Ese fue el motivo crucial para proclamar las Cruzadas. 
 
        En el 1099, unos cruzados capitaneados por el noble francés Godofredo de Bouillón se apoderaron de la ciudad. Jerusalén quedó como propiedad de los cristianos. Por eso se bautizó con el nombre de Reino Latino de Oriente.  En 1187 Jerusalén pasó a manos de los musulmanes bajo el mando del Sultán Saladino que casi terminó con el reino cristiano.  
 
         La noche del 12 de diciembre de 1188, el caballero Enrique y los tres miembros de la escolta llegaron a la Ciudad Santa de Jerusalén. Tras cuatro años de viaje, varios personajes históricos, inclusive algunos reyes y nobles caballeros, compartieron  numerosas y ayudaron un sinfín de personas musulmanas, seres humildes y mendigos. Muchos amigos murieron en el transcurso del viaje. Sin embargo, gracias a su fe y gran esfuerzo, el caballero Enrique consiguió llegar a su objetivo final:   Tierra Santa, el sueño de todo caballero cruzado.  Después de visitar tantos pueblos y ciudades, el caballero consiguió lo que nunca había hecho cualquier caballero de la época, lograr la paz en la tierra del Señor. 
 
       Este bondadoso caballero se convirtió en un caballero defensor de la paz y ayudó a personas de otras religiones, a pesar del peligro que conllevaba socorrer a otras personas que no fueran cristianas. A él no le importaba el credo religioso de quienes precisaban su apoyo. Un rey consiguió odiarle y también varios caballeros de su propia Orden. Quizás la envidia fue lo que les hizo condenar a Enrique de Ledesma frente al Papa. No obstante, gracias a los amigos que le apoyaban, Enrique salió en libertad. 
 
        El Papa Gregorio VIII falleció en unos enfrentamientos antes de entrar en la ciudad y Clemente III fue nombrado como nuevo Papa. El caballero y la escolta entraron por las puertas de Jerusalén. Gran multitud de gente se congregaban; los peregrinos de todos los rincones del mundo iban para ver cualquier reliquia de Cristo. Un gran despliegue de guardias y caballeros Hospitalarios custodiaban a los numerosos peregrinos.    
 
        Enrique con gran emoción observaba a la gente enloquecida por la fe. Muchos iban caminando de rodillas. Algunos lloraban y otros, iban orando con los ojos cerrados. El Templario no podía cabalgar debido a la muchedumbre que caminaba por las calles. Bajó de su caballo y decidió ir a pie al igual que los miembros de su escolta. Enrique sacó la caja donde contenía las cenizas de Marie y le dijo en voz baja:  
 
         –Marie, ya estamos en Tierra Santa. Voy a expandir tus cenizas pero prefiero hacerlo en el Monte de los Olivos como vos dijisteis.  
 
         La ciudad fue sometida bajo presión haciéndose cargo de la ciudad el sultán Saladino desde octubre de 1187. El ejército del sultán rodeó toda la ciudad. Montaron grandes campamentos e incluso atacaron a un grupo de peregrinos.  Saladino tenía prisioneros a unos siete mil cristianos. Jerusalén cayó en manos de los musulmanes. El rey cristiano Balduino IV preparó un imponente ejército pero no consiguió derrotar al Sultán sino todo lo contrario; fue un auténtico desastre. Saladino, con su astucia militar mató a unos diez mil cruzados. 
 
        El caballero Enrique fue invitado al castillo de los Templarios por el Gran Maestre Gerardo de Ridefort.  En el interior del castillo alrededor de unos quinientos caballeros le dieron la bienvenida al caballero Enrique. 
 
        El Gran Maestre le dio un fuerte abrazó al caballero. 
 
       –Lo habéis logrado, sois un auténtico caballero Templario. Mi gran amigo, el Maestre Adolfo de Pozoblanco, Maestre de León, me ha hablado muy bien de vos y ha llegado la buena fama por su bondad. 
 
         Enrique se arrodilló. 
 
         –Non nobis domine, non nobis sed nomini tuo da gloriam. Es un honor servir al Temple, Gran Maestre. Simplemente hago lo que dicta mi corazón.  
 
        –Non nobis domine… Quedaos con nosotros… Esta tierra del Señor está maldita tanto por los cristianos como por los musulmanes. Todos quieren esta ciudad –comentó el Gran Maestre. 
 
        –Pero... Gran Maestre ¿quién está reinando en esta ciudad? –preguntó el caballero. 
 
        –Balduino IV está reinando pero Saladino atacó a su ejército matando a unos ocho mil cruzados. Los habitantes están atemorizados –añadió el Gran Maestre. 
 
        Después de estar un buen rato conversando el caballero se retiró a descansar. Era casi medianoche. Todos los hermanos de la Orden estaban dormidos.  Enrique antes de dormir se puso a rezar: 
 
      –Pater noster, qui es in caelis, santificetur nomen tuum… (Padre nuestro que estás en el cielo santificado sea tu nombre…). Oh Dios, dame fuerzas para ayudar a esta pobre gente. Me necesitan… La tierra de vuestro Hijo está maldita. La gente se mata entre sí… ¡Oh Dios, escucha mis palabras! AMÉN. 
 
        Tras finalizar su oración Enrique se quedó dormido. El caballero compartió una habitación bastante amplia, que albergaba ocho camas, con otros hermanos de la Orden. Al día siguiente el Gran Maestre junto a diez caballeros y Enrique salieron a visitar la ciudad. Visitaron la zona oeste. Un gran número de peregrinos entraba en una iglesia de forma circular. Había colas de miles de cristianos de todos los rincones de Europa. 
 
       Enrique preguntó a un hermano de la Orden: 
 
        –¿Por qué tantos peregrinos? 
 
         –Es el lugar donde fue enterrado Jesús –dijo el hermano. 
 
        –Vos, decís que estoy en el Santo Sepulcro; no puedo creerlo... –dijo el caballero Enrique. 
 
        –Así es hermano; ahí permaneció Cristo durante tres días... sepultado. Esa iglesia la construyó el emperador Constantino en el año 276 d.C. –dijo el hermano. 
 
        Los alrededores de la iglesia estaban llenos de seguidores de Cristo. Los caballeros de las Órdenes más importantes de Jerusalén, los Templarios y Hospitalarios, custodiaban a los peregrinos.  El Gran Maestre habló con un caballero que estaba protegiendo la puerta de la iglesia. Enrique, acompañado por el resto de sus hermanos, entró en la iglesia. La sensación que recorría por el interior de Enrique era de paz y amor; nunca había sentido nada semejante. Enrique se arrodilló frente al Santo Sepulcro y se persignó.  
 
        –Tibi gratias ago tibi, quia Dominus me in longum iter protegens. (Gracias Señor por protegerme en este viaje tan largo) –terminó de orar Enrique. 
 
       Después de un buen rato en la iglesia, salieron y se dirigieron al sureste de la ciudad.  
 
        El Gran Maestre dijo: 
 
        –Caballero Enrique, he observado que estuvo bastante emocionado. De todas formas es cierto que se siente algo especial junto al Sepulcro. 
 
         –Sí, Gran Maestre; he sentido algo superior. No sé cómo explicarlo –expresó Enrique con lágrimas en los ojos. 
 
       –En Jerusalén, tenemos cinco castillos con más hermanos de la Orden. Los Maestres de cada castillo nos reunimos. También hay otra Orden muy poderosa, aunque ellos se dedican a curar a los peregrinos y también manejan la espada cuando los peregrinos son atacados. Son los Hospitalarios –comentó el Gran Maestre. 
 
       –Sí, conozco muy bien esa Orden. Tuve un buen amigo llamado Ricardo de Marsella que falleció en un pueblo llamado Shemona. Fuimos atacados por unos selyúcidas y él fue herido por una flecha. Perdió tanta sangre que varias semanas después falleció –dijo tristemente Enrique. 
 
        Después de estar todo el día cabalgando por la ciudad, los caballeros Templarios llegaron a las inmediaciones de un castillo. El Gran Maestre fue recibido por más hermanos de la Orden. Las puertas del castillo se abrieron y numerosos hermanos de la Orden salieron para recibir al Gran Maestre.  Cuando el Maestre del castillo salió, Enrique se emocionó muchísimo al ver que se trataba de su gran e inolvidable amigo, Adolfo de Pozoblanco, el Maestre de León que le había enseñado a ser un buen caballero de Cristo. Era el Maestre que lo salvó de los ataques al pueblo de Ledesma por las tropas de Saladino y que después le instruyó durante tantos años para ingresar en la Orden. 
 
        Adolfo de Pozoblanco, no podía creer que aquél muchacho que él había salvado en Ledesma del ataque de los sarracenos estuviera frente a él. Tantos años... sin saber de él: 
 
       –¡Sois Enrique de Ledesma! Viejo amigo, estáis hecho un fornido caballero. Pero... ¿qué hacéis en Tierra Santa? –preguntó Adolfo de Pozoblanco con gran alegría. 
 
       –¡No puedo creer lo que me está pasando! Después de tantos años volvemos a vernos. Estoy en la tierra del Señor para evitar más derramamiento de sangre, mejor dicho para conseguir la paz. Estuve viajando por toda España y después decidí emprender este camino –dijo Enrique. 
 
       Todos los caballeros entraron al castillo. Enrique y Adolfo pasaron buena parte de la noche hablando. El caballero Enrique contó las aventuras vividas en su largo camino hacia Jerusalén: las lindas experiencias, los buenos amigos que había conocido y la tristeza de la muerte de muchos de ellos tras intentar acompañar al caballero por sus peligrosos caminos. Lo ayudaron a madurar, cultivar su gran fe en Cristo y ayudar a toda la gente a que necesitaba un trozo de su corazón. 
 
       Por la mañana, Adolfo de Pozoblanco, el Gran Maestre y Enrique de Ledesma, salieron del castillo. Llegaron a una pequeña aldea de campesinos. Todos estaban trabajando en sus tierras hasta que una docena de jinetes todos bien armados, comenzaron a destrozar cabañas y matar a los campesinos. Fue muy grande la impotencia de Enrique, acompañado de Adolfo y el Gran Maestre, que tampoco pudieron hacer nada para evitarlo. 
 
        –Son soldados de Saladino. ¿Por qué atacan a esa pobre gente? –preguntó el Gran Maestre. 
 
        –Saladino quiere gobernar la ciudad y sembrar el pánico –comentó Adolfo. 
 
        –No podemos dejar a esa gente morir. Están matando a todos y tenemos que hacer algo –añadió Enrique con cierta tristeza. 
 
        Enrique decidió ir nuevamente al castillo. En el castillo contó lo sucedido. Rápidamente un regimiento de cincuenta caballeros salió en busca de los soldados de Saladino.  Al llegar al lugar, Adolfo y el Gran Maestre dieron la orden de atacar. A pesar de que los soldados musulmanes eran menos, eran mucho más eficaces y durante el ataque murieron una veintena de caballeros. Finalmente después de una encarnizada batalla los soldados de Saladino fueron derrotados. 
 
        Enrique y el resto de los caballeros ayudaron a los pocos campesinos que quedaron vivos. 
 
       –Tenéis que abandonar este lugar; no es seguro. En cuanto vea el Sultán que sus hombres no regresan, mandarán a más soldados. Vengan con nosotros y os dejaremos en un lugar a salvo –admitió Enrique. 
 
        Los campesinos agradecieron la ayuda del caballero. Los caballeros siguieron cabalgando hasta llegar a una colina bastante pronunciada. El resto de los caballeros se arrodilló en el suelo al igual que los campesinos. Enrique no entendió qué estaba sucediendo.  Adolfo de Pozoblanco dijo: 
 
        –Enrique, estamos en el Monte Calvario, el sitio donde fue crucificado Jesús. 
 
       Enrique se arrodilló y comenzó a orar. Estaba casi anocheciendo y el Gran Maestre montó un campamento en las inmediaciones para poder pasar la noche.  A medianoche, Enrique salió de su tienda, cogió la caja de Marie y se dirigió al Monte Calvario. Una vez arriba dijo: 
 
        –Marie, si estuvierais viva, veríais con gran asombro la hermosura de esta ciudad. Ahora estoy en el lugar donde fue crucificado Jesús. Voy a esparcir vuestras cenizas para que descanséis en paz. Tras finalizar de pronunciar estas palabras, las cenizas de Marie fueron esparcidas por el lugar. El viento se encargó de llevárselas aunque parte de las mismas cayó en el mismo lugar donde había estado la cruz. 
 
        Adolfo de Pozoblanco vio a Enrique salir al Monte y decidió seguirlo:  
 
        –¿Qué estáis haciendo pasada ya la medianoche? 
 
        –Nada, he liberado las cenizas de Marie. Fue una compañera de viaje que conocí en Francia. Le prometí que sus cenizas llegarían a Jerusalén y gracias a Dios le he cumplido mi promesa –dijo Enrique. 
 
        –Estoy orgulloso de vos; he oído vuestra fama de caballero bondadoso. Habéis ayudado a muchas personas, me alegro –admitió Adolfo. 
 
        –Gracias, aunque tengo a un rey que intenta hacerme la vida imposible y varios Templarios. Convencieron al Papa y estuve preso. Gracias a las personas que me quieren quedé libre –dijo Enrique. 
 
        –Pero... eso siempre va a existir. La envidia es el mayor pecado del hombre. ¿Podéis decirme de qué rey se trata? –preguntó Adolfo. 
 
       –Es el rey Ricardo I Corazón de León y los caballeros Simón de Rodas y Pedro de Armey. En Trípoli hicieron acusaciones falsas ante el Papa. El Pontífice me condenó. Les estoy muy agradecido a mi gran amigo Federico I y al obispo de Antioquía quienes convencieron al Papa de mi inocencia –comentó Enrique. 
 
       –Ese rey tiene fama de egoísta. Ten cuidado porque hará todo lo posible por destruiros. ¡Vayamos a descansar que es muy tarde! –aconsejó Adolfo. 
 
       Al día siguiente el ruido de mucha gente despertó a los caballeros; se trataba de peregrinos que iban al Monte Calvario. Los caballeros desmontaron el campamento y continuaron el viaje por la ciudad.  Entraron en un campo lleno de olivos. Seis caballeros de la Orden del Hospital cabalgaban por las inmediaciones. Adolfo de Pozoblanco les hizo señas con el brazo derecho. Los seis caballeros pararon.  
 
       –Buenos días, ¿qué desean? –preguntó uno de los caballeros. 
 
       –Buenos días. Hemos encontrado a estos campesinos en una aldea al sureste. Fueron atacados por los hombres de Saladino pero nosotros los hemos apoyado a defenderse del ataque. Murieron muchos pero estos supervivientes necesitan un lugar seguro –añadió Adolfo. 
 
        –Nosotros nos haremos cargo de los campesinos. Tenemos sitio para ellos. No os preocupéis porque estarán a salvo– comentó el Hospitalario. 
 
        Los caballeros Templarios quedaron agradecidos y se marcharon. Dos días después los caballeros regresaron al castillo de Adolfo. Los meses fueron pasando pero la situación en Jerusalén era cada vez peor. La tensión entre musulmanes y cristianos era insostenible. Saladino se hizo más poderoso y estuvo a punto de asesinar al rey Balduino IV pero no lo consiguió.  El 12 de febrero de 1189, el Papa acompañado por los obispos de Antioquía, Alepo y Hattin, llegó a Jerusalén con más de ochenta mil hombres. Los reyes de Italia, Inglaterra y Francia reunieron a cincuenta mil cruzados más. 
 
        Los cruzados se reunieron en la fortaleza del rey de Jerusalén. Balduino IV comentó el desastre de la ciudad. La gran fuerza del sultán tenía la ciudad bajo su merced. 
 
       –El Papa preparará a su ejército para atacar a Saladino –comentó el rey de Jerusalén. 
 
       Mientras al otro lado de la ciudad, Enrique no se había enterado de la presencia del Papa y desconocía la gran batalla que estaba a punto de organizarse. Más de setecientos caballeros Templarios procedentes de otros castillos de la ciudad llegaron al castillo de Adolfo para anunciar la gran batalla. Entre los caballeros estaban los dos impostores.  Enrique no podía creer lo que estaba a punto de suceder, una sangrienta batalla por orgullo del Papa. 
 
         El Gran Maestre anunció:  
 
        –Caballeros del Temple, ha llegado el momento de luchar, desenfundar nuestras espadas y derrotar al Sultán para que Jerusalén sea una ciudad cristiana. El Papa ha llegado a la ciudad esta mañana y ha reforzado la vigilancia de Tierra Santa con más de cien mil combatientes. Es hora de acabar con Saladino. 
 
        El caballero Enrique dijo: 
 
        –Hermanos, es un error combatir contra ese hombre. No es tan fácil, es muy listo y con sus riquezas es capaz de comprar a cualquiera de nosotros. Creo que será mejor esperar… Aún no es bueno combatir. Él quiere llevaros a su terreno para así mataros a todos. 
 
       –¿Estáis diciendo que sois capaz de venderos por unas monedas de oro? Queramos o no el Papa está aquí y tenemos que reunirnos con él –comentó el Gran Maestre. 
 
        –Me refería a cualquiera de nosotros y a los cruzados, aunque yo no me vendo por un puñado de oro. No es más valioso el oro sino el corazón de las personas –añadió Enrique. 
 
        Los caballeros decidieron reunirse en el castillo del rey Balduino IV. Los soldados estaban ejerciendo una gran influencia y tenían muchas ganas de combatir. Todos estaban preparados para recibir las órdenes del Papa. El Pontífice estaba sentado en un cómodo sillón acompañado por los tres obispos. Los Caballeros Templarios se reunieron junto con los Hospitalarios. 
 
       El Papa dijo:  
 
       –Gracias por venir. Hemos decidido que esta noche vamos a atacar. Mañana Jerusalén será nuestra. Por lo tanto, vayan a reunirse junto al ejército cruzado. 
 
        Los caballeros obedecieron al Papa y fueron al patio del castillo. El rey Federico I estaba al mando del primer batallón compuesto por: cinco mil infantes, dos mil arqueros y cinco mil caballeros.  El segundo batallón, capitaneado por el rey de Francia Felipe Augusto, consistía de: más de tres mil infantes, cinco mil caballeros, mil arqueros y casi quinientos ballesteros. Y por último, el tercer batallón estaba compuesto por dos mil infantes, ocho mil caballeros y dos mil arqueros, dirigidos por el rey Ricardo I. Los obispos atacaban una vez que los tres reyes limpiaban el campo de batalla. Unos cuarenta mil cruzados esperaban el momento del ataque. 
 
       Enrique saludó a su amigo Federico I:   
 
       –Hola,  Majestad.  Volvemos a vernos en otra cruel batalla.  
 
        –Así es, caballero Enrique. No hay más remedio que usar las armas. Por el bien de todos tenemos que derrotar al sultán. Si no lo hacemos Jerusalén será destruida –añadió Federico I. 
 
       –El sultán es muy listo y a lo mejor nos tiene preparada una sorpresa. Yo creo que es mejor esperar –añadió Enrique. 
 
        –Vosotros los Templarios vais en mi bando;  saldremos a medianoche –comentó Federico I. 
 
       Al anochecer los tres bandos salieron del castillo.  Balduino IV quiso defender su ciudad y decidió ir en el segundo bando acompañando al rey de Francia.   La noche era fresca y el cielo estaba cubierto por tenebrosas nubes. Entre las montañas los relámpagos iluminaban las cumbres más altas. Se estaba anunciando una fuerte tormenta. 
 
       –Volvamos al castillo, Majestad.  Es peligroso;  se acerca una gran tormenta. Quizás sea el Señor que nos está avisando –comentó Enrique. 
 
       –Esperaremos a que pase la tormenta y posteriormente atacaremos –explicó Federico I. 
 
        El Gran Maestre no estaba de acuerdo con el rey.  
 
       –Majestad, tiene razón el caballero;  regresemos al castillo. ¡Esto me da muy mala espina! 
 
       El rey obedeció y regresaron al castillo. Los bandos del rey Ricardo y Felipe de Francia no hicieron caso y quedaron para atacar. 
 
        Federico I llegó al castillo y el Papa enfurecido le dijo:    
 
      –¿Qué hacéis en el castillo? ¿Habéis dejado a los otros bandos frente al peligro? 
 
         –Santidad, se acerca una gran tormenta y es peligroso luchar. Ellos quisieron quedarse –añadió Federico I. 
 
       –Ellos son los verdaderos guerreros de Cristo… Es mejor luchar con lluvia porque los musulmanes la odian –comentó el Papa. 
 
        –Quizás eso es lo que quiere Saladino; luchar bajo la tormenta –dijo Enrique. 
 
        Esa misma noche comenzó a llover fuertemente. El fuerte estruendo de la tormenta parecía destruir el castillo. Por la mañana la tormenta cesó pero llegó una triste noticia de parte de las tropas cristianas. El rey Ricardo y Felipe Augusto regresaron al castillo comentando que habían sido cruelmente derrotados.   El rey Balduino IV estaba a punto de morir. Venía transportado en un carro tirado por varias mulas.  El rey Federico I no sabía cómo agradecerle a Enrique que le hubiera salvado la vida. Si se hubieran quedado, tal vez habría muerto en el campo de batalla. 
 
       El Papa se disculpó con el rey Federico I: 
 
        –Siento mucho haberos dicho tantas burradas; el ejército ha sido destruido. 
 
        –Todo esto se lo debo a los caballeros Templarios. Ellos me convencieron para regresar al castillo –comentó Federico I. 
 
      Finalmente los meses fueron pasando pero los conflictos eran casi diarios. El Papa pudo reunir a más combatientes y el ejército de los obispos estaba preparado para una nueva batalla. El rey Balduino IV sobrevivió a las heridas sufridas y también reunió a un gran número de cruzados. Los Templarios seguían en el bando del rey de Italia. Ellos apenas tuvieron bajas entre los soldados. Lucharon con fuerza y con astucia. Estuvieron a punto de derrotar a Saladino pero no lo consiguieron. 
 
       Una nueva batalla se organizó en octubre de 1189 cerca del lago Genezaret. El bando cruzado aprendió la estrategia del Sultán y atacaron la retaguardia. Saladino se vio rodeado de Templarios, entre ellos Enrique. El Templario por excelencia tumbó al Sultán en el suelo y le puso la espada sobre la garganta: 
 
        –Sabéis quién soy. Os voy a refrescar la memoria. Era verano, hacía mucho calor, año 1169. Vuestro ejército entró en Ledesma, matasteis a toda su población y entre ella a mis padres. Gracias a Dios, me escondí en una carreta y aquí estoy a punto de mataros.  Esa cicatriz que tenéis os la hizo Ricardo de Lein, el Maestre de Calatrava; casi os mata… ¡Qué lástima que no lo hiciera! 
 
        –No recuerdo nada… si sé que mis hombres atacaron un pequeño pueblo en León. Os pido que me perdonéis la vida. Os juro que me iré de Jerusalén, la ciudad es vuestra –comentó Saladino.  
 
         El Templario retiró su espada y la enfundó. 
 
        –No me sirve el rencor… ¿De qué sirve mataros?  Ya Dios se apoderará de vuestra alma.  Prefiero la paz en la ciudad y que todos se respeten, sin mirar creencias. 
 
         Así fue como Jerusalén cayó en manos de los cruzados. La batalla duró varios días. El sultán se rindió frente al Papa. Enrique de Ledesma fue aclamado por los cristianos y por los musulmanes como el único caballero cruzado que consiguió la paz y el amor. 
 
       Unos meses después, Ricardo Corazón de León y los dos caballeros Templarios fueron condenados por traición tras la conquista de la ciudad y colaborar con Saladino. Ellos les informaban a los sarracenos y así fue como estudiaban las estrategias cristianas. Fueron llevados a la prisión de Trípoli donde tanta agonía pasó Enrique y su amigo Ricardo. Enrique de Ledesma sintió mucha tristeza al saber que su gran amigo y Maestre, Adolfo de Pozoblanco había fallecido en la batalla de Genezaret. La paz llegó a Tierra Santa. Después de dos Cruzadas y tantos ataques a la ciudad. El caballero Enrique de Ledesma logró su sueño. Los musulmanes, los judíos y los cristianos compartieron la misma ciudad y vivieron felizmente. 
 
       Enrique, apodado como el Caballero de los Infieles estuvo varios años en Jerusalén. Se construyeron molinos y se plantaron campos de cereales y trigo para toda la población. La primera iglesia cristiana fue construida cerca del Templo de Salomón. Numerosas mezquitas fueron construidas muy cerca de las iglesias y una sinagoga junto a las mezquitas. Se respiraba un ambiente de unión, amor y paz. Los niños musulmanes jugaban con los cristianos y hubo cristianos que se enamoraban de musulmanas. El mestizaje brilló en la ciudad. 
 
         Enrique se presentó en el palacio del rey Balduino IV. 
 
       –Siento la muerte de vuestro Maestre Adolfo; fue un gran hombre. Os quiero felicitar por hacer una ciudad de sueños, única, una Jerusalén de amor. Os podéis quedar el tiempo que queráis –dijo el monarca. 
 
       –Majestad, tengo que regresar a Ledesma. He sido nombrado Maestre. Mañana es el nombramiento.  Me gustaría quedarme para siempre pero el Reino de León me reclama. 
 
         Un caballero Templario llamó a la puerta del salón real. Traía una triste noticia. 
 
        –Hermano Enrique, el rey de Italia ha muerto mientras regresaba a su palacio. Ha muerto ahogado en el rio Kidnos, una fuerte corriente lo arrastró junto a su caballo. 
 
       Enrique no podía creerlo. Su gran amigo Federico Barbarroja había muerto justo cuando a la ciudad había llegado la paz. Esa misma tarde se celebró una misa en la iglesia de la ciudad en memoria de su alma. El obispo de Antioquía fue quien dio la misa. Numerosos nobles y caballeros de todos los lugares asistieron al templo para rendirle homenaje al rey Barbarroja, al gran amigo de Enrique.   
 
        A la mañana siguiente, fue el nombramiento del caballero Enrique a Maestre. Se celebró en el castillo de Gerardo de Ridefort. Numerosas banderas Templarias adornaban los exteriores de la fortaleza. Los caballeros de los ocho castillos Templarios asistieron al nombramiento. El Gran Maestre se puso en pie al igual que todos los hermanos. Enrique desenfundó su espada y la puso apuntando hacia el suelo, agarró la empuñadura con firmeza y se puso de rodillas. 
 
        –Non nobis domine, no nobis sed nomini tuo da gloriam. (No para nosotros Señor, sino para la gloria de tu nombre). Todos repetían la misma frase. Caballero Enrique, hay que respetar nuestros 72 artículos y defender al rey y a los peregrinos en Tierra Santa. Seréis el jefe Templario de León y su sede será en el castillo de Ledesma. Con estas palabras os nombro Maestre de León tras la muerte de Adolfo de Pozoblanco.    
 
    In Nomini Patris Filis, et Spiritus Sancti, AMÉN (En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo, AMÉN) –.A partir de hoy en Jerusalén del año 1190 sois nombrado, Maestre de León. 
 
        Los caballeros hicieron la señal de la cruz y Enrique fue felicitado por todos sus hermanos.  Unas semanas de ser nombrado Maestre de León, Enrique decidió volver a Ledesma. El Gran Maestre quiso poner escolta hacia España pero Enrique no aceptó. 
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    Enrique de Ledesma contemplando la bella ciudad de Jerusalén, tras conseguir la paz y el amor. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO FINAL  
 
    REGRESO AL REINO DE LEÓN 
 
      
 
    LEDESMA 
 
    Enrique de Ledesma sentía mucho orgullo en su corazón. Su fe en sí mismo y su bondad lo llevaron a alcanzar su objetivo: llegar a Jerusalén y conseguir la paz. Todos tenemos que marcar un camino; da igual que sea fácil o difícil. La realidad es que casi siempre hay que enfrentarse a los peligros de la vida y esos son los que nos ayudan a hacernos más fuertes. El Templario fue nombrado jefe Templario de León. Su gran amigo Ricardo de Marsella cuando lo conoció le había dicho que algún día él sería Maestre. No se equivocó. Quizás sintió cierta premonición tras conocer a Enrique. El caballero emprendió el largo viaje de regreso. Sabía perfectamente los peligros que enfrentaría. Enrique no aceptó escolta y lo pasó muy mal al perder a todos sus amigos. En varias ocasiones sintió la tentación de abandonar el viaje pero una voz en su interior lo impulsó a seguir. Sin embargo, el caballero Templario superó su reto y alcanzó su meta. 
 
        Un jinete siguió a Enrique desde que salió desde Jerusalén. A unas millas se detuvo. Vio a un jinete vestido de blanco que llevaba un estandarte. El sol deslumbraba bastante y estaba tan lejos que no pudo identificarlo. El Templario siguió hacia Trípoli sin darle importancia. Al caer la noche acampó en un palmeral. Encendió una hoguera y se puso a leer el diario que había escrito con sus vivencias desde Valencia hacia Jaén. Justamente abrió una página y decía así. 
 
        9 de noviembre de 1181. El ejército despertó después de una noche de fiesta. Los soldados se acostaron tarde. Algunos bostezaban levantando los brazos. El campamento está siendo levantado por los infantes y ya tengo que salir de la tienda. En breve vamos a partir. Algunos caballeros están montados en sus caballos. El rey monta en su hermoso caballo negro y ordena al ejército a formar filas de diez para continuar el largo viaje. 
 
       Los reyes de Aragón y de Navarra van mucho más avanzados que nosotros. Tenemos que aligerarnos para llegar juntos a Jaén. 
 
        Enrique cerró el diario y se puso a hablar con su caballo: 
 
       –Como me acuerdo de esas aventuras cuando los soldados estaban hasta pasada la medianoche, riendo y hablando de sus vivencias. 
 
        Un ruido alertó al caballero, dio un salto, desenfundó su espada y gritó: 
 
       –¿Quién anda por estos parajes? ¡Identificaos; de lo contrario, os mataré! 
 
      El jinete era el caballero Gerardo de Beithez, el mismo que el Papa había condenado en Trípoli. 
 
       –Maestre, os quiero felicitar porque habéis sido nombrado Maestre de León. Quisiera acompañaros a León. Me habéis salvado la vida y quisiera serviros siempre –dijo el Templario. 
 
        Enrique enfundó la espada y abrazó a Gerardo. 
 
        –¡Mi gran amigo, pues claro que podéis venir! Es un honor poder veros de nuevo. Tenéis la misma forma de pensar que yo –afirmó Enrique. 
 
       –No digo que todos los de la Iglesia sean iguales pero el Papa solo piensa en sus intereses y no en la población. He visto una Jerusalén nueva gracias a vos. Eso mismo era lo que yo quería hacer –expresó Gerardo. 
 
       –El obispo de Antioquía es un gran hombre. Él habló con el Papa para liberar a todos esos Templarios de la fortaleza de Trípoli. Gracias a él y al rey de Italia estáis aquí –dijo Enrique. 
 
        –Por eso estoy aquí con vos. Fuisteis la única persona que creísteis en mí; os lo pagaré siempre –comentó haciendo una reverencia Gerardo. 
 
        Los dos Templarios se quedaron dormidos. Por la mañana llegaron a Trípoli y visitaron el castillo de los Templarios. Dos días después salieron hacia Latakia. En la ciudad Enrique fue felicitado por los miembros del clero por convertir Jerusalén en una ciudad libre para todas las personas. Los dos Templarios fueron a Antioquía. Allí visitaron al obispo y estuvieron una semana. El obispo les ofreció escolta y alimentos y se adentraron en el desierto. Llegaron al pueblo de Düze, al sur de Turquía. Por suerte todos los pueblos querían a Enrique.       
 
        El calor deshidrató a Gerardo y no pudo seguir. El agua se había agotado y toda la escolta del obispo había muerto de sed.  
 
       –Estamos en un infierno, Maestre. No creo que llegue a España pero soy feliz porque estoy sirviendo al Caballero Templario por Excelencia –comentó Gerardo. 
 
       –Pronto encontraremos agua. Hay que sacar fuerzas para poder continuar. He aprendido a mirar siempre a la luz, nunca rendirnos, seguir luchando y no rendirse nunca  –expresó Enrique. 
 
        Durante tres días estuvieron en el desierto sin agua. Cuando Gerardo no sentía los labios y estuvo a punto de morir, Enrique vio un pequeño arroyo.  Parecía estar soñando. Ambos se dieron un baño y estuvieron cerca de ese arroyo todo el día. Pasaron la noche. Gerardo se había recuperado completamente. Ambos Templarios siguieron con el largo viaje de vuelta. Pasaron por las ciudades de Adana, Ankara, Adazapari, Constantinopla, Xanthe, Seres, Durazzo, cruzaron el Bósforo y llegaron al puerto de Bari. Siguieron hacia Roma y Génova. Entraron por los Alpes y visitaron Niza. Recorrieron el sur de Francia, fueron a Foix y visitaron al Maestre Jaques. Se puso triste al conocer las malas noticias de sus hermanos. Todos habían muerto. En Séte un joven convertido en caballero se acercó a Enrique. Se presentó como Antoine. Era el niño que había perdido a su madre. Un monje se encargó de criarlo y su mayor ilusión era ser caballero. 
 
       –Soy Antoine, me gustaría ser Templario y serviros. Vos me salvasteis la vida. Recuerdo cuando mi madre murió a una bella dama de cabellos rojizos que me cuidaba muy bien.  
 
        Enrique abrazó al joven. 
 
        –Claro que seréis Templario; en Ledesma podréis prepararos para ser caballero. Esa dama tan bella falleció; se llamaba Marie –comentó Enrique. 
 
       Gerardo animó a Antoine para ser Templario; incluso le contó lo difícil que era ingresar en la Orden. El joven aceptó y acompañó a ambos Templarios a España. 
 
        El Maestre, al llegar a la ciudad de Port Bacarés, sintió mucha tristeza. El Maestre le tuvo que explicar al hermano Gerardo lo que había ocurrido con Marie.  
 
        –Estabais enamorado de esa dama, lo sé –dijo Antoine. 
 
        Gerardo le contó un reencuentro que tuvo con la mujer de un conde. Ella se enamoró tanto de él que quiso abandonar a su marido pero este la mató. Gerardo estuvo mucho tiempo tratando de localizar al conde pero le informaron finalmente que había muerto en una batalla contra el ejército de Alfonso VIII. 
 
         Los dos Templarios y Antoine cruzaron los Pirineos y entraron por Cataluña, Huesca, Zaragoza y Soria. Tras varias semanas en Soria, Antoine se enfermó. Gracias a lo que había aprendido Enrique de su amigo Ricardo de Marsella, le preparó un jarabe natural y Antoine se recuperó días después. 
 
        Enrique visitó a un gran amigo en Valladolid. Era un Templario que había estado con él, cuando lucharon en Jaén. Allí estuvieron un mes. 
 
        Era el 20 de mayo de 1195 cuando Enrique llegó a Ledesma. Sintió tristeza al recordar lo sucedido en 1169 y a su gran amor, Dorotea. Llegó al castillo donde fue nombrado caballero Templario y donde estuvo conviviendo con los monjes durante años. Los hermanos lo felicitaron por ser el nuevo Maestre. Numerosos recuerdos inundaban su memoria.  
 
       Antoine fue seleccionado para las pruebas que tendría que pasar para convertirse en Templario y su amigo Gerardo fue elegido como escolta del Maestre. 
 
        Una mañana fría de invierno, un adolescente apareció en las puertas del castillo. Llamó varias veces: 
 
        –Quisiera hablar con Enrique de Ledesma –comentó el joven. 
 
         El caballero que estaba vigilando la puerta abrió y añadió:  
 
        –No podéis entrar en el castillo y menos hablar con el Maestre. 
 
        –Por favor, es urgente. Es muy importante –dijo el joven. 
 
        El caballero fue hacia el Maestre y le comentó lo del joven. Enrique quedó extrañado ante la visita tan repentina del misterioso joven. El Maestre fue a la puerta de la fortaleza y cuando vio al joven se percató de que se parecía a Enrique con sus ojos verdes, pelo castaño y prácticamente la misma altura. 
 
         –¿Podría hablar con vos? Es importante –comentó el joven. 
 
       El Maestre lo invitó a entrar y fueron a los hermosos jardines. 
 
        –¿Qué deseáis? Aquí no podéis estar –dijo Enrique. 
 
         –¿Vos estuvisteis en Beas de Segura en Jaén? ¿Recordáis a Nuria? Pues… ella quedó embarazada y ese niño soy yo. Durante mucho tiempo mi madre quiso localizaros pero nunca lo consiguió. Ella falleció hace unos años y prometí buscar a mi padre. Siento una enorme devoción por ser Templario; me gustaría serviros –explicó el joven. 
 
         Enrique no sabía qué hacer si abrazarlo o llorar por la emoción de conocer a su hijo. 
 
        –Entonces… Nuria murió y vos sois mi hijo… es complicado asimilarlo, pero sí coincide vuestra edad con el tiempo que estuve allí en diciembre de 1181. Vuestra madre era muy guapa. Justo mañana empiezan los nuevos aspirantes a Templarios. ¿Cuál es vuestro nombre? 
 
         –Me llamo Enrique. Padre, es un honor estar frente a vos. Seré un buen caballero; os lo prometo –comentó el joven. 
 
         Enrique de Ledesma se sintió muy contento al conocer a su hijo. ¿Será el nuevo Caballero Templario por Excelencia? 
 
       Diez años después, el hijo de Enrique fue bautizado como Enrique de León, nombrado caballero Templario, junto a Antoine. 
 
        –Maestre, siento mi corazón. Me gustaría visitar Jerusalén y sentirme orgulloso de todo lo que ha hecho mi padre. Él siempre quedará en el corazón de todas las personas. 
 
         –Hijo, haz lo que dicte vuestro corazón. Nunca os rindáis aunque el camino sea demasiado largo. No huyáis de los peligros y sobre todo llevad la paz y el amor a todos esos lugares –comentó el Maestre. 
 
         Su hijo agradecido por llevar el corazón bondadoso de su padre, se arrodilló y comentó con los ojos cerrados. 
 
         –Gracias padre, así será. Protegeré a los más humildes y lucharé para que el mundo sea aclamado por el amor. Llevo vuestro corazón y seguiré transmitiendo nuestro legado. 
 
         Su padre le hace señas con la mano y su hijo se pone en pie. 
 
         –Hijo, el corazón hay que pulirlo y hacer buenas acciones para que crezca y puedas transmitir. No discutas con tus enemigos, evita a las malas personas, ellas mismas acabarán derrotadas. Recuerda que las tierras del Señor fueron destruidas y hundida por la sangre de las personas malas. No odies a otras culturas, todos son hijos de Dios. 
 
        –Gracias padre, siempre llevaré con orgullo vuestras buenas acciones. Mi madre me contó cómo os conocisteis y eres realmente romántico y muy servicial. Estoy dispuesto a conseguir una Jerusalén de paz, para que todos los pueblos puedan vivir sin la intención de luchar y derramar su sangre.  
 
        Enrique de Ledesma se quedó en el castillo del pueblo y su hijo organizó una nueva expedición a Tierra Santa, al saber que se había proclamado una nueva Cruzada. Saladino volvió a tomar las calles de Jerusalén. Enrique de León y Antoine fueron juntos a Tierra Santa. Más de mil templarios se desplazaron para la protección de Tierra Santa. 
 
       En 1198 se proclama la Cuarta Cruzada por el Papa Honorio III. Antoine fue a una expedición a Constantinopla y allí falleció. Enrique de León se encontró con un escenario muy distinto. Los cruzados habían hecho de las suyas. Miles de cadáveres adornaban sus calles. Los templarios se santiguaron al ver a tantos muertos. El hijo de Enrique de Ledesma sintió tristeza e impotencia por haber participado los cruzados antes de tiempo.  
 
        Enrique y sus seguidores no quisieron estar en Constantinopla y seguir hacia Tierra Santa. Unos cruzados les dieron caza y mataron a gran parte de los templarios. El joven consiguió huir y se escondió en el inmenso desierto. Un hábil guerrero llamado Ambull salvó al templario y lo llevó a su palacio. Después de unos meses viviendo en un templo musulmán, descubre que el guerrero que le salvó la vida se trataba del hijo de Saladino. 
 
         Ambull estaba muy orgulloso de Enrique de Ledesma. 
 
        –Mi padre adoraba al suyo. Nunca había visto a una persona con un corazón tan grande. Era muy inteligente. 
 
        Enrique se emocionó por las palabras de Ambull. 
 
        –Sí, mi padre vive en Ledesma. Es una gran persona. Quiero agradecer por haberme salvado la vida en ese desierto. 
 
         El hijo de Saladino abrazó al templario. 
 
        –Aquí tienes un amigo, nunca hay que juzgar a las personas por su apariencia o por sus creencias. Cuando os vi en el desierto no miré si eras cruzado, simplemente vi a una persona igual que yo. 
 
         –Gracia amigo, pienso igual. Tengo que ir a Jerusalén y salvar a la población. Si quieres venir conmigo, será un honor –dijo Enrique. 
 
         Y así fue como los dos amigos viajaron a la Ciudad Santa. Saladino no combatía por la ciudad sino por la salvación de sus gentes. Los cruzados habían organizado una nueva batalla sin sentido. 
 
        Enrique pudo llegar a tiempo y convencer a los líderes cruzados. Saladino retiró a sus tropas y volvió una nueva Jerusalén. 
 
        El joven regresó lleno de orgullo para Salamanca. Ambull le acompañó todo el viaje y se hicieron unos amigos inseparables. 
 
        Enrique de León llegó al castillo de su padre. Enrique de Ledesma estaba asomado en su torre defensiva, cuando de pronto divisó a un jinete entrar por la puerta principal. Cuando se quitó el yelmo vio que se trataba de su hijo. No pudo aguantar su emoción y bajó corriendo por las escalaras hacia el patio de armas. Padre e hijo se abrazaban fuertemente. 
 
         –Padre, hemos conseguido una nueva Jerusalén. Me manda recuerdos Saladino. 
 
         Enrique queda con el rostro serio. 
 
         –¡Saladino! Fue muy sanguinario. ¿Qué le hizo a vuestro ejército? 
 
         –Nada padre. Los cruzados fueron los que nos atacaron y Ambull es su hijo. Me salvó la vida y conocí a su padre. He entendido que Saladino no es malo, simplemente defendía a sus raíces –explicó Enrique de León. 
 
         Enrique de Ledesma quedó tranquilo, sabía que tenía su misma condición y corazón. 
 
         –Me alegro que hayas entendido que realmente no es malo por ser musulmán o cristiano, ahí está el corazón de cada persona. Has visto que Saladino no es tan malo como lo describían, sim embargo los malos son los cruzados. 
 
         –Sí padre, Ambull me dio una buena lección y me tuvo en su palacio durante meses. He visto que hay cruzados buenos y ellos me han apoyado para conseguir una Jerusalén de paz –dijo Enrique de León. 
 
         Enrique le propuso a su hijo visitar Beas de Segura, recordar a la bella Nuria. 
 
         –Hijo, me encantaría visitar el pueblo de Nuria. Desde el primer momento que la vi me enamoré.  
 
         –Me parece genial. Me encantaría que fuéramos. Mi abuelo vive y se pondría muy contento al verme vestido de caballero. 
 
         Enrique prepara su caballo y juntos salieron de Ledesma. Tras un viaje hermoso por el norte de Al -andalús. Fernando III de Castilla acompañó a Enrique hacia Beas de Segura, ya que el rey estaba por el Valle del Guadalquivir en una reunión con Aben Hud, el líder de los almohades en Sevilla. Para la sorpresa de Enrique y la de su hijo consiguieron localizar al padre de Nuria y cuando vio a su nieto se le cuajaron los ojos. 
 
        –Has convertido vuestro sueño. Si vuestra madre os viera, estaría muy orgullosa –dijo su abuelo. 
 
         –Abuelo, este caballero es mi padre.  
 
         El señor miró a Enrique de Ledesma y recordó a su hija la bonita experiencia que habían vivido juntos. 
 
         –Recuerdo cuando se conocieron. Fue en diciembre de 1181. Mi hija os enseñó el pueblo. Siempre supe que entre vosotros dos hubo una aventura. 
 
         Enrique se emocionó al recordar esa vivencia. 
 
         –Su hija siempre la llevé en mi corazón. El mejor regalo fue su hijo. Es un orgullo regresar a este pueblo y visitar el lugar donde nació mi hijo y donde comenzó nuestro romance. 
 
         El abuelo le enseñó un diario que su hija escribió y se lo entregó a Enrique. La vivencia en el pueblo fue muy emocionante y durante unos días sintió el amor que siempre llevó en su corazón. Padre e hijo volvieron a Ledesma y allí leyeron el diario. Fue la experiencia más hermosa que marcó a Enrique durante su viaje a Jaén. 
 
         Ya de vuelta hacia Ledesma, Padre e hijo recordaban las aventuras vividas durante el camino. Entrada al castillo de Ledesma Enrique de Ledesma entró en su alcoba junto con su hijo. Allí estuvieron hablando y sobre todo contando las vivencias de su padre en Francia y en Italia. Incluso cuando Ledesma fue atacado por los sarracenos en 1169. ¿Quién era Dorothea? Le contó a su hijo, que fue su primer amor y tras una enfermedad, Dios se la llevó para dejar de sufrir. A raíz de su muerte decidió ser caballero Templario, para así ayudar a las personas más vulnerables. 
 
         A la mañana siguiente tuvieron los templarios una visita inesperada. Muchos templarios alertaron de ver a unos sarracenos acercarse a las murallas. Padre e hijo se asomaron a la ventana y vieron a más de dos mil soldados detenerse en la gran puerta. No tenían intención de atacar. A la cabeza del inmenso ejército estaba Saldino y su hijo.  
 
         –Padre, no hay que preocuparse, mi amigo ha venido con su padre en son de paz –dijo Enrique de León. 
 
         –Hijo, no puede ser, su padre asesinó a gran parte de la población de este pueblo, gracias que me escondí con Dorothea en una carreta, tal vez hoy no estaría aquí –comentó su padre. 
 
         Saladino mostró generosidad y levantó la mano en son de paz. Enrique de Ledesma ordenó a sus caballeros que abrieran la gran puerta. Los sarracenos no mostraron agresividad en ningún momento, solamente gestos de amistad y paz. 
 
          Por primera vez en la historia de los cruzados, un líder musulmán prefiera unir sus corazones para que no haya más sangre. Saldino y el Maestre de León se dan un fuerte abrazo. El hijo de Saladino vuelve a ver a su amigo y ambos cuentan anécdotas. 
 
          El sultán egipcio se arrodilla ante Enrique y dijo: 
 
          –Quiero pediros perdón por todo el mal causado en este pueblo. Fui el responsable de ese ataque en 1169. Entiendo que algunos cruzados mataron a mi familia y quiero que sepas que ellos fueron los asesinos. 
 
          Enrique de Ledesma no sabía que esos miserables cruzados habían matado a toda su familia y por eso fue cómo Saladino atacó Ledesma y otros lugares de España. 
 
         –Hay que entender que ni todos los cruzados son malos y ni todos los musulmanes son asesinos. Lo importante es unirnos para que no haya más guerras. Te doy mi palabra por nuestra parte que no habrá más muertes. Lamento todo el daño causado a tu familia –comentó Enrique de Ledesma. 
 
          Saladino se sentó en un cómodo sillón y derramó algunas lágrimas. 
 
         –Unos cruzados entraron en mi palacio y sin mediar palabras mataron a mis hijos y a mi mujer. Por suerte pude escapar y juré vengar la muerte de mi familia. Desde hoy, vuelve la paz a todos los lugares de Tierra Santa y quiero que sepas que quedas invitado siempre que quieras a mi residencia. 
 
         El Maestre de León abrazó a Saladino. Ambos líderes firmaron un tratado donde tanto cristianos como musulmanes poder respetarse para siempre. 
 
         Templarios y sarracenos unieron sus corazones y la paz se extendió en Jerusalén. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    EJÉRCITO DE TEMPLARIOS AL MANDO DE ENRIQUE DE LEÓN, HIJO DEL MAESTRE ENRIQUE DE LEDESMA. PARA LA PROTECCIÓN DE TIERRA SANTA. 
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    PUENTA QUE VA HACIA EL PUEBLO EN BEAS DE SEGURA. AQUÍ FUE DONDE TUVO UNA AVENTURA ROMÁNTICA ENRIQUE DE LEDESMA POR LA NOCHE. DE ESTA AVENTURA NACIÓ ENRIQUE DE LEÓN. 
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    EL SULTÁN EGIPCIO SALADINO PREFIRIÓ VISITAR LEDESMA PARA UNIR SU CORAZÓN Y DISCULPARSE TRAS EL ATAQUE AL PUEBLO. TODO FUE ENTENDIBLE POR CULPA DE UNOS CRUZADOS QUE HABÍAN MATADO A SU FAMILIA. LA PAZ REINÓ EN JERUSALÉN. 
 
         La ciudad dorada. La ciudad de las tres religiones más importantes. 
 
         La ciudad de la perdición, siempre bañada en sangre. 
 
         La ciudad que vio nacer a nuestro Señor Jesús. Fue asesinado cruel e injustamente.  
 
        Tras su muerte, siempre hubo batallas menos cuando Enrique consiguió la paz. 
 
        Jerusalén es la ciudad de la luz, la ciudad de las tres religiones más importantes. 
 
        Dolor, sangre y destrucción, pero solo hubo un caballero Templario que expuso su vida para que reinara la paz, Enrique de Ledesma. 
 
        Sólo piensa en tu corazón, siente e ilumina vuestra alma. 
 
        Nunca dejéis vuestras metas, luchad como yo lo hice. 
 
       El camino sigue para llevar una línea. Nunca os desviéis; permaneced siempre en la línea recta. 
 
        Compartan mis historias por el mundo, para que llegue a más corazones. 
 
         Enrique de Ledesma 
 
      
 
      
 
    GLOSARIO 
 
         Personajes que intervienen en esta novela: 
 
    Abel: Jefe de la escolta del rey de Aragón Alfonso II en la ciudad de Niza el 20 de diciembre de 1184. 
 
    Adolfo de Pozoblanco: Maestre de León 1158. Máxima autoridad de los Templarios en el reino de León y gran amigo de Enrique. 
 
    Alberto de Fañez: Caballero de la Orden de Calatrava. Luchaba en el ejército del rey de Aragón. 
 
    Alejo II: Rey de Durazzo. Durazzo está ubicada al sureste de Europa entre los mares Negro y Egeo al este. Al sur limita con el Mar Mediterráneo y al oeste, con el Adriático. Alejo II estuvo de rey en el año 1185. Enrique de Ledesma lo ayudó a luchar contra los turcos (selyúcidas). Su padre fue el emperador bizantino Andrónico I. 
 
    Alfonso II: Rey de Aragón que vivió entre 1154 y 1196. Su padre fue Ramón Berenguer IV. Tuvo gran amistad con el rey Alfonso VIII y Participó en la batalla de Jaén. 
 
    Alfonso VIII: Hijo de Sancho III. Rey de Castilla que vivió entre 1158 y 1214. Tuvo grandes enfrentamientos con el reino de León y Navarra. 
 
    Almohades: Miembro de una dinastía que construyó un imperio Berebere Norteafricano que dominó la España musulmana entre los siglos XII y XIII. Los Almohades conquistaron al-Andalus  (Andalucía). 
 
    Almorávides: Miembro de una dinastía Berebere norteafricana que dominó al-Andalus. En los siglos XI y XII tuvieron su gran expansión. 
 
    Amón: Escolta de Enrique de Ledesma. 
 
    Andrónico I: Emperador del Imperio bizantino, padre del rey Alejo II. Vivió entre1135 y 1223. Ayudó a su hijo creando un gran ejército para derrotar a los turcos (selyúcidas) que estaban arrasando con la ciudad de Durazzo en 1186. 
 
    Antoine: Niño de seis años que quedó huérfano en la ciudad de Séte al sur de Francia. Enrique se hizo cargo del joven. A su reencuentro, este adolescente decide entrar en la Orden de Ledesma. Una vez caballero Templario viaja a Jerusalén junto a Enrique de León. 
 
    Arturo de Miranda: Caballero Templario al servicio de los duques de Altimilla y Villaverde. 
 
    Arturo de Monzón: Caballero español, conocido por Enrique cuando visitaba la ciudad de Saint Cyprien al suroeste de Francia el 15 de junio de 1184. 
 
    Audhamed: Escolta del sultán Mehad. 
 
    Augustin de Ruossi: Caballero Templario de Bari. 
 
    Basilio III: Mandó un enorme ejército con más de diez mil hombres desde la ciudad de Iconium hasta Antioquía para ayudar al príncipe de Antioquía, Bohemundo III.  
 
    Bayazid: Joven musulmán que Enrique conoció cuando visitaba la ciudad de Constantinopla en diciembre de 1186. 
 
    Bernardo de Montez: Jefe del castillo en las afueras de Génova. 
 
    Bohemundo III: Príncipe de Antioquía en 1187. 
 
    Bonifacio de Aviñón: Caballero Templario, experto en lengua árabe y arameo. Estuvo viviendo con una tribu en Arabia durante 10 años y fue escolta de Enrique 
 
    Bustamind: Miembro de una tribu del desierto, gran amigo de Enrique de Ledesma. 
 
    Califa: Título de los príncipes sarracenos 
 
    Clemente III (Papa): Sucesor de Gregorio VIII. Vivió entre c.1120 y c.1191). Fue Papa entre 1188 y 1191. Su sucesor fue Celestino III. 
 
    Diberto de Ribelli: Caballero Templario de Bari al sureste de Italia. Ayudó a Enrique de Ledesma mientras visitaba dicha ciudad el 17 de diciembre de 1185. 
 
    Dorotea: Novia de Enrique de Ledesma. Falleció de una terrible enfermedad, en el castillo de los Templarios de Ledesma.  
 
    Duque de Altimilla: Duque que participó en la batalla de Jaén en mayo de 1181 en el ejército del rey de Aragón. 
 
    Duque de Villaverde: Duque que acompañó al duque de Altimilla y participó en el ejército del rey de Aragón en mayo de 1181. 
 
    Eduardo de Burdeos: Caballero Templario, experto en el manejo del arco, escolta de Enrique. 
 
    Enrique de Ledesma: El joven caballero Templario, protagonista principal de esta historia, luchador por la paz y el amor se convirtió en todo un héroe en el silgo XII. Odiado por algunos a causa de la envidia pero respetado y amado por muchas poblaciones, independientemente de su credo religioso. Tuvo algunos encuentros amorosos. Su primera novia, Dorotea, falleció de una grave enfermedad. Una mujer que quedó en su corazón, una francesa muy bella llamada, Marie. 
 
    Enrique de León: Hijo de Enrique de Ledesma. Su madre fue Nuria, una hermosa doncella de Beas de Segura, Jaén. Sale nombrado caballero Templario y decide hacer el mismo camino que su padre cuando acaba de proclamarse la Cuarta Cruzada por Saladino, año 1205. 
 
    Federico I Barbarroja: Vivió entre 1123 y 1190. Llegó a ser el Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. En 1155 fue nombrado rey de Italia. Gran amigo de Enrique de Ledesma que lo acompañó en sus travesías por Italia. 
 
    Felipe II Augusto: Rey de Francia que vivió entre 1165 y 1223. Nació en Gonesse cerca de París. El 26 de septiembre de 1184 visitó Marsella y participó en la Tercera Cruzada (1190). 
 
    Fernando de Tremo: Caballero Templario que vivía en Ankara desde hacía 10 años. 
 
    Fernando II: Rey de León que vivió entre 1157 y 1188. Hermano del rey castellano Sancho III. Tuvo grandes enfrentamientos con Portugal, Castilla y al-Andalus. 
 
    Fernando: Miembro de la Orden del Temple que conoció Enrique en un castillo a las afueras de Séte al sur de Francia. Era el miembro más viejo de la Orden. 
 
    Gallardete: Tira o pequeña bandera acabada en punta que sirve de insignia y suele ir puesta sobre una lanza. 
 
    Gerardo de Beitehz: Caballero Templario condenado por el Papa Gregorio VIII por negarse a matar a un turco en Trípoli. 
 
    Gran Maestre: Máxima autoridad de los Templarios que residía en Jerusalén. 
 
    Gregorio VIII (Papa): Vivió entre 1150 y 1188. Proclamó como Papa la Tercera Cruzada. 
 
    Gualdrapa: Vestimenta decorativa, generalmente de seda, que se pone en la parte superior de los caballos. 
 
    Ibn- Hamusk: Califa de Jaén que luchó contra el ejército cristiano el 29 de mayo de 1181. 
 
    Jacobs de Foix: Maestre de Foix, ciudad al sur de Francia. Ayudó a Enrique cuando visitaba dicha ciudad el 16 de mayo de 1184. 
 
    Jorge: Caballero, escolta del rey Alfonso VIII. Buen amigo de Enrique de Ledesma que conoció en un pequeño pueblo llamado San Clemente, Toledo. 
 
    Loriga: Armadura para defender el cuerpo hecha con láminas de acero. También puede ponerse en los caballos para las batallas. 
 
    Lory: Jefe de la guardia personal del emperador Federico I. Conoció a Enrique cuando el caballero visitó la ciudad de Génova el 5 de abril de 1185. 
 
    Luis de Acaiz: Caballero de la Corona de Aragón. 
 
    Luis de Artois: Caballero Templario de Foix cuyo Maestre le encomendó la misión de escoltar a Enrique de Ledesma hasta Tierra Santa. 
 
    Mac de Paben: Caballero al servicio del rey de Francia Felipe II Augusto. Enrique de Ledesma conoció al caballero cuando visitaba la ciudad de Latakia. 
 
    Marcela: Esposa de Rice. 
 
    Marcelo de Sminthi: Caballero Templario conocido por Enrique de Ledesma cuando visitó Xanthe, pueblo perteneciente a Macedonia Central, y que se hizo buen amigo suyo. 
 
    Marcos de Carcasona: Jefe de los Hospitalarios en Marsella conocido por Enrique cuando visitó la ciudad el 25 de septiembre de 1184. 
 
    Marie: Bella dama que conoció a Enrique en un pueblo llamado Port Bacares al sur de Francia. Ella decidió limpiar su alma de pecados acompañando a Enrique a Tierra Santa. Estuvo muy enamorada de Enrique. 
 
    Mehad: Sultán almohade que conoció Enrique en una fortaleza en las  afueras de Torrent, Valencia. 
 
    Mogwen: Rey de la aldea Tristán. 
 
    Muhed-mu: Mercader de origen musulmán. Enrique de Ledesma lo conoció cuando salía del pueblo de Xanthe hacia Constantinopla en el verano de 1186. 
 
    Norberto de Siam: Caballero de la Orden de Santiago. 
 
    Nuria: Hermosa dama a la que conoció Enrique de Ledesma cuando visitó Beas de Segura y hubo una relación amorosa (Jaén). 
 
    Orden de Calatrava: Orden militar-religiosa fundada en 1158 por el Abad Raimundo de Fitero para defender la villa de Calatrava y aprobada por el Papa Alejandro III. 
 
    Orden de Santiago: Orden fundada por Pedro de Arias acompañado por doce caballeros de León en el año 1163 para proteger a los peregrinos que iban hacia el camino de Santiago. 
 
    Orden del Hospital: Orden de carácter militar y religioso fundada por Raimundo de Puy en 1113. Su finalidad era proteger a un hospital construido antes de las Cruzadas y a los peregrinos que se dirigían a los Santos Lugares, aunque la orden no fue aprobada hasta 1153 por el Papa Pascual II. 
 
    Pedro de Armey: Caballero Templario de Ankara, amigo de Simón de Rodas. Entre los dos quisieron hundir a Enrique pero no lo consiguieron. 
 
    Pedro de Armey: Caballero Templario de Ankara. 
 
    Pedro de Posada: Jefe de un grupo de caballeros de la Orden Hospitalaria. 
 
    Raimundo de Solaya: Caballero Templario de Ankara. 
 
    Ricardo Corazón de León: Rey de Inglaterra. Vivió entre 1157 y 1199. Participó en la Tercera Cruzada. Intentó convencer al Papa en la ciudad de Trípoli para encerrar al caballero Enrique, porque según el rey  colaboraba con los musulmanes. Fue condenado por colaborar con Saladino. 
 
    Ricardo de Lein: Maestre de la Orden de Calatrava (1158). 
 
    Ricardo de Marsella: Caballero de la Orden Hospitalaria. Gran amigo y compañero de aventuras de Enrique de Ledesma. 
 
    Rice: Pastor que conoció Enrique a unas millas de Marsella. 
 
    Rodofredo de Villanueva: Jefe de la guardia y encargado de custodiar al rey Alfonso VIII. 
 
    Rodrigo de Bosellón: Caballero de la Corona de Aragón. 
 
    Sacro Imperio Romano Germánico: Entidad política de Europa Occidental.  
 
    Saladino: Nació en Tikrit (Irak) en 1138 y murió en Damasco tras una grave enfermedad en 1193. Fue jefe de las tropas egipcias y sirias. Demostró gran habilidad en sus batallas y llegó a ser un gran héroe musulmán de la Tercera Cruzada en 1187. 
 
    Sancho III “El Deseado”: Nació y murió en Toledo (1133 - 1158). Nombrado rey de Castilla en 1157. 
 
    Sarracenos: Ejército creado por el Sultán Saladino de origen musulmán. 
 
    Sayón: Túnica larga que se coloca sobre el cuerpo. 
 
    Selyúcida: Dinastía turca del Oriente Próximo, que gobernó durante el período musulmán en los siglos XI y XII. El Imperio Salyúcida se extendió en Siria, Palestina y Anatolia. 
 
    Simón de Provenza: Caballero Templario de Foix que estuvo en Tierra Santa y fue escolta de Enrique. 
 
    Simón de Rodas: Caballero Templario de Ankara que odiaba a Enrique e incluso intentó condenarlo frente al Papa, junto con Ricardo Corazón de León. Fue condenado por traición a la Orden por colaborar con Saladino. 
 
    Simón de Rodas: Caballero Templario de Ankara. 
 
    Tagilmust: Voluminoso turbante que se ponen las mujeres y hombres en Arabia o países musulmanes para protegerse del sol. 
 
    Tancredo de Sols: Caballero Hospitalario de Antioquía que custodió a miles de peregrinos. 
 
    Tedzun: Jefe y curandero de una aldea llamada, Hidirli, de origen turco.  
 
    Teodoro: Escudero de Enrique de Ledesma 
 
    Tuzán: Jefe de unos guerreros vikingos en una aldea llamada Tristán en plena Sierra de Cazorla, Jaén. 
 
    Wilman: Jefe de un ejército mandado por Ricardo Corazón de León, rey de Inglaterra, a Jerusalén.  
 
    Yefe: Padre de Bustamind y jefe de la tribu que tenía 90 años.  
 
    Yelmo: Armadura que protegía la cabeza y el rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DATOS DEL AUTOR 
 
     Queridos lectores: 
 
        Me alegro que hayáis disfrutado de esta apasionante historia. Habéis aprendido mucho, sobre todo a respetarnos a nosotros mismos. El objetivo de Enrique de Ledesma era llegar a Jerusalén y alcanzar la unión y la paz. Lo consiguió. Nosotros también tenemos que luchar por nuestros objetivos y lograr nuestros propósitos. 
 
       Esta magnífica obra tardé en escribirla tres años ya que hay bastantes datos históricos que tuve que investigar. Pero ha sido un gusto dedicar tres años de mi vida a escribir esta historia, porque transmitirles este gran mensaje no es perder el tiempo. Yo escribo para transmitir, escribo con mi corazón y es un honor que hayáis conocido a Enrique de Ledesma. 
 
        Esta historia ha sido totalmente actualizada, con imágenes en su interior y algunas modificaciones a lo largo de la narración en abril de 2018. 
 
       Enrique de Ledesma fue creado por mí, aunque hay muchos personajes que menciono que son históricos y existieron en la Edad Media en el período en que está narrada la historia. 
 
        Los castillos que incluyo en el libro no necesariamente corresponden a los lugares transitados por los personajes principales, secundarios y episódicos del libro. Tanto los personajes como la historia forman parte de la trama. 
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    El inmenso desierto sirio. Aquí estuvo Enrique de Ledesma y Gerardo de Beithez, de vuelta a España. 
 
      
 
      
 
    Mi padre me enseñó a respetar a todas las personas. Su bondad y valentía siempre están en mi corazón. 
 
      
 
    No tuve la oportunidad de conocerle cuando nací. Mi madre me contaba muchas cosas bonitas de él. Era inteligente, guapo y sobre todo buena persona. 
 
      
 
    Ahora, llevo la cruz de paté y siento al Temple en mi alma. 
 
      
 
    Mi corazón rebosa de alegría y estoy dispuesto llegar a Jerusalén y conseguir la paz, como en su día lo consiguió mi padre. 
 
      
 
    Sólo quiero que sepáis; luchen por vosotros mismos, por vuestros proyectos, por una familia unida y sobre todo por un mundo feliz. 
 
    Enrique de León, año 1202. 
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    Enrique de León, hijo de Enrique de Ledesma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    POR TODOS LOS CABALLEROS DE CRISTO, QUE PERECIERON POR DEFENDER A LA CIUDAD DEL SEÑOR, PARA QUE SIEMPRE ESTÉN DONDE SE MERECEN Y NUNCA SEAN OLVIDADOS. DIERON SUS VIDAS POR PROTEGER A LOS MÁS HUMILDES. 
 
      
 
    ENRIQUE DE LEDESMA CONQUISTA EL MUNDO POR SU FORMA DE SER. RECORDAD QUE ES UNA HISTORIA ÉPICA O FANTÁSTICA Y NADA ES REAL. ESO SÍ, LA REALIDAD ESTÁ EN TU CORAZÓN. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ENRIQUE DE LEÓN 
 
    JERUSALÉN, AÑO 1202 
 
    Enrique de León lleva unos años viviendo en Jersualén. Con honor y valentía en el nombre de su padre, el Maestre de León. Se ha vuelto a convertir en un lugar de guerras, tragedias y sangre. 
 
    Enrique de Ledesma, años atrás consiguió la paz en Tierra Santa, incluso consiguió la amistad de Saldino. 
 
    Enrique de León es muy amigo del hijo de Saladino, juntos han propuesto proteger la ciudad para que todos puedan convivir felizmente. El gran problema que azota la Ciudad Santa, unos cruzados han entrado con la intención de extender sus dominios. Su líder es el hijo de Ricardo Corazón de León, Bletrán. Quiere venganza por todo lo que le había hecho Enrique de Ledesma a su padre. 
 
    El hijo de Saladino estaba paseando por las hermosas calles de Jerusalén. Enrique de León estaba muy preocupado. Los cruzados bajo las órdenes de Beltrán, habían matado a los guardianes que custodiaban la gran puerta y han accedido con facilidad. 
 
    Enrique se acercó a Saldadino con gran preocupación: 
 
    –Señor, hay problemas en esta ciudad. Sus calles huelen a sangre y hay muertos por todas partes. He podido experimentar brazos, piernas y cabezas. 
 
    Saladino mostró tristeza, tras la información del templario, pues intuía que algo malo estaba ocurriendo. 
 
    –Así es, esta mañana sentí a unos caballos en la zona norte, desde la colina pude ver a unos cruzados, pensé que se trataban de templarios. 
 
    El hijo de Saladino mostró preocupación. 
 
    –¿Qué va a pasar con mis hijos? No voy a permitir que acaben bajo las manos de esos cruzados. 
 
    –Según me han informado mis hombres, creo que se trata del hijo del rey de Inglaterra, Beltrán. Su padre le hizo la vida imposible a mi padre, era una persona malvada y rencorosa –explicó Enrique. 
 
    Saladino dio unas pautas para repeler el ataque de los cruzados a la ciudad. Pero fue demasiado tarde, los cruzados habían entrado en el centro de la gran plaza y estaban degollando a todas las personas allí sentadas. Musulmanes y cristianos fueron asesinados injustamente. 
 
    El rostro del líder musulmán llegó descompuesto, no sabía qué decir ante tantas muertes. La plaza se transformó en un río de sangre. Los soldados sarracenos acordonaron la zona, pero los cruzados lograron escapar hacia las montañas. 
 
    Enrique de León no podía creer la maldad que tenía el hijo del rey de Inglaterra. Quería la ciudad parar él, disfrutar de los misterios, sabía que escondía muchos tesoros.  
 
    Enrique avisó a sus hermanos templarios y prepararon una asamblea en el castillo del rey de Jerusalén. Juan I estaba muy preocupado por la situación en la ciudad. Más de dos mil soldados conquistaron las calles más emblemáticas de la ciudad. 
 
    –Enrique de León, Jerusalén se hunde. No podemos permitir que ese cruzado se quede con todas las riquezas. Tenemos que hacer lo imposible, para que esos cruzados no consigan los tesoros ocultos –comentó el rey. 
 
    El templario se puso en pie y dijo: 
 
    –Majestad, no me preocupa los tesoros de esta ciudad, lo que más me preocupa es las muertes de tantas personas inocentes. Mis hermanos están listos para luchar. Necesitamos más ayuda en soldados. 
 
    El hijo de Saladino ponía a sus hombres a disposición de los templarios, eso calmó a Enrique. 
 
    –Enrique, no hay que preocuparse por esos cruzados, mis hombres están bien armados y ellos os ayudarán. 
 
    El rey lo único que quería era proteger a sus riquezas, no le importaba a su pueblo. 
 
    Los templarios llegaron un acuerdo con los sarracenos y fueron a la plaza principal. Limpiaron las calles de cadáveres y todo quedó mucho más limpio.  
 
    Enrique no sabía que su padre había vuelto a Jerusalén, fue la mayor sorpresa de su vida. Enrique de Ledesma llegó con más de mil soldados. Padre e hijo consiguieron un gran ejército. El hijo de Ricardo Corazón de León había entrado en unas sinagogas y asesinaron a todos los judíos. No había dejado a ninguno vivo. 
 
    Los valientes templarios consiguieron expulsar al hijo del rey de Inglaterra. En pleno desierto, el hijo de Saladino cayó en una emboscada y fue prisionero, lo llevaron a Antioquía.  
 
    Su padre fue informado por un soldado que logró escapar. Rápidamente pidió ayuda a su amigo, Enrique de Ledesma. 
 
    –Querido amigo, mi hijo ha sido secuestrado por esos cruzados, lo único que quiero es rescatarlo –dijo Saladino. 
 
    –No os preocupéis, tanto mi hijo cómo yo, vamos a traer a vuestro hijo sano y salvo –comentó el Maestre de León. 
 
    Saladino no sabía cómo agradecer la bondad del Maestre. 
 
    –Querido amigo, sé que he ocasionado muchos daños y ataqué a vuestro pueblo en ese verano de 1169, en Ledesma. Cuánto me arrepiento. Ahora la vida me castiga de esta manera. Mi hijo acabará degollado, jamás me lo perdonaré. 
 
    Enrique de Ledesma desmontó de su caballo y le dio un gran abrazo. 
 
    –No hay que mirar atrás, lo importante es el arrepentimiento. Sí es cierto que la vida os premia, incluso os castiga. Todo queda grabado en el alma. Os doy mi palabra que entre todos vamos a buscar a vuestro hijo. 
 
    Enrique de León miró al horizonte. Pronto iba a oscurecer, se veía la belleza del paisaje con los coloridos reflejos del anochecer. 
 
    –Tenemos que llegar a la ciudad antes del anochecer, es probable que el hijo del rey de Inglaterra asesine a vuestro hijo. Tenemos que apresurarnos. 
 
    Los valientes templarios atravesaron el desierto. Saladino fue acompañado con unos cuantos sarracenos. No se sabe, pero misteriosamente los soldados fueron asesinados antes de llegar a Antioquía, unos cruzados esperaban en la misma puerta. Menos mal que Saladino pudo esconderse detrás de las grandes murallas. 
 
    El Maestre de León fue muy audaz y logró acabar con los caballeros que vigilaban la gran puerta de la ciudad. No quedó ningún sarraceno vivo. Saladino se unió al ejército de Enrique de Ledesma. 
 
    –Esos cruzados saben que estamos aquí. Tenemos que ir con sumo cuidado. Los sarracenos han perecido –comentó el Maestre. 
 
    Saladino sentía tristeza por su hijo, no podía consentir su pérdida. 
 
    –Queridos amigos, no quiero nada de mis grandezas, me he dado cuenta que lo más valioso son las personas buenas, las que están siempre ayudando a otras. Tengo mi corazón podrido, a pesar de todas mis riquezas, ¿para qué sirve? Si conseguís que mi hijo salga vivo, juro que daré todas mis tierras. 
 
    Enrique de León era igual que su padre, no era avaricioso, simplemente quería seguir con la paz en Tierra Santa. 
 
    –Señor, voy hacer todo lo posible por salvar a vuestro hijo, pero no es por sus riquezas, sólo quiero la libertad de todos y que podamos vivir felices. Como hizo mi padre. 
 
    Saladino no quería nada de valor, sólo a su hijo. 
 
    –Mi hijo es mi mayor riqueza. Reconozco que he sido un malnacido, he matado a muchas personas inocentes, pero porque los cruzados han matado a mis padres y hermanos. Esa acción me hizo cambiar y hacerme un asesino de cruzados. Me he dado cuenta que ser buenos, todo nos irá bien. Si no queréis mis riquezas, me iré para Egipto y vosotros os quedaréis con Jerusalén. 
 
    El Maestre de León intervino. 
 
    –Querido amigo, es cierto que en todos los bandos hay personas buenas y malas. A veces, por circunstancias el ser humano cambia para destruir. En vuestro caso, lo mejor es valorar y darse cuenta del mal causado. Vos sois la mejor persona que he conocido. Nosotros no necesitamos Jerusalén, simplemente que todos vivan como hijos de Dios. 
 
    Después de una buena conversación, los dos líderes planificaron para entrar en el castillo donde estaba encerrado el hijo de Saladino. Era de noche y todos dormían. Los templarios habían matado a todos los guardias. Lo complicado era entrar en la fortaleza. 
 
    Enrique de León descubrió una pequeña entrada, por suerte no estaba vigilada, por allí accedió al interior. 
 
    –¿Dónde está mi hijo? Hace poco estaba con nosotros. No debemos separarnos, seguramente ese cruzado nos esté preparando una emboscada –dijo el Maestre de León. 
 
    Un templario vio a Enrique de León entrar por la entrada secreta. 
 
    –Mi señor, vuestro hijo acaba de entrar por una pequeña entrada al sur de la fortaleza. 
 
    –Gracias por la información. Debemos entrar por esa pequeña puerta. Vosotros coged por la entrada principal y vigilar para que ningún cruzado pueda escapar –dijo el Maestre. 
 
    Saladino vio a un cruzado que quiso asesinar al Maestre, éste cogió su arco y con su flecha atravesó el cuello del cruzado. 
 
    –Gracias, acabáis de salvar mi vida. ¡Vamos amigo, tenemos que buscar a vuestro hijo. 
 
    Enrique de León entró dentro del castillo, subió a la primera planta, pero lo que no sabía, que Beltrán lo estaba esperando. 
 
    –Sois muy listo, pero no lo suficiente, en estos momentos vuestro amigo será degollado por un soldado –aseguró Beltrán. 
 
    Enrique de León desenfundó su espada y dio unos pasos de defensa. Los dos caballeros se pusieron a luchar.  
 
    –No voy a permitir que matéis a mi amigo. Por favor, quiero que lo soltéis. 
 
    Beltrán hirió en el hombro derecho a Enrique. Ambos seguían luchando. El Maestre subió las escaleras muy despacio, con su espada acabó con la vida del cruzado. 
 
    –Vuestro padre quería hacerme la vida imposible. Su maldad la heredó su hijo. Habéis acabado en el infierno. 
 
    Enrique de León descubrió la sala donde estaba el hijo de Saladino. El soldado que quiso cortarle el cuello fue matado por Saladino. 
 
    –Gracias padre, habéis salvado mi vida. 
 
    Saladino miró a Enrique de León. 
 
    –Vuestro valioso amigo, es quien lo ha hecho –aseguró el sultán. 
 
    Todos se abrazaron y salieron de la sala. En el patio de la fortaleza había medio centenar de cruzados, habían matado a algunos templarios, todo estaba manchado de sangre. 
 
    Enrique de León salió con su amigo por la puerta trasera de la fortaleza. El Maestre y Saladino optaron por luchar contra los cruzados. 
 
    La sorpresa llegó a los exteriores de la fortaleza, cientos de caballeros entraron en el patio. Era el Rey Juan I, había conseguido a todos sus caballeros. El patio se convirtió en un campo de batallas.  
 
    Enrique de León y su gran amigo aprovecharon para atravesar el desierto hacia Jerusalén. Por la mañana llegaron a la Ciudad Santa, sanos y salvos.  
 
    Unos días después, el Maestre y Saladino celebró en la ciudad un gran banquete para todos: judíos, musulmanes y cristianos volvieron a vivir felizmente. 
 
    FIN. 
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    La gran fortaleza donde estuvo encerrado el hijo de Saladino. Por la zona sur, Enrique de León descubrió una pequeña entrada por donde accedió, pudo salvar a su inseparable amigo. 
 
    El Maestre de León y Saladino consiguió acabar con la vida de Beltrán. Gracias a los soldados del Rey Juan I, consiguieron matar a todos los cruzados. La paz volvió a Jerusalén. 
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    Los soldados del Rey Juan I arrasaron con la fortaleza y acabaron con la vida de los cruzados, a la orden de Beltrán. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA FELICIDAD ESTÁ EN NUESTROS CORAZÓNES. LA CIUDAD DE LA LUZ VUELVE A BRILLAR GRACIAS A LOS SERES DE LUZ. 
 
    ENRIQUE DE LEDESMA, ENRIQUE DE LEÓN Y EN EL NOMBRE DE TODOS LOS TEMPLARIOS, HAN VUELTO A CONSEGUIR LA PAZ EN JERUSALÉN. 
 
    HA VUELTO LA NORMALIDAD, AUNQUE LA SANGRE COMENZÓ A BROTAR POR SUS CALLES, NUEVAMENTE LOS CRUZADOS VOLVÍAN PARA HACER DAÑO, PORQUE NI LOS SARRACENOS SON TAN MALOS, NI LOS CRUZADOS SON TAN BUENOS. 
 
    GRACIAS POR LEER LA NUEVA AVENTURA DE ENRIQUE DE LEDESMA. SEGURO QUE HA LLEGADO A TU CORAZÓN. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HABÉIS LLEGADO AL FINAL DE ESTE LIBRO. MUCHOS COMPRENDERÁN A ENRIQUE DE LEDESMA, OTROS NI SIQUIERA SABEN QUE ES CREADO POR EL AUTOR, SIMPLEMENTE LLEVAROS POR VUESTRO CORAZÓN. 
 
    ¿QUÉ OS DICE VUESTRO INSTINTO? ¿OS HA GUSTADO ESTA AVENTURA? ¿EN ALGÚN MOMENTO HABÉIS SENTIDO QUE ENRIQUE ENTRABA EN VUESTROS CORAZONES? 
 
    QUERIDOS AMIGOS, ESTE LIBRO TIENE LUZ PROPIA, YA QUE FUE ESCRITO EN EL MEJOR MOMENTO DE MI VIDA, EL NACIMIENTO DE MI HIJO. 
 
    QUE DIOS SIEMPRE ESTÉ CON TODOS VOSOTROS, Y QUE EL BIEN EN ESTE MUNDO CREZCA Y TODOS SEAMOS FELICES. 
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